




eIRClJLV8TAlIVI&S qUE PREP&J.l&lI LA.
TBA.8LACION DE PAZ A.L ..PODER

DE BOSAS.

[I] Desde que el gobierno de Santa-Pe ,se'ilacudiáJ'Or
la muerte de Quiroga,del miedo que le causaba u.n catllfillo
euya influencia era decisiva en el interior de la república,
creyó que yo le importaba menos" pues ya no se necesita
ba un contrapeso á la omnipotencia de aquel que ya no
existía. Agregese á esto lo que entonces nadie pudo ima-

[1] "Despues de la muerte de Quirog a, el caudillo de las pro
vincias del interior, que contrariaba la política invasora de Rosas;'
.despues de haberse constituido el juez. de los gobernadores encar
gados de asesinar á Quiroga, Rosas no podia tolerar por mas tiem..
po que un general de la capacidad de Paz.. estuviese fuera de su
jurisdiccion, ó que uno de los eaudillos á quien esperaba subordi
nar, poseyese este elemento de guerra tan temible, que podia ser
puesto en ejercicio, antes de que Sil obra de agresion lenta y disi..
mulada estuviese completa sobre todas las provincias, Rosas pues
solicitó de nuevo y obtu.vo en 1835, que se le entregase el cautivo
que desde 1831 estaba en los calabozos de Santa Fé. El General
Paz en consecuencia fué conducido á la provincia de Buenos Aires
y encerrado en Lujan, pueblecillo de campaña situado á diéz y
siete leguas de la capital. donde permaneció iucornunicudo duran
te cerca de dos años. En América son raros los casos, en que U"

hombre se baile preso durante muchos años, sobre todo si es un per
sonaje político. El General Paz, preso en Lujan, rodeado de"cen
tinelas y privado de toda comuuicacion con sus deudos ó arnigos ,
traía á la imaginación de los viajeros que 'pasaban por las inmedia
eiones de su solitaria prision, las escenas descritas por"Silvio Pelli ..
ee, ~D las carcelca de Spielberg, G la prisiou de Napoleou en Santa



M'ir~ar, yes que Rosas atribuyese el asesinato de dicho aaa..
dillo á Ios.unitarios que para nada habían entrado en él.
Era pues de creer que en nada deponia el Dictador futuro
de la república la saña que había mostrado contra 80S ene
migos políticos y que perseveraba' en 8US· miras de ester..
minarlos, Era un consiguiente que sobre mí recayese DO_

parte de ese anatema, cQYQ presentimiento hacia scmbría

Elena, ó en fin los Gasus M.ittns de Lima, en que los generales de
la Patria prisoneros, fueron sepultmlus por los españoles durante
la guerra de la revoluciou, y que tan tristes reminiscencias han de.
jado por todo el arnbito de Ju 4mérica~ Todavia venían á. la acero
'mus punaantes estos recuerdos, Y mas doloroso el sentimiento de
compusion qqe el cautivo inspiraba, el rumor diestramente· espar-:'
cido de que por salvar del fastidio de lns eternas horas del culabozn •
se hahia abnndouudo á lu embriagues. ~ran Rosas y 8U hija los .
qu~ todas las muestras de interés gor el pobre General Paz'
~cciah ~O~ baja á I~ que se les aoeecabam "¡Es nna lastima,
hu dado ~ beber!. _• ~ es Ja '.11 hombre perdido! ...• !' • .4si pues
el tirnno que hacia rodar cnbezas humanas, á cada obstáculo qUG

~US .maquiuaciones encontraban, descendía al infame papel de ·ca
lumniador de su víctim»; porque calumnia era ln de la etqbriQgue~

habitual esparcido por llosas, con el designio de que -Ia animnd
version que susatrocidades empezabnu á sucitur, no contase un dia •
con un gencrál do la habilidad y prestigio de paz, par" hacerse.
escuchar, mostrándolo como un borracho consuetudinario. Efec
tivanrente hasta en IQ. emigración se creyó esrá fábuln t.f.ue nudie
podia desmentir, hasta que ul.g-eneral Paz ha. espresado.la estrañe-
zu de que tal idea existiese. F'igurese el lectorun cuarto de eaa- ,
tro paredes, sin colgadtlras ni alfombrado, algunas sillas, una mes .. I

)' una cama por todo amueblado e una niña joven ,dando de nm·
mar á su hijo, y 1I~ hombre en uua artesa dentro det mismo cuarto .
Iavando ropa de adultos y de niños, y podrá el lector formarse idea
de una de las escenas diarias de la prision 'de Lujun , .eq euyas
puertas y ventRIH1S se ostentaban al lado de afuern pAiíale6y rnan
tillas, y una ~ran cantidad de jaulas licuas de canarios, eardeuatea
y jilg",ero~" Ola! eJ General Faz desnfia al unas hábit constructor
de jaulad de cf¡ñn, á. hacerlas mas fuertes, y mas variadas en 1'4
construccion, con torres, pirámides, obeliscos, todo de cañn y pri
morosammue tallado. Hacer jaulas para encerrar pajaritos que fq
alegrasen con 81'S ~orjeo8;collslruirse~u cal ~adw; lavarse la ropo; ,
t-des fueron ni prineipio sus ocupaciones y sus ~ocell soberanos; ","
hasta 'lue 1I11n buena provisión de libros, una esposa. y un hijo vi
vieron por fin á hacerle casi fi~liz en su euutiverio, GUYo término ~q

era dado preveer, puesto 'lue llevaba ya seis años si ... dism iunir ~~

rigor, ni de incqmunicacinu,



1 mas penosa mi situaeíon. Fuera de eso hubo otros in..
_¡dentes qne contribuyeron á hacerla mas mortificante.

Algunos meses.antes de mi casamiento áeso de la media
noche que era bien obscura, en una pequeña azotea qQe que.,.
daba el) la ala opuesta del patio á la que yo habitaba 58

oyeren DDOS quejidos tan penetrantes y tan dolorosos.acom
I'añados de algunas espresiones suplicatorias que D,O Ole

quedó duda que eran de alguna persona á quien le daban
la euestion del tormento. Por el modo de espresarse y por
la familiaridad conque el doliente trataba al ayudante, eje
cutor ., quien tuteaba, inferí que era persona de distinción,
Despoes de algunos minutos de tortura, cuando el pacien
te decia que ya iba á declarar, cesaba el tormento, y los la
mentos, á los que sucedía nn murmullo que no podia entent
.d.er, mas luego volvía Q. sufrir la víctima y empezaba- ~tra
vez á quejarse amargamente, Duraria esta- escena de hor
ror tres cuartos de hora,. pasados los cuales todo quedd en
.sileneio, y DO oi mas l-uido que abrir y cerrar puertas por
varias veces, sin que por esa noche pudiese adelantar na-

-da sobre el asunto". A la mañana siguiente supe que la víc~

tima habia s~do D. Clemente Zañudo .Jnlas tarde asesina,
do en Buenos Aires por la mashorca) jdven distinguido 4~

~ant.a-Fé, y la causa de su martirio, fué la siguiente.
Habiendo concluido el término legal del gobierno de

Lopez se trataba de la elección, ó mejor dicho de la relee
CiOD porque era sabido que ningun otro seria gobernador
sino él: aquel año se le ocurrió renunciar el nombramiento
.despue~ que fué relecto: la Sala de RR. insistió y él seempe
ñaha en reusar lo que causó alguna indecisión y embarazo,
En estos momentos aparece un pasquin apostrofando á los
RR. de hombres pusilanimes irresolutos, y diciéndoles que
elijiesen otro, pues había muchos santafesinos dignos y ca
paces de obtener el gobierno. Aqui fué Troya. El hipd
critu mandón, monto en fu ror y en su frenético delirib se
Ie ocurrió que Zañudo debia por lo menos saber quien era.
~~ ~~~or del pasquín. Se le llama, Be I~ interrega, niega,
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~e te am~llaza-y no se tiene mejor resultado; entonees ett

Jasando sus dos puños en una cuerda corrediza sobre una
viga que está en ]0 alto, se le suspende hasta quedar su
currpo en el aire gravitando con todo su peso en los puños
y enla cuerda. Cada vez mas se vá haciendo mas intole.
rable esta posición hasta ql1e le causa acervos dolores y
casi le disloca los brazes. Las interrupciones que yo no.
taba provenían de qu~ en lo mas agudo del "sufrimiento
ofrecía hacer revelaciones de lo mismo que ignoraba, yen
tonces se aflojaba la cuerda y se le perrnitia hacer pié. mal
cerciorado Lopez que en persona presidia la ejecueion de
"que nada adelantaba volvía á e~pezar la tortura. Al dia
siguiente el (ZañudoJ y D. V. Francisco Benitez tuvieron
¿rden de .salir de la provincia, y se fueron á Buenos Aires
~oade el primero 6 años des pues halló una muerte trájiea,

· Lopez admitió por fin el nombramiento del gobierno
que por supuesto jamás pensó seriamente reusar; pero sea
'lue alguna enfermedad qlle entonces empezabaá insinuar.
se, sea que viese qtic su influencia política en los negocios
de la república empezaba á debilitarse en proporción que

erecia la de Rosas,lo cierto es que ·su carácter se iba agrían
do sensiblemente. En u na índole cachacienta como la su
ya admiraba.á sus allegados los raptos de mal humor en
que entraba con frecuencia, y á un hombre á quien no se le
habia creído inclinado á la crueldad, sele v"ió eiecutarhe
chos que hacen estremecer la humanidad; como vamos 4
verlo,

Debía darse por la noche un baile en el cabildo, cuan",
do poco antes de elnpezar se supo que una partida de in.
dios había atacado otra de soldados á distancia de tres le..
guas de la ciudad batiéndola y matando al oficial que era
el ayudante Oroño que habia sido mi .carcelero, y 4: Ó 6
hombres mas. Lopez se irrito tanto qúe mand& eerrar las
pdertas de la sala del bllile, en términos que algunas señoras
que habian concurrido ya tuvieron que retirarse mf:ls qlle
de rris3~ Pero nofué esto todo: se propuso hacer UQ.3 me"



f~ñ'Z"a de indios, premeditada, sueesivayé sangre friA. 1:~

dijirncs quc de los. indios de San Javier y otros tenia arma>
dos en un gran calabozo de la carcet de ciento á doscientos
indios que guardaba' sin saber para que.-:A la noche si
guiente ttetsueeso de Oroño fué la-partida de policía que
mandaba un cabo Luna, que err esos dias y por esos méri
tos ascendió á sargento y tomando dos indios los llevó la"
misma noche á la barranca que llaman del Remanso porque
eae efectivamente sobre'uno que'forma el río y que está á
poca distancia de la ciudad, donde los hizo degollar: á la:
noche que subsiguió hizo lo mismo con otros' dos, á la ter
cera cuando se abrió la puerta del calabozo (operacion que
se hacía con las mayores precauciones temiendo la deses
peraeion de Jos indios) rehusaron salir los dos que se lla
rnaron, porque ya-conocieroR la suerte que les estaba de
parada: en vano faé' q11l'e se emplease las- mas groseras
mentiras y las mas engañosas promesas, los indios persis
tieren en rehusar: al fin no recuerdo si esa noche se logr&
lacar del calabozolas víctimas destinadas "al sacrificio, en
espiacion de la muerte de Oroño y sus compañeros pero
de cualquier modo, era preciso variar de. método- para con
tinuar la operación en ~ días sucesivos, y hé aquí lo que

~e practicaba para seguir la matanza en-escala mayor.
Saear del calabozo los indios que se quisiese de die

no tenia los peligros que de noche, en que eon la oscuri..
tlad podían causar con una irrupción una graeconfusíon, y
ademas había el arbitrio de sacarlos con el {lret-esto de des- "
tinarlos j algtin trabajo como lo hacian, tntonces se lle
'vaban los seis, ocho, odiez, senteciades para esa noche- á,

la Aduana donde se les' conservaba durante el día; hasta la
noche que venia el-insigne Luna con su partida á caballo.
Se procedia luego áaaegurarlos, amarrándolos unoá uno
pero con un :mismo cordelo. lazo de modo que resultaba
una especie de rosario cuyas cuentas formaban· los infeli...
ees destinados al saeriñeio, pero se tenia buen cuidado de
,ue un estremodel lazo fuese atado á la cincha de llR ea..



bailo que guíaba la marcha, y el otro e8tJ"e~ó 'otroe~':
110 que cerraba 'su retnguardia-e-los demas eonLuna se eo
loeaban á los flancos, Así seguía la procesión sin lilas rui
do que las carcajadas U~ los ejecutores que decian é uno:'
Este me pareceq'ue va á cozearmucho, á otro: elle pie",,, fUe'
Ita de ser mansito, á un tercero: este ,.¡ qlle ha de bel/aqllJetlr'
como U11. redomon lo qne nema el filo del cUchillo por la gar
ganta &a. Estoy al eabo de todo esto porque el criado de'
casa que traia mi cena á lás ocho dadas' de la noche, hora
en que tarnbien salia la procesión me refería estos porme
llores, yademas porque los oia á los soldados.de la gnar'"
dia que lo'spresenciaban.

La procesion se dirigia en' derechura al Remanso don
de' eran inmediatamente degollados los infelices y arroja
dos de sobre la barranca al rio. Corno" esta operación se'
repitió muchos dias ói decir que el lugar de la ejeeneiou
estaba, y se-conservó por algun tiempo matizado de sangre"
y con mechones de cabellos de los que al dividir las ea..'
bezas de' los cuerpos, cortaban de las grandes cabellera.
de los indias. Es un hecho público que durante ~\lgu

nos meses nadie quería comer pescado porque supe
nian qne ee habían alimentado' abundantemente de la·
carne humana q~e se les habia prodigado, Para mi y mí
familia -era el espectáculo mas- añijente, los semblantes
melancólicos; de aquellos infelices salvages qt!e mnehaff
veces nollegaban á los 18 años, que con UDS crueldad sis-"
temática, se d~positaban todas las mañanas en la 'daana
para Ilevarlos por la noehe al matadero..' LOa desgraeia es
un motivo de simpatia,y aunque" hubiese sido posible pres
eindir de los sentimientos de humanidad, esa sola razon hu...
biera bastado para que nos interesasen := á ellos sin duda
ies sucederia otro tanto, pues -hasta ahora' me acuerdo:
ton viva emocion de sus miradas amargas y penetrantes'
ftoieo lenguage que n~ era' permitido. '

EStU8 emociones eran tanto mas penosas" para mi fa ..·
)lRjlin y para- mi cuanto nadie participaba de ellas. 'Ha8~



"ht geritti mus distinguida, Mas culta y. mas ~irriorata dt
Saota-Fé, miraba con la mnyor indjfereacia estos horrores;
que nos euidabamos muy bien de desaprobar; ni aun con
g~stos~ El país á no dudarlo estaba eorrornpido y einbrn~

tecido.. Si se descendia "la: plebe, esta. hacia algo ma'
Jlues Jos .aplaüdia. sobre todos el insigne Luna que Ild
satisfecho ~OD las degollaciones de los indios decía mu
ehas veees refiriéndose tÍ mí~¡Qu~ hayamos de estar
incomodándonos en ·g~art.lar á este hombre cuando ern
mejor sacarlo nná noche de 'estas para .lIevarl~ al Re
manso! Al fi~ tres años después d~ ir á practicar una
de estas degollacioh~ea: una isla del Paraná, 'los indios
sentenciados aconsejados por la desesperaeion seartójarod
sobre los ejecutores y con sus mismas armas acabaron é~ri

Luna, el mayor Pajon (Chula) y otros. Digno fin de esté
feroz ITI'dlv:add." . . ,. . .
. Por M~rgo del 34 vinieron las dispensas del Obispo de'
Buenos Aires palea mi .easamientó }? la autorizaeion para
que lobendijese el Dr. Cabrera. El dió los pasos necesa-'
riosy se le permitic' verme, El goLierflo no puso embarazo'
aJgo:lti, mas hubo ciertos incidentes que sino envolvían
otras miras, no tenían mas objeto que el de mortificarme,'
~uando todo parecía 1~lIa'nadb,y que se ~prQ~irilabn sn ce
lebracíon vino el ay.nte á decirme que hftbia: anteceden
fes para temer una sublevación de algunos indios que se'
conservaban: aun en ia Adú«n:H', y que como llegado: este
Caso tanto peligraría yo corno cualquiera de ellos" se hacia
preeisn tomar algunas precauciones con respecto á mí. Und
de ellas eOllsistia en que al punto de lns' doce hora en' quti
le cerraban las oficinas y,él se iba' su' casa á eemer y dor-'
mir su siesta se cerrase la puerta no de mi' calabosd; si~d
la de la escalera qáe' eotrdrmia' al piso alto donde yo estaba,'
De este modo' quedaba eDcer~actó:durante tres ó·euRt~oho
t!'s del dia, cosa que naturalmente debia ser" tl,ruy ili:cómodJ
, mi familia. Ademas el peligro de una snblevaeíon qlté
fnrdiese haber Aunque fuese por- corto' tiempo y una B~fior2t

't. nr,: -;1
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en poder de los salvuges debia llamar seriamente' nnesfl1l
atención. Felizmentesin que yoinsistiese en manera a)gan~t

l\largarita conocio la superchería, y despreció altamente
tan miserable arvitrio. El casamiento se llevó adelan te y
~los después de encerrarnos 8 Ó 10 dias se cansaren en es
te sentido que seria prolijo enumerar, y qne por eso los
omito, pero no dejaré de decir qne en todos ellos veia la
mano del intrigante Cullen cuyas miras, . planes, y deseos
no puedo hasta ahora discernir bien.

Era prodigioso el empeño que tornaba en persuadir á
las personas que se interesaban por mi, el anelo que teni a
de mejorar mi situación: les decía que por esta razón había
merecido reproches de los federales de Buenos Aires, que
lo acusaban de. parcialidad': aseguraba que á él se le debia
la conservacion de mis dias, y que habia hecho enante
podia en nri obsequio. ' Entretanto él era el mas 'vigilante
centinela para guardarme, era un infatigable Argos. A veces
(y esto era calculado) hacia correr y difundir hasta en
Buenos Aires mismo, que yo estaba en secretas é ínti
mas relaciones con el gobierno de Santa-Fé, yaunque no
estaban distantes de darme fuer zas á mandar. Queria 1uJ
cer cerco-mas cuando sobre esto se hacían reclamaciones
trataba de hacer su negocio, haciendo ver la falsedad de
esos rumores y ·propasándose hasta prftrerir espresiones que
me denigraban. Al mismo tiempo que con este manejo
sacaba su provecho, satisfacia un bajo sentimiento de
venganza que creo jamás lo abandorió, por DO· haberme
entendido con él desde Córdoba. Al fin le sucedió lo que
á todos los' intrigantes que pocos años después [el 39] se
enredó en sos propias redes y pereció á manos del ídolo
que él mismo habia mimado, siendo sentido de muy pocos,

En el dia 31 de Marzo de 35, á las dos de la tarde me'
casé con Margarita, dándonos las bendiciones el Dr. Ca
brera y siendo padrinossu sobrino D. Manuel y mi madre.
Temiendo que algun estorvorepentino viniese á interpo
nerse por las maniobras de Cullen, habíamos hecho enten-
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der que no se veriñcaria la ceremonia hasta después de al..
gUDOS días, y hasta la hora que se eligió fué la de mas so
Iedad en la .Aduana. Para lIebar adelante este inocente
engaño, mi madre y Margarita se retiraron esa tarde a las
horas de costumbre y no fué sino al otro día que se supo en
la Aduana que yoestada casado. Sin embargo Margarita se
retiro como de costumbre, y no fué sino el 2 de Abril que
vino el buen ayudante Vele~ á decirme muy maravillado,
que habia ignorado la eelevracion del casamiento pero que
estando hecho podía mi esposa quedarse á vivir con migo
como efectivamente sucedió desde entonces, quedando rni
madre sola en su casa Jogte no era poca pena para todos.

Para dar una. muestra de las inesplicables contradic
ciones de Callen, referiré lo que pasó al Dr. Cabrera, á
quien manifestaba la mejor amistad y aun le dispensaba
proteccion. Cuando éste á virtud de estar autorizado pa
ra bendecir mi casamiento, le pidió licencia para verme, le
alegó como una razon mas la relación de parentesco que
nos unia:.élle dijo entonces que la hahia ignorado, pues, á
saberla, siempre le hubiera estado mi puerta franca; con es
to pensó el bueno de mi amigo que ya)e seria permitido
visitarme, y al dia siguiente de mi enlace que fué la última
vez que lo ví me sostenía con calor esta opinion: en esta
firme inteligencia se-despidid de mi, cuando al bajar la es
calera se le insinuó la órden dr í mismo Cultcn para que r:o
volviese mas. Solo me habia visitado tres ó cuatro veces,
y este pequeño consuelo me fué privado sin motivo, sin ra-'
zona sin utilidad de ningun género, Cabrera al hacerme
anunciar con mi madre lo sucedido, confesaba paladina
mente que se había engañado. Se me preguntará i.q~é

papel hacia Lopez, pues solo CulIen aparece e~ la relación
que \'Poy haciendot y yo responderé que segun pienso, como
antes me habia entregado al ayudante D. José l\lanuel Echa
güe para que me esquilmase, hacia ]0 mismo con Cullen
)Jara que se divirtiese conmigo después que babia procu
rado negociar en escala mayor.
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Bar Junio del mismo afio, tomó la Adu3l1a un 3Speet6\
~un mas sombrío con motivo del otro asesinato que tan fuu
.fladamente se atribuyó Á. D. Bernardo Echagüe, perpetrado
en la persona de un benefactor y huésped suyo. El 29 á
lal doce del dia fué traído, y toda .~ casa r.esQnó con los
¡elpes del martillo qne aseguraban los ~riHQs que se le pu~

sieron, .!'lada de esto nos concernia personalmente, pero'
..,s preciso haber pasado por estos lances para apreciar
la impresión desagradable que producía en unos ánimos
lastimados, los padccimieptas agenos. Acaso . contribuía
tambien á hacemos mas sensibles un temor vHgO, una in,
~rtidu.m.br.é peJ;losa que mas que ot r.a~ veces empezaba á.
pesar sobre nosotros,

Bfectivamente Rosas habia subido al poder, usasde
de facultades emnirnodas: Lopez á su imitación se las ha
bia hecho conceder como si antes no las hubiese tenido:
empezaba á representarse ese d~~nla tenebroso, nombre
que quiero dauleal proceso de Jos asesinos de Quiroga-,
Se desplegaba en Buenos Aires,. el rencor y la animosidad
mas encarnizada contra el- partido. unitario y finalmente se
ponian los fundamentos de. ese sistema do terror y de 'san
gre que después de 13 años pesa todavia sobre toda la re
pñbliea Argenti':l.~' Todo anuuciabaque para-mi también
se aproximaba la crisis y nada veía~s e-n el horizonte
t]'ue pudiese consola rnos, Esta IJO. tardó In uche,

El ayudante Velez, PQf indisposición de salud se habia
retirado jlot-. lH\O& dias á su casa, y el.oficial l. Q de secre
taría D. Juan Moneillo, hacia BUS veces en la Aduana. En.
}a noche d el 16 de Setiembre, estrañamos con l\largarita
que él viniese en, persona á cerrar nuestra puerta cuando
siempre Jo hacia el- ordenanza del-ayudante, mas no pasó de.
~lIí nuestra ubservacion. ~o habja estado afectado de un
~atarro qne me habia mortificado mucho, y Moncillo me

ha1l6 en cama. A la n(tlñana siguiente sl1c~'di& lo mismo"
es decir vinotarubieo en persona á abrir la puerta, lo qD~

t~a ~a u,na novedad, mucho mas si se considera el aire l;l"i~,•.



pado Cf1m traia: 1118,preguntd como DIe hallaba y se petiPd,
~penas habia puando media hora cuando volvió á decirme

que queria hablar á solas con migo. Esta fu~ casi una se
~l de muerte para Margarita-se arrojó sobre la cama ~

llorar, piro' sin que Moncillo pudiese notarlo, Este me
dijo luego que me hube vestido y salido fueron de la hahita
pian, que yo debía marchar en el acto, siéndole prohibido

decir para donde. Le pregunté si podria llevar- mi familia

y contestó qqe nó -vol \'1 á preguntar ~l podía llevar UQ

~):iéldo y contesto tarnbien neguti varnente. Por último pre-:
gunté si podía llevar algún equipage y DIe dijo que podía
Jlevar una muda ligera ~ ropa. Me apresuré a decirle
que iba inmediatamente á. hacer mis preparativos y se reti
IÓ. Uno de ellos era sacar la llave que debió servir para
mi escape y que estaba oculta en el mismo cuarto, Margu

nita, se repuso un poco· para acomodarme en un pañuelo

un poco de ropa blanca, y me p~~OpllSO salir á dar algunos
paseos para. saber algo mas y si era posible mitigar lo rigu

};OSO de mi destino. Oonocia qne eso era imposible pero
eonvine calculando que de t"SO modo evitaba el terrible mo
mento de mi despedida, Yo me puseá afeitar, y estando
en la mitad de esta operación, volvid lloncillo á activar
mi salida, con este motivo le dije algunas palabras algo du
ras que él tolero eortesine nte. Hahia consultado sobre mi
demanda de llevar un eriado, y al salir vino el permiso pa~

ra que pudiese acompañarme,

Siempre acompañado de ..Moncillo, bajé la escalera que
hacia cuatro años, cuatro meses y un día que habia subí
do, y si-n la menor de.tencion me dirigió al puerto: entra
IDOS á la casilla del resguardo y allí encontré á mi madre,
~ Margarit a acompañadas d~ las señoras Torres. 'Cual
quiera adivinará. ~St.1 situaeion pero. es preciso decir que sin

embargo de ser tan aftj~ntepudieron ellas y yo dominarla
para no dar este motivo de entretenimiento anuestros ator-

" mentadores y á una buena porcion d~ curiosos que se ha

\>:~~n: reunido en la calle. Yo hubiera deseado evitar á ~.
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familia este cruel momento pero ella en' su de~es~cion
liada calculó y quiso darme el que creia último á Dio,.~

ñlargarita y mi madre habían ido al Jo de Lopez quien se
negó, lo mismo hizo Callen: su solicito empeño consistía
en que les permitiesen acompañarme, porlo mendll á Mar..
garita ya que mi madre por su edad no hubiese podido 80~

portar un. viage si era ql1~ ihayo á 'hacerlo. No quiso' Lo
pez ni Cullen, ni aun quisieron -escuchar esta súplica, y
mucho menos concederla. Adviértase que Margarita esta
ba 'enlbara1.ada y que su situación requeria miramientos
delicados: mas nada basto, y se nos hizo agotar hasta las
heces la copa de dolor y de la amarguru.

No admite duda que el objeto que se propuso el ~ol)icr

no de Santa-Fe, fué revestir aquel último neto que ejercía
con su prisionero, de esterioridades alarmantes, que ller
suadieron á todos y R ml el primero que se trataba de po
ner término á mi existencia. En el puerto estaba una par
tida á carg-o del capitán Diaz que Ole recibió y subimos á
UD lunchon que inmediatamente marcho con direccion á la
boca del Paraná que es camino para todas partes. Des
}>ue8 que hubimos navegado un rato, me dijo el capitán Días
que mi dir~r.cion era á Buenos Aires, debiendo él entre
garme en el Arr~yo del Medio limite de la jurisdiecion de
Santa-Fé: que el General Lopez le había encargado me di
jese que aunque iba á poder de Rosas, pero que po era creí
hJe que se me fusilase después de,una prisión tan dilatado:
me hice repitir este mensage que el capitán. traia perfecta
mente estudiado, porque en' vurias.veces que lo repitió fué
con las mismas idénticas palabras sin añadir ni quitar una
silaba. Navegamos todo el dia con un calor fuerte, por la
noche se amarre el hote á una isla, se Die hizo dormir eDél;
la tropa con pocas excepciones estuvo eu.tierraral dia .si
guiente lH continuamos el camino y á las dos de la tarde
llegamos al Rosario donée desembarcamos. Poro volveré
á Santa-Fe para decir Jo que hacia mi familia.

Cuando Margarita volvió ú casa de las Torres, de don-
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de no salió ya, se encontró con el Dr. Cabrera, áquien ha
bia hecho .llamar Callen para recomendarle que fuese á
consolarla: todo el consuelo se redujo á una llueva mentira
increíble y por lo 'mismo ineficaz para el objeto. Decia
Cabrera refiriéndose á Cullen que no tuviesen cuidado
alguno por mi, que mi destino era á la Banda Oriental,
donde estaría moy pronto. La improbabilidad y torpe
za con que se fraguaba esta especie, eontribuia : á au
mentar los temores' de los. mas, porql1e se persuadian
que· el empeño que tenían en ocultar la verdad, encer
raba un terrible y decisivo destino. Margarita se limitó
á decir que no pretendia .sino ,salir cuanto antes de Santa
Fé,.y que en consecuencia esperaba el pasaporte en el mis
mo dia: sin perder un instante se hicieron dilizencias de bu
que y se encontró uno que iba cargado de maderas sobre
las cuales y bajo la toldilla deun encerado se acomodaron'
aquellas desoladas señoras y salieron de Santa-Fé en la
ma~alla del 19. Las incomodidades de tan molesto viage
agravaron las enfermedades de mi madre y no tengo duda
que contribuyeron á acelerarsus días. En cuanto á Mar_

. garita triunfó su juventud, pues aunque el dia de mi salida
. (el 27) cayó en un estado de postración .que no le permitía
el,menor movimiento, en la noche hubo una crisis favora_
ble, de modo que al día sigoierrte se sintió mejor. Callen.
hasta el fin, &sea Da. Joaquina Rodrigues su muger, no
dejó su condueta contradictoria: después que con la mayor
craeldadhaoia derramado sobre toda la familia el pesar y
18deseUJeraei{)D, se empeño en mandarle coche para que
fueran hasta el puerto y en hacer ridículas protestas de
condolencia y amistad. Al 60 mi madre y Margarita sa-

. Iieron dé Banta-Fé el 19, con el corazon despedazado yes
perando á cada momento tener noticias de mi fataldestino,
Bn el Rosario tuvieron la certeza de que se me había con
dueido , Buenos Aires'y no por eso fué menos S11 cuidado:
nadie ignora lo que importaban é impartan hasta aheraesas
remisiones dehombres que se nacen los gobernentes que



-figelí actualmente 101 destino. de nuestro pai..:.y foddg sa:
ben Jos centenares de presos qu~ han desaparecido en 10'
suplicios á consecuencia de esas bárbaras entregas: Perd
yo las dejaré para referir lo qae socedro en ·mi comino.

Un Esquivel era comandante militar del Rosario; yed
su ausencia desempeñaba 9US funciones un mayor Vayo, Sl1~

geto de muy buena educación y maneras obligantes, que
fué quien rile recibió. Me alojb en la comandancia sin apa
rato de guardia ni otras preenueiones inedmodase me visitd
todo el que quiso, y se me permitió el desaogo t}oe era com
patible con mi situaeion, Entre otros estuvo el apreciable
cura D. Nic~\sio Romero;cl padre Lucero no menos apre
eiable.:el Dr. Serrano' médico, y un Fernandes hijo de aquel
tan. eonocido viva la patria: este último al saber que me di.::
rijian á Buenos Aires manifestó la mayor admiracion y apro-'
ximandoseme me dijo t:tJn repeticion.-uSr. vá vd, Dla} Q
Buenos Áiies-alli las cosas toman un carácter terrible-e
de ningún modo haga vd. tal cosa." -La confidencia no pu
do seguir mas adelante porque el capitán Diasqae estaba
presente y que debid oir algo, fe interpaso, é interrumpid
la conversacion teniendola muy á mal, como luego me'
10 "dijo, dejándome sumergido ea las mas terribles da-o.
das. ¿Creía' este pobre mozo que yo haem el víage
á Buenos Aires volnrrtariamente t No era posible seme-'
jante equivecaciorr, p~es· vera que se nre traia preso, ¿yen·"
tonces que medio mequedaba de evitárlo? Debí creer que'
el venia quízá de acuerdo con Serrano ,ó con otros que po-'
día decir amigos; de.sustraeeme a mi fatal destino y que es ..:
to había querido darme n-entcnder, Esto$ medios no po-'
dian ser otros que facilitar mi evasión, lo'qo-e alii era faeih
siempre que se contase con alguna persona del paje capaz
de arrastrar el compromiso. Luego q.ot' se fueren las visi-'
las Ilamé á mi criado que era un muchacho-de12 años y tra-'
t~ de 'mandarlo á 'que busease á dicho Fernandez por ver sr
por su conducto' me escrrbia Óme aclaraba lo que babia di-...
ehor el criado era un tontuelo y nada pude eonseguirr eia'



embarga esperaba que si algunos tomaban algúninteréspsr
1Ili- destino, me lo ha·rian eonoeer de cualquier modo duran
te el curso de Ianoehe-s-pero nada hubo, esta se pasó y DOS

acostamos quedando yo agravado con mis dudas sobre Pee
nnndes fueea de lo que ya tenía en si de desesperante mi
situscicn•. Era mueho mas de media noche, el capitán dor
mía en la· misma habitación, y la tropa se había colocado
en la inmediata, Una puerta de la primera daba á la calle.
p,epentinamente oí que refregaban algo en la puerta y que
decían algunas palabras bajas, inconexas y mal articuladas
-parecían de un borracho-e-Luego creí que fuese una in.
dicaeion de Fernandea t1 otros, y estaba ya para levantarme
cuando el eapitan dispcrtó y gritó y el ruido cesó entera"
mente. Me eonservé despierto con el mayor eiudado pero'
Dada mas volví á oir, Por anos he conservado la duda de
lo que significaban las espresiones ·de Fernandez, y desea
ba vivamente encontrarme con él' pHra que la aclarase. Al
fin lo logre AY se creerá que aquel mentecata liada quiso de.
eirme, nada quiso significarme, y que ni el mismo habia pe'"
aculo el valor de sus espresíoneet En cuanto á mí 110 ha de
jado de ser un consuelo este descubrimiento porque me ser
vía de una mortificaeion IR idea de que habiendo podido
evitar una gran parte de mis sufrimientos, no 10 babia he
cho quiséper falta de destreza.

En la mañana del 20 se me dijo qne debíamos eonti
nuar el viage á caballo basta la estancia de o. Francisca
Javier Acevedo en el Arroyo 'del M-edio donde debían reci
birme les tropas de Buenos Aires" Cuando yo observé al
eapitan que no tenia montura Ole eontestd que Cullen ha
bia provistoé todo, mandando una eompleta al efecto. Efee
tivamease me presentaron UH eaballo aderezado con un re
cado "de muuícion sin U80, y que de consiguiente tenia to
da la dureza y dt.~ldgoaldade8 de esta elase de construeeio
nes, UD freno de lamisma, unos estrivitos de fierro también
~e municion poco desiguales, y un pclloneito de enero te'
ñido de azul: para mi jóven criado \,ite comprar el prime.-

T. IIJ 1 lj(l:}
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ro que se encontró. Subimos á caballo y eehamos 't.mr--
rer la posta. El dia era terriblemente calurosoveomo que
era precursor de una tempestad que vino esa misma noches
sin embargo no cesamos de andar, y á la oración habiamos
franqueado las 18 leguas que median entre el Rosa-rio yla
estancia de ,Áeevcdo., El eapitan se admiraba de mi resis
tencia después de euatro años y medio de encierro', 'pero
mi criado dió enteramente en tierra eon la suya, en' térmi
DOS que eonclnyd la jornada mas bien como un fardo qn~

se acornada sobre nna bestia cargoera, que eomo nn ginete
que, dirije l~ que cabalga.

Era puesto ya el sol cuando llegamos á la márgen iz
quierda del Arroyo del Medio, á casa de un conocido del ca ...
·pitan, donde se demoró un poeo aguardando sin duda que
fuese bien entrada la noche, Pasarnos luego el Arroyo y
no tardamos en distinguir la easa de Arevalo y 10& fuegos
de un pequeño eampamento que estaba inmediato. Lle
gamos al guarda-patio y deiéndorae allí el capitán entró so
lo á la precitada casa: mientras eso, salió un soldado gritan
do á otro á quien llamaba en nombre de su coronel, y con
este motivo lepregunté quien era ,el geie de aquella fuer..

z~..; supe con gusto que era el coro-nel D. Antonio Ramirez
antiguo compañero y conocido mio en el ejércit() del Perú.
Pasado un nito salid él mismo, me hablo amistosamente y
me condujo á la pieza que ocupaba, juntamente eon el Sr.
Acevedo dueño de la casa y el espitan Diae que, se apresu..
raba por formalizar la entrega del prisionero exigiendo su
eorrespondiente recibo. Sobre esto hubo una pequeña dife
rencia con Ramirez que quería demorar el recibo-hasta el
otro dia, pero al fin cedió, y el capitán regresó esa misma
noche. Mientras Ramirez fué á estender el documento que
·dó conmigo el Sr. Acevedo sugeto reeornendable y de ma-
neras muy agradables y recuerdo que me dijo.. "Hace- me ...
Besque su amigo el Dr. }). Eusebio Agüero, estuvo aqui una

temporada, habitando este mismo cuarto, y seguramente
estaba. OlUY leios de pensar que vd, vendría á acollarlo- po!:'
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esta noche." El tambien se engañaba porque luego fui con
ducido á otro. Ramires conversd tambien familiarmente con
migo UD rato, YJ~onio giro de la misma eonversacion me p~~

.gUfltómi edady además noté que se fijaba en mi .fisonomía.
Después .supe que su indagación era para formar mi filia
cion, laque fué remitida á Rosas fué impresa en un papel
8001to distribuida profusamente á 'los jueces de paz, alcal
des, tenientes alcaldes, oficiales, sargentos, cabos de mili
cias &a. de toda la campaña para que fuese reconocido si
Ilegaba á escaparme.

Una de las cosas que primero me pregunto Ramirez,
fué de mi familia y cuando supo que había quedado en San
ta-Fé se manifestó maravillado, porque segun las órdenes
que habia recibido de Rosas suponía que venia con migo.
Tuvo la eondeseendencia de leerme el artículo qu~. trata
ba de ella-decia que se proporcionarian para su transpor
te carretones. ó carretillas decentes que se pedirian al ve-
cindario &a.-Ahora bien, el arrancarme del lado de ella,
el tenaz empeño de prohibirle que me acompañase, el re
vestir aquella medida .de todas las apariencias de, una ca
tástrofe final, sin contar 10 terrible q~.e tenia IJor si sola
nuestra separación, fué esclusiva de Lopez y Cullen, fuéun
refinamiento de rencor, y des pues de todo, una -crueldad
inútil, pneJil no sirvió ni á recomendarlos con Rosas, si es
que lo pensaron.

Ramircz me habia hablado muy amistosamente y me
había dicho que tenia órden de dirigirse á Lujan que era
811. residencia, pero que entretanto esperaha nuevas órde
nes qu·e recibiría en el camino en contestecion al parte de
haberme recibido que pasaba en el acto: que nada mas sa-

, bia, pero que no opinaba siniestramente sobre mi posterior
destino: otra cosa pensaba él como días despues me lo dijo.
Entre tanto se me avisrí que· ya estaba preparado elcuarto
en que debia alojarme y me dirigí á el, queestaba ya rodea
do de una guardia numerosa. El oticiul que la mandaba

era el capitán D. Francisco Serna, hombre gigantesco y de
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formas aU'éticas: Uevabftála izquierda un enorlDé Rble, lln
grueso pístoion á la derecha, y un formidable puñal en sit
cintura: procuraba eonocidamente hacer mas deaapacihle
su rostro avinagrado, y queria por todos medios aparen
tar una insensibilidad que sin duda estaba lejos de Sil cora:.
zon como después lo conoei, Ramirez -para que yo no jg-
Dorase mi situacion, quiso darle las órdenes qae debía
enmplir á gritos yen mi presencia, Dejando el tonofami
liar que hasta entonees habia usado y tomando unoente
ramente oficial y lleno de causticidad también, le dijo. De.
be Vd. tornar todas las precauciones, y observar la mas
esquisita vigilancia con el prisionero, el cual está riguro
samente incomunicado. El capitán observó tan bien la
consigna que al traerme la ce-na que mandaba el Sr. 4ce
vedo revol vjó todos 10$ platos, y hasta la botella de vino
fué puesta á mi vista en transparencia á la luz de la bela
'que me alumbraba, y vuelta en todas direcciones para ver
sin duda si contenía algun papel ó carta. Estas precau
ciones tenían algo de ridículas, pero- me era en estremo
mortificante la consideración de que volvían á empezar 6G-

mo el primer dia después de cuatro y medio -años de pri
sion, cuando ellas no indicasen otra cosa peor..

La noche y la mañana siguiente fué lluviosa, pero ape
nas cesó de llover nos pusimos en camino. Ramirez ha
bia traido para custodiarme nada menos que un escua
dron, para el que se había hecho una prolija eleccion de
oficiales y tropa cuidando que no viniese ningun cordobés
¡Vana precaución! Todos, menos los oficiales vestían cha
queta. chiripá y gorra encarnada, y llevaban ademas una
'chapa tambien punzó al pecho con el V'¡VIJ la federacioú y
mueran los unitarios. No es fácil esplicar la chocante sen-,
sacian que me hizo aquel lujo de rencor y, de barbarie que
se ostentaba po.r todas partes. En Buenos Aires .se han
acostumbrado á el, y ya no se estraña tantos pero al que
recien llega, y al que iba en una situacion C01UO Ia mía
todos eran signos de muerte, y de horror,



- 21-

Desde quesalimos emprendimos el galope, y yo ql1e
IJabia quedado molido y destrozado con la caminata del

dia anterior, yademas sufria enormemente con Jas desi
goaldades y dusezade mi montura, le representé á Rarn]
res que no podia marchar á ese paso. El entonces me pon
deró la urgencia que tenia de llegar pronto por cuanto es
titbaml1dando sus ganados á otro campo, lo que reclamaba
so presencia. Se trató entonces de un carruaje y tomd
sus medidas pam proporcionarlo en el camino. Con peli
gro de desagradar tí Rosas que habia indicado que se die
sen á mi familia carretones ó carretillas decentes, él escri
bió al maestro de posta de Arrecifes, el Viejo Lima, pidién
dole su coche, que lo franqueó con la mejor voluntad.

Esa noche dormimos en una posta que no recuerdo, y
aunque continuaba el mal tiempo continuarnos al día si
guiente.No entramos al pueblo de Arrecifes porque se
hacia particular estudio en alejarme de las poblacion es;
pero en su inmediación nos encontró el coche de-Lima, á
donde suhimos, Ramirez, yo y mi criado 'que venia mas
muerto que vivo. Llegamos por la tarde á la casa del.
mismo Lima donde pasamos la noches Allí tuvo lugar
una escena graciosa con ua perro que tuvo el atrevimiento
de IadraralSr, Ramfrez. Se me habia destinado mi cuar
to, y después de colocadas las centinelas y tomadas to..
das las precauciones, se paseaba dicho coronel por frente á
mi puerta; un desatentado perro tuvola audacia de ]a-.

• drarle y acaso hizo adernan de envestirlo, lo que Je causo
un acceso de cólera que lo obligó á sacar la pistola que
tram habitualmente á la cintura y montada: como un po
bre paisano 'que se hallaba cerca por casualidad hubiese
ocurrido á contener al perro, fué tambien objeto de las iras
de nuestro bizarro coronel el cual apuntando succcsiva y
alternadarnente al paisano y al perro que ya estaba sugeto,
lea deeia-"¿A quién mato, á Vd. ó al perrot" El pobre
paisano asustado y fuera de sí, no hallaba palabras para
disculparse, mientras que .illtcriorluente maldeciria su ofi-
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eioso eomedímiento. Al fin Ramirez se foé-.paeignando,
desmontd su pistola, la volvió al cinto, y tuvieron en ade
lante buen cuidado de alejar los-perros de la easa pata
precaver una escena parecida.

Los aguaceros de esos diashabian sido copiosos, y á
eso atribuia Rnmirez la demora de laeontestacion de Ro
sas que ya tardaba segu n su cuenta. Nos pusimos en' mar
cha-el 2~ y llegamos al Rio de Areco que encontramos ere.
cido estraordinariamente, La prudencia aconsejaba espe
rar áque bajase un poco lo que sucedería, pero Iaimpacien
cia del coronel no lo pcrmitia; ordenó que se pasase á
nado el Rio, é inmediatamente desensilló la tropa y se
aprestaron para la operación, que no era dificil porque el
Rio es angosto. Ramirez se-hizo preparar una pelota de
cuero y eon mil precauciones y rodeado de nadadores hizo
aquel peligroso tránsito. Yo en el fondo de mi carruage es]
peraha pacientemente lo que se haria de mí, ypor mas que

veia aunque no oia, discutir en diferentes grupos que se
formaban, no sabia la resolucion que, se tomaría. Final
mente despúes de 'unas dos horas que se habian pasado y
en q ue felizmente se había disminuido algo la violencia de

las aguas, se me insinuó que yo debia pasar dentro del mis
mo coche, que tirarían caballos atados por la cola como se
acostumbra en tales casos. Era patente el peligro de que
el coche se volcase y entonces-á Dios preso, con lo que
se hubieran ahorrado el trabajo de guardarlo. Cuando el
coche se movía declararon terminantemente los nadadores:
qne andaban auxiliando la operacion que el coche debía

volcarse arrebatado por la corriente, y entonces les dije que
no espusiesen al muchacho mi criado que iba también den ...
tro-s-últimumente les dije resueltamente que lo sacasen y

-no lo hiciesen perecer conmigo. Entonces volvieron tÍ en
trar en cuentas, y des¡;>lles de nuevo exámcn resolvieron

'que tres de los mismos' nadadores se pusiesen' de pié en la
vara qne quedaba del lado de la corriente para que el coche

no pudiese ser volcado por e(h1. ',¡.~$i se hizo y pasó feliz-



menteel coche medio nadando, medio arrastrando pera en..
trando el agua en raudal por una puerta 'y saliendo por otra,
para coyo efecto se eouservaron abiertas. Tuve que ad
mirar la indiferencia de Rarnirez que había puesto tan es
quisito cuidado por-su seguridad personal, pero quien creia
la mia tan en peligro de otro género que poco se perdía
con anticipar el desenlace algunas horas.

Esa tarde llegamos á casa de un Figueroa gran amigo
de Rosas segun supe despues, é inmediatamente me aloja
ron en una pieza aislada donde se colocaron centinelas dOJ
bles y se tomaron todas precauciones, Rarrrirez entraba á
eada momento ó. mi alojamiento que fué también el suyo, y
viendo llegar un carretón con rnugeres, me dijo que esa no
che habia baile en la casa, par eso á que motivo particular?
Creo qlle el verdadero fué mivenida, y el deseo innoble de
mortificarme. Al estar cenando 'vinieron á cantar á la.
puerta una canción de esas que acostumbran, en que no se
respira sino sangre y carniceriar al concluir dieron los vi
vas y mueras de regla, lo que tomé )., tengo hasta ahora por
un ·v~rdadero insulto que quiso hacérseme, Ramirez se
disculpó como pudo, y al dia siguiente-continuamos..

Estábamos ya cerca de Lujan J y la contestación de Ro
sas no parecía. A distancia de una legua frente á la cha
cra de Escola, paró el carruage y la corniti va. Rarnirez en
la puerta del rancho despachaba oficiales y soidados que
salian á .C'scape, y recibía otros que le traian avisos y co
munieaeionesr yo debí crer que eran las qne esperaba de
Ro~as:' despees de mas de una hora continuamos marchan
do y ya percibíamos de muy cerea la torre de la iglesia de
Lnjan euando el coche haciendo una conversión ala dere
cha saltó á t~da rienda en la dirección Sud. Creí entonces
firmemente que mi suerte estab-a fatalmente decidida, y que
se me llevaba á algun lugar designado para la ejecuciorr.
El pueblo de Navarro, y la ocurrencia del Dr. Sarachaga de
que ya hice mención, se me presentaron con la mayor vi
~eza: ya haeia mis eompoaiciones de lugar, ya procuraba
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tranquilizar miespíritu, ya· en fin procuraba. r¡míliarilBraJe
con tan .triste idea, cuando el coche después d. haber BO"

dado 12 Ó1& cuadras en la nueva dirección, torció brusca
mente ·á la izquierda por un movimiento contrario, to
mando otra vez la de Lujan de donde distábamos muy PO'"
co.. La razón de estos cambios de direceion fué la siguien
te.-Cerca de Lujan corta el camino una honda zanja que
cuando llueve se pone pantanosa, y para despuntarla acos
turnbran hacer los carruajes un rodeo como el que be des
cri pto, Esto fué lo que sucedió, pero con la diferencia que
por inadvertencia quizá no variaron los cocheros hasta- muy
cerca de la zanja, de modo que el cambio fué súbito y muy
pronunciado.

Entramos áLujan á eso de las diez, del dia 23 de se....
tiembre y como no hubiese aun habitación preparada para
mí, se me alojó momentáneamente en casa del mismocoro
nel Ramirez. E~to prueba que él no tenia hasta entonces

órden de establecerme en Lujan y tan solo habia recibido
la de traerme en esa direccion hasta recibir otras nuevas;
estas .eran las que se esperaban y se temían á la vez..
Eran los momentos críticos y mi ansiedad era proporciona
da á mi situación. Seria entre dos y tres de la tarde que
habia pedido avios de afeitarme y lo estaba verificando
cerca de una ventana que daba á la calle, y que estaba cer..
ca de la puerta principal de la casa, cuando vi llegar un
hombre de pancho azul militar, y que en Ia manga de la
chaqueta -traia una filja transversal que decia en letras
amarillas-Policía -de la que sin duda era empleado. Se
apeó del caballo, registró la grupa, sacó on grueso paque
te de papeles cerrados en forma de pliego y entrd. Este
era á no dudarlo el conductor de la esperada contestacionr
en ella venia laresolucion de mi destino., Tardó Ramire.
en venir cerca de una hora, mas cuando lo hizo feJé COD 110

semblante placentero, y \estendiendo los brazos me dijo:"
USomos de vida, acabo de recibir la comunieacion que es
.'peraba y me dice el gobierne' que se le aloje á Vd. eome-
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"omeDte y que, le le trate bien, esto indiea que su. dial
"deben ser conservados. Entre tanto '(continuó) crea Vd.
""lue yo tambies he estado en la mas eruel ansiedad y que
"DO el sino temblando que he abierto el pliego qne acabo
·'de recibir, siemigo (repitió) temblando he leido las ülti
"mas órdenes que me han venido, pero ellas me han tran
4~t¡lliliaado, y lo felicito á Vd. por ello." EA seguida me
dijo que se estaba preparando ODa piesa en el cabildo para
mi y que esa noche sería trasladado.

Así filé, á las 8 de la noche se me condujo al cabildo
y yo quedé luego instalado en una pieza alta con salida al
corredor ó balcon y vista ~ la plaza del pueblo y al campo.
El cuarto era desahogado y tenia una ventana que caía al
mismo corredor. Sin embargo, la incomunieaeion era mas
rigurosa que nunca, y mi soledad era completa. Esta so
ledad fné mi mayor tormento durante mi prision: mi fami
lia me la había hecho mas Ilevadera y ahora me veia priva
do de ella. Porotra parte la falta de noticias de ella; la
ignorancia en que estaba si habían ó no salido de Santa-Fé,
si habían hecho su viage con felicidad, otras mil ocurren
eias y peligros que abulta la imaginacion y que cria una
fantásia irritada por las desgracias, eran torcedores coatí
nuos que hacían somamente amarga mi posicion, En lo.
primeros dial de Octubre llegó de Buenos Aires aLujan Ia
Sra. Da. Rutina Herrero y tuvo l~ atención, y la humanidad
de mandarme decir á escondidas que mi familia había lle
gado buena á Buenos Aires, que la habia visto y que podía
asegurarlo. Esta noticia me fué de un inesptieable COn

suelo, pues la idea de que hubiesen 'entorpecido su viagc en
fiaDta.Fé era para mí desesperante, abrumadora.

Como nunea nos falta que desear y como tenia tanta
materia de ejercitar mis deseos, los mios se contrageron á
la venida de mi familia-para esperarla me hacia este ar
gom~nto-Rola8ereia que yó traia de Santa....Fé mi familia,
y li hubiera sido asi, es probable que no se me hubiera se
parado deella -luego no puede impedirle que se me reunas

T. IU. - ..
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mal no rué así y yo de-voré solo cuatro meses ¡~i.1 pesares J
mis acerbas penas, lo peor es que en mi amargura Ó meior
diré en mi delirio llegué alguna vez á sospechar que no ha
rian -el esfuerzo bastante, J que les fatigaría la vida ,que
forzosamente habían de llevar á mi Iado. Injusta sospecha
de queme arrepentía luego, pues es imposible mayor ab
negación, ni mayor constancia que las de, las personas que
me pertenecían, muy partilarmente la de mi jó,~en esposa,
mi incomparable Margarita. Pero no anticipemos los su
cesos.

A los pocos días de Olí llegada á Lujan se me presentó
Ramirez para leerme un capítulo de la carta de Rosas en
que Ic decia mas ó menos lo siguiente: "Haga Vd. entender
al Genera'¡ Paz que se le aborrará su sueldo y que pida cuan
to necesite que le seréproporcionado, pero que en punto á
seguridad no huy que hablar pues se tomarán las precau
ciones imaginables, que su' filiacion está circulada en toda
Ia provincia, y que si llegare á intentar fuga &fugarse será
fusilado sin 'otro término que el preciso para admistrarle los
auxilios espirituales, Que, por lo demas no es mi ámino
dañarle, pero que el estado de las cosas políticas y )0 mas
caro de mis deberes públicos me obligan á esta medida."
Cuanto bien pudo hacerme el loco, y estúpido Ramirez dan
do un sentirlo literal á' estas palabras', pero el malvado se
complacía en mantener mis dudas dando á entender con
medias palabras que no les daba el valor que en sí tenían.
Creia que era una medida de seguridad, y basta se compla
cia en mantenerme en la mas cruel incertidumbre" al me
nos cuando un motivo cualquiera Jo hacia desazradurse: te
nia est.e insensato unas alternativas inesplicables, sin ellF
bargo que debo confesar qu.e me hizo sufrir menos de lo
qne podía esperarse de sus caprichos atraviliarios y aun
positivos actos de locura de que se quejaba todo el depar
tamento. Algo quizá diremos en el curso de esta nare/cion.

Por el 20 al 22 de Octubre estaba una tarde en la puer
ta de mi prisión y \"illegar una-partida de tropa de Iinea.man-
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duda por un gefe que eargaba eharraterus, la que paró y des
montó en casa de Ramirez. Luego me figuré que veniese por
mí.mas permaneció inmdvil por algun tiempo y noté que el
gefe que conversaba con Ramirez en la puerta de su casa
saludaba eon la mano en la dirección que yo estaba. No po
dia figurarme que fuese ú" mi el saludo, pero tanto se re
pitió que contesté' mesuradamente con la cabeza.por si
efectivamente me venia dirigido: despues de, una hora la
partida monto y continuó su camino: es de notar' que no

./

llevaban mas bagage que un' carguero cuya carga se con-
fundiu con la albarda porque abultaba muy poco. Nada
~as supe de esta ocurrencia hasta la noche que vino Ra
mirez tÍ visitarme y me dijo que el gefe que me habia sa
ludado era el coronel D. Ramón. Rodríguez que iba á re
eibir á los Reinafés que eran-traídos de ;Córdoba. El car
guero de qoe hehublado.conduciu cuatro 'hermosas barras
de grillos que debían aeomodarseles luego que 'la partida
se recibiese de ellos. Añadió que Rodriguez había queri
do visitarme, pero que áél no le había parecido convenien
te por la hora, pero que á la vuelta lq haria,

El 31 de octubre noté por la tarde, un .movimiento en
las eallezuelas de Lujan que llamaba la ateneion hácia elca
mino que viene del interior; la gente aflniu en esa direc
cion y JUuy luego supe el motivo.-Llegabnn los.Reinafés,
Los bajaron en el luismo cabildo y los aloja~on en las pie ..
zas bajas, en la mismaque 'cuadraba debajo de la que yo
ocupaba. 'Venian en dos carretillas de las que una servía
á José 4ntonio, Guillermo y el secretario Dr. Aguiere, la
otra á solo José Vicente y un criado que lo acompañaba.
Todos traían sendas barras de grillos y el José Vicente en
fermo segun decía, en términos que lo bajaban y subían á
la carreta en brazos. Yo me retiré al fondo de mi habita
eion para 80 ver ni ser visto ,de ellos, ni del numeroso con-
curso que había acudido'.' ..

No era uno de mis menores temores quese le antojase
á Rosas acusarme sobre el asesinato de Quirogay eonfun-
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dirme eon lu Reinaies. f}'odo estaba eDque .~ le-ocarrie
le y le conviniese adoptar ese arbitrio para herirme MB8
cruelmente y acabar conmigo de tln modo aparell'telDeDte
mas legal. El que proclamaba altamente que 100'unita
ríos habían maquinado ese crimen, nada tenía de estraño
que acusase al que babia sido gefe de ellos, atlnq ue ese ge
fe hubiese estado sumido en un calabazo cuando Babia su
cedido: esto adquiría un viso mas de verosimilitud, enando
hubieron en esos días de gritar, andando COD música una
reunión presidida de un mayor Macaluci tan bajo como eo
barde, mueran los cordobeses come piquiUin-moeran 108.
eordobeses asesinos de Quiroga, en qDe parecia que
rían incluir á todos los de aquella provincia. Este te
mor lo fortificó Ramirez uñ dia que hablando en COD

fianza le dije: No quieran Vds. confundirme con los Rei
nafés y cualquiera que sea mi destino, deseo que se sepa
re de unos hombres eon quienes no he tenido jamás ningu- ,
Da inteligencia, pues siempre fueron mis enemigos. El
hárbaro Ramirez me eontestdi-c-Eso su conciencia se lo di
rá-con lo que me daba á entender que creía muy posible
esa complicidad que no podia ni aun suponerse. Tan bru
tal salida no merecía réplica, y me calle- de-vorando mte
riormente la irri1:acion que me causd,

Que de reflexiones se.agol paron á mi imaginacion al
sonsíderarme ~reso en la misma casa que mis antagonis
tas y sucesores en el gobierno de Córdoba. Mil veces es
tuve tentado de reirme al ver las vicisitudes de unarevo
lucion y las peripecias humanas. Serian la-s siete de la
noche, cuando me sacó de estas meditaciones el ruido de

. otra carretilla que trageroo, y aproximaron á las otras dos
que habían ocupado los Reinafés y «tuc probablemente VQI

ver.ian á ocupar al día siguiente para seguir Stl viaje. Lue
go me vino la idea de que la tercera carretilla era destina
da á otro personage que-naturalmente deberia ser yo. Es..
to me causó. un sinsabor estremo, porque. no podia avenir
me 'ir BuenosAires. raeaeladoconaquella gentereualquie..
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ra otra cosa, la muerte misma Ole erapreferible, Me ha,
llaba- dominado de una estrema angustia, cuando el ruido

\

de una enarta earretilla vino otra vez á interrumpir mis ,ris-
tes meditaciones: esto me tranquilizó hasta cierto punto
porque para mí no se necesitaban dos, mas sin embargo no
podía atinar eon el significado de este lujo de carruajes. Al
otro dia )0 supe cuando vi quedar .va~ias las que habia n
llegado la tarde antes para devolverlas á sus dueños que
ya quedaban atras, mientras eran reemplazadas con otras
del mismo pueblo que serian tambien devueltas de Buenos
Aires.

A la mañana siguiente continuó el viage de los Rei-
, nafés y entonces desde la hendija de mi puerta pude ver
á dos de ellos. "~l José Antonio muy gordo, muy barbado,
DlUY cano se asemejaba al busto con que suelen represen
tar al Padre eterno. Una especie de serenidad hija mas
de la estupidez ql~e del valor marcaban sus facciones-s-las
de Guillermo y del seeretario Agnirre nada decían, é indi
caban mas bien abatimiento moral, Es lo que pude notar
en una rápida ojeada y á una regular distancia. Ellos ma r
charon sin exeitar á lo que creo un sentimiento de simpa
tla en persona alguna y sin merecer la compasión de nadie
fuera de mí, que me dolí muy sinceramente de los males
que les esperaban, ¡Ah! Eros pobres hombres apuraron
hasta las heces el cáliz de la desgracia: dos años duró la
instruccion y substanciacion de la causa, y dos años sufrie
ron 10sImas prolijos tormentos: al fin fueron sentenciados
é intimados de muerte y para hacer mas duradera su ago
nía se les permitió apelar al mismo tribunal que los habia
sentenciado (es decir á Rosas mismo) para que sufriesen
dos Dieses mas, pasados los cuales se les puso' e~ capilla y
aun aésta se le dió una duracion estraordinaria: al fin fue
ron ejecutados con Santos Perez y colgados en la horca,
lo que no ha tenido ejemplar en la revolucione

En esos dias y meses posteriores á la venida de los
Reinafés fueron pasando otras partidas de prr.:ios implica-
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..dos en la misma caUSH, pero ninguna de ellas llegó al c¡¡bif..
do y tan solo has ví pasar á la distancia por 'Ia" 'orilla del
pne.,lito. Con este motivo referiré lo que supe relativa
mente tÍ la partida de cordobeses que condujo á Santos
Perez,

Rosas se había propuesto hacer lo mismo que cuando
los Reinafés; es decir, mandar una partida suya que reci
biese al preso en la frontera de Buenos Aires, regresando
desde allí la que venia de ~órdoba. Efectivamente salie:
sino Ole engaño el mismo coronel Rodriguez á conducirlo
corno había ..conducido á aquellos, pero cuando lo espera
ba por el camino del Pergamino, la partida cordobesa to
rno el camino de la Costa que es de la izquierda. yse metió
en Buenos Aires dejando chasqueado á Rosas, á la partida,
y á su gefe. Ahora bien. el objeto de esta operacion es
tratégica del oficial cordobés era conducir y presentar per
sonalmente en Buenos Aires al desgraciado Santos Perez
que venia en una carretilla cruelmente aerrojado con gri
llos, esposas y tramojo, para obtener algunos pobres rega
los ó gratificacionesque les hicieseRosas. Cuando regre
saba la partida y que ví algunos de los' que la componían
diseminados en las calles ó pulperias luciendo sus chaque
tas y chiripás nuevos de paño encarnado y sus grupas en
que llevarían algunas varas de lienzo ó sarasa, mi irrita:
cion y mi desprecio para aquellos miserables no tuvo lími
tes. Estoy perfectamente seguro que este mismo senti
miento excitaron en todos (sin exceptuarlos federal~s,)

cuantos los vieron.
Que en fuerza de la obediencia militarhubieran traido

el preso hasta donde se les exigía, y que hubiesen coopera
do ála docilidad sin nombre del general Lopez de Cdrdoba
que mandaba docenas de sus paisanos par~, que los devora
se Rosas (1) segun su caprieho-pase-pero que se

~., .

(1) En ese tiempo tenia muy ,buena relaci.on D. Aparicio
Frias con el gol>crnador Lopez de Córdoba, y ql11S0 hacerla valer
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adelantasen á ~as de lo que se les exigia, por un despre
ciable interés es el colmo de la vileza; de la degraducion y
de la indiglo· d. El error de esta célebre hazaña, es de
cir el ofici e mandaba la partida fué un Villnrocl segun
recuerdo: - probable que á su regreso haya contado que
cruzó todo el pueblo de Buenos Aires rodeando la carreti
lla de Santos Perez, en medio de los gritos e nivules de la
plebe, y que se haya envanecido como de un triunfo. A mi
juicio son estas acciones tales, que no deben olvidarse para
vergüenza de sus, autores y rcpresion de los q ue sean ca

paces de imitarlos.
He olvidado decir q~e cuando Ramirez Ole dijo el ofre

cimiento de Rosas de (lue pidiese lo que necesitase, .solo
dije que necesitaba libros-se me instó llaTa que digese cua
les queria y recuerdo que nombré Anquetil, Luego vino
esta obra completa acompañada de los Varones ilustres de
Plutarco y de la Iliada traducida al castellano, y de alguna

otra obra que nunca llegó á mis manos porque se perdió
en el camino, Estoy seguro que otro en mi lugar hubiera

llevado sus peticiones á mas distancia y ~le las hubiera
obtenido. Séarne permitido hacer ahora una ligera com
paracion entre fos dos caudillos bajo ~uya férula tuve que
sufrir ocho años de prision: el uno Rosas me mando Iibros,
ni otro ni se le ocurrió clue podía necesitarlos. Aquelme
hace conocer francamente sus intenciones. Lopez taimado
y taciturno quiere que le adiven, y se irrita porque eré que
no puedo comprenderlo pues para esto hubiera sido preci
so bajarse hasta donde me era imposible llegar. Ambos
gauchds, ambos tiranos, ambos indiferentes por las desgra
eias de la humanidad, pero el uno obra en arandes propor.... .
.eiones, el otro limitado ó. una esfera tan reducida C011l0 su

en obsequio de D. Patricio Bustamente que aunque enteramente
inocente convino hacerlo venir' á, Buenos A ires corno culpable.
Lupez contestó ft. Frins: no mr, hoblenmige sobre este particular
porque si ti Sr. Rosas me pide tÍ la Santo, (su esposa) á la San
bJ, la lit de madar,
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educacion y 8US aspiraciones. Rosas marCjba derecho, Lo
pez por rodeos y callejuelas. Rosas fusila 80 indígenas en
Buenos 'Aires yen un solo dia. Lopez los hace degollar
en detall, de noche y en un lugar escusadot~spreten
de que se le tenga por hombre culto, pero hacíéndo ver que
no son para él una traba las formas de la civilización, Lo
pez se revela contra la sociedad siempre que le dá tÍ enten
der que ha dejado de pertenecer al salvajismo. Rosas quie-

-re el progreso á su modo, un progreso (permítaseme la es
presion) haciéndonos retroceder en muchos sentidos, Lo
pez nada quiere sino el quietismo y un estado perfectamen
te. estacionario. Rosas escribe mucho, y dá grande valor
al trabajo de gabine.te, Lopez aparenta el mayor despre
cio por todo lo que es papales imprenta y elocuencia. Por
el contraria: Lopez ha sido fefiz en los campos de batalla, y
tenia cifrada su vanidad en eso, Rosas no ha aspirado á··la
gloria militar, sea por sistema, sea por otro motivo que no
haga tanto honor á su valor personal, He tocado ligera.
'mente los diversos rasgos de estos dos carácteres, sobre
que se pudieran hacer muchas mas observaeiones, mas ni
es de mi propósito, ni quiero estender demasiado esta re ..
lacion, á la que preciso es volver. •

Cuatro meses seguí en Lujan arrastrando una penosa
existencia en la soledad m~s completa y en la incertidum
bre mas molesta. La tardanza de mi familia me hacia en
tender que se le habia prohibido reunirse con migo, y esta
prohibicion no debia ser hija sino de medidas siniestras que
habían de tornarse con respecto á mi. Asi discurría y asi
me atormentaba cuando el de Enero del afio :l611egó Mar
garita, mi madre y Rosario, quien habiendo dejado á Eli:
salde en la Colonia venia á acompañar á su hija durante $U

parto: Margarita estaba ya en meses mayor~,s.Quereripintar
el consuelo. de que me sirvió la venida de mi familia, es SQ~

perior á los esfuerzos de mi pluma, hay cosa. q~e mejor se
eonciben que se dicen y esta es una de ellas: al fin volvía á
verme reducido con los mios, y veía también IÍ Rosario qua
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.~~_~ deser mi hermana era entonces mi suegra despuM
de siete años de ausencia. Go~a~~o eomo nos era posible
gozar, continuamos hasta el parto de .Margarita que fué el
.10 de AbriliJas 6de la tarde dando á luz ámi primer hijo
· José Maria EleqoicJ. El parto fué laborioso y se llantd al Dr/
_Muniz á quien se permitid entrar. Con este motivo rec~r":

daré que el Dr. Mllniz al entrar al cabildo donde iba á verse
conmigo se babia colocado la einta de Rosas ó sea la divisa
de ntodo que solo$C leía-e-Los federales mueran-s-para que
'Yo entendiese que no había variado de opinión y queera el
mismo unitario que habíamos conocido. El modo de ha-

·eerlo era ni~y sencillo, p~~s introduciendo en;dos distintos
ojales de la casaca los dos estremos de la cintarquedaba

· oculto el citan de los. federales-s-y en la segunda leyenda
8010 quedaba visible .el mueran que correspondia á los uní
tarios-s-mas elaro-s-Las dos. leyendas seguían la dirección
de la cinta en esta forma-vivan los federales-m~eranlos
unitarjos, Oc~it~s l:t~" estremidades de la '~inta desapare
eian la primera y última de las cuatro principales palabras,

.y solo quedaba, Lo, federales mueran. Para que yo lo no
· tase bien, no perdonaba movimiento ni aceion que pudiera
.contribuir ~ ello, en términos que creí deber hacerle cono-e
eer que estaba al cabe de su pensamiento, Me 'he detenido
en esto para comparar Ia condueta del Sr. l\1~niz con,aquel

- antecedente: Ahora solo se ocupa en estar escribiendo al'"
tíeulos sobre historia natural, desenterrando el Megaterio;,
describiendo el avestruz, haciéndose gauche con bien poca:
gracia,.rara dedicar SU.S trabajos á Rosas é incensarlo con

· adalacion.._i hij<1 sebautizd en la iglesIa de Lujan siendo padri>
· ao mi hermano político, Elisnlde po~ apoderadó y mi madre,

Jamás quiso Ilatgarita eeder el privilegio de criar sus hi
jos dejando á Ql'aD08 a~,lariada~ e-l cuidado .de la lanctan
eia y derass que ieq'tfiete un reeien-naeido, por entonees
era iJu'ispensaJ»le porque no le permitia la entrada eilKt •
Jes'qoe rigurosamente eran de la familia. Co~o E~~l~

~ .. nJ:.- .5'
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padecía de BU! antiguas dolencias reclnmaba por ofro r84~

Jos cuidados de Rosario, y tuvo esta buena hermana V nra
dre que dejarnos para ir á prodigar 9U8 servicios á su do
liente esposo", qne permanecía aun en' fa Banda Oríental.
Mas deseoso yo y todos los dcmas de' estar reunidos, me in
sinué con Ramirez para qne se le' permitiese venir á Bue
DOS Aires y de allí pasar á Lnjan, porqae asi nuestra su b
sistencia era mas conroda. Ramirez se encargd (le hablar
con Rosas, y contestó qne todo estaba allanado.

Por Junio partió Rosario y el l. Q de Octubre volvió
, Lujnn acompañada de Elisalde. A este no se le" permitió
verme, 'lo que no dejó de cansarnos estrañeza, Se notaron
también algunas pueriles precauciones que no dejaron de
alarmarnos, finalmente una de 'esas noches el centinela di
jo que habia visto un bulto en el corredor alto y el oficial
de guardia que era nn capitan Bello, hizo un alboroto. To
do era lo mas infundado que puede imaginarse, pues no ha
biamos pensado en 10mas minimoinfringir el órden que se
había establecido.

Llegó el Ll de Octubre (dia célebre de ros fastos" fede
rales) y sufrimos el mas terrible golpe que nos hirió mien
tras estuve en la provincia de Buenos Aireos.-Muy tempra
n~ se me dijo por un criado qoe el juez de Paz' estaba con:
soldados en casa de mi familia y muy .luego me avisd que
, EIisalde ]0 trnian preso al cabildo. Rosario se vino desa
lada tÍ hacernos ú Margarita y á mi la misma relacion, y á
pocos momentos oimos los golpes del martillo que le ase
guraba una buena barra de grillos. La' pieza donde se ha-o
cia esto, quedaba debajo de la que yo ocupaba y oiamos
distintamente mocho de 10 qne pasaba. Rosario deseen
dio la escalera para heeharse en brazos de su marido pe ..
ro las centinelas se 10 pro-hibieron y volvió á subir á mi
euarto en UD estado' dificil de -,describir. Ella se deses
peraba, Margarita Iloraba, las criadas gemían algo mas
despacio y hasta mi chico de meses participaba al pa
Jacer del dolor coman porque daba gritos prolongados.
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~ad4 golpe del martillo que se sentía en la pieza baja "e
aia á desgarrar todos nuestros corazones. Nuestra afliccion
fué mayor cuando un criado jóven que estaba en el balcón
riendo que traian otra barra de grillos, avisó que eran dos
pares los que iban á poner á Elisalde; felizmente no fué
así, .sinoque se le 'mudaron los que primero le hubian
puesto porque estaban OlUY estrechos. A rengIon seguido
.arrimaron una carretilla de earne surja aun con la sangre•
de las reses cUYla carne había guardado, y embarcando ni
preso partió para Buenos Aires. Entonces llegó á su eol
mo la desesperación de mi familia, Rosario ya que no le
.habian permiti~lo abraza! á su marido queria al menos
abalanzarse al baleon para hablarlo, y Margarita seguía.
.su movimiento. Todo esto era inútil y degeneraba en una
escena trágica aunque harto verídica que iban á presenciar
innnmerables curiosos. Me sobrepuse pnes á todo y cer
loando resuel-tamente la puerta de mi habi tacion no permi
tí salir á nadie: solo la abrí cuando la carretilJa se perdió
de vista y ya había calmado en parte la violencia de aque
J]~8 arrebatos. Cualquiera se hará cargo de la amargura
en que nos sumergió este acontecimiento que no compren
díamos porque no atinábamos con la causa que podia ha
.herlo producido. Aquella se aumentó cuando á renglon
seguido se intimó á. mi madre y tÍ Rosario que partiesen al
Buenos Aires dentro de tres dias sin dar los motivos, ni
término de aquel semi-destierro, así se practicó y yo que~
dé solo con Margarita entregado á todos los tormentos de'
la incertidumbre. •

· A I~ verdad no podlamos atinar con la causa que ha
bria motivado aquella- cruel medida. ¿La licencia conce
dida á Elisalde para venir de ·la Banda Oriental seria un.
lazo que se le había armado para que cayese en él? ¿Ha
bríase levantado en Lujan alguna calumnia ó chisme que
pudiera habernos dañado en el ánimo de Itosas? ¿Seria
efecto de nuevas combinaciones politicus Cjue influían en

mi destinos Nada, nada podiauros adelantar, y nos per-
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dtanlos-.-nosestraviabamos en an mar inmenso de conjetu.
ras. Después qll(~ obtuve libertad, el Sr. Arana·eómopar
via de ·satisfaccion se esfórzd en hacer llegar' mi "noticia
la causa de este procedimiento y segun 8U esplieaelen fué
la siguiente:

Desde que Rosas volvió al poder el año 35, 108 unita
rios emigrados en la Banda Oriental se agitaron estraordi
nariarnente y se constituyeron en una conspiracion perma
nente contra la omnipotencia del nuevo Dictador, Para
mejor llevar adelante sus planes organizaron sociedades
secretas (q~e sin embargo nada tenian de secretas) en
Montevideo y otros pueblos de aquella república. La de
la Colonia en que fué iniciado Elisalde se reunió dos ó tres
veces en su casa, y cuando ella fué traicionada y denuncia..
da al Ministro Yambí, por el célebre D. Oalixto Vera,
aquel dió parte á Rosas instruyéndolo por supnestó do
que Elisalde pertenecía á aquella asociacion, Quien eo..
nociese el carácter no hubiera dada mucho valor á estas
'relaciones, pero Rosas se sirvió' de ellas para hacerlo su.
frir cerca de tres meses en una rigurosa prisión. En ella
se agravo' su enfermedad que era una inveterada retención
de orina, y cuando salió en libertad el J. o de Enero del
37, no hizo sino seguir reagravándose hasta que murió en
Julio del' año 38. He dicho mal que aalid en libertad,
pues aun cuando se le sacó deIa Ouna (prisión de Estado)
se le dejó con la cíudnd por cárcel hasta qne acabó, No
me detendré en detallar los padecimientos que causó á to
da la familia este nuevo infortunio lnuy particularmente
á llli' hermana Rosario que estimaba sinceramente á su ma..
rido; pues fácil es conjeturarJo. Tan solo diré que no se
pasaba en estos tiempos aciagos un año, un mes, ODa 'se..
mana, sin que algan nuevo suceso viniese á sumergirnos
"en la mas desesperante desconfiunzn ó en la mas acerba
amargura. Estos sufrimientos de detall 'serinn muy pro..

·lijos, parecerían quizá pueriles al que no ha pasado por
ellos,pero no ~011 ror eso menos crueles; .solo tocaremos
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ligeramente algunos porql1e ya es preciso abreviar esta pe'

lada 'memoria.
Habiendosalido Elisalde de la prisiony aproxímán...

dose el nacimiento de mi segundo hijo, Margarita hizo una
solicitud para que se permitiese al su madre venir á asistir
la en el parto. Rosas consintió y tuvimos el placer de
volver á verla y á mi madre que llegaron por ...'\bril
segunda vez á Lujan. El 30 de este mes dió Margarita á
luz á las 8 de la mañana á mi hija Catalina, se bautizd á
los pocos dias siendo padrinos el mismo Elisalde por po..
der y mi hermana Rosario.-Era dotada esta niña de una
singular belleza, pero el '¡ de setiembre siguiente fué ata.
cada de una convulsión y murid al dia siguiente deiándo
nos sumidos en el mas profundo dolor. Margarita hizo ps·
tremes de desesperación, y tuve que emplear todos mis
esfuerzos para mitigar su justo pesar. Cuando esto suce
dio ya Rosario habia regresado á Buenos Aires á atender al
doliente Elisalde y nos encontrábamos solos con mi ma
dre que viviendo separada, reclamaba mas nuestros cuida.
dos por su ancianidad y achaques.

Mi primer hijo Pepe 'habia sufrido tambien una en..
fermedad que lo tovo á la muerte. Solo la mas esquisita '
eficacia, y los cuidados mas prolijos pudieron salvarlo,
Todo era sufrir, sin que por ninguna parte viésemos una
'vislumbre de felicidad ..

Estos trabajos domésticos me han-dietraido de los que
me ocasionaba mi prisión y la mala voluntad, el celo estra
'viado ó.Jaestupidez de mis carceleros-Ramirez era ya
bastante lo-co y'bastante interesado len aparecer vigilante á
)08 ojos de Rosas para causamos mil disgustos con sus
estravagancias, p~ro cuando él se ausentaba dejaba otros
en su lugar, de los que algunos se mostraron SIDO hostiles
por lo menos insensibles. De ellos fué un mayorMontojo,
hombre inmoral y bajo, sin honor y sin conciencia. Una
muerte penosa y pronta lo privó de la comandancia y nos
libró de un fiscal dispuesto á sacrificarnos encuanto le hu-
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biese convenido, .l..e sucedió el capitan SerA1B. el miamo
que me hizo la primera guardia en la estancia ~~ Acevedo,
~I que manifesté mejores sentimientos y Olas humanidad.
Referiré corno prueba de ello lo siguiente:

Una noche aí las 8 sentimos llegar con gran aparato de
tropa un coche que puro á la puerta de la cárcel ó def ca
bildo que es lo mismo, Luego se oyó un ruido de grillos
y cadenas que arrastraban Jos quc venían dentro de él: salió
tarnbien del coche un religioso que probablemente debia
ejercer su ministerio cerca de alguno que estaba destinado
al morir. ~() dpjó de causar sorpresa esta aparicion y este
lugubre aparato en Margarita que estaba en cinta: Serna tu
YO el comedimiento de subir luego á mi cuarto á decirnos
que la persona cargada de grillos y cadenas qu~ venia en el
coche era UD negro que habia en tiempos anteriores asesi
nado á su ama vecina de Giles sino me engaño y que se le
conducía á fusilarlo en el mismo lugar ql1e cometió el erí

roen: el capellan lo acompañaba para suministrarle los úl..
timos auxilios espirituales: estaban solo de paso y debían
continuar su camino al dia siguiente.

¿Qué objeto tuvo Rosas en suministrar coche á un des-
, graciado negro, á un .criminal famoso, cuando Jo habia

negado á los Reinafés, á quienes quitaron los que tra
jeron de Cdrdoba eu el Pergnrninof La única esplicacion
que se me ocurre es la que voy á decir. Cuando me COD-

• ducia Ramirez y pidió el coche ,de Lima que he refe
.rido, me manifestó sus temeros de que Rosas desaprobase,
y despuesme dijo que efectivamente ]0 habia desapro
,do y aun reconvenido por su condescendencia. Pienso pues
,que concediendo al negro la misma distinción, que aunque
á su pesar habia yo obtenido, y mandado quizá espresamen
,te que viniese á pernoctar apocas varasde D1Í, quiso dar
me á entender que la concesión 'del coche no me ponía fue
ra de la esfera de gran erilninal,' como él clasifica al todos
.sus enegimos. Bien sabido es que tiene el sistemático em ...
peño de dar á. Jos delitos políticos un carácter mas feo y



.troz que.8" loa demaserímenes que violan las leyes divín1Mf
J·h"umaDas: en su lenguaje los primeros son mucho mas des
honrosos é infnmes qne los últimos. Concurrirá á probar
esto lo que sope que hahiu sucedido con el mismo negro.

Es verdad que este habia asesinado á su señora, pero
había sido buen federal y se le habia indultado por el mis

mo Rosas y había servido después en las tropas: mas co..
metió no se que deslealtad que no supieron csplicarrne, y
se le sacó de las filas para arrestarlo y mandarlo al suplí ...
cio: aun entonces se tuvo consideración á sus antiguos ser

vicios á la santa causa"
Presencié desde "mi pt'ision otra ejecueion que esdigna

de referirse. Residía en Lujan un gaucho cordobés, que
pertenecía aesa clase que llaman los paisanos gauchos asea..·

do, porque se traen decentemente: su nombre sino me en
gaño era José Luque, oArdill~s. Este hombre era dotado
de unas"pasiones violentas, y era "al mismo tiempo víctima
de ellas. Era casado y dejando su muger en Cdrdoba aban
donada había traido en so compañía una jJven con quien
vivía maridablenl~ute" Enarnorase violentamente de otra
jóven de mediano" pelage en Lujan y trata de casarse con
ella como único medio de poseerla. Para ello era un obs
táeulola jóven que tenia en su compañia lu ql1e interesada
en que no la abandonase !lO dejarla de denunciar &u anterior
casamiento. Repentinamente desaparece la jóven y el pro
pala que la había mandado á Cordoba en una tropa de car
retas, siguiendo entre tanto con tenaz empeño las deJigen
eias de su futuro matrimonio que estaba ya al eoncluirse
A los pocos dias aparece el cadáver de la jóvcn cordobesa
á una ó dos leguas rio abajo, guyasag1l3s en una gran cre
ciente habian arrojado á la orilla: estaba degollada- aunque
DO enteramente separada la cabeza. Se reconoce la .iden .....
tidad, y las sospechas mas vehementes recaen sobre el fu-
toro vlgamo. Se le arresta, se le interroga y todo lo nie
ga, se toman nueves datos y los indicios se agraban: se le

"ponen unas dos barras de grillos y el persiste.en aunegati-
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'a: al fin se le remite un lunes IÍ Buenos Aíre• .entado.'
mugeriegas en un caballo sin mitigar el rigor de SUB prisio
nes : llega á la casa de policía por la tarde (Lujan dista 16
leguas de Buenos Aires), tan solo se demora el tiempo qUE!

se tarda en leer lo actuado y en estender la sentencia de
muerte, esa misma noche y con la misma custodia quele
había llevado se le hace regresar, y á las dos de la tarde del
martes está ele vuelta en Lujan habiendo andado 32 leguas
en un mal recado con dos barras gruesas de grillas y en la
posición mas incómoda que puede darse. Inmediataman
te se le pone en capilla yal oir la sentencia esclanms ·'¿Son
estas las leyes que se preconizan en este Paisf cualquiera
que fuese. el crimen de que se me acusa, deberia oirserne y

· escuchar mi defensa, debería "slijetal"ieme á UD juicio: pera
· nada ha habido y se me mata indefenso y contra todo de"
reeho."

En seguida entró el enra del pueblo á ofrecerle los aUJ

· 'xilios de la religjonque no quiso admitir en manera alguna".
En vano fueron las persuaciones y los ruegos, en vano .roé'

, que se intc'rpusiesen las personas de' su amistad, el hambre"
, ostentó la mas deplorable firmeza. El buen enra agotó tOJ
· da su clemencia sin dar mejor resultado y ya eaasades to-'
dos y aceediendo á sus jleseos lo dejaron solo y se acostó'
dormir tranquilamente. .El valor estraordinario de este

, hombre había impuesta de tal modo á sus. guardíaneeque
"Io miraban con una especie de terror. Cuando por compla-:
eerlo se retiraron tuvieron buen cuidado de correr .los cer ·

o TOjOS de la única puerta que tenia el calabozo, quedaado so...
10para' observarla' nna pequeña abertura qoe tenia la misma
puerta: por allí vieron que tentó sos griHos como para pro-
bar un último esfuerzo de' sacarlos; conveneido de la impo"
posibilidad, se tendió en la cama á dormir. He dieho anles:
que les babia 'impuesto miedo, debo añadir 'que IDs' habia
fascinado entérminos que estoy persuadido que si hubiera
logrado librarse de 8US prisiones no IMabiera' babido· q,aieJll
se le pusiese ~laltt'e, o



Ala mañana sig~iente insté 'para que Margarita se ru~"
le á pasear lejos para que no presenciase tan triste espec
táeulo: asi lo hiso: yo sola de mi familia 10 ví en todos SUB

pormenores, porque el banquillo estaba coloea do· en la
plaza eh frente de mi habitacion. Salió con paso firme,
aire ergnido, voz entera y manifestando en todas sus ae
eiones y movimientos el mas indómito valor. El sacerdo
te iba á su lado y de cuando le dirigia algunas palabras dul
ces y persuasivas, á las que alguna vez contestaba "Ya le
he dicho áVd. Padre que todo es inútil," Al irse. á sentar
en elfatal banquillo, se quitó un poncho de paño azul que
llevaba puesto y lo did , un soldado de policía con quien
habia tenido relaciones de amistad diciéndole-e-vflonserve
Vd. esta memoria mía." Despues de sentado todavía se
acercó. el sacerdote y le dijo -&."Her·ll1ano todavía es tiern
po, un 8010 momento de arrepentimiento basta para la sal
vacíen de un alma." Nada quiso contestar y recibió la
descarga sin perder la aptitud fiera que había eonservado
durante toda la escena. Se dudrí si se se daría sepultura
eclesiástica áSu cadáver y se consulto á Rosas depositán..
dolo entretanto en la orilla del rio, vino la contestacion j'
se le enterró en una zanja del campo,

Segun todae las probabilidades y las mas vehementes
indicios este hombre era, un insigne criminal, era elasesino
de una muger á quien él mismo había seducido) merecia
sin duda la muerte que sufria, ¿pero por qué no aplieársela .
segun lo previenen las leyes, y guardando las formas por
ellas-preaeriptas? dPara que ese lujo de despotismof Ha
eiendo con Jos trámites debidas esta ejecución que- en el
fondo la crea justa, se hubiera logrado mocho mejor impri
miren los demas el ,escarmiento y sin duda se hubiera ahor...
rado tambien el escándalo de su impenitencia, Este hom
bre con algun mas tiempo l)at~l reflexionar, y eonvencido
de la justicia con que se le imponía el castjgof se hubiera
reconciliado con la sociedad yeon Dios y se hubiera arre
pentido: pero llevadas las cosas por el camino que h~rnlJfl

7.lnl "'O
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visto, qué mucho qne siendo un hombre' sin principias, en
quien estaban amortiguadas las ideas religiosas, de un ea.
rácter inddmito, que mucho digo que viendo holladas las
leyes ~nmanas, se hubiese creído dispensado de la obser
vancia de las divinas? Este suceso hizo profunda impre
sion y fué materia de conversacion para muchos dial, pero
sin que nadie fuese osado de hacer la menor observación
sobre la fragante violacion del mas justo de los derechos,
cual es ]a defensa. Solo añadiré que este hombre no habia
prestado servicios á la causa de la federaeion.

Fui también testigo del aparato que se hizo con un
desertor á quien mando Rosas fusilar. Se le trajo del cuar..
tel al cabildo, é inmediatamente sobre una barra de grillos
que tenia se le puso otra, y se procedió luego á notificarle
Ia sentencia. Al día siguiente se puso altar en la capilla
que quedaba bajo mi habitacion, se dijo misa á que asistid
la tropa formada y creo que el mismo Ramirez, se le dió
tambien la comunión. Concluida la tan edificante escena
se le hizo montar á caballo en la única posicion que le era
posible hacerlo, y CO:l una escolta proporcionada se le hi..
zo marchar ála Barrancosa donde estaba la mayor' parte
de su cuerpo, y donde fué ejecutado luego que 'llegó. Es
dificil que sentenciado ninguno haya beche. un' camino tan
largo desde la capilla hasta el sepulcro corno el que se le
obligó á hacer á este desgraciado: es probable que en este
l~gubre paseo de mas de 30 leguas se quiso atemorizar á
todas las poblaciones del camino. ¿Y para qué seria tanto
lujo de preparaciones cristianas cuando se han muerto
hombres á millaradas sin pensar si quiera en semejante
cosa? Lo ignoro: esto me recuerda el indio de Santa-Fé a
quien se quiso administrar el bautismo para luego hacerlo
morir en medio de horribles tormentos.'

Hubo en este mismo tieinpo con corta diferencia otro
suceso que no puedo dispensarme de referirlo. El coro~

nel Ramirez se hallaba entonces en el cantón de la Barran
cosa y repentinamente mandó á Lujan en clase de arresta-
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-do al teniente Montiel, jdven apreciable y de interesante
figura, Nadie, ni el mismo Montiel sabia la causa de su
arresto y de su espulsion de la Barrancosa: no estaba inco
municado, pero por ciertas -precauciones que se observa
ban se venia en conocimiento que estaba bien recomenda
do: Sin embargo, Montiel cuya conciencia nada le, arguía
solo sospech8bt~que la queja d·c un soldado á quien había
reprendido con justicia sirviese de pretesto al coronel para
despedirlo del regimiento y que á esto se limitaría todo
pero no fué así como vamos á referirlo. Después de 12 Ó

IS días de prision, se presentó en Lujan el capitán ó ma..
yor Macaluci con orden de conducir á Montiel á la Barran
cosa. Yo los ví salir de la careel juntos y montar 'á caba
llo una mañana despues de haher heeho un abundante al
muerzo en que el vino no habia andado muy escaso: con
versaban y reian juntos y no iba escolta alguna-me dije
ron que dos ó tres soldados que llevaba Macaluci los ha
bia mandado esperar á la orilla del pueblo, palea aparec
tar mejor la inocencia de aquel viage, Nadie pues sospe
chaba el fatal destino de M.ontiel y no es sino con estupor
que se supo á los tres ó cuatro dias que-inmediatamente de
llegado á la Barrancosa habia sido fusilado, si n j uicio, sin
defensa, sin recibirle siquiera su confesion y sin mas ante
cedentes que algunas declaraciones tenadas á otros en su
ausencia.

A los muy pocos dias vino Ramirez de la Barrancosa.
y habiendo ido á visitarme me refirió muy por estenso el
suceso de Montiel: por el esfuerzo que hacia para justificar
su proceder, se conocia que estaba atormentado por su
coneieneia, He aquí la relacion que me hizo--Hacía. me
ses que Ramirez habia tenido un encuentro con los indios,
sobre los que obtuvo algunas ventajas-ventajas que se
exageraron, cacarearon y celebraron del modo mas ridícu
lo; nadie habia hablado hasta entoncesdel malogro de una
earga por haber hecho sonar un trom peta el toque de alto
Di cosa parecida, mas un dia (y ahora es que empieza la
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relación de Ramires) que iba este paseando por el campa
mento oyo por casualidad que un trompeta refería á otro
soldado que el teniente Montiel le habla mandado tocar
alto, y que por eso no habia obtenido la carga todo el re
sultado: entonces fue que mandó ~alir á Montiel y que
reunió otras declaraciones que comprobaban el hecho.
Formalizs.das estas, dió cuenta á Rosas quit¡n ordenó 'qu e
se fusilase á Montiel sobre la marcha para 10que se le hizo
regresar de Lujan con Macaluci segun se ha referido. Es
taba Ramircz tan ocupado de este suceso que me hizo una
larga narracion y hasta me relató la proclama que había
pronunciado despues de la eiecucion, mas á pesar de su
elocuencia quedaba mucho de obscuro en el negocio para
que no desease aclararlo, .

Traté pues 'con paciencia y tiempo de aclarar este mis ..
terlo, ya por las relaciones que oía á los oficiales de guar
dia, ya por las noticias que obtenia por medio de mi fami
milia, y lo que saqué en limpio Ole IIp.oÓ «lehorror y dobló
los terrores de mi familia; fuera de l\lacaluci, hahia un Mu
ñoz ayudante de Rarnirez (lue era corno el primero, yaun
mas de los ministriles de su confianza sin perjuicio de que
le aplicase algunos latigazos cuando lo dominaba el mal
humor. Este Muñoz segun creian todos era sobrino carnal
de Ramirez por ser ltijo sacrílego de su.hermano clérigo ya
finado: el tenia la eomision de llevar todos los meses el di...
nero para el pago de la tropa, y además obtenía otras co
misiones que lo tenían en continuo movimiento. No pasa
ba mes, sin que cuando menos hiciese un viage de la Barran.
cosa á Buenos Aires ida y vuelta. Sobre el 'camino había
una familia con hijas jóvenes que era frecuentada de los
oficiales que pasaban. Alli supo Munoz que Montiel se ha
bia espresado de un modo desfavorahle á-Ramirez dicien
do que su conducta militar en el encuentro con los indios
no había sido la t1 ue couven¡a. Puesto este 'chisme en co
nocimiento de Rarnirez por MUlíoz, y sin averiguar el gra..
do de certeza q ue tenia se prO}lllSO vengarse á toda costa.
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Pam ello pues, se forjó ó si rué efectiva se di? ese valor á
la eonversacion del trompeta y se tomaron otras declaracio
nes teniendo cuidado de alejar á Montiel para r¡De le que
dase el campo libre y no pudiera desmentirlas. Para ob
tenerlas cual se deseaba se empleo la coaccion, y se pusie
ron en ejercicio promesas, amenazas y hasta castigos efec
tivos: hubo un sargento que conozco mucho, que vive y que

'quizá nombraré (1) que fué temporalmente privado de las
ginetas y sufrió por muchos dias la prisión y una barra de
grillos porque no cometia una infamia. Con estas declara
ciones cuyo contenido ni aun se hizo saber á Montiel, se
dió cuenta á Rosas y éste rlecreto su muerte sin apelación,
Ahora no hobo ni auxilios espirituales, ni misa, ni nada de
lo que se había concedido al desertor ¿y por qué? "no lo sé
tan solo me resta que añadir, que el desgraciado .l\'Ionticl
habia servido á las órdenes del General Lavalle, y esta era
UDa recomedaeion que D1UY poco le favorecía y que se tu
vo presente para SD coudenaeion.

Por abreviar no be hecho mención de otro hecho que
tuvo lugar el día antes de mi llegada ti Lujan que tenia la
población en consternacion, pensando que iban á seguirse de
pronto otras ejecuciones sin escluir la mia, el cual tocaré
ahora ligeramente. En la estancia de D. José Maria San
Cristóbal se habia dado caballo y hecho acompañar por un
peon á un desertor hijo de uña muger que tenia intimas re
laciones con el capataz. El peon y el desertor fueron apren..,
didos y fusilados luego en la plaza de Lujan. Aun estaban
ealienteq los cadáveres cuando traían preso á San Critóba 1
y á so capataz, debiendo por supuesto creer que iba á cor
rer la misma suerte de su peon: hubo" de perder el juicio.
Estuvo cuatro meses luchando diré así, con la muerte yuna
buena barra de grillos hasta que por medio de resortes que
pudo tocar obtuvo so. libertad. Al otro diade su prision
es que llegué yo ó. Lujan, y recuerdo que mucnas veces al
cance tÍ. ver su blanca cabeza y su fisonomía respeta-ble.

Toda nuestra vida pus aba alli bajo las impresiones
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mas desagradables; Fuera de esas escenas de horror que
he descri pto teniamos el disgusto de ver los 018S de los dial
sartas de hombres engrillados que llevaban de varios puo..
tos de la carupañn ti Buenos Aires, y que venian como á
una posta á pernoctar con la cárcel de Lujan: no solo 108

criminales iban engrillados, sino los ligeramente indicados
de algun delito y los reclutas que se destinaban- á las ar
mas: llegué á ver partidas que no bajaban de veinte, mas
por lo común eran menores, Con este motivo pregunté

de donde salian en poder de los jueces de paz tantos grillos
y me digeron que el gobierno habia tenido cuidado de pro
veer con una prodigiosa abundancia de este articulo ,á los
juzgados de paz, que eran también comisarías de policía
y á las comandancias militares. Calcúlo que habrían bas
tantes miles de grillos en la provincia de Buenos Aires y
que habrá hasta ahora. Con un solo par se sujetaban dos
personas colocando cada anillo en la pierna izquierna de
ámbos de modo que para caminar era forzoso que uno fue
se delante del otro: cabalgaban lo mismo sentado uno en el
Iomillo y el otro en las ancas de un solo caballo, y que
dando los grillos del lado que habian montado. Pero esta
clase de prision no esta ha reservada á Jos hombres de tro
pa, ,pues vi capitanes y subalternos engrillados-ser condu
cidos á Buenos, Aires por faltas de servicio que no afecta
ban el honor. Uno de ellos (1) que tiene actualmente el
grado de coronel ha servido después á mis órdenes y se ha
conducido con distinción. Omito otras ejecuciones de azo
tes por cientos aplicados en' medio del dia, en la plaza pú
blica y á nuestra vista para evitar prolijidad, como otros
mil incidentes que contribuían á atormentarnos, Lo dicho

basta para formar juicio de lo que sufriamos y de la situa
cion de aquel desgraciado pais,

A estas escenas de horror se sucedían otras de una bur-

(1) El coronel D. Mntins Rivero-de quien acabo de saber
que seha mnrchado al Cerrito de donde irá. sin duda á Buenos
Aires.
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Iescn pantomima. Por ejemplo, un día vimos entrar de IR
parte de Buenos Aires un coche encarnado, tirado por CUH.

tro caballos cuyos tiros eran forrados en tela del mismo
color y adornados de testeras y coleras tambien encarna...
dos. El coche iba yacio, pero lo acompañaba un coronel
(era mi amigo D. Ramon Rodrignez) con una pequeña es
colta aderezada en la misma forma. Dificil era atinar con
el destino de esta ceremoniosa comitiba: ella pasó y luego
se supo que era dirigida á Córdoba á traer los restos mor
tales del General Quiroga. Efectivamente antes de un
mes regresó trayendo el coche por única carga un pequeño
eajon en que se decía estar contenidos.

Otra vez la cosa era mas formal, pues en lugar de uno
eran tres ó cuatro coches preparados en la misma manera
y sin que dejase uno solo de ser encarnado, que iban á
traer al General Lopez de Santa-Fé, para procurar la me ...

ioria de su salud. A Ios pocos dias volvió el comboy tra
yendo á S. E. con su familia y séquito y ademas una nu
merosa escolta de vecinos principales de la campaña y mi
licias que se relevaba en todos los pueblos. En el primer:
coche venia Lopez con su secretario y -su capellán el cura
Amenabar; en el segundo venia su muger é hijos, en otro
algunos oficiales, y luego en otro las criad s: cerraba la
marcha un coche verde de la propiedad de Lopez que hacia
un matiz singular con los que le precedían. En Lujan se le
preparó gran casa y hospedage, hubo felicitaciones, repi
ques, guardia de honor &a. &a. En fin aunque fuese. por
causa, ~con pretesto de enfermedad los dos grandes amigos
iban á verse, á entenderse, á tratar seguramente los nego
cios de Estado y decidir quizá la suerte de la república.

Asi pensaba yo y creo que pensaban muchos, y por
decontado consideraba que sus decisiones debian influir
eficazmente en mi destino i~ue digo influir! tenia pOI; cier
to que deliverarian y resolverían definitivamente el que
debían darme, porque no era posible que quisieran tener
nerme eternamente en una prisi?n que era gravosa al Es-
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tndo por cuanto se pagaba un destacamento de 30 hombres
(~ 40, con 8US oficiales correspondientes para mi sola eus
todia, y que era también inútil en el giro que habian toma..
do las cosas.. La pomposa recepción que se hizo á Lopez
en Buenos Aires donde se cubrió de banderas la calle de
la entrada, se formaron las tropas, se le preparó la forta..
lesa, es decir el antiguo Palacio de los Virreyes para aloja
miento y se hicieron las mas ostentosas demostraciones,
venian ú fortificar aq ueIlos conceptos. Ya en mi imagina...
cion veía surgir de esta famosa entrevista algunas medidas
generales á .toda la república, alguna vislumbre de organi...
zacion nacional, alguna mejora en la administracion, y una
vuelta mas Ó menos rápida á un sistema de gobierno mas
moderado. Ansiaba por saber algo de las conferencias
de los dos caudillos, mas los días pasaban, sin poder ade
lantar mas sino que S. E. santafesino iba al teatro, á otros
espectáculos y otras sandeces de este género.

Despues de dos meses meses mas ó menos regresó Lo ..
pez con algunos obsequios de poca importancia qne se di..
jo haberle hecho, y adernas con el mismo aparato de ban
deras, formacion de tropas, repiques y acompañamiento
que había llevado á su ida. Tuvo ademas el honor que"
Rosas en persona y su hija Manuelita-lo acompañaran COD

otros personages hasta el Puente de Marquez, ómas allá,pero
nunca quiso Rosas llegar á Lujan aunque sé que se lo pro-
pusieron. Lo de mas substancia que se habló entonces SO~

bre)os asuntos que habían tratado, fué la solicitud de un
'Obispo para Santa-Fé para' que designaban unos al cano
nigo Vidal y otros á Amenabar. Si hubo algo de esto C04

mo me inclino á creer, no solo nada logró Lopez sino 'que
mereció que Rosas ridiculizase su pretension, y en prueba
de ello referiré lo que fué público á todaTa con-currencia...
Rosas en-su acompañamiento de despedida se habia hecho
seguir de su loco favoritos asi como otras veces lo conde
coraba con la denominación ele gobernador, y fingia pOI'"

burla que lo respetaba por tal, en el eamino y en la noehe •
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file páíáron en el Puente de' Marquez,· se ie- antoj& qtie ti
leco fuese obispo y como á tal le daban el tratamiento y Id
eonsideraban burlescamente. &No seria pues esta una
amarga sátira contra el eandidato de Iropez, y contra el
mismo liopez si babia propuesto alguno? , ,

Lopez pasó de regreso por Lujan devorado de desen
Baños y mal humor; que incomodado de la falta de salud;
Tenia razón, pero no para haberse creado él mismo esa 't

posición por su torpeza y estúpido modo de proceder. Des
pues he hablado con D. Manuel Leiva que era quien servía
, Lopez de secretario, y he sabido que no hubo las confe
rencia-s que habíamos soñado, ni cosa que se pareciese:
eran muy pocas, raras las veces que Rosas lo habia visita
do, y entonces en nada menos pensó que en ocuparse de
tlegacios de Estadot con prctesto de .atender al regalo de
los huéspedes estaba instalada en el fuerte el coronel Ra
t!!iro edeean de Rosas, que naturalmente daría cuenta de
10 deeia, hacia, y hasta de las visitas que recibía. Le in':
dieardo qae se pusiera la cinta colorada en el pecho, cosa
que antes habia desdeñado y ID hizo, como lo hicieron to
f!os los de su comitiva sin escluir ias damas que traian su.
ATaudes moños punzas. Concluyamos. Lopez nada mas
Aac& para sí de su viage á Buenos' Aire's que un piano que
,le regaíaron y los ridículos honores de que la colmaron, y
para el país nada Ot{3 cosaque la eonviccion de qué Rosa.
era todo, quedando su influencia completamente anulada.'

Iis'tos debian ser al fin los efectos de esa política (si e.~

t¡th! puede llamarse política) menguada, estúpida, misera..
ble y rastrera que siempre guió los pasos del gabinete' san
tnfecirro, Toda el empeño y objeto de sus miserables ma..;'
niobras se redacta á S'acar de Buenos Aires ó de otro goJ
bierno que hubiera querido alguna propina fuese en dine
to,arrnaa, ó vestuariose cuando lo consiguiera habia lleaa
do sn dbjeto, sin mirar para el dia de mañana y sin las ul-'
terioridade.. de una génerosidad calculada. si cuando' ea.;.'
tuve en eJrdoba bu:biera tenido medios de' equilibrar 1...-

.,,; In.. ·7
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t1ádiyalque haeia Rosas, el seguro que .. hubiese inelínffo'
do á mi favor. Algo semejante á los salvages del Chaco
eS de las Pampas, que desatienden los medios honrosos~
adquirir, para vivir á costa de sos vecinos ya por la vio
lencia, ya haciéndose pagar su aparente amistad, así Lepes
en nada pensando menos qne en fomentar la industria, el
eomercio y los trabajos útiles en sn pais, quería tener en
eontribucion á los gobiernos y pueblos 'Ú quienes convenia
neutralizar los tondos de que podía disponer. Recuerdo
haber oido á algunos santafesinos ponderar los talentos de
Cullen diciendo-e-íOh¡ D. Domingo es hombre muy vivo
(que era lo mismo que decir es un gran diplomático, hombre
de Estado y eminente estadista) porque cuando vú á Bueno.
Aires siempre ha de sacar argo: no hay ejemplar de un vía
ge que haya hecho que no haya traido dinero, vestuario..
armas, ó todo tÍ un tiempo, Lograda una remesa de esta'
ya quedaba Lopez contento y satisfecho. Era pues un men
guado gaucho sin. ninguna clase de elevación, sin miras
entonces y sin ninguna prenda de las que hace disculpable
la ambición. El estado de atraso, de barbárie, y de-pobre
za en que quedó Santa Fé despues de haberla gobernado
con UD poder absoluto por20aiios es la prueba mas elocuen
t~ de su ineptitud y pequeñez.

Ya de vuelta Lopez en Santa Fé, sin haber obtenido
eosa alguna vino á Buenos Aires CulJen á probar si era
mas feliz: fué recibido tambien con una pompa pueril y alo
jado en el fuerte como su patrón. Entablóalgunas intrigas
con los agentes franceses que bloqueaban entonces tÍ Bue
nos áires y se cree generalmente que quiso entenderse
eon ellos yobligar á Rosas á ceder para que se levan
tase el bloqueo que afligía por igual á todas las provin
cias, mas yo no pienso así-e-lo que creo que quiso dar
la alarma á Rosas, para que este pagase' bDCD pre
cio la docilidad de Lepes, y que ie salid la cuenta errada.
El Dictador de Buenos Aires tenia ya la conciencia de
~a poder y rehusó pagar una eondeseendeneia qne-qui-
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a,'no necesitaba. Ademas en esos momento. acaeció J.
muerte de Lopez, y CulIen le sucedió-Quiso seguir el mis
mo jnego pero sin el poder de su antecesor le fué imposi
ble sostenersevy mucho menos intimidar tÍ Rosas.

Se me ha pasado una observación, que hubiera estado
mejor en otro lugar, llera que no por eso omitiré. Cuando
Rosas' se hizo autorizar por las provincias para entender
en los negocios de paz y guerra, dijo que siendo muy mo
roso y prolijo estar consultando á todos los gobiernos sobre
eada ocurrencia que sobreviniese, era conveniente se Je au
torizase para espedir sin ellos poniéndose de acuerdo con
IU compañero Lopez. Este imbécil gaucho no supo sacar
partido de este importante antecedente y se dejo arrebatar
toda su influencia amilanándose él y chasqueando á los pue
blos que habian esperado Olas de su capacidad.

Me he distraído en estas reflexiones, del objeto de es
ta narración y debo volver á ella. Para que se comprenda
el grado de servidumbre á que estaba ~i'a reducida la pobla
eion, y el modo como eran tratados los vecinos de la cam
paña, referiré entre varios un hecho que be visto. Venia
de Chile un personage inglés, de euyo .nombre y carácter
no me acuerdo, sino que habia sido gobernador en una de
tantas colonias que posee aquella nacion. COIDO estaba
entonces en Jos intereses de Rosas cortejar al gobierno de
la Gran Bretaña.había dadoórdenque entre loshonores se le
diese una escolta de cincuenta hombres mitad vecinos (!Qné
rareza!) y mitad milicianos. Se citaron Jos primeros de'
entre los principales del pueblo y sus dependencias para
que á tal hora del día estuviesen á caballo de chaqueta y
pantalón azul, chaleco Jlunzó,_ sobrepuesto, testera y cole
ra del caballo del mismo color. Todos fueron puntuahnen
te exactos y á eso de las once del dia que pasó el coche del
ingles siguieron trás él á guisa de escolta. El coche iba
muy ligero, en términos que al las 4 de la tarde entraba en
Buenos Aire8. Dicha escolta debía ser relevada por otros
yecinOI y milieianos ro medio del camino, n,.as no habiea-
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do estado pronto el relevo po, I~ celeridad del Yiagefo, q ..
,j~ron los luianeros que seguir hasta la ciudad. ¡pero qué
sucediot muchas que no pudieren seguir la rapidea del car..
fuage faeron quedando deseminados, y otros entre quienes
habia hombres de abansada edad llegaron mas muertos que
vivos, 41'1¡D la derrota fu~ completa. y fueron regresando
~ 8US casas á loa dos, tres y seis dias, todos estropeado••
escaldados, y habiendo desatendido sus easas de negocio Q
JOS faenas rurales por todo ese tiempo, ¡,"V se pensaré que
pubo quejas? Ningunas. Rosas se borla de los hombres pe,,:
fa los hombres le hall dado lugar 4 ello. Permitaseme
aplicarle el concepto que una célebre escritora hizo de Na
poleon~"Si~ll~a'concebido el mas profundo desprecio pOf

la especie humana, ella 10 ha merecido demasiado ~o.r 8q
servil condescendencia."

Elisalde falleció en Buenos .Airesel ~8 de Julio 4el38
y Rosario pudo reunirsenos llara no separarse mas. Para
que es decir la dolorosaImpresion que hizo esta nueva des
gracia, ~afg~r~ta estaba otra vez embarazada y tuve ~ue

~onlar precauciones pnra darle la noticia: ella amaba since
lamente á s~ padrastro y sintid vivamente 8\1 muerte. ~J¡

euanto 4 mí, desaparecía uno de mi familia sin que hubie
,e podido ni aun hablarlo, ~Q obstante ~oe habia estado á

mi inmediación y qu~ habia alcanzado á verlo. ~i herma
na doblemente viuda se unía ~ su hijay á mi con ví~Qlos
mal estrechos. ~i madre perdid notablemente ~D SQ 8a"!

Iud, QO era sino con trabajo qu~ se arrastraba al cabildo to
dos las días, ~uestros sufrimientos morales gastaban nues
tr~s fuerzas, Yla prolongación indefinida cerraba 'veces
nuestro corazón á la esperanza. Argregar~ ~ esto la continua
sozobra Clue ~g~~~b~ todos los momentos 4e nuestra exis
tencia, Vn suceso político, un chisme, u~~ ealurnnia podia
empeorar súbitameute nuestra situaeion yhacerla deaespe
rada. Una vez ~ un soldado ~br¡o J diré mas loeo, 8,,14' an~
'ojó decir en una pulperia que tenia sus conversaciones .e..;
f~~~" conmigo cuando entraba de ~.ent~q.d~l r. (~ este m~~

\



tif'O de grande alboroto-se le pusieron grillos, le le tovo
incomunicado, se le tomaron declaraciones, y tal era la ri
dículez del personage que tuvieron que echarlo á la calle y
callarse. Despues referiré lo que sucedid con el bondado
10 yhonrado capitán Palavecíno, <JQ~ tOR)Ó la comandancia
en auseueia de Ramirez á consecuencia de la muerte de

Serna,
~l ~4 de setiembre fué un día de la mayor agitación

p~ra el pueblo de Lujan, y del que se acordarán en muchos
~ños. Había llovido copiosamente toda la noche anterior
.,.desde que amaneció ya se notó que el rio crecía estraor
dinariamcnte: sin embargo nadie calculó lo que iba á su
ceder. El aumento de sus aguas era tan rápido que á las
ocho ya habin cubierto el puente y amenazaba invadir la
poblaeion, IQ qqe no tardó en suceder. A las nueve ya
~ntr. la agua por algunas calles y la plaza, y á las diez,
dos terceras partes del pueblo eran un crecido lago cuyas
aguas escurriéndose por un lado eran reemplazadas por
otras que traia el rio. El cabildo corno es de inferir ha
bia quedado aislado y el comandante peflSQ sériarnenta en
sacarme de mi prisión para trasladarme a otro punto has
ta que pas~se la turbonada: así se hizo á las once de la ma
pana, hora en que habia en la plaza mas de cinco palmos
de agua. l\le llevaron cOI\mi correspondiente '. guardia
primero á una casa, y despues á otra, huyendo siempre de
la agua que venia en aumento, A la tarde paró la cre-,
eiente á la noche empezó á bajar¡ á Jos cuatro djas todo
estaba y.~ en seco y yo volví á mi antigua posicion del ca.
bildo, Es seguro quesi la creciente sucede de noche hay
innumerables víctimas: felizmente era de día, y las pérdi
das se redujeran á allQQQS efectos y UQl\S pOC~6 easas caí-
das. .

La peregrinaeion de cuatro días por aquellas ~asucas
de la orilla, con todas sus ineomodidades anexas,' fatiga
ron mucho á Margarita que se conceptuaba en el ultimo
,,~. 4~ 8\1 embaraao. Cuando volvimos al cabildo reeuer-



do que me dijo que 88 aleeraba de TerS8 otra yel eh pOSI.
sion de 8U ant.erior vivienda. Efectivamente el 24 de oc
tubre dió á IllZ' las doce del dia á mi tercer hija
que se llamó Margarita, la qne conservo aun, Este
mismo dia bajaba Oribe de la Billa de Ja presidencia
Oriental, dejando el poder á Rivera que á consecuencia de
su victoria del Palmar asediaba á Montevideo. Este era
un verdadero revés para Rosas cuyos enemigos los emigra
dos tornaban en el estado vecino una gran influencia. Eran.
Jos preludios de la t.errible guerra que ha devastado ambo.
paises. Mé)s este revés vino luego á compensarse con la
de Santa Cruz en Yungay que trajo so caída, y la de Ve
ron de Estrada en Pago Largo. En celebridad de estos
sucesos Rosas dio libertad' á -muchos presos políticos, sin
que en cuanto á mí se .variase en lo mas pequeño el, régi
men qne había establecido. Por el contrario en • mis
010 tiempo hubo un suceso que nos mortifico terrible
mente-

Después de la muerte del capitán Serna, había que
dado mandando el capitán D. Mariano Palavecino, paisa
no honrado y de humanos sentimientos. Le merecía con
sideraciones, y hacia el de su parte cuanto podia sin faltar
á su deber por hacer mas llevadera mi situaeion, Como
una obligacion .anexa á la comandancia de Lujan, era la
de vigilar sobre la estancia de Ramirez que estaba á tres
leguas de este pueblo. Administraba dicha estancia como
capataz un teniente de línea del cuerpo de Ramirez y ser
vían de peones los soldados de una partida destinada al
efecto, 10que era muy eeondmieo pues no tenian mas sa
lario que el sueldo que les daba el Estado segun sos clases,
Ademas del almacen del regimiento ~e les suministraba
especialmente vestuario y monturas supernumerarias. Su
cedió UJla vez que un ladron rebó una ó dos vacas en la es
.tancia:de Ramirez, que esto llego á noticia de Palaveeino y'
que este se limito á avisarlo al teniente capataz sin tomar
otras providencias. ~sta que Ramires repat& tibieza .,.



.1 celo por IUj intereses, fué un crímén ~n Palavecino qd'
excitaba toda la venganza de Ramirez: mas como este no
podía ser un motivo ostensible de- persecución legal, foé
preciso buscar otro, y le ocurrió el de suponer sospechosas
11118 relaciones conmigo. Fué mandado un capitán Sagasti
a relevar á Palavecino, luego fué este arrestado y condu
cido á la Barrancosa donde estaba Ramirez, Se tornaron
prolijas indagaciones, se hicieron diligencias esquisitas
por hallar alguna culpabilidad, mas no pudo sacrificarlo
eomo ~ Montiel, y sin embargo Palavecino salió á buen
librar sin empleo, y trasladándose á Buenos Aires. Su
sucesor Sagasti sin comete; actos de positiva hostilidad se
manifestó tan tereo y retirado que no le vi la cara hasta el
dia que vino ásignificarme que se habia concluido nu pri
sion en Lujan.
N~ierodejar pnsar esta ocasion de decir algunas paja..

bras sobre el singular carácter de mi principal carcelero el
eoronel Ramirez, Era un hombre sin ninguna instrucción,
de consiguiente ignorante hasta Jo 8un10. Desde joven
que lo conocí en el ejército era mezquino, pero ahora esta
ba devorado de una avaricia insaciable.. Solo con su mu..

«er (que es repito una excelente señora) sin hijos, sin otros
deudos á quien socorrer, sin erogaciones de ninguna cla
le, vivía en estrechez, no obstante que habia aglomerado
por medios cuya legalidad era dudosa, una buena fortuna.
Atraviliario, violento, frenético frecuentemente, tenia
siempre en la mayor zozobra á los que vivian á su inmedia- T

eion, 'tenia por criado á un mulato llamado Tomas que
babia sido antes su esclavo, y al cual habia vestido de uni
forme para que se lo pagase el Estado: despues de al.gun
tiempo quiso ~um~ntarleel salario yel espediente que to
mó fué hacerlo sargento para qoe percibiese algunos pape
les (monedu) mas. Mas á pesar de esto el tal Tomas era
el hombre mas desgraciado y pienso que no hubiera estado
bien compensado aunque 10hubiera hecho genera.l. Cuan
.. veníamos á Lujan y que el viajaba en el coche que me



fóridlicía' '~g~n he referido, habiendo hecho alto en un.
parada, vino el mulato muy placentero á abrir la porte•.
zuela del coche por si quer'ia bajar llamirez; este lo hizo
pero de un modo particular. No habia precedente alguno
que hiciera sospechar la tempestad que iba á estallar; nei
habia notado ni falta en'el criado, nI edlera en el amo, 1
sin embargo desde que pliso el pié en el estribo y antes de'
tocar el suelo empezó á descargar tremendos gdlpé8 sobre
el pobre sargento, los que primero' caían perpendicular-o
mente sobre su cabeza porque venían de mas altura y que
después tomaron otra dirección cuando Ramirez tom&
tierra firme. Esta escena fué muda; pues ni él amo, ni el
criado hablaron una palabra, hasta que este ft1~ aterrada
y aquel se internó en el rancho que estaba inmediato.

Otras veces lo vi arrancar la pistola que 8ien'tple trald
al cinto en campaña, amartillarla y ponersela arfeeho:
entonces era i ndefi nible la fisonomía del desgraciado T~
mas, mas debo dcr.ii en obsequio de la -Verdad que en mi
presencia nunca llegó el caso de dispararla y 8010· quedd
en amenaza, aunque tambien debo añadir que el misma
Ramirez conversando confidencialmente me dijo~ que al ...
gunas veces en sus arrebatos llegaba' disparar efectiva
mente la pistola sobre e] cuitado mulata pero ql1e panr
preeaver una desgracia á que podia arrastrarlo su genia
la tenia siempre' descargada, y sO'10 con ceba fulminante, l;f
que únicamente hacia Su esplosion. No quiero privarme'
de referir algunos hechos' qae son públicos que muestrarr
el carácter ó mejor diré' loeara del guardián en enyas ma:
nos había sido puesto.

Al considerar la latitud que le' deiaba :tlos~8, &maf
bien la parte de facultades estraordinaria« qu~e le" deja~

ejercer, he estado tentado en creer que quería easiipr al
segundo departamento q,ue es el que mandaba Ramírez,.
de la afeecion qne babia mostrado á BU antiguo gefe el Ge.
neral Izquierdo que no era amigo de Rosas. El 'fecindario

y los milicianos eran tntt-dOOs balólo de \lll' modó 8rbitra~
t·



t , btio sino brutal. En cuanto 'á mi no debo quejarme plíe.
siempre me respetó mas que á nadie, y aun algunas veces
manifestaba consideraciones que .admiraban á todos. Pien·'
so que la medida de so conducta eran las disposiciones de

Rosas hácm mí, segun las comprendía en el momento; por
]0 demas repito que no juzgo (lue el carácter de Ramirez
fuese positivamente cruel, y mas bien me inclino á creer
qne queriendo también él inspirar el terror, no hallaba
otro medio 'que el de dar palos y patadas sin tasa y sin dis

cemimiento.
·Un capitan Frias de las milicias de la Capilla del Señor,

estando en la Barrancosa CQO su compañia, incurrid na
se porque en la desgracia de Ramirez. Para vengarse le bus
có la vida, y lo encauso sopretesto de qDehabía aconsejado
la deserción á los milicianos. Tampoco pudo inmolarlo co
mo á Montiel, pero eonsiguid quitarle el empleo y hacer
lo retirar á_ Buenos .L\ifes~ Frias tenia buena reputación y
era querido de 80S soldados, lo que desagradaba estrema
mente á Ramirezr veamos como se condujo vara hacerlo
olvidar, Cuando se .encontraba casualmente eón algun
soldado le preguntaba: ¿lle que compañia es Vd? Este'
aterrado ante la presencia de su terrible .coronel, no le'
ocurría en el momento el nombre del nuevo capitan que le'
habian dado y co~testab~ .por costumbre y casi lvaqu~nal-'

mente~dc la compañia del capitnn Frias, modo ordinario
de designar las compañías entre las milicianos. Un tre..

mendo puñetazo era entonces' la reSpl~sta del coronel con
e'¡ cual estropeaba malamente al miliciano:' por este medirr
tan lenciU~ llegó á estar machucada una parte' de la corrr
pañia, euyos soldados tenian un. ojo hinchado, Ó las orejas
molidas; ó los rostros acardenalados, hastaque bien tí su
costa aprendieron á'no equivoenrse, ni á nombrar involun-
tariam-ente al eapitan Frias. •

Una vez entre una y dos ,.te la mañana fui dÍ'8p-ettadd,.
é intimado desde la puerta de mi prisión' ·dt~ vestirme y fe"'"
vantarme: la sorpresa de Margarita fl1.f. ~s~l"ema-t pero 1:11.1,

7~ n.... ...~
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presentimiento saludable me hizo preveer qae tta:da (én,'a'
que temer é hice )0 que pude mientras medio me ve8ti~

por tranquilizarlar Ramirez no estaba en Luja., y.á pesar'
de eso se me ocurrió que este aparato era UDl' locura: sill'
consecuencia. Efectivamente hahia llegado de' irnpreviso'
desde la Barrancosa á e'83'S horas y hahla venido' en d'eFe
ehura á, visitar la gnnrdia qu~ era mandada por un alferez
Gonznlez á aquien encontró recostada durmiendo; Enton
ces fué Troya: 10mandó relevar, 10 puso arrestado, daba'
gritos descompasados, pateaba, amenazaba, y hacia ridicn
Ieces propias de un insensato, El sargento corrid la mis
loa suerteque el oficial, perO' con lo' restante de la guardia
que se conservaba formada estuvo mas complaciente: le'
habló de su reciente victoria sobre Jos indios, de sus ha-:
zafias, y llegó hasta sacar un, soldado de la fila, á quien'
haciendo tocar su espada, le preguntaba ¿sabe Vd. de quien
es esta espada? Es la die} coronel Ramirez (deeia el mis
mo) la que' ha escarmentadoá los salvages &a. .EJsolda
do temblando: repetía idénticas palabras; con lo que parecid
por lo pronto serenarse la tormenta, pero faltaba la segun-
da parte; en que debia ser la victimn el capitán Palavecino
que aun, no había sido destituido', y á quien se había manda-
do- buscar á su casa. ,

Aperihs, se' presentd 1'0 envistid COl\' una furia desmedi
da, haciéndole eargO'por' el supuesto abandono de la guar..·
día. Le ofreció veit\te veces fusilarlo con gritos tan des
compasados, qne yo los oía desde nlÍr cuarto, y se oirían
también en la vecindad. En vano representaba Palaveci
no su esquisita vigilancia, agregando que esa misma noche
á las doce había estado á vigilar la guardia y había eneon,
trado'todo err ó~c1en, Ramirez repllcaba.esforzando la voz:
aun n!a3' si era posible, tenga' Vd. e.'1lte'ltdido qtie ft se va el'
prisionero hade responder: con ~u ca.beza,.y que su. ja"',ilia JIsus:
bienes han de seresterminadus. Sin cesar de gritar en ]8&'

?érminoi espresados salió de lucárcel seguido de Palaveci-
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ri.~ Y se .dirigió á su casa .sin dejar de oirse las voces hasta
que se perdieron en los aposentos de ella..

Podría escribirse un libro curiososino divertido de las
estravaganciasde este hombre particular, destinado á mor
tificaraquel vecindario: sin duda hubieran sido mucho ma
yores sus arbitrariedades, sin el contrapeso que le hacia el
juez de paz D. Salvador Aguirre Federal neto y corno tal
muy bien conceptuado con Rosas, al quien transmitía cuan

to chisme podía reeeger.. No solo él sino sus hijas que
eran muchas, Sl1S sobrinas y demas parentela' estaban COD

sagradas al poco honroso oficio de espionas. Cerca del'
cabildo vivian las ultimas ~ dedicaban la Olas prolija inves
tigaeion sobre todo IQ que concernia á mi familia, la que
se.guardaba tanto de ellas aun en las cosas mas inocentes
00.810 podia haberlo hecho del mas serví! agente de poli
cía: sobre todas una vieja y fierisima solterona Da, Inés
Aguirre era desde una ventanilla un a¡gós Infatigable para
observarlo lodo. Sin embargo era tanto nuestro cuidado
que ignoro si le dimos materia á sus delaciones. En e..n..
to á Ramirez, debo decir que sí pudo hacerme mucho mal
y no lo practicó, tampoco me hizo el bien que pudo sin fal
tar en manera alguna á sos deberes.. Sil) desviarse de ellos
merecieronmi gratitud Serna y Palavecino; no así Monto
ju y Sagastí de quienes ya be hablado.

Entró el año 39 sin 'loe hubiese mejorado mi situacionj
por el contrario aun debian sucederse nluy sensibles des
gracias de familia. Mi madre des.joraba todos Jos días
en 10 sa}ud no era sioc1 arrastrándose que podía llegar has
ta el cabildo. En los primeros días de Febrero estuvo por
última vez: .despues de un rato se sintió incomodada y se
retiró: ya no la volví á ver ~nas. EllO de este mismo
mes á las.4 ~e la.tarde falleció despues de haberse dis..
puesto crl8tlana~ntey haber hecho su testamento. Lo
que pasó al otorgarlo merece que lo refiera.

Cuando llegó el caso de nombrar ;llbaceas me designo
á mí en primer lugar, yel Juez de Paz 'Ille era" entonces
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D. Pranciseo Aparicio, rehuaó admitirme en ate~eion 'mi
estado de prisionero: mi madre insistió y el juez rehusó
nuevamente y no queriendo ceder ni el testador ni el actua..
rio se suspendió la diligencia hasta consultar á Rosas.
Eran las doce del dia anterior tÍ la muerte de mi madre
cuando ~Iargarita vino y me avisd lo ocurrido, añadiendo
que el juez de paz, se habia retirado á preparar la comu
nicacion en que hacia la consulta, siendo de nuestro cargo
costear un hombre que corriese á Buenos Aires con ella'
Instruido de todo la despaché otra vez para que dijese .á
mi madre que le agradecía la distinción que quería hacer
de mi, que 'satisfecho con ella le rogaba que nombrase á
mis otros dos hermanos en los primeros lugares, y que le
dejase á la misma l\largarita e.I tercero COll10 una persona
tan allegada á mi. Pareció condescender, y en consecuen..
cia se aviso al juez de paz se creía innecesaria la consulta.
Cuando este lo supo.manifestó desagrado diciendo que la
nota estaba ya tirada, y que era mejor .elevarla, mas como
nuestra resolucron estuviese hecha le fué preciso canfor..
marse y tuvo, que asistir á la celebración del testamento
esa misma tarde. l\Ii madre hablo en' estos términos.
CfPonga Vd. Sr. escribano que nombro condicionalmente

primer albacea á mi hijo José l\'laria."-El juez .se negó
Mi madre continuo: '~Ponga Vd. entonces que habiéndolo
nombrado, y no siendo aceptado n.or el juez de paz, paso &a."
También se negó el juez con la misma obstinaciem tenia
miedo de nOlnbrarrne',.IJl~s bien quería recomendarse con
esta aparente oposiciou: digo aparente porque el Sr..Apa
ricio estaba muy lejos de sérnos hostil, y muchas veces
nos habia 1l1anifest;ldo simpatía que creí sincera, l'inal.,
mente mi madre dijo: "No permitiéndoseme nombrar en
primer lugar JÍ. mi hijo mayor, quiero ~pe sea principal
albacea su muger q ue es la que l11a8 inm~iata 10 represen..
ta, y nombro como tal á mi nieta y nuera.Doña ~argarita

Wild de Paz, ocupando el 2? ~.. 3? mis otros dos hijos Ju..

liau v ~Iaria del Rosario." Con lo que terruind la cuestio n'
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'I'res ó cuatro días después de la muerte de rui madre

eran las ~de la noche, hora en que se retiraba .Rosario y,
ya se disponía l hacerlo cuando vino un criado á decir que
el juez de paz la buscaba con exigencia. Su terror y el
d e todos nosotros fué grande porque recordábamos otras
visitas de esta clase que nos habian colmado de amargura.
Antes de veinte minutos volvió desalada á peligro que la
rechazase la guardia y de, que ya nos hubiesen encerrado,
á decirnos el motivo de la visita del juez de paz. Tal era

su deseo de ostentar firmeza ant~ Rosas con respecto Ú 011,
que ápesar de nuestra resistencia é ignorándolo nosotros
había elevado la consulta sobre el albaceajo hecho en mi
persona: quizá también babia un deseo de conocer las dis
posiciones de Rosas con respecto á mí, las que eran mate
ria de mil opiniones diversas, I El resultado era que una
nota del General Corvalan á nombre de Rosas me declara
ba hábil para desempeñar el encargo que luí madre babia
querido hacerme. El juez de paz creyendo que este era
un buen síntoma sobre mi futuro destino se' habia apresu
rado á comunicarlo y nos felicitaba, creo que sinceramente.
Existe en mi poder la nota de Corvalan, en la que se es
presaba se agregase al testamento, mas ya el asunto esta
ba concluido y luí madre no existí : á esperar la resolu
cío n hubiera muerto intestada,

Para que detenerme en espresar el amargo dolor que
nos causó esta nueva pérdida? Cualquiera sabe lo que
importa una madre por anciana que sea: la nuestra se ha-'
liaba eneste estado, pero era siempre la cabeza de la-fa
milia, era un nudo que ligaba todos los miembros de ella:
faltando meparecia que quedábamos no solo en horfandad
sino 'tambien en acefalía. Por otra parte la habíamos vis
to morir abismada de p~ares é inquietudes por sus hijos,
sobre quienes pesaban los mas grandes peligros: cerró los
oios sin saber su final destinó. En cuanto á nosotros cual..
quiera se hará cargo que en unos corazones ulcerados por
la desgracia esta última los hacia sangrar, causándonos un
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iaesplicable dclor. Si en circunstaneias comunes y ordi
narias de In villa, la pérdida de una madre, es una desgra- .
oia irreparable, ¿qu~ seria para nosotros; batidos de tantos.
modos-por el infortunio y con nuestras fuerzas 4lgotadas
por tan prolongados sufrimientos? Solo la providencia ha
podido conservarme, y ú ella, y despues de ella á mi que
rida ~Iargarita le debo el haber sobrevivido.

Por Marzó recibió Margal'ita unaearta de D. Rufino
Elisalde en que le decia que se uhria una vislumbre de es
peranza, y que á la mayor brevedad hiciese una solicitud
por mi libertad. Por decontado que Re hizo así en el acto
y.se mando un hombre en diligencia creyendo que á so re
greso, traería algo de mas positivo. El hombre regresó,
sin mas contestación que recolnendarnos aun la paciencia.
Pasó así un mes, y ya nuestras esperanzas volvían á desfa
llecer cuando el sábado2Ude Abril á eso de las diez de la ma ..
ñana vino Rosario corriendo á decirnos que un soldado ha
bia ido á contarle que acababa de ver en lo del juez de 'paz,
por casualidad, qne hnbia llegado la órden para mi libertad.•
Antes de un cuartode hora, estuvo el capitan Sagasti, a.
hacerme saber oficialmente que se abrian las puertas de
mi calabozo debiendo pasar- á Buenos Aires donde me pre
sentaría á Jet policia y permanecería como suele decirse con
la ciudad por cárcel-sin poder alejarme mas de una legua
de la plaza, y d.ando parte á la policía de la casa que habi
tase. En el acto se retiraron las centinelas y esa tarde'
fuí por primera vez á la casa en que moraba Rosario que
era la misma en que había muerto mi madre. El 23 nos
pusimos en marcha y el ~li estuvimos en la capital de Bue..
nos Aires.

He concluido mi tarea sin abrigar pretensiones á que
se considere ni COlllO un mediunrr trabajo: es una ligera
memoria de lo que he sufrido en ocho años menos veinte
días de rigurosa prisiouv'que consagro al mi hijo para su
instruccion y para que conserve un recuerdo de su padre.
He dicho ligera porque seria muy ~pro)ijo entrar en lnay<n
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,tri pO""f'tteBores-be escusado referir los apuros pccnuia
ries en que alcunas veces nos vil"fos principalmente en

b •

Santa-Fé, no porque faltasen personas qne me ofreciesen
recursos, sinoporqóe no' queriu ocuparlas y no lo hice. He
omitidosambiea otros detalles que habiendo olvidado en
el lagar qoe les correspondía, no he querido retroceder
para ponerlos, ni rehacer lo que babia escrito, En gra~l

parte, ni he vuelto á leer Jo que tina vez he' :estalllpado,
así es que no será estraño que haya repeticiones-tanto mas
cuando ha mediado mucho tiempo entre el principio y la

conclusion de esta memoria. Fué comenzada en Buenos:
Aire'a cuando habiendo salido de la prisión estaba ocioso,

observando las mayores precauciones para <¡ue en alguna

visita domiciliaria que pudiese ocurrir no cayesen mis pa..·
peles en poder de Rosas, y ha sido concluida en el Janeiro,
habiendo sufrido una interrupeion de nueve años que he
estado en campaña y otras ocupaciones importantes y p,ú~

blieas: durante este tiempo ha estado relegada 'á un com-
pleto olvido. ,

Cuando lu principié vivia Margarita y gozaba 1-a'S dul
~ura's' de la vida-privada al lado de una') compañera fiel, de"
UD"" 'amiga sincera, de nna muger querida, la concluyo'
después de haberla perdido el S de Juni9 de 1848 á las
diez y eunrto-de la ndehe' despees de haber dado á luz á
mi último hijo Rafael. Si antes los recuerdos recientes
de mi prisión debieron influir' en mi ánimo, ahora el infor-,

tnnio que me agovía ha debido dar un tinte logubre' á mis
ideas, á.~i8 palabras y á· mis reflexiones, Sin duda ado
Ieeia tambien de acrimonia la pintura que hágo de muchos
de' mis carceleros y de otros que han intervenido en. mis
desgracias, pero ~e querido espresar francamente m·is pen-:
samientos y no vestirme de un ropage ,fingido que no me
conviene. Lo siento efectivamente, y mucho' ITÚ1S después
que he leido las "Pr;-siones de Siloio Pellizo," cuya dnlzu..'
la~ resignacion y caridad cristiana estoy Inuy lejos de ]Jo-'
~er. Admiro con toda la fuerza de mi alma' sus 'sublime8- '
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Ylrtllde8, pero no á todos es dado el practicarl,,~ Sin em~

burgo espero que Dios-me perdonará y tendrá -.piedad de
mi, .

No obstante debo decir que en el terrible trabajo que
me ha oprimido, solo' he hallado consuelos en los prinei
pios religiosos, y en el testimonio de mi conciencia, solo
HIIí he encontrado fuerzas para sobrellevarlo. _-\hora 111ag.'
que nunca quisiera tener la pluma de Pellizo para espresar
Jo que he sentido á este respecto durante el largo periodo
de mis sufrimientos pero faltándome aquellos dotes habré'
de conformarme con lo poco que he dicho.

F'inulizaré con una observación que se me ocurre'
siempre que tiendo la vista sobre aquel triste periodo deo
1)li vida, en" que tuve durante ocho años suspendida sobre
mi cabeza la espada de. Demoeles, Casi todos mis caree...
Jeros y Jos que intervinieron en mi prisión han desapare
cido, y de un modo trágico. ¡Y ya les he sobrevivido! NO'
]0 esperaban ellos, cuando veian mis dias pendientes de un
hilo, y contaban los suyos ...cn plena seguridad. Sin contar
~ Lopez y Cullen: sin hacer mención de Reinafé gefe de
la fuerza que me tomo prisionero, del capitán Acosta qn-e'
mandaba la partida, de Bartolo Benavides, el Rubia de
Chinsacate, y Panchillo oficiales de ella, (fusilados los tres·
últimos) de Zeb~lHos que ~e boleó el caballo (tambien fu-o
silado) muri6 el primer oficial que me custodió en Santa"
Fé, que fué el ayudante Oroño asesinado par los indios;
el segundo Freire fusilado- por D. J nao Pablo Lopes,' el
tercero Pancho Echagüe de pesadumbre, el cuarto José'
~Ianuel Echagüc en un medio combate á 'favor de Cullen,
y eontra dicho Lopcz, el quinto D. l\loncillo asesinado en
Ia batalla del 4 rroyo Grande, quedando solo con vida hasta
hace dos años el ayudante Velez de quien _J.1c hecho men
eion. De los que me han guardado en Lujan murió Rami
rez en desgracia de Rosas y casi desesperado, ltIontojo- y
Serna fueron víctimas de una horrorosa enfermedad (infla ..·
macien hemorroidal). Palavecino .asesinado por la Ma--
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lotea; .010de Sag:lsti que tambien es .cí ~1í10 de los de
Lujan como Velez de Jos de Santa-Fé, ignoro qué suerte han
eorrido.

'De los oficiales subalternos que me han'hechnguardia
tomé en Caaguazú prisionero á un teniente Cisneros al que
socorrí como pude y:traté bien.

No me resta sino admirar la Providencia que me ha
eonservado al través de tantos y tamaños ~..peligros, y res
petar 8US altos é impenetrables juicios.

~OlWCEDESEA PAZ LA. I~IBERTA.D.
le ne veux retracer mainte

nnnt que la purt qui me con
eerne dans ce vaste tablean.
Mais en jetant de ce point
de vue si borné quelques
regards sur l' ensemble, j~"
Ole ftatte de me faire sou
vent oublier, en racontant
roa propre histoire,

. ]lIad. de Stael,

tI 20 de Abril había sidorne intimado el fin de mi cau
tiverio, y el 23 llegué á Buenos Aires alojándome provi-

UIJTIMi\ CAMPANA
DEL

....m3tA& &AWA~31~m-

IN EL INTERIOR DE LA REPUBLICA ARGENTINA;
Año de i839, e40 y 4:1 •

•
El Gener".dríd después de' una hlr~~ peregriuacion por'

ambos P"eruBy ~&, habia vuelto á ~lontevideo el afio 35, desde

donde hizo cuanto pudo por reacumudarse con Rosas. Mundó stl

familia á Buenos Aires,. le escribió carta sobre cartn aunque ..in

ebtener eonte stacion, le recomendó á su hijo logrando que lo colo..

~8R á su costa en un colegio..

AdemA! se relitJtib con repetieion á t(l?::~\r parte en el ~o,;'"
.,. "J, "~
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•sionalmente en casa del Sr. D. Rutina Elisalde: á los och<J
diaa tomé casa propia, (es decir alquilada por mí) pero
dando aviso á la policia segun se me habla prevenido, ca..
mo también que no pudiese alejarme mas de una legua de
la plaza. (1)

Las primeras visitas que recibl cuando acababa de ba
jar del carruaje fuero? las del General Madrid, D. l\lariano

(J) uUn dia las puertas de la prision del General Paz se abrie
ron, y con In ciudad de Bueno! Aues por cárcel y la renta de Gene
rol, se le permitió reunirse {~ su familia y comunicarse con todo el
mundo, Este. neto de generosidad era inusitado en IR administra
cion de Rosas, en la que ninguno de los Generales antiguos de la
república aun aquellos que no eran abiertamente estiles, tenian ren
ta asegurada á su grado en la lista militar. No hacia mucho tiem
po que el coronel Rojo, antiguo oficial de Paz, había prestado á
Rosas importantes servicios, en la ~uerra que declaro contra Santa
Cruz, Presidente entonces de Bolivia; concluida la campañn, el go
bierno de Salta, testigo de los servicios del coronel Rojo, que con
peligro de su vida había sofocado dos revoluciones en el ejército, pi-

miento del General Rierva, en que se comprometieron los argenti

1101 unitarios, ro que le valió In asignncion de 50 pesos que le entre

..gaba mensualmente el Sr. Correa 1\forales (1). En seguida se mar-

chó " Buenos Aires sin haber obtenido ni contestacion ni Iieeneia
de Rosas .

.A.lli se dedicó con el mayor esmero á hacer la córte á la (a~i.

Ji" de) Dictador, asistiendo diariamente á fa tertulia de la hija,

y visitando con asiduidad á las cuñadns &a. Muy pronto recogió

. (1) Es muy singular lo que el Sr. Correa Morales dijo al Sr..
)fadrid ni entregarle In asignllc.ion del primer mes"Puede (le dijo)
que algun dia le pese á Vd. este auxilio." tHa sucedido, ó no 8sit
8010 podrá decirnoslo el mismo Sr. Madrid. Entretanto, podrá pre
,untarsc tarubien si el Sr. Correa hablaba sinceramente y yo pien
so que si ,conocí á este Sr. nños antes, fué mi s~erno en mi Re
gimiento y puedo asegurar que no era afecto al.Rosas. Habia
dado el mando del Regimiento No. 2 de caballeriii de que el era co
mandante dc escuadrón, al coronel Pedcrnera, rué la causa de su
resentimiento con el Genernl Lavalle y conmigo. Elaño 39 lo vi
una Vt:'Z aunque no nos hablamos en casa del Sr. Loza DO, y se co
Mocia que lo devorabn una pena interior. Posteriormente se suicidó
á pesar que obtcnin un empleo distinguido y en apariencia lal¡ra-
.ias del ,obirrlll'. .



-87 -

Lozano, J el General D. CelestinoVidal:. El legando d.
estos me dijo qu~ algunos amigos mios 'deseaban visitarme
pero que ignoraban si nos convendria á todos que lo hicie
sen en las circunstancias, de lo que yo podía instruirles:

dió para él UD grado y la renta á él afecta. Rosas contestó que In.
grados no se habian hecho para los salvnges unitarios, y el coro
nel hojo se retiró á In vida privada. Una causa sin embargo po
dia asignarse á este cambio de conducta tan inesperado. El bloqueo
francés preludiaba por entonces, y de las notas diplomáticas caro
biudas entre los ministros se preparaban yü á cruzar balas de una
y otra parte.

"Rosas no tenia á sus órdenes un general que con prestijio IU

ficiente entendiese la guerra, e~ que ~I principal papel )0 desemps
ñan cañones y reductos. 'I'odavia no servía bajo sus banderas el
g~~neral Oribe, ex-presidente de la República del Uruguay, que
despues tomó el humilde papel de verdugo de Rosas, para mostrar
~ su patria lo qne dsbia prometerse del presidente legal que ocho
años mas tarde se presentaría á sus puertas reclamando la presi
dencia, corno una propiedad vinculada en su persona. Los anti
guos generales de la República, ó le eran desafectos, ó estaban emi
gr8do~. El general Al vear era demasiado sospechoso, y cuando
mas convenía alejarlo, con una cornision diplomática: Guido jamas
babia hecho la guerra, si bien había servido en los consejos.y estado

los frutos de su dedicación pues que recibió por lo pronto un rega
lo por mano del Sr. Corvalan.

Siempre deseoso de estrechar mas sus relaciones, esperó la
oeasion de ir á la quinta de Palermo donde al fin tuvo IR fortuna

de hablar con su compadre, de comer con él, r de pasar un dia en

su compañia

Colocado el Sr. Madrid el) esta pendiente, cada dia avanzaba

un poco en la carrera del favor y de la confianza del Dictador, pa
ra lo que necesariamente le era menester aumentar 18S muestras

, de adbesion. _4si es que lo vimos del todo metido en esas reunio

nes incalificable... las que con el-vaso en la mano y á presencia
del retrato dell~ Re,taurador se fulminaba el esterminio de la
mitad de los hijos dela república. .

En ellas nos asegura el General que jamás se pronunció con

'ra los unitarios flor mas que se empeñaron ."n· ello los temibles
Matlorqllcro,; pero eomo si él mismo se hubiese impuesto la tarea
de contradeeirse nos cuenta lueC') ({ue desde Arrecifes, es desir
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mí eonteatacio.n fué q118 ellos debían conoeeila. mejor que
yo, que acababa de salir de un calabozo. E18r. Lozano
repuso que ereia mejor que por entonces se abstuviesen de
toda eomunicacíon, nombrándome á los Sres. Dr. D,. Eu-

mayor de San l\lartin. l\ladrid que habia ofrecido sus servicios al
gobierno era general de caballería ¿No convendría en efecto, tentar
algo con el general cautivo, que co nsideraria como un favor espe
ciul la libertad que se le concedia, tanto mas que la guerra que po.
dria sobrevenir nada tenia que ver COll los partidos, puesto que se
hacia contra los estrangeros, y pal"a mantener incólume el honor y
la independencia d~ In patria? RI general Paz, se mostraria mas
taimado que Guido que fué hasta 33 enemigo de Rosas; pero que

. recibiendo rentas durante seis liños corno enviado á Chile á donde
110 fué nunca, ha concluido por dejarse amansar, y servir á Rosas,
en su comisión diplomática ni Brasil, no solo con fidelidad y talen
to, sino con mdo el fervor de un pnrtidar¡o.

"Sen de ello lo que fuere el general Paz, vivió tranquilo y reti..
rado en Buenos Aires, y sus antiguos amigos políticos, creyeron
por algun tiempo que la reclusion penitenciaria de ocho años, ha ...
bia quebrantado au espíritu, y tornádolo indiferente sobre Jo.
asuntos públicos. En efecto, todos aquellos de entre Jos antiguos

cuando no tenia tanto que temer de Rosas, compuso y le remitió
una canción ó vida/ita cuyo refran era:

" Perros Unitarios, nada han respetado
J' A inmundos franceses, ellos se han aliado.

Parece q ue el Geuerul Madrid al marchar de Buenos Aires á
las provincias interiores pensaba servir sinceramente Jos interese.

de Rosas; ni menos asi lo da á entender salvo las reservas menta

les que pudo hacerse: otros han pensado. de distinto modo juzgan

do que todo cuanto hizo para captar la cnnfianea del Dictador fué
simulado mientras que se huciadueño de un poder que había de

convertir contra su autor ,
En rui modo de ver, ni el mismo General Madrid, ni hasta es

te momento puede darse cuenta distinta de s.ntirnientos que

estoy lejos de creer depravados. Su ubjeto era buscar una poai
cion cual convenía á sus deseos y á sus intereses sin ocuparse OJU

cho en la elecciou de los medios, Los únicos que se le presenta

ban, eran los de manifestar gran udhesiou á Rosas y su sistema, 1

no vRciló en adoptarlos.
Pl~e.to en.Tucuruun, halló que las coeas habian variado. Ne
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_bio Agüero j Dr. Saraehaga. Me eonformé con BU opi
niQD, rogándole que agradeciese á dichos' Sres. sus buenos
deseos, quienes 1'01" so parte hicieron lo mismo no ponien
dojamás los pies en mi habitaciom poeo les sirvió IU pru..

.. migos, que se acercaron á él pnrn hablarle de las esperanzas que
abrigaban, de las conjuraciones que no estallaban, por faltar ti
nombre de un general de prestijio que las diese suucion y centro, 10
encontraron frio, impenetrable, temeroso de comprometerse en lo
1118'S mínimo. Los descontentos decian: "E:i un hombre perdido
para la patria! No hay que contar con éJ." El general en el seno
de la coutianza decía-e-Imprudentes/ quieren una palabra rniu ,
para que mañana no huya uno que en Buenos Aires iguo,"e mi
asentimiento á los planes, pues que el priucipul interés es (fue se
.epa que yo entro ó encabezo -revol uciones,

"Pero el-pavor real del generul Paz S~ mostraba siu ,~mboz(),

cuando la mazorca se acercaba á su casa, anunciando su fatídica
aproximacion con las músicas militares, los fuegos nrtificiales y JI\
algazara que la acompañaba, Eutouces el general perdia toda su
sangre fria, se levantaba. de su asiento, se acercaba á. las re' idijas
de las ventanas que daban á la calle, escuchaba, se paseaba, vol
~ia ~ escuchar y uo se serenaba, sino cuando aquellos forugidos

solamente no encontró esa entrañable afeccion de su querido pueblo.

sino que fe "ió amenazado con la prisión, la esparriaeion y la

muerte (1). El iba pues á perder esa posieion que había buscado

eo o el sacrificio de sus antecedentes y acaso de ·sus principios. Pa

ra no dejarla escapar del.todo abjuró en un momento Jos últimos

compromisos,..1...en un cuarto de hora, de un teniente de Rnsaepa

.ó á s~r uo cam peon de la causa contraria.

Sin salir de la casa del Gobernador Piedra-Buena á. donde

acababa de entrar el Sr. l\ladrid con el empeño de llevar adelante

8U comieron, lo vemos variar enterame ute de propósito, y predicar

coo elmuyer ardor una cruzada contra su poderdante. Nada prue

ba mas quP. esta, súbita variación, su dominante deseo de asumir--- . .
(1) E8~0 de!a esplicnr al General l\fadrid las verdaderas

causas de 8U popu aridad en épOC8~ anteriores, la que el tan candi
da co-no eselusivamente atribuye á sus muneras populares y á sus
proezas guerreras. El pueblo de .Tucunlun como que tenia una
campaña muy reducida, tiene mucha inrlueucia en las gentes del
campo y además la disciplina del ejército del General Behrrano un..
nó la opinion pública para las gobiernos nacionales. Esro nec:si•
.taba una esplicacion mas larga,
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dencia porque el uno fué luego asesinado ¿1 .1 otro BaCre
aun las consecuencias de su voluntario destierro•

. Algunas otras personas me visitaron en el dia, pero ,
la noche rué mayor la afluencia: la sala del Sr. Elisalde es
taba casi llena, y el empeño de todos por conversar oonmi
go, por oirme discurrir en cualquier materia era tan mar-

le alejaban ó tomaban otra direccione Es preciso haher residido
en Buenos Aires en aquellas épocas horrorosas pnrn comprender
este miedo cerval, enun generul que desde su infancia habla pasa.
do la vida entre los peligros de la g'lIel'ra. Pero hay hombres cuyo
espiritu, indiferente ni zumbido de las balas de cañon que pueden
dejarlos sin vida, se muestra flaco y cobarde, ante la idea de ser
vejüdo en su persona, por una multitud irresistible, y autorizada
por el g(~biet'no, de cuyas órdenes era ejecutora fiel. El general
Paz terma verse tornado de un brazo, arrustrndo á la calle; temía
recibir palos y otras violencias, diarias en aquella época, y que por
vel"l!ücuza de la humanidad no deben nn mbrarse, El general PaJ!
en fin ternia, que rodearlo de aquellos cauíbales," se le forzase
'cuando menos á gritnr ¡Viva el Ilustre Restaurador¡ ¡l\'Juerarl 101

Salvages Uuuitariosl; letaniu con que el gobierno mandaba com-

uno posicion calculada. por cualquier camino qu~ fuese, ya sirvien

do 108 intereses 'ele Rosas, ya atacándolos decididamente. 'En la

imposibilidad de hacer lo uno se declaro POI" la causa opuesta á la
que algunos minutos antes estaba adherido.

Seria curioso sabe.' ai en el parte que dió á Rosas, hizo rnen

cion de la perorucion que hizo nI público de Tucumun para que

pusiesen á. su disposición 6,000 pesos, y las tropas que teninn á
mano pura invadirjsobre ...Ja marcha las provincias de Santiago

Córdoba y Buenos~Aíres y derrocar ni ya Tirano Rosas.

Es dc 1,) mas singular que puede concebirse, tanto el plan de

campaña, como el modo de ejecurarlo, y aun de proponerlo. Cues

ta trabajo persuadirse que hable sériamente el General Madrid

cuando nos dice ahora, el año 50, cuando el'be á sangre {ria

que todo se ha perdido porque no se siguieron s consejos.

Que el hablase asj en nquella circunstancia para dar á. enten

der que su conversion era sJncern y quc la media vuelta que daba

era tan completa ~.que estaba resuelto á marchar en direccion

opuesta, se comprende hien: pero que ahora.despues de mas de diee

año! nos quiera persuadir lo mismo PS fuera de todo e~lcuJo.
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..do que hube de apercibirme. Recuerde que el coronel
D. Sixto Quesada que era uno de los concurrentes recor
dó algunos sucesos del t-jército nacional en la Banda Orien
tar, y corno viese que daba una cuenta de ellos mejor sin
duda que lo que podia él hacerlo prorrumpid en esta es
clamacion: ¡Vaya, esta visto que es Vd. el mismo que he
conocido! y ¿por qué ]0 dudaba Vd? le d ije, á )0 que repu

80: porque una prision tan larga podia haber entorpecido

sus facultades y debilitado Sil memoria.
La causa de su admiración consistia en lo que se ha-,

prabar Ia adhesión, ó ~I orgullo ~de IR parte mas notable de la po-
blacion. --

Estas violencias y las matanzas de la maaorca, hacian salir
, centenares de Buenos Aires á Montevideo, Jos hombres esaspera
dos por tanta iniquidad. El bloqueo francés estaba establecido. ya
el General Lavalle preparaba su ejército, para destronar ni ISRn~

griento y sombrio tirano, cuando el General Paz, creyó llegado el
momento de ir á reunirse á los que se preparaban al combate, en
Mortin Garcia, en l\lontevideo ó en Corrientes."

D. F. Sarmiento.

Nadie desconoce las ventajas de una sorpresa, mas no por eso

dejan de necesitarse los medios adecuados para verificarla. ¡Y Jo.

eran esos de que en aquel momento podia disponer el gobierno de

Tucumanl ¡Unos cuautos cientos de hombres sin orgnuieacion,

liD disciplina, y sin mas preparacion que los atronadores vivas de

que tanto se paga el General, eran suficie~)tcs paloa invadir dichas

provincias por descuidadas que estuviesen? ¿Seis mil pesos era

un fondo bastante para ocurrir á los costos de tamaña empresa!

Decídalo cualquiera,

El- Ge~rnl l\ladrid que hasta ese momento habia sostenido la

eausa y Jos intereses de Rosas, que habia exngerado su poder 1

hécholo subir á las nubes, que 801<1 por una violenta coaccion
abrazaba la causa opue~tn, el General Madrid, dijo, se proponia el

mismo para mandar esa decisiva espedicionlll Es preciso mucho

<candor de parte del General y hubiera sido necesaria mucha imbe

eilidad .Ie parte de 108 tucumanos, para que sin mas, ni mas con

fiasen SU8 destinos a las mismas munos que acabnban de' desarmar

!i ~e8pues lo hicieron fué ~uando el General habia dIUio" otr"~·
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hinn empeñado-en persuadir sean IllglJno.de,;Dlí.~,eae~

polítir.os, sean algunos de tos que debian ser mis amigo••
Segun ellos yo era un hombre perdido para la política, pa
ra la guerra, y para todo negocio público por el deeaimien
to de mis fuerzas intelectuales (2) que me había traído'
una especie de irnbecjlidad moral. Este rumor se habia
querido propagar con una particular tenaeidad como ten."
dré ocasión de hacerlo notar otra Yez~ por- ahora dir~ algo
de la causa que lo producía.

~~p~rtenecíó facciones, de modo que annque me

(2) E'n el momento rle la victoria de Caagunzú ~ cuando el
enemigo huia en derrota dije á mi secretario D. Gregerio Gorc ia
Castro, Pienso que mis compatriotas no dirán que soy un imbécil..
y á la verdad senrí una satisfacnion en poder desmentirlos. Un
Irnerrero célebre de la antigüedad abrumado de las fatigas y pena
lidades de In ~ucrr8 esclamo: ¡Oh Atenienses! y si supierais á lo.
peligros y trabajos que me espongo por obtener vuestras alaban
zas! Yo me contenté COH demostrar á mis amigos, que no mere"
cia FU desprecio.

pruebas, ó cuando nuevas combinaciones lracian dificil una nueV8

prevaricación.

Finalmente, es lo mas raro que puede escojitarse la proptrest.

circunstanciada de un plan de sorpresa, y de consiguiente reserva..

do en una concurrencia, en que estaban reunidos el gobierno, el
pueblo, y sus representantes y tambien las tropas, las cuales (se
gun las Mernorins) dieron su nprobacion,

No puede dodarse' que por mas rápido que hubiese' sido el me

timiento de la espedicion, debía precederle In noticia no solo de'

Ja operación Bino de su objeto 1 de' sus medios. Considérese que'

separado Tucuman 150 leguas de Córdoba y mas de 300· de Bue

nos Aire~, por rápidas que fuesen las marchas, dejarian á Rosa..

tiempo bastante para desplegar ese pode.' que, el mismo ncababa
de ponderar, Santiago es verdad que está mas cerca, pero· debia

tener' presente que la fuersa de esta provincia no consiste ni en ca
ñones, ni. en cuerpos reglados y disei pJinadoe, sino en la -deeision
:individual de les santiagueñoe de la campaña, y en Santiago JI"
.'cam,,,Da es todo.

PO'F otro parte, á nadie eft Tnc¿m"" poflia nenlfRrse-que'JaW



h;á visto implicado en .los pa'rt1itlO& políticos, he hbidcj
110 solo de las exageraciones sino también de esas tenden...
cias esclusivasde que 'adolecen Jos hombres que depen
den de aquellas. Un sentimientode equidad me ha hecha
en lo general, ser justo hasta con mis enemigos, y otro que
es un consiguiente de aquelme ha constituido siempre en
una cierta independencia de mis amigos en lo que no he
ereido razonable y arreglado á justicia, Semejantes ideas
no podian convenir áhombres apasionados, á quienes mas
qne el bien público anima el espíritu de faccion y los inte
reses de partido. Agréguese á esto las ambiciones, los
OdIO.S, las venganzas, la codicia y otras pasiones que sin
dada serian contrariadas por el. poder de un hombre que
no estuviese dispuesto á capitular con ellas, yse hallará la
esplieacion de la frialdad 'y hasta malquerencia gne he es..:
perimentado de una gran parte de los sectarios de la unidad¡

miras del Sr. Madri~ eran hacer~e Gobernador de la provine i~

fuese adhiriéndose á. los intereses de Rosas, fuese en oposicion á,

ellos, "I'odos debian haber visto eu esas peroracioues, en ese
empeño de DO separarse de su escolta, CJl esa ocupucion del

cabildo, y dcrnüs mezquinas maniobras, debiau haber visto,
digo, Dürla mas que unos tanteo! para provocar escenas parecidas á.
las' de añ~)s anteriores, mediante ¡as cuaies pudo ocupar in silia del

poder, l\Ías ese tiempo Ílabiü pasado, y ni la situacion ni ci pres.:

tigio del 6ettcrall\ladrid eran lo ..; mismos, Tuvo que ceder, r con

forrnurse, pero sin ceSHI' d"c trabajar en recomendarse con sus últi
mos amigos, Ío que segurílluente lIU repruebo.

, Segl"~() el gobierno de T\lcul~')an de la fiddiJad del Genernll\'Ia

drid, lo empicó al fin, y ie dio ei luando de ia espedicion que en Jlr·

Íiu destacó sobre Córdoba (1) rn cu al debia ser uumentada con. ~ue~·-·

. (1) Aunque Dft lo' dicen las Mcnldrias; debo crer que esta cs
.f,Jf'dieionse hizo ea~ autnrklad y flor disposicion del gobierno do
-~ücunjalJ. Ya aqui se nota. q~le. el Sr. l\ladrjd turna el ~ouoque le
hemos censurado ('11 otros puntos de dichas l\lenlorias. El, siu que
nos Jiga que investidura tenia.daba iuátrucciouesá 109 "obiei'noí!l, da
ha ~"Mdo8 rnilitaresvj' hasta puede creerse de su l~e)a;ion; qtle cor(
".ocó un coogre.o1

'P. 'n. -lO
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en euyo bando estaba inscripto y por el que había hecho
tantos servicios y sacrificios.

Sin embargo no se crea que los ataques que por lo
general me han dirigido eran francos y públicos: nada de
eso. No eran tan necios sus autores que desconociesen
que perjudicaría á su propósito tan chocante injusticia, y
se contentaban con esparcir rumores que sino contrasta
ban el concepto que me ha. dispensado la mayor y mejor
parte de mis conciudadanos, podrían al menos debilitarlo.

Muy al contrario de lo que ellos se proponían, me sir
Yió inmensamente su innoble modo de proceder, y quizá á
él debo el h~ber salvado de las garras del tirano. Este
juzgándome sin duda por lo que se siente, creyó que yo ad
juraría la amistad política y las doctrinasde unos hombres
que se conducían conmigo tan ingratamente y concluyó
ql1eno podria jamás perteneceríes. Sin esto, pienso qu-:e

%8S de Catamarea y la Rioja. Esta espedicion apenas se babia se.

parado algunas leguas de la capital de la provincia y no hubia aun
penetrado en la de Santiago cuando se disolvió por la defeccion del

coronel Gutierrez (actual gobernador de Tucuman) y In retirada del

Sr. Cuvas. Podria preguntarse al Sr. Madrid, si cuando meses nn
les aconsejó esta espedicion en su célebre peroruciou, creía que bu.
biera tenido mejor resultado] En cuanto á mi pienso que no, pues

qne debia estar mucho menos preparada.

En Agosto siguiente se realizó otra vez la misma espedicion

con destino á auxiliar In provincia de la Rillja que babia sido inva
dida por Aldoo. Fué entonces mas feliz el General MadrieJ pues

que no solo llegó á su destino, contribuyendo medinnte el hecho par.

eial de armas que nos refiere', á. arrojar al invasor, sino que penetrb

.n la de Córdoba.
No conocí ni Genera] Bri:ueJa, aunque. estuvo prisionere de la.

tropas de mi dependeueia el año 30. Sin embargo todos lo. infor..
mes que be oido estan contestes en clasificarlo como un hombre rae
ro, estravagante é invecil, Cuesto no poco trabajo concilinr esta.
notleias con el prestigio, y onmimoda influencia que ejercía en IR
Rioj::l, pero dcmnsindo hemos vistoestas anonlnJi,s en nuestro pai.
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Rosas hubiera terminado mi existeneia tí me hubiera eOR
denado á un eterno cautiverio.

Hay en realidad ciertos hombres hábiles en la ciencia
del corazon humano, amaestrados en las eosas püblicas,
eminentes en la política que no pueden comprender que
otro posea ciertos principios que tijen su regla de conduc
ta: acostumbrados á buscar el orígen de todas las accione.
humanas en ciertos intereses que para ellos son todo, 88

equivocan miserablemente cuando quieren penetrar en el
corazón del que no piensa como ellos. Sin negar pues la
sagacidad del Dictador, diré que le equivocó en euanto á
mi, porque no habiendo desde antes pertenecido á perso
nas, sino á la causa de m-i eleccion, no influyó en mis opi
niones el desleal y poco genereso proceder de los que de
bian reputarse mis amigos.

Puede creer alguno que trato de hacer mi panegírico,
y se engaña porque solo he tratado de dar una esplicacion.

para que debamos sorprendernos de ello. Ibarra gobernador de·

Santiago es una muestra patente y continua .•de la exactitud de lo

que digo. .

Estoy pues muy dispuesto á dar cérdito á lo que dice el Sr. Ma
drid, relativamente á la inaccion y á las contradicciones de Brieue

la, sin que por esto asegure que todos sus consejos fueron snluda ,

bles (1). Lo que habin de positivo era que oigo debia de hacerle,
yeste algo es debido esclusivnrneute Al General l\fadrid.

Las disposiciones de la provincia de Córdoba eran favombilísi

mas; así fl1é, que la revolucion se hizo sin violencia, sin grnude es

fuerzo, y 8~n sangre cuando se vislumbró un npoyo cualquiera: este

(1) El lance que tuvo lugar en los 1..lanos cuando retirándo..
se ~Sll campo, grit~rQ.n los soldndos en coro-tengo kamhr«, tengo
kambre, es tan .gra~losoque seria digno de lapluma de.Moliere. El
G~neral, Mncirsd hizo IDas que el salvador cuando con cinco panes
alimento 5.,OnO pers.onas, porque cinco panes tienen mas substancia
que dos chiñes de vino y una vidolita.-Siu duda que estos arbitrio.
lOO útiles y deben usarle cuando mas 110 se puede-pero el General
M.adrid les da tanto valor y ademas cree ,!ue su efecto el d.
un.• duracion ilitnl~ftda.
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a¡',tlS8 eensidemcion hubiera delretraérme~del1ileeirlo:que
siento, mejor seria no haber tomado la pluma, Si'sospechA,.
se siquiera que habia en mí un motivo 'indigno, me aver
gonzaria ú mis propios ojos. No presumo de tener una gran
capacidad, pero he querido tener juicio propio, y obrar
por mis propias convicciones, sin dejar de poner los medios
de ilustrarme y asegurar en lo posible el acierto. Esto es
por supuesto lo qne no ngrada á los que solo buscan ciego!
instrumentos, y es 10 que no han hallado en luí. Hé nquí
todo, todo. "

Por mas que mi seguridad requiriese la conducta" mas
circunspecta de mi parte, y que mis amigos potiticos estu
viesen persuadidos de ]0 que importaba á la de ellos la
frecuencia de relaciones eonmigo, era imposible prec.3,rer
se de [a necesidad de oomunicarnos y transmitirnos nues
tros sentimientos é ideas; asl fué que por mas propdsitos'
que hiciesemos para ser cautos no faltaban pretestos qne

'npoyo era In division ' del General l\ladrid. Para mejor inteligen

cía debe adver!i!se que Lopez gohernnuor de Córdoba por Sil nuli;

dad es un 2. o tomo de lo qne er~ Brizuela, ó de .ln que 'esHiarre

hasta el presente: _.

Ya tenemos al General Madrid en Oordoba donde es recibido.

con unánimes aclamaciones, Todo esto es consiguiente y no debe

mos dudarlo ni detenernos en. ello. No ,a~f . con todo Jodemns que

s!glle, y qne merece muy sérin consideracion,

Era de desear que el ex-goh~rn~dQr hubiera sido perseguido
enn mas eficacia y mas prontitud, pero no hnlláudome en el caso de

poder apreciar la escusa de la falta de cnballos, y demás inconve

nientes que dice" que tocó el Sr. MarlrieJ, Ole abstendré en lo posi

ble de un juicio posirive, limitándome á una JigerisihlR observa-

eion, .'

Et General l\ladrid p.~ta llegar á f~órJuha hahia atmvesado

la parte mas poblada de la 'pr.ovincia,. y le hubiera -sido mas fácil

proveerse -de caballos sobre !U marcha que conseguirlos de un go

h~~r110 que acababa de instalarse yqrre ne l,lAbia tenido tiempe I\l
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nOsaproximabuD. : Era· te mbien j:aposi~~'9 la a~i taeaon.
qneprodllcia la' tiranía del gobierno y 105 esfuerzos de
una parte de la sociedadpara sacudirlav.no participar del
generallnovimientoi Desde que Uegué ~ Buenos' Aires C~
nocí el peligro de mi situacion, y no fué mi "ida. sino una

continua inquietud. Poco mus Ó poco menos era así la de

todos. '
En el neto de llegar me presenté al "gefc de policia

quien me recibió 'con frialdad pero sin desatención. l,l1e-,
go se me indicó que dehin por In, forma presentarme en
casa de' Rosas, que sino lo hacia estrañaria este .requisito ~

'1 ya se sabe lo que en tal gobierno. importaba una ornision
cualquiera. Adernae mi calidad de militar en J cllya clase
es Silbido que el preso que obtiene libertad se presenta al
gefe, daba mas co'orido á esta exigencia. Yo tenia tam
bien un motivo para creer que estas indicaciones no pat... ·
tian del Sr. Elisalde 'loe rile las hacia! sino que traían ~l\

. --
aun de empuñar las rie~,dns de la f\.tnil1i~tracion.

Unos cuantos dias después 19 vemos (segun SU!I Memorias]

disponer de nurnerosns ~al;3I1adas, y ofrecer r~mont;lr tud~ el f\iér

cito del' General I..avalle sin interveneiun nlgtlna del go~icrno, lo

que pa,cce probar que antes pudo y aun con mas rnzon hacer lo

mismo, y no descartarse con la omisión de un gobicl'no y un pue

blo trunbieu dispuesto corno lo estaba el de' Córaoha.

Hubiera sido tnrnhien de desear. 'lIJO In per~ecuciol1 de IJopCZt

Be hubiera hecho con mnyorfuerza y' acuso con la personal ínter

vencion del General" Era este un punto vital que mereeia muy

aéria aiencrón: aunque no sé hubiese logrado su captura lo que es

dificilísimo tratándose de un gaucho, se le hubiera ni menos di

suelto su fuerza, y quitádole sus cahallRdaa y sus carretas.

Curezee absolutamente lo repito de tadn otra noticia' ó docu-.
mento Jlnr~ hacer esta, observaciones, quelas que me suministran
18s mismas Melnorias del Genea"81- If'adrid. Ni aun hoy en' Rio
J8n~iro que es donde escribo una per-llena que' ten~" elmeune ca..

noeimiento de estos negocios. Por tanto deben eensidernrse estos

r~llo'lel, .1 ~enQs rl1 lit parte ll:l1e l"lflmn" menos como nrt.~f\h
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erígen del" ministro Arana eoya señora eJl hermana de la
del Sr. Elisulde.

Elegí pues una noche á los tres ó cuatro dias de haber
llegarlo y acompuñudn del hijo mayor del Sr. Elisalde fui a

casa de Rosas. Es imponderable el silencio y lohreguez
de aquella calle: eran raras las personas que pasaban por
ella, y he conocido muchas ql1e hacian zmndes rodeos por
evitarla cuando alguna urgencia los llamaba en esa direc
cion. ¿Qué diré de la casa? no habia guardia, no habia
aparato militar alguno: un zaguan alumbrado con un farol,
y un hombre que desempeñaba las funciones de portero,
un gran patio sombrío y desierto en que reinaba el mas
profundo silencio, es lo único que ví.' Todas las puertas
que caian á él estaban...cerradas á excepción de una en que
se divisaba una débil luz: á ella nos dirigimos, y habiendo
llegado vimos dos hombres 'sentados delante de una gran
mesa rodeada de sillas que le daban el aspecto de un come-

a'
tacion, que como un juicio crítico del escrito del General y de 101

sucesos en el modo que los refiere. Si alaun diu poseyese otros do

cumentos y tuviese lugar para ello, no dejaré de añadir lo que crea

conveniente. Entretanto 'seguiré con mi obra tal cual puedo ha
cerla. Si alguno In. leyere. que me tome tarubien en cuenta la di
ficultad no pequeña, de comentar los escritos del General Madrid

en que van los sucesos mezclados sin órden alguno y confundidos

..in lu menor separaciou Jos hechos mas notables, con las mas tri
Yiates puerilidades.

Ateniéndome pues únicamente 110 que dicen las Memorias, el
movimiento revolucionario de Córdoba rué el 11 de Octubre, 1 ha

biendo entrado inmediatamente después el General Mad rid y salido

el l. o de Noviembre, debió allí permanecer cerca de ~O dias•.
No se echa de ver en qne invirtió todo este tiempo, pues que

ningunos arreglos administrutivoe podian detenerlo habiendo un

gobierno, y muy poeos debieron ser los militares que lo ocupasen,

cuando luego nos dice que habla aumentado tampeco sus fuerzas.
A .Afte.dp Noyiembre soln te"itt Mil cien hnmbre.- j~Cltl80. 101 eí-

•
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dar muy comun. ESDI dos hombres eran el Edecán Cor
valan y el capitán del puerto coronel D. Francisco Crespo.

Cuando hube dicho que venia a hacerme presente tÍ •

S. E., me contesto el primero que no podia verse aí Sr.
Gobernador y cuando el jóvcn Elisalde le dtjo quien era
yo, Corvalan sin moverse 'de Sl1 silla ni mudar de postura,
me insinuó que no era preciso que me hubiese incomoda
do en ir pero que lo haria saber al Ilustre Restaurador.

Me retiré bajo el peso de las mas desagradables im
presif?nes: por un lado celebraba haber salido de aquel dis
gust~lnte paso que se me, había pintado como indispensa
ble, y que sin duda lo era á pesar de lo que dijo Corvalan,
pero el sepulcral aspecto del edificio, sn lobreguez, la
certidumbre de que allí se alojaba un sangriento tirano
(1) el terror de qu~ parecia que participab~n hasta las j)a-·

(1) Hacia poco tiempo que había sido fusilado Cienfuegos
porque se le encontró con cierto disfraz en la calle de Rosas. . ~I

alegó que iba á una cita amorosa, mas no se libró por eso del su
plicio.

vicos que ya estaban formados antes de su .llegadu y treseientoa

hombres que había reunido el coronel Salas.
El Fuerte del Tia dista de la ciudad de Córdoba 34 fL 36 le

guas, y tardó en vencerlas 15 Ó 16 dius pues que habiendo solido
el l. o de Novienlbre, solo llegó el 16. No se puede comprender

el motivo de tamaña demora, y mucho menos que el .ueral nada

diga para esplicarla, Esta tardanza y esta omísion es tanto mas.

notable, cuanto desde untes ya habia recibido comunicaciones del
General LftaJle, y conocia la conveniencia de aproximarse, pues
que tul fué el objeto que se propuso con este movimiento,

La cita. que le hizo el General Lavalle para .que se reuniesen
el 20 en Romero l1e~án.dole ganado, le revelaba p~r 8i sola dos co
SBS: pi imero que dicho General carecía de este artículo y que est a
ba en la incapacidad de proporcionarselo: segundo.que su aptitud
tan lejos de ser preponderante y ofensiva respecto del enemigo ern
de retirada, y de retirada sobre Córdoba. Romero se encuentra
cerca de 20 leguas de Santa·Fé, por el camino mal recto qae .un·



redes, produéía sensaciones inesplieablea para los q oC!' ti"
han esfudo en Buenos Airrs' ó en el Paragnny en la época •

• de l Dr. Francia. En seguida fuí á casa del Sr.. :Arana
quien me recibió nluy atentamente y á quien dije la groso
ra acogida que Ole había hecho Corvalan á quien tratd de •
disculpar, con la vejez,

No pasaron dos días sin que se me transmitiese por
conducto de la señora de Elisalde, tÍ quien, se lohabia re.
fcrido Sll hermana la esposa del Sr. Arana, que 'la señorita
Doiia Man~elita Rosas h~\hia reñido mucho á COl·va1l&ii por
qne no le había anunciado mi visita, pues',aunquc su tati
tu no pudiera recibirme por sus ocupaciones, ella hubiera
tenido gusto en conocerme. I-Ip ¡HjU. tÍ mi ~Ientor el Sr.
Elisalde que declara que a-quella indicación equivalía á
-nna muy clara invitación para que yo fuese otra vez de vi.:.
sita á casa de Rosas, sopeníl, si, rehusaba á ella de .', '.. (le
; - ~ .de todo, porque todo puede acarreamos el simple de-

tíuccá aqueHa ciudad, y poca mayor ,dkitollcia del. Tio donde le

h..Ilaba el General Madrid,
Este General que diez años antes caando estaba á mis órdenes

en ese mismo teatro se impacientaba, y qne aun ahora me censura

sin misericordiu, porque.no marchabu de frente auuque las circuns
rancias que me rodeaban fuesen con mucho nhl~ desfavorubles (jue

las q'le cil".nc.lubnn á él; el General Madrid digo, se acoje ailora

, áln prudencia y á ia adopcion de esquisitas preeuueiones para dis-..
eulpar suinaccion .ó"su tibie~n. •

He dicho que las circunstancias en que yo me encontraba eran

mas desfuvornbles, porque el nno 31 horrniguenha el interior de ene

¡nigos qu'c no~ hacian la guerra hasta e~l In misma provincia de
Córdoba, mientras ahora los qli~ no hnbinn depuesto lns armas, es-

. tabau reducidos á la impotencia. Porque ahora no dejt\ba á su e~

pnlda tei"dhics caudillos, mientras entonces q~ednbaft'.rnsQuiroga-s,
ll~s 'Bl'i~uelas,'l~s Itcinaré~ ka,' Porque ahora Ia' opinión de los
'poLlaciones de Ia campaña había sufrido un cambio feliz por nues

'tra causa, de modo que fas de Córdob« y la Rioja nos eran adictas
"~~,'~ntloantes sucedia lo eontrnrio. :Porque en fin, y esto es lo mR8
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.ngrad() de un hombre dotado de UU" poder 1110nstrl1()S(), y
. queusa de él, del modo que sabemos.

l\le seria imposible significar la repugnancia que sen
tia para hacer este segundo cumplido del que no saldría
tan brevemente corno del primero. Habrían pasado ocho
dius de mi Ilezada cuando nla una de la tarde me presen..
té en casa de Rosas, y á pesar de (1 hora, el silencio y la
soledad de la calle y de la casa era la misma, Tan solo
había en el patio una puerta abierta ql1e era de la misma

pieza en que noches antes huhia encontrado á Corvalan:

allí encontré á alguno que no se si era erlecan, ú quien me
.anuncié, y mientras el partió, quedé dando largos paseos
par el patio que duraron cerca media hora.

Al patio cniun varias ventanas, pero perfectamente

eubiertas con persianas, que no permitían ver cosa alguna

interior: era seguro que Rosas que nunca me había visto,
tomo yo no lo he visto ú él hasta ahora, querria conocer-

importante, yo 8f'09 antes uo...couruba con un apo}·o poderoso,

mientras el tenia ~I del ejército Libertador al que mientras mas

fuerte supusiese, menos motivo hou~stu tenia~ do rehusar BU asi...

tencia.
Me parece bien frívolo el motivo (¡OC tuvo para desconfiar del

lIJ&yor JirDe{)(~Z enviado con credenciales por el General I...avalle,

pero aun cuando 110 fuese us i, ya que UD se prestase ciegamente i
Jds deseo! qUl' esto oficial le manifestase de parte de liU" Gene ra 1,

buga siquiera algo en el sentido que se le pedia, sin desatender la ..

precanciouGI pnra. no dejar defraudadns las esperanzus del aquel.

gefe, en caso que fuese efectiva, corno Jo era la mision.

Singulttr esel silencio que guarqtL el Sr. ~tadrid sobre 10que

ella eontenia, pues es imposible 'lile el nl~yor .Jimeuez fuese costee ...

do al través de tantos peligros para decirle que el ejército Liberta

dpr tenia 5,000 hombres 1 buenas caballadus. Esta reticencia eli"

traordinariu del General Madrid, d~j" muy imperfecto él conoci ...

miento de este asunto, y nos obliga {~ .suspender cuando men 0.111 ~1

juicio q.lt~ debernos formar de ¿1, Y de su sinceridad.

. !CU8 da motivo dc sospechar que ezistinu cnti ~ ambos Genera..
T. 111. ~ll
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me y que al efecto me estaria observando de lñ parte i'nte..
rior de las persianas: yo que no dudaba de ello, traté de,
aparentar la nH\S cumplida indiferencia y paseándome con
negligencia jugueteaba con mis guantes que tenia asidos
con una mano. Cuando después .de hecha mi visita, me
retiré, y advirtió el Sr. Elisalde que mis guantes eran de
un color verde oscuro, me significó la inconveniencia de
su color yel peligro que habia corrido: mas como y¡\ hu
biese pasado, hubimos de tranquilizarnos proponiéndome
no hacer otra prueba.

Al fin se abrió la puerta del salan, al que salió la seño
rita Doña Mannelita y una ó dos señoras mas de las que
una era tia y otra abuela: me.reci bió con atención yaun lne

manifestó benevolencia, pero sinhablar por supuesto una

palabra ni de mis sufrimientos pasados, ni de las cosas pú..
blicas presentes. La conversacion roló sobre objetos in-

les celos y mútuas desconfiauzus que le impedía nl uno esplicarse

Irancnruenre y ni otro obrar en el seatido mas conveniente.

Sin dudn habia en el General Lavalle falta de franqueaa, l'
además una invencible repugnancia á decir quo necesitaba los 8U

ziljos y cooperncion del General l\laurid: 'pero hubiera sido muy

generoso de parte de este sobreponerse á esta falta i obrar única

mente en el sentido del bien 'general.. Pero sigamos examinando

Jos hechos.

El coronel Sal89 salió del Tia el 18 llevando ganado para e,·

Generol LnvalJe, y el19 se movió el General Madrid en la misma

direcciono Aquel nvisó la escasez que hubiu de agna, y retroce

dió un tanto el 20 parA situarse en In Esquina donde habia bueno.

pastos, y esperar los resultados. Así permaneció hasta el 25, sin

haber tenido noticias del ejército Libertador por mas que las pro·

curó. El coronel Salas se deja entender que babia. regresndo de
hOlnero con el ganado de que era cond lictor. -

En estns circunstanciaa 'el Gener;'1 Madriú se hizo el siguien

te razormmier.to. "Si el General Lavnlle con 5,000 hombres bien
"montados no ha podido poner en mi conocimiento 109 motivos

"''iue han embarazado 8U marcha, obligándole á faltar á una cita
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diferentes, y.nada hubo de que pudiese resentirse la mas
refinada delicadeza.

La casa tÍ que me mudé ti los pocos días de mi llega
da, estaba situada en la calle de la Catedral, tirando para
las Catalinas, y quedaba frente á frente de la que ocupaba
el célebre Larrazabal tan conocido por su adhesion RRo
sas, y por sus proezas federales: era poes un centinela, un
testigo, un espia de cuantos entraban ó salian de mi casa:
mis amigos se me quejaron de esta vecindad' y tuve algo
despues que buscar otra casa qne estuviese menos obser
vada, mas antes de dejarla tuvieron lugar los sucesos dé
Junio de que voy á ocuparme.

La tiranía de Rosas no había echado las ralees que he
mos visto después, y el terror no habia estinguido todo
sentimiento de resistencia. Se preparaba pues á ella una
gran parte de la poblacion en la única forma que le era po
sible, es decir conspirando, Los agentes de este plan lo

.
u(}tle entre militares es sagrada, mucho menos podré yo pasar con

"mil cien hombres á encontrarlo."

Este razonamiento no era exacto, pues que por lo mismo que

una cita es sagrada entre militares, debia suponerse que motivos
muy graves le hubiun impedido concurrir á, ella. Por otra parte

InR situaciones eran IllUY diversas pues cl General Lavalle tenia so

hre sí todo el ejército enemigo mientrns qne el Generall\ladrid no

tenia quien le entorpeciese BUS movimientos; y adviértase que no

ignoraba ni In situaciou mas Ó menos del ejército enemigo y Sil po

der, pues que el Inayor Almandos le hnhia dicho que habia sido ro

forzado condos mil hombres de infantería.

Podía temer el General l\ladrid que el enemigo se hubiese in

terpuesto entre él y el General Lnvnlle, y que creyese eu tul caso

imposible su reunión •., l\la.s esto cra Io (!UC debía averiguarse an-

. tes de hacer un movimiento excéntrico y que abandonaba entera

mente á. su destino al ejército á quien se habia propuesto dar 1a

mRpo. J-~I mejor modo de conseguirlo (hablo de Jo último) era
conservarse, si es c¡~e no podia avanzarse Ju llHIS próximo posible

~·n la dirección f.llIC dehia traer C3(' ejércuo , l'cro vuriar en osos mo-
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ereian tanto mas realizable cuanto entraban ya en el algu
nos militares y muy principalmeute el coronel D. Ramon
l\L'lza, jdven devnlor, de crédito y (IUt~ ofrecia las mas be
llas esperanzas. Yo sabia positivame.ite de 10 que. se tr.a;

taba, pues que se obraba con tan poca reserva, que he eido
en UD estrado delante de dos seüoras haeer mención de Ipi
puntos mas rescrvadosvsin la menor precaucion. Cuando
yo hice notar esta informalidad me diio el amigo.1Í quien
me había dirigida que las señoras eran de toda confianza.
y tenia razón porque no fueron señoras las que traiciona
ron á sus amigos y á la libertad, sino personas del sexo
que se dice fuerte.

Corno laindiscrecion que acabo de señalar' se come
tian cientos, de modo qu~ el-secreto de la conjuración es
taba en miles de bocas. Es portentoso que Rosas no la
descubriese antes yen tui modo de ver, nada prueba. mas
q~e el sentimiento de oposición era sincero, y noble el

mentes su linea de operucionés dirigiéndose el 25 á la Herradura ,

sin tener noticia nlgnno fué unu operncion errónea, y fatal en SUII

consecuencias. No es temerario decir que á ella fué debido el de

sastre del, Quebracho, y todas sus tremendas consecuencias.

Cualquiera comprenderá que situad« el General ;l\'ladrid á cin

co Ó sC,is leguas del .Quehrncho, debió necesariamente snber In

aproximación d"el General Luvalle nutesque Oribe le hubiese du

do alcnnce él·28. Bien se prueba esto por la esquela que escribió

este desde Romero el 27 avisando que 01 enemigo habia querido

estorbarle el pnso del Saludo y pidiendo llueva mente gnuado,

Esto supuesto, el General Madrid hubiera tenido tiempo de

auxiliar con caballos y aumentar la fuerzn del ejército Libertador

con mas de mil hombres entre los cuales un ezcclcute ~atulJolJ de

infanterin. ¿Cnal hubiera sido la suerte de Oribe? Si_ hemos (le

creer á las relaciones contestes que nos lineen...de esa de~grnciadtt

jornada, debernos persuadirnos que el ejército Federnl, hubiera si

do irremisiblemente bntido.

¡Qué diferencia entonces en nuestros destinos! La que va de

una r ict-iriu, ~ una batalla .pcr dida. J'1t.'rlinn entre ambos catre-
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motivo que lo producia, que el no haber sido revelado

.autes.

Entonees sueedió lo que generahnente sucede cuando
asuntos tan graves se emprenden sin la p remeditacion ne
eesaria y cuando su dirección quería al solo entusiasmo.
Aunqoe como se vé, no ignoraba yo el movimiento que se

meditaba. no estaba en el ponnenor de SU~~ arcanos si es
'loe habia algunos. Cuando llegaba el caso dc ql1P, yo em
pesase á penetrar en ellos, fué la esplosien que desvaratd
por entonces el proyecto. POlO esta razón, no puedo dar
un conocimiento distinto de lo ocurrido, .y tan solo diré

(joe en lo general de la gente pensadora, acomodada é ilus

'rada había excelentes disposiciones. Se que cunndo se
'~eeesitó dinero se abrieron generosaluente los bolsi 110s de

muchos, y que se reunieron lnuy regulares cantid.ules, y
(lue hubieran podido reunirse cuantiosas.

Hasta el 22 de Junio nada se me había dicho de que

mos el porvenir de los pueblos, la SU(~I·tc de la luuuauidud , 'J de In
.posteridad misma,

Forzoso es repetir, porqu(~ conviene tijarse en las verdaderas

causas de los SÚCC80S qUt~ tanto han influido en los destinos de

_nuestro pais, El movimiento de flanco, que practico el General

Madrid desde las inrncdiaciouea del Quebrac.ho para ir á. operar

ea In campaña norte de 8 llenos Aires rué errado, vicioso y de 101

;lDRS fatales consecuencias.

El General ~Iadrid debia por ln menos conjeturar fllIC estaba

.proxima u,nn batalla entre el ejército Libertador y el Federal, y
ningún m~itar ignora la regln genernl de no separar lu víspera de

una acciou tropas que no puedan concurrir á. ella; regla por otra

parte qué basta el sentido comun para conocer la exactitud y utili

dad. tY CÓ010 es que el General l\'lacll'id tres dius antes de dar IR
batalla del Qucbrneh~). elige un teatro lilas de ci~1l leguas distante

del que iba a serlo del comhate? .gsto es incompccnsiblc, sino es

qcP, para c~pli.rlo, ocúrrnmos á las fll\fIUt~~llS dol cornzon hu
mano.

En esta vez no se rccunoce ni en ~(I~ hechos ni Cll ·~Il~ escri-



le 1l1C reclnmuse ningun servicio ni empeño personal, mas

,!se dia el Dr. Barros mi amigo, me u.sinud que el Sr. Af
barracin uno de los principales agentes d-eseaba t.ener una
conferencia conmigo sobre el asunto. Yo que no hahia es
trañndo que no se me iniciase en los grandes misterios
porque dl-SPUCS de tantos años que' estaba' fuera de la e..
cena 119 conservaba relaciones militares, y siempre estuve

pcrsuatliuo que en esta clase de negocios no, debe haber

eunfiuuzas inútiles, puse "lis reparos tÍ la conferencia que
me proponian y dije al Dr. Barros que' no conociendovo
al sugcto que la desraba, ni él á mi, me parecía IDas con

forme á rázou que el mismo (el ~)r. Barros.) qn'c estaba en
lodos los secretos, IHe transmitiese todo lo que el otlt,~

queria decirme. El 23 porla noche temprano, esta-ba en
mi escritorio el Dr. Barros, insistiendo aun en la conferen
cia solicitada á flue yó 110 tenia un gran empeño en negar
lile cuando ununciarou dos sugetos que venían de visita, y

tos al Glmt'ral i\Iadrid. El que se nos retrata á endn momento co

,ano dotado de 1I na ..urn osadiuy pura usar de SlI misma espresion

·de un carácter le merario , no tuvo en él lunce mas importante UI.,\

'lle esas iuspiruciones generosas, con que hubiese ~nJYRdo cl ejérci-

to Libertado)' y In cnusu que defendia.

Para ubundnr si quisiesemos en razones que pruebnn lo que

ncabnmos de decir, añudit é.nos, que el General Madrid después

de sus fll'l'ogantcs jactancias, ni aun tiene la escusa de alegar In
diferencia' de fUC-J"ZfIS de su ejército con el enemigo, Ya'reeoedn
rá , cuantas veces nos ha dicho que con 11I10~ cuántos cientos de

,hoolbres tenia bastante para unouadar á' los' caudillos de In -Fe de

rncion. Yendo un poco lilas 1t.ljO~1 se tCIIJl"á presente que con ,su

'nombre }' lino .. C~éllltUS de la escolta penetró en columna, contuvo

ni célebre General Cunternc , é impuso á todo el ejército español.

J\las eoncediéudo!e todo el derecho que quiera de tomar ese pretes

to, no por eso C~ IlH~ nos grnve el cargo I-juc rc::;ulela contra él.
, AlIllll.tl~ (Iue crcvese que el ejército enemigo 8~ hnbia in'ter.

puesto sobre ,~I y el (~('II(>rill Lar nllc , Jll! debió moverse sin nveri-
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que 'habian sido introducidos il la ¡aln.. Me despedídel
Dr. Barros y me encontré con el mismo Sr..Albarracin
acompañado del Dr. Fernandcz quien venia tÍ convidarmo
para una tertulia que se daba al día siguiente en su casa.
Por supuesto que no se habló de otra cosa, pero era rlll1Y,
claro que el Sr. Albnrracin queria aproximarsemc, y ven..
cer llor medio de su comunicncion el inconveniente que

yo habia observado.

Cualquiera verá que el [nconveniente que era casi de

pura forma, estaba vencido y que rnny luego debía tener"

lugar la proyec.tada conferencia y entrar de plano en el ne

g~cio. Por otra parte las noticias que con este motivo ha
bia adquirido del Sr. Albarracin eran las lTIaS favorables,
y debo en justicia decir que merecia lUUY cumplidamente
el concepto de juicio, le~lltad, patriotismo, y valor que te
nia. Despues probo que el asunto no podia haber estado
en mejores manos, y que los que se fiaron de él habinn de-

guarJo, y verificado que fue se era Jo mus incouvcuieute nlejarsc in

definidamente.y librar á Oribe del cuidudo que debia darle un cuer

po respetable de tropas colocado sobre su espalda. A.unque no ruar

chase sobre él, le convenin mnuiohrur en el sentido de inquietarlo,

ó sino, dejarle estar en su posicion hasta ver mejor el estado de

las cosas. Lo que hizo el General. Madrid .fué lo peor que podia
hacerse, de modo que pudiendo salvar al ejército Libertador, lo de
jó sacrificar por ~lIS -euemigos.

Mucho pcdriunios decir purn corroborar In exactitud de estas

reñexíones, pero no queremos re agravar los cnrgos que resultan

contra el G;'úerlll l\lud rid, No cnnociamos los ~lctalle:1 de esta

desgraciada catnpaña, cuando las memorias han venido á derra

mar un poco de luz sobre ella. Helenos ernit ido nuestro juicio por
)01 datoe que aquellas t' nos aubministran e~ decir pOI" la relación
que hace de dicha campaña el mismo General Madrid. Si alguu

otro impnrcial escribiese sobre ella, quizá se harian nuevos descu

brimientos qucjuttificnsen uun mas mi modo de pensar.

Puede que algunas veces haya hecho uso de un leugu"ge alg,
fuerte, pero espero se me disculpe y se crea que hngo todo lo ptt~
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pn ..itado su' 40hfinnzh .en un hombre digno de ella. Coan..
do (o heconocido mus de ..~erca, y ha sido mi intimo nmigu
he tenido motivos especiales de comprobar sus e*.celente»
calidades; á las que reune una suma actividad, y un parti
cular tino en el trato de ,gentes.

Es des pnc:i que por este amigo he sa bido algunos d~~

talles de queharé mención, sin lisonjearrne de que estos
conocimientos aislados, y delicados por- su naturaleza' me
pongan en el caso de esplicarlo todo.

Segun todas probahilidades el 2,j de Junio debía ser
decisivo liara la parte mas Ó menos activa que yo to..
mase en «::1 negocio, ,pues era muy claro que has
ta elconvite para la tertulia qne se me hahia hecho era
para nproximarme a los conjurados. En ese dia estaba de
visita en casa de D. 'l\lari~no Lozano, y entre una y dos de
lil tarde entró SJ] sobrino político D. Manuel Ocampo, y lo
Han) cj á parte para decirle alg~ en secreto: Ocampo sali.I

hle por desprenderme de todo sentimiento apasionado: sin embargO'

PUtl'f11 precaverme de un movimiento de indiguaciou cuando con,..

para las operaciones practicadas' ClI ese mismo teatro el nño 31 qne

censura ton acremente el General l\ladrid, con las que él pretende

ahorn justificar. Me critica' de indeciso, 'mientras se le ve fíue ..

tuar cutre irresoluciones, ó tomar uu partido p:'lrn nbandouarlo 'lit
dia fip':uicntc.

Perdida In batalla del QurvraclloFlcrrado yn no era (á mi

juioi«) posible pt'I'lS81" en una nueva batalla. Verdad es que habiu

elementospara fonnur otro ejército iruedintarnente reuniendo las
fuerzas de Córdoba, de Sulta y las que tenia el Generall\ladrid;pe

ro lti dificultad estaba t'l1 eompugiuarlas. La organizncion del eJér~

cito Libertador fué viciosa desde un prillcipio)' (JO era ~: preseneia
del enemigo y bnjo la impresiou de una derrota, fine podia proee...

dersc á mejorarla. Lo qn~ me parece que eonve~a era replegarle
disputundo en cuanto fuese posible el terreno y 1111 perder de vi~tR

el ghlitde'()bjetll de regularizar los medios que qneduban de resis-
teri~jl.·' '.
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yLóñrio-vo'ivi& al grapo que fotri~'bain~8tres ¿etttl.iro~
'os contertulios. Después de 12 Ó 15 minutos de babla-r
cosas indifereí\te!i, DOS dijo que' el coronel Maza acababa
de ser preso', y que sé an~nciaban otros nrrestos. '.La co
sa era bien clara, la conspiración estaba -descubierta, y el
golpe por éntonces failido. Aie retiré á mi casa y.l.uegd
se sapo qué Albarraéid, Ladines, SÚ eSljo~~ Doñ·(il\leree.;.
des Rodríguez y algunos otros habían sido también presqs:
Ile guardé muy bien de asistir á 'la tertulia del ¡j"r Fernan
dez, y creo que lo~isnio hicieron las dentas convidados,
Este me vi~ á los dos ó tres dius en casa de uno de sus en
fermos y me espre~o los cuidados en que estaba poi el t
por mi, pues la noche del 23 cuando estuvo en casa, Y<l es
tüba hecha la denuncia; y ya Albarráein debüt ser Ylgiladd
por la policiai de consiguiente débia tener conocimiento d;e
S\1 visita nocturna. mas no tuvo cousecuencia.

Esta~. prisiones y el motivo que las ocasiotiaba, pro-
" e.

No hablaremos de los p'ane:t del General Madrid que tati

~routo quería dar unn butullu ·COUIO dirigirse di Nortt;á OuyO¡ 'i:J

'la campuüu lie Bu-~n(js Aireg. Todo J\I penlo 11iada btz() sino lu
¡¡Be estabi\ marcado pur la misma nat(ira~ci:i de las co·sus. Se
puede juzgar por lo que 3 él le sucedió antes yuhorn de ttql1etlo.
eoDSPjos ~trevicios de que tanto se envanece, 'loe uie da'lra el año 311

para hacer esos misrnos-ruovimieutoa que entonces y uliorn se 16

i)uedarou en ~J tintero, puea que 11(>V~SaiOl1 lIe lllerüs ia1agintlciu
bes.

ti General T.~avaílc ábáuJolÚllldo la ciudad de Córdoba ó se. ."
propu. hacer al ent"naigo una guerra de partidas en escala muyu: ;

ligo en escala majur, porque eu Jugilr de partidas empleaba lo que
ftoliotros Ihlnt,ud08 gruesas divisioues, y en vez de elegir lina.-pro:

viueia parp teutru abaecabu tolla la esteusiou de la república•

. . ~asto¡ill1l1; pm'll para ,*)':1 tjeeÍJ~on no se ca1<tlarolJ 10i me

dlOI IU &e cuusultarou las ci¡'eansbtllcias~. ".-' .
En primer Jugar necesitaba geles capaces, iuteligentes, yade-

hedot_ Bl~ segunde lugar necesitaba cuerpos de tropas .mcraliaa
.aa. -"u. DO fuesen. con 1011 excesos de la indiJejphna á conenft.i-'ei

'r. In.' ·12
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dUjero~oen.cR.li to'Jas las clases de la sociedad: el estupor y'
Ia descontíanzar los unos' veían SU8 esperanza•."~8trllid..,
loa otros amenazaban con terribles venganzss. .~e 108 pri
meros, todos se ocuparon en componer lo nl;jOr que ~diaD
8usasu.ntos para alejar toda sospecha, en convinar las -1'~"

puestas que darían si se les hacían cargos, &en buscar es
condites donde substraerse de la accion del ~bitrno si eran
buscados por la policía, ó la mazhorca. Yo también me
o¿;"'pé de lo último, pero con tan poco suceso que pienso
que llegado el caso, no hubieran sido bastantes á salvarme
mis .precauciones.

No salí de casa en los dias inmediatos y aun mi puerta
estaba habitualmente cerrada: cuando llamaban se habría
eon precaucion y yo desde h,· ventana de mi escritorio que
estaba en frente, veía. antes que él pudiese observarme
quien era el que entraba, para en caso de ser persona sospe
ehosa poder evadirme por los fondos á la ventura,,
odio popular. " En tercer lugar era preciso que hubiese en los pue

bl~s Ó.proyin,?ia~ que iban á. ocuparse unas disposiciones tales, q.u~

~8 prestasen con facilidad á. la impulsión que iban " darles los li
bertadores. Fiualmente se necesitaba establecer-un centro eomun

de .rel.rciunes, ósea una autoridad gP. nera).que diese direccion á eso.
cuerpos y á los distritos que levantasen,

No se, si.se tuvo en vista todoesto, mas ln que hny de positin

es que el plan fué desgraciado desde sus primeros ensayos. La di.
visión del coronel Videla fué batido Em San Callos ó San Cnla.-El

enronel Acha que se destacó á Santiago sin ganar nada perdió un.
buen escundroncito de correntinos que con el. mayor Ramjres 8e

posaron á Ibarra. Otros cuerpos menores que se mandaronobrar

e r:a I.!} Sicr~a tampoco hicierou cosa alguna. Quien mas se sostuve

fué el coronel Salas en el Rio 2. e , pero luego se vio obligado ~re-

w'ürse y solo salv'ó por un lnilngro. " .

No admi. duda que el ejército libertador cometia,de.órdeaelt,

1 que estaba entregadoá u-na d~sel1frenada licencia. Ea alguna
otra parte be indicado que este método, si tal puede Ilamarse, era

si8tem~tico,¡que ~I General Lav.Ue se habia, propuesto· v.cDC81.·á
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~. - i~ '111'27' ita noche temprano' estu"if4e nsita D. Maria.
LozIlRo,'qllien-metranqailiad porque 'me dijo que na~~se
traslucía que Jl"diese'dañarme personalmeste y qu~ de een
tltguiente podia .y aun debía pasear y -dejarme ver libre
mente. Para aprevechar su consejo y porindicacion de él
mismo, salimos juntos á las 9:de la noche marchando reuní
409'0-0 trecho hasta separamos, él para ir B la tertulia en
easa -del Dr. Lahite yo para ·ir· á 'casa -de Élizalde.Por
lo 'que se vió luego, Lozano estaba muy engañada en cuan
to al rumbo que tornaban Jos negecios pues estaba muy
distante de preveer ni aun sospechar la tremenda catástro-
fe que tenia lugar ~ esa misma hora. ..

Cuando yo lIegaba.á la puerta del Sr. Elizalde, su hijo
j-dven estudiante que venia de casa de Irigoyen que· estaba
enfrente, batia el llamador de la suya para recojerse. las
primeras palabras que .me qijo cuando me acerqué á él fue
ron. .¿Sabe Vu. que el Dr..Maza, presidente, de la Sala de

~ fUS enemigos por Jos mismos medios que ellos lo habian vencida
diez ú once añ-os antes (1). Entonces la licencia gnuchQ-demago,

ga se sobrepuso á las tropas regulares que él mandaba, y ahora
ctueria él spbl"cponel"se á sus 'Qpemigos relajando todos Jos resortes
,~ l.il disciplina y permitiendo los, desórdenes', Funesto error que
tanto en polttica como en lo militar, nos ha causado horribles ma

Ies, y lo que es mas ha hecho desvanecer la mayor parte de nuestra.

eaperanzas.

'I'arnbien he dicho en otra porte que Jos cuerpos que ha mnn- °

liado el General Madr~d janlá, se 'distinguieron por elorden y hi r,e-
-_.,_ __.e_

.. - (1) Unu cosn muy senljRnte se han p..ppuesto en política al
·gunol hombres, cuyos talentos y reeomendables calidades no se les
pueden di"pular. « Pretendieron antes sobreponerse á llius oposito
res, ofreciendo al p8i~ unacoustituciun liberal, y la mas adecuada á
nuestro estado y á nuestras necesidades. Por cansas que no es del
caso esplanar, triur faron SU'! contraries que lo eran turnbien de la
-eonsritucion; y ella fué rechazada. Como si quisier~n .desquitarse
eonlo. pueblos de este eesftire, y como si la inconstitucionalidnd
fuera UII~armB, han querido 1lpOder:~8A cJ,.. r:!la, siu mns fjo,uto que
rea(rah~rIoa males públicos, hacer ¡,.rJrfididn rl .(!f'~ÓrdCh poli.tj(;~
'~8ki8 ~lerlt que eonoscan mejor &U~ ~ 11tf'rf':'f':, y ros rle Jo .JlRtria.
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Mr B, Q~;¡bJa _.~e~aB."ínado· en ..ll1li&liJU)J..~to de J..8es~ 1

~o~es1,. ,',Y-como y;o dudqse, repuso, ~ia amilG. lal,jé",
,:.e.~~ ltillq,yenl de quienes acabo de se Pí\r.arrne,. "Vienc",

aJ~t;~ mismo de ver 'el cadáver. A esto abrió UD cr~IA

puerta yentramos en la cas~ pr~gullt~Eldo por el amo 4t
~Ua.. ~l Sr. Elizalde padre se babia acostado por indispe
~i~ioDyme recibid cr. la cama. Luego que 8t1PQla ~o~icja.,

se inmuto detal modo, que me dijo.casi en ~~DO ~ inerepa-,
cion iY se atreve Vd~ ~. andar en la calle en una, tal ~c:-

y Ji tales horasz váyase Vd. amigo, ahora mismo, pronto, ~'

'Va~r~se tomando la sombra y rccatandose en la posible...
porqqe se compromete V~~ y. me compromete ,..ambiencon
so visita, ~~p~ hice asi, pero no rué precisa [a última precau-,
~i~n pO,~.qqe las calles eS~ilb.~Il tan solas q~e OQ encontré
\l~' s~l~ persona en, mas de cineo cuadras.

~ la mañana siuuiente se ~qpQ,q~~ en la Ina4rogadra,
~~b~~.,sido fusilado en la cárcel el coronel ~aza, bijQd~',

,ularidRo, pero en eontraposicion a] ejército libertad..or he 0.1<:\0 de
9ir que eran un modelo de disciplina,

, ~uizá el q~l1eral Lavalle en lns úhin,os, hahin eouocidn S~ Pt'.ro:

,or, pero '1\ no erein 'l~e era tiempo (le remediarlo. E}17" tedio qu~

le cn~I,~ab~, un mando hnsado sobre un sistema semejante, pientq

ijue fué ':l,na de J~~ «;at.I,sas quele obligó ~ adoptar el plan de ~ace~

obrar.sus di,:,isWile~~. ~'rand~s dismneias, ~lm~\l.do iumediate er_,~

yn peso que queriu arrojar (.le sí, y por 1.0, ~,~no.s 110 lJresen,ciar.~'

~~t~s q4~e no pndin Ó 11~ ~q~rj,. e~itar~ ,
. Qeial'~ ~I,qt,J.i estntriste rn~le~j8~rua qu(\~nda uno j~7.g\le se...

~U,() 6\1,5 prinr-ipios, y :4t"gull su c,ornz,., Los mios son y.ien couoci-.

(Jos, y no podría.:tl::.~t~r l,t:I~.S de ello sin ~Il:lv~eax 1?1I.ut':l~ qU,e q~ierC}.

f~Op'omi.7.~"

ya está otra yez; en ~Ul;u.mnn ~I General l\'ladrid ~o~de ob,i~

11~ ~1. mundo de la provinciapor d,elegat,i':lJl del gü~,cruad.nr. Garmen~

~j8:. ~J)i se ~nlr~~C?\ como, era «;.Qll~igll,ient.e ni 8~:menw, equipe 1"

nrreglo de, I~.s tropas que debían aun..~J\PJ.ellU:~~ en SOlotener la·re,~
~~C~OI' en que se habié lansado u,na,grl\~ piu;te.dc.1fl ~epúhljca..p8~

,1\ de~~o~n~ el roder ~~soluto s de~ótj,?-o deJ ~e.tador. de ~U~Q.V::
•
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.lHsideote de la ·Sala .ele a.. R. y flUB ainlJ0;S\ cnd11ver-e$·.•··
hahiaR llevado enuna earretiUa .sin ceremonia al-cementex
ríetdestinándolosrs J~ fosa común y sin .ntr~gárselos·á S.UI

familias. La eonsternacion del pueblo de Buenos Aires
filé entonces completa: nadie se podia dar razon de lo mis
{DO. qQe; sentía, y costaba trabajo dar crédito á sns propios
~entidos; parecía mas qua. una realidad un penoso sueño,
porque es solo por g,radas qlle ha ido desarrollándose ese
podet monstruose que nada respeta, y mostrándonos á to
dos de lo que es cilJlaz el hombre tremendo qu·c pesa sobre
lo' destinos de nuestro pais.

Yo habia vuelto á mi 'encj~rro y tÍ mis precauciones
desatendiendo. los candorosos consejos del Sr, Lozano,

cuando á las cuatro de la tarde del 23 tocaron ~ mi puerta
con' golpes redoblados y vigorosos. -'TIn criado que' se
apostabaeonvenientemente ten una ventana" avisdque el
que los daba era on oficial militar, la que era un' 'n,tte\,;d;

T

Aire!. Continnaremes sigu.iendo al General l\-{addd en 6t1~' me

~OriRS.

Es este- un periodo interesante ele esa, célebre guerra" tantó por...

qGe:es menos conocido (~I menos así lo era. para mí). euarito porque.

en elintervinieron de muncomim dos de nuestras primeras notabi
lidades. militares, aun sin poner en euenta 0:1 desgraciado Bri-.

~a.

El coronel Acha atravesó la provincia de Santingo sin hnber

eon!eguido cosa alguna y con In. pérdida de ~Oo. buenos soldados.

corr,n.Ó'Jos·que se pasaron AJ enemigo con, el mayor D. Bartolomé

n-mirez. E.I G,enerlll Madrid' atribuye esto á la no concurrencia
de las fuerzae que debieron marchar' de rucumnn, pero' diré mil;

,¡niedo -de equivoenrme que lo mismo hubiese sucedido aunque

hubiesen marchado COD tiempo (digo con tiempo porque él hizo

VJover al coronel Mllrga poco despues de 811 llegada pero sin fruto

I4lguno) La provincia de Sknriftgo decidida en- mala. y fanatizn-aa,

pe-c auucha-que fuese In iricapacidad de su CRudillo para Jet guerrlll

p~;odi. ler 8ubrugada por UDa invasion paeagera, L~ reljftc1l.~
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moti,.0' de>nhtrma.· :Yo~'''é' 'JR'~' ventana', ·ete~·nii ~ter¡totié~

para estarpronto segun ·Iag eireunstancias, cfUflttlo·abjerta.
la' puertnnos encontmmos que el visitante: era '~tft'¡- ;rmigo
el tenicrtte coronel D.· José Ar.enales. Corno es entera
mente sordo ya sea que hable, ya que buta una puerta, ya.
que hn,~,l cual qu ier ruido, lo hace con un desentono qqe¡

el solo no puede perci hi 1". Da,'H)e..(1 ue entró fllé preguntaa
do á gritos por rnl, y cuando me vió dijo: ¿qaé milugro
que está Vd" en casa tan encerrado y que no pasea?:, En!!Í
torrees llevándolo lo mas aparte que pude y llegánd'ome
cuanto me ..era posible tÍ su oido, le conté el asesinato del.
Dr. ~~aza la .noche ant~s, el fusilamiento del hijo en esa
nl.a~1rugaday los incidentes' que habian acompañado estas
ejecuciones. [Descaria podér describir el pasmo y ('1 SO~-."

presa 'del' buen, sordo cuando se persuadió de la realidad
de lo qllc le decial Nada sabia, ni éll}.D. sospect},abiJ.Y 'Ió

que mas ~o confundia ~~a que habiendo pasado ,tQdo. cl'~~'l

eia de inercia era mne que suficiente plll"a hacerle inútil, come su.'
\

cedió.

1..0 (1'10 hay de extraordiuariamente singular es, 'pie llegado

Achn á 'I'ucumuuvy snvedor de que el Genera" Lavalle se habia

quedado. en la Sierra, mandó se J~'retinie'run las tropas correnti~

nas que le pertenecian, á :ezupcinn de los escuadrene» Aetlña' de
correntinos, y Sotelo de la campaña del nortl de' Buenos Ains, que

,,~ quisieron ir á reunirse lit General y prefirieran nenirse á Tucu

1IIan, y con ellos el coronel Ah'dIos.

¡Quiénes fueron los que 110 quisieron ·ir donde estaba su General

y sus compañeros y sus cuerposf ¿Fueron los soldados, loe oficia

les, ó los gef~~ que ruandabnuf N.u.J.. de' esto nos dice el General

Mudrid, y es sensible que cuando ocupa páginns enterascon ;hechO'l
particulares y de poquísima 'impunancia,' púse pnr sobre aseO'.',
eu uno de tamaña trascendencia..

"f SeR corno fuere, ese "hecho prueba la indisciplina del ejéroitu;

Y·Que ella habia -peuetradn en tod~9 1.. CIRlle& fin:.ex~~.tq8r)a8,e ••
tegot1RI'; ' ¡: .1'. j),~
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.~-oficiDa del D.eparL'lmento' 'iopeg-:'ñeo .dequt'.-J'entAo

gafe.- aadie lo hubiese instruido de noticias de tan to V\1ttD~

La esplicacion. está en el terror que, empezaba á'difundir,tf
el.cual impedía que lps amigos se comunicasen.. sino era
en el mayor secreto, como Arenales era sordo y para ha .....
blarle era preciso levantar la voz, nadie se atrevid tÍ hacer

10j "el probable qne sino viene á casa, hubiera pasado se-o
manas en su ignorancia, siendo el único en todo Buenos
Aires que no participaba de la ansiedad general., Cuando
húbele yo dicno ]0 que habia, se apresuró á dejarme, aña
diendo-Tiene Vd. razón de estar encerrado, yo voy ha-o
cer lo mismo, siento mucho haber venido. -~dios amigo;

.., La fisonomía del pueblo de Buenos 'Aires habia cam
biado enteramente. Sus calles estaban casi desiertas, 108

semblantes no indicaban sino duelo y mal estar, las damas
mismas parecían haber depuesto sus gracias. El comer-o
eio habia caído en completa inactividad, la elegancia de
. ~

Ilny otra cosa que notar aunque no lo dice el Sr. l\ladrid y el
lo que n08 cuenta lu carla de 2 de octubre siguiente [Documente
N. o I, o ) del General Lavalle, en la que aSto"gura que si destacó

sobre Santiago al coronel Acha,fué por instancias del general Ma
drid (1). Parece fuera de duda que 8111bos Geneeales conocieron

no IQlo lo inútil sino In perjudicial qne fué semejante espcdicíon,
TalJ aolo un objeto pudo tener yes el que no se menciona, que era

el de Ilamar la atención de Iburra á o~ro punto y que no incomo

dase el ejército en su tránsito á, Catamarca, Esto mismo era do

poca importancia porque Ibarra no era capaz de inquietar el flan-o
eo de.aquef'cueudo 00 tenia poder para resisrir á una de' SUI. divi~

~ . . ,

ajoDeF, pero al fin era &lO motivo,

El General Lavalle que babia quedado en {a provineia de C~~

e.marca, restablecido de uua grave e» ferrnedad, tuvo que Jnar~hu

(1) Al llegar ~ eetn parte de l~s ltlcnloriaa he recordadoque
eonservaba dus carta.' del General Lavalle escritas tres Ó cuatro
dia"s antes de morir, f uua del GenerAl Pedernerá, Todas seriii
eopiadal 81 6n parllque sirvan de eomparaeiou y de medio de 'u&--·
,ar.a. fácilmente al conocimiento de esoa ••ce80S. -



't6~' tt:lg~9 hahít\ dl!'5upnt'eeido·y. todeBe~f& deí ~~fitit
'~es~r (IUC-dovoruha á ~a mayor y mejor parte de aqlle! pue~

blo qlf1! YO' habia conocido tan risueño, tan .aetivot· tan fe
liz en otra época: la transformaeion era cumplida. cly 1JtIr~

lejos estábamos de pensar que aquellos no eran mas ~
los ensayos de la tiranía 'Yque llegaría tiempo en que 1M
males Ilegnrinn ú una altura que no preveiumos! Prantd
vimos esa triste eon viecion...

Volviendo á la malograda conspirucion, hare rilgnna·s
observaciones debidas en ~lf mayor parte á noticias que'lit!

. obtenido después. F~s fuera de duda que había elementos

poderosos de oposición á Rosas, que si hubieran podidc
. combinarse bien, hubieran .bastadó y aun sobrado para

derrivarlo del poder. Fútra de tasque habia agio'me'ra'etos
.'Buenos Airl·s había también en la campaña d-isposicio;;

nesunálogns que" se malograron mas tarde por una 'tit81ti.:
dad incomprensible. ".En las tropas de llnea mismas te-

~ la Rioja enauxilio de Brizuela que se veía acometido po-r Aldao;

Luimpericiu ,la excentricidad, la absoluta Incapacidad dél'*ero
riojnno hacia imposible toda: medida ráphla y enérgicu cual dé

mundabtr lu situacion. Segun 'las 'l\{cllHfTias no hicieron otra co-

itl\ aquellos gcfél'J que ceder el terreuo á .o\ldau; retirándose ~ 'Ióii

pueblos de Pamatiua, y destacar á los éoroneles Peñulosa :y'Ba!:.
lut i que hic7eséil; la guerra de partidas en'los Llanos de In :aiojd.- .

El Genera.I'LuvuJle' da muyor importancia á esta parte dé" bt

tArúpana; se~u·n lo espresa en su carta y cree que deba ocupar' Ulf

lug"ar distinguido eh la histüriu, Serj~ de desear que nos hubiese

dejado mas d(t3I1e~de·ella para poder~juzgar.Dcla' referida cár

tn solo se illfiere que después de estar eA 'Pumntino. fué de ópfftton
de maniobrar· ditigiénduse'sietnl,ire por el Poniente háciu el Nu.

r~-este dc' Catnrnarc e, par donde pensittiá restnbteeer sus éodJUin;'
.(;QCiOne31 aun ligarse con el' General Madríd~ "

No es dificil comprender )03 motivos de lo. resistencia de
lIri:·uela quien. debía mirar con repugnancia. todo lo que lu'

&tejase y del lugard'e 'UI habitudes. Nadie' ignu'ra' qué en' Jo..

¡Mi'lnDOS de la camplt"ila es mus 'fuerte es,,; nfeeeion 'local que ~ri~at
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aian grandes simpatías los revolucionarios, que se dp.pei"~

dieiaron por la mala elección que hizo de sus confidentes
el toronel Maza. ~.

Hubo tambien otra causa que quizá fué la principal:
consistió en las vacilaciones qne son cousiguientes cuando
UD plan no está bien concebido ni bien organizado. Todo
se preparaba al acaso, y sin tener determinado el tiempo
ni la oportunidad. Cuando las cosas habían llegado á un
punto tal que toda demora era mortal por la dificultad de
conservar un secreto que rolaba entre miles de depositarios,
Be acordó suspender todo pura rogar al gobernador Lava
Heque estaba en Montevideo que viniese tÍ apoyar con In
presenciael movimiento. Si esta no fué opinión de todos;
(oé «41 menos de algunos, porque yo entiendo que la con..
r iracion no tenia nn centro fijo de di receion y marchaba
con el dia, y segun las deliveraciones de la noche antes r

i constituir en ellos una verdadera querencia animal. Si á esto se

añade su natural inercia, el temor de que algunos riojauos se vol

vieseu á SUS.C888S, Ó cosas semejantes se encontrare In verdadera

causa de su iuesplicable conducta. Su muerte sin oeasiou, sia

eombate , sin gloria fué una consecuencia de todo lo demás.

La espedicion del coronel Acha con dos cañones 1200 hOJ}') ....

en auxilio de 1ft Rioja, que fué RJ fin sorprendida -con muerte del
recomendable comandante de artille~'fa l\Iuuter<lla, no puede ser

ju%gad:l por falta de dato~.. E~ probable que equivocadas noticias

r partes falsos le hicieron caer en la 'celada que le armaron los ene-

migos. •

M~entrl9 todo esto el Generad rtladrid le ocupó de echar aba-
jo del gobiernu de Salta .al refractario Otero, y lo eonsiguió en pe

coa dial. Estando á. lo que dicen las' memories; debe decirse que

BUS pasos tanto en el sentido poljtico corno en el militar fueron ecer

tados, V que merece elogios el gcf~ que los dirigió.

Segun se colige de las memorias y de otros" antecedentes el pen,
samiento de libertar Ias proviueias de Cuyo espedicionando eobre

enas viene de bien atrns. FIl~ra de 1" lalalvgnuJll eapedicion del

eoronel Videla.la mi.ion del Sr. ltil.o Patrou nos le eompruab•• -
. T. ..... ' .13
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deliberaciones que variaban segun los círeuloe.en que...
haeían.

Me convenció mas de esto, la conducta que Betuvo con
migo, pues que es evidente que no hubo una resolueion po
sitivamente tomada. Al principio, sin q~e hubleseningun
género de desconfianza pues que no se recataban algunos
de hablar delante de mi, no se pensó en que tomase 'parte,
porq.ue creían todo hecho, pero aproximándose el desenla
ce se veían de mas. cerca las dificultades que habia que
superar, y se ocuparon de buscar nuevos medios. El jóveD
Maza me han asegurado que fué el empeñado en que se
me invitase exigiendo mi compromiso de tomar el mando
de las fuerzas. luego que se hubiese verificarlo el movimien
to. Con ocia el peligro dé que un sacudimiento tan
fuerte, relajase la diciplina militar y se ocupaba con
tiempo de los medios de precaver desordenes. tarnbien
fl~eria evitar desórdenes de otro génerb ]Jorque se que

Por medio de' este Sr. el Geueral Lavalle proponia al Sr. Madrid
que le mandase 500 infantes para batir al Fraile y ocupar las p~o

mcias de Cuyo. Marchando en persona el General A'lu~r¡d COD

todo su. ejército llevaba cumplidamente ambos objetos.
W·El 23 de Mayo del 4.1 se movió el ejéreito de la Ciudadela.SlI

tuerza era de 2,100 hombres el cual se fué debilitando p.or la deser

cion en términos de reducirse- á losdos meses (sigueu Ies memoriae}

á menos de' )a mitad, No obstante el General Pedernera en su car

la 2de octubre (documente núm. 2) le dátres mil hombres, mien
tras á..Aldao no le supone masque ] ,600.

El 26lJegó c'i ejército al Pueblo Viejo 13 leguas de Tueuman y
de alli empezó á desmontar parte de la' caballeria para aumentar
)08 cuerpos de infanteria en que al parecer habia mas desercíon.

Elll de Junio lJegó al pié de la Cuesta del Totoral conocida

generalmente por. Cuesta de Pallin, del nombré de In población que

q.uedl\ " la parte Oeste. .
El 12 acampf en el Duraanil!o 'Jue es una pequeña poblaeien

que uti al principio de la subida yendo del· lado &l. Tuenman ó de),
~g. .



-.-.
propu.o ·CORlO eondíeiou indispensable q!1een la formaei.ea
del nuevo gobierno entrasen personas repetables, uunque
hubiesen pertenecido á diversas fracciones políticas. Me
parece claro que el jóven coronel l\'la~a juzgaba desde en
tonces conveniente saeudirse .de la tutela en que hubieran
querido mantenerlo, haciéndolo únicamente un instrumen
to de las facciones, empeño siempre constante de esa clase
de asociaciones que han sumido el país en un abismo,

Otro de los fines que se proponía (segun me lo ha asegu
rado el Sr. Albarracin, quien se asociaba á su modo de
pensar) era hacer menos violenta la reacción, precaviende
en cuanto fuese posible represalias, ó mejor dirémos ven
ganzas y exacciones. Este es un mal indispensable ea
toda clase de reacciones, pero que es un deber minorar
cuanto se pueda si se quiere consolidar el cambio. Lo
demás es marchar de revolución en revolución sin que ja-

Conozco prácticamente la Cuesta de Pallin ó Totoral la he pa·

sado muchas veces, y puedo hablar con exactitud de ella. No tran

sitan por allí carrunges, pero no se vaya á creer que son unos An.·
des Ó unos Alpes. Su estension será de poco naos de una legua en
subida y bajada, y su fragosidad no es mucha, Nada prueba VJe

jor loque digo queel haberla franqueado 61 ejército en tres dias sin

mas empleo que el de 8US limitadísimos medios.

Que sirva muy en hora buena de asunto á la poesía, que canto

el Sr. Madrid ~I Paso del Totoralcomo se bizo con el de aquella.

otras céleb!es montañas, pero muy de razon es que le asignemos 8U

vr.rdadero mérito como operacion militar, poniéndola en la misma

pruporeion que-la que entre sí guardan aquellos célebres masas.

Las fuerzas enemigas que ocupaban Catamarca se retiraron co

mo era consiguiente, al aproximarse una fuerza mayor.. No n18 es

posiblejuzgar si pudolul'(~cr8e algo mas en 8U daño.

El 15 bajó á Pallin una parte del ejército, y el 16 Jo hizo todo 10
restante. ._

El 18 entró á la.ciudR~Catallla'·cn 1:1 vunguardia -y al di.
eiguiente Jo '~crjficó el General co n el cuerpo principal, Se vepun
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mal pueda tomar la sociedad el equilibrio necesario para
8U pacíficaconservacion.

Segun la. relación del mismo Sr. Albarracin no se ha..
bia descuidado de instruir de todo al General Lavalle lo
que era tanto mas fácil cuanto era casi diaria la comuni
eacion por medio de Jos buques franceses bloqueadores.
Sin embargo, Ó fuese que el General creia que el negocio
no estaba au I! en sazón, Ó que calculase con otra clase de
entorpecimiento, el hecho era que ·sus instrucciones no
eran claras ni precisas, de lo que resultaba una falta de

combinación que fué fatal. Segun su último acuerdo. de
los eonj urados, debia trasladarse uno en toda diligenc ia á
Monte\'id~o á ponerse de acuerdo con el General suspen
diendo entretanto la revolucione La catástrofe ni aun dió

tiempo á esta medidav.asi es que ni aun marchó el envia
do. Aunque hubiese ido lo mismo hubiera sucedido..

A pesar del desastre de los conjurados en Junio que-

que el ejército tardo desde Tucuman á. Catumarca 26 dias en que

andubo como 60 leguas.

Llegando á este punto nos advierte el General Madrid que ya
habia sido instruid» de la retirada de Oribe, y Pucheco a Córdoba,

como turnhien de la del General Lavalle á los pueblos del poniente

y de la mu-rte de Brizuela. ~Para cerciorarse mandó espías en vu

rias direcciunes, las que le confirmaron luego lo sucedido.

Parece fuera de duda que cuando el General Madrid proyectó

BU espedicion á la Riojn y Cuyo,sabia ya 1.0 retirada de Oribe pues

en todo el curso de sus memorias cuando se habla de esta campaña,

nunca se pensó en que seria preciso batir á Oribe y á Pacheco, le)

que hubiera sido indispensable si estos no se hubieran replegado so

bre Córdoba. U nicameuie se trata de batir al Fraile ." ldao que es

~ul~n habia quedado en'dicha provincia,

Aun cuando vino Rizo Patrón comisionado por el yeneral La

yalle YR debia ser cosa subida, pues que este General solo le pedia

JíOO infantes en defecto de ~1I c~op_. ion, para bntir ni ~raile ~il1
Jloblar de.Jos Generales que había .dndode Buenos Anee el DJe..
&ador..
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eban, Ron elementos ·de libertad, no, 1010 ·en, .'la cilldad,
que ya empezaba á doblar su cerviz enteramente al Y.llgo,
•.ino tambien y eoolnucho· IDas en la campaña. La con
juracion había sido por entonces sofocada pero no destruí..
da, lo que fué debido á la valerosa lealtad de los presos
que resistieron toda clase de seducciones r amenazas an
tes que delatar sus coruplices. 1~1 prinler¿ de..estos gene
rosos valientes fué el coronel J\Iaza Gue murió sin verter
nna sola palabra que pudiese proporcionar á Rosas el hilo
de la conjuración: el segundo fué el Sr. Albarracin que
cargado de fierros tUYO muchos días la muerte ante su.
ojos sin desmentir la firmeza de su carácter; lo mismo ~li

cieron el Sr. I ..adines y su. Esposa doña Mercedes Rodri
guez qne sobrellevaron paciente y silenciosamente los
horrores de una larga prisión. Dcspues de tiempo salie
ron en libertad Jos tres mediante un número considerable
de personeros para las tropas de línea que les obligaron IÍ

El General Lavalle dice en su carta que no pudo concebir la inau

dita retirada de. Oribe, y que la atribuy6 á la ocupacion de Entre-.

Rios por 10$ ejército! combinados de Corrientes!l de la Banda Orien

tal; yo soy de muy distinta opinion, pues que uada me parece

~88 natural que esplicar aquel movimiento,

La provincia de la Rioja reducida á un páramo inhospitable,

estaba mas defendida por su propia miseria que por la fuerza d~

sus habitantes y de sus auxiliares. Estos segu·n nos lo dice el mis

mo General Lavalle estaban reducidos á un n6mero' diminutr , de

modo-que se consideraba el cuerpo de tropas del Fraile mas que

aufici~nte p-ara contenerlos, espulsarlos y dominar la provincia. No
era pues un teatro adecuado para q'H~ operasen cuerpos tan nume,

rosos, y creyó Oribe mas convenieute replegarse sobre Córdoba rea
eer su ejército, proveerlo de víveres y cnballadns y ponerse en COD
tacto eon la provincia de Santiago de- donde además sacaría un

euerpo auxiliar, para venir á Tucuman,

, Esta reflexión es mus cOjfcniente si se considera que para in ..

...dir la. proviucia&del Norte,ue eran el foco de la revolueion, no

10 podian hacer desde In Riojn tanto por la naturaleza de 108 cnmi-
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CO'9~~'t, apreveehando luego la primera oportunittad que
se les. presentó de emigrar.

El General Lavalle hizo al fin su salida de Montevi-

deo al frente de algunos argentinos, y se situó en Martín
Garcia donde reclutando hombres de las Islas reunió has
ta 400, (, 500 hombres. Creo que es fue~~ de duda que rs
ta vez fi.ltó·tambien cornbinacion porque no se puede corn
prender corno es que no marchó teniendo como tenia todos
Jos medios marítimos á dirigir el gran movimiento que se

preparaba en el sud de Buenos Aires y que ectalld en los
·últllllOS días de octubre, encabezado por D. Pedro Casteli
que era seguido d~ tod(~ la población.

Si el General Lavalle no tenia noticias exactas de lo
que allí pasaba, esto mismo es una prueba de lo que indi
eo, y si las tenia no puede esplicarse porque no apoyó
aquel patriótico pror!uDciar:niccto con su fuerza y su pre
sencia, Creo que el movimiento del sud de Buenos Aires

IÚ)S, cuanto por la absolutafalta di-recursos y sobre todo de medios

de mobilidad.

Por todas cstns razones el General- Lavalle calculó y calculó
muy bien que después '(h~ haberse retirado Oribe de la Rioja, de

hia caer con todas ó IR mayoto palote de sus fuerzas sobre 'I'ucuman,

y 'que para resistirlo convcnia también que los nuestros reuniesen

'todos sus medios de defensa.

o Esto es Jo que propuso ni Genernll\latlrid por medio de La
Ca~l\ quien segun las lJ1emorias, llegó con In correspoudencia el 2

de Julio á, Catamurcn donde él estaba. No es del coso averiguar la
situacion que en ese momento ocupaban las tropas enemigas, sino

deducir los movimientos ulteriores para nplicarles el remedio con
reuiente.

1\los tarde, efli decir dins pasados el General Lavalle oh solo

consintió en la espedicion del General Madrid á las ~rovilléitlsde

Cuyo, sino que dice positivamente ve la (lconsejó. Pero se dejo.

enteuder pur loque él mismo dice, 'cfee creyó que dicho éspedicífJ1\

atrner~n sobre l\ludl"id el grueso delas iropRs de Oribe que d-tjaria



- loa-
• unode los episodios mas brillantes de esta época: ~l fué

. tan espontáneo, como general, tao desinteresado como ·Ri...
multáneo: casi no tuvieron parte en él los cuerpos milita
res, y fué todo obra del paisanage inclusos los ricos pro...
pietarios de aquella campaña. Es seguro que nigun otro
suceso ha sorprendido tanto á Rosas, y á fé que tenia razón
para ello. El sud era la comarca predilecta, en la que se
creía que conservaba mas influencia; habia sido en una pa
labra la cuna de su poder, y la tenia por su rnas firme apo
yo: fué para el un desengaño, una sorpresa, un desencanto:
puede creerse sin miedo de equi\~ocarse que han sido ]08

dias mas aciagos de su carrera.

Las noticias que llegaban á Buenos Aires eran por
momentos mas alarmantes para el gobierno-El primer mo
virniento habia sido en el pueblo de Dolores, pero corría
el contagio con una rapidez eléctrica. Chascomús, cuya
importancia como pueblo de campaña nadie ignora, no 1<;)10

de pensar en Tucuman, por la propia debilidad, en qne quedaba

esta provincia. .
Por eso es que el General Lavalle vuelve 'luego á nsombrarae

de que Oribe lo buscase á Tucuman cuando dice qne "el enemigo
"eometió un error inaudito, COIDO el que cometió antes ngloolerán

"dose en la Riojn (1), tal vez por el torpe fu1'01'. de perseguir mi
"persona. En lugar de reunir todas sus fuerzas contra el Genera}
"Madrid que llevaba todo el poder militar de estos pueblos, ba de
lijado batir al Fraile separado, ha dejado á. Pacheco con uua fuer.

"7,8 infinitamente inferior á.la del General Madrid y él se viene con
"la mayor p'arte y Jo mas selecto de sus tropas á derrotar milicia
.'nos de 'I'ucuman,"

Esto J10 quita que el General Madrid hiciese á su vez ídenticas
reflexiones, asegurando que había atraído sobre si In mayor porte

(1) Si Oribe cometió antes un error azlomerándose en la
Rioja., no lo fué el repurarlo replegándose sobre Córdoba para es
tar ~I aptitud de invadir Tuc.ah, qae es lo mismo que acabo de
deCir. Parece pues que el Gaen\l Levalle viniese á couformnrse
.~~.~i modode pensar, (I~e he emit-ido.



bbbia segundade ,áDolores, sino que se ha'bia~"pr(jnuneiad(J

con mayor-energia. No paraban en esto los temores de
Rosas, sino que crein minado todo IU ejército. Se hablaba
de las intcligeneius de los oficiales de Granada, y de Gra
nada mismo con los revolucionarios, y se contaba con mo
vimientos unülogos que reventarían á las puertas d-e la
misma capital. 'La desconfianza, que cuando las delaeio..
Des de l\lal"tinez Fonte y l\ledina Camargo, habia torturado
á los unitarios, pasó á ocupar los ánimos de los federales,
quienes se miraban sin poderse penetrar mutuamente, Ro
sns mismo creyó q(]~ so hermano D. Prudencio era uno de
los principales factores de la revolución del sud, y en con
secuencia lo anatematizó del modo atroz que nadie ignora.

Sus enemigos en la capital llegaron á ~reerse por
unos momentos ~n. visperas de su completo triunfo, y hubo
hombre que creía que era llegado el momento sJe obrar
aunque nada hubiese preparado, ni disposicion conocida

del ejército d:e:,Onl,e,:y que éste habia quedado muy inferior á La
valle, pero no es tiempos de ocupa rnos aun de esto, por lo que vet

verémos á In espedicien del General Madrid qne es efe la que nho

ra se trillo.
El General ~Indrid habia abanzado su rauguardla sobre h,

Rioja, paro esta provincia (segu'l la carta de LavaHe) "se ineeudifr
"como la pólvora apenas los primeros descubridores pisaron 111

"territorio, de modo que la insurreccion precedía 20 leguas al ejér
"'cito. El General Madrid pues, en ve: de eueoutrar obstáculos en.
"Ja Rioja, recibió eu su tránsito' on considerable refuerzo, y los Ji-
"mitutlns recursos que la horrible devastaeion de aquel -pais podía

ofrecer. "

'Ni concibo pues los grandes temores tIlle tenia el Ge~ra} Ma
drid por las fuerzas que babia hecho abanzar, ni el motiso del gre

vísimo sinsabor que le causó la comunicacion -que tr'ljo La Caga:
Lb único en que podia fundarse, era en el retardo que sufria lO.

marcha que al fin era de un'o~ cua~l.dia~~ .
. .Si su disgusto. provenía del PI iniento qU'e~a el Generat

Lev811e retirándose de Aldao, ,. aprbximindo•• "T~tmláD.~ e"·

•



,ara ello. Recuerdo queel Dr D. Dalmaeíc Velez me;c:ie~

eia en tono de invitación, que Dudamas 'restaba que hacer,
que marchasen unos cuantos hombres á apoderarse de la
Fortaleza. Risa me causo 1:\ocurrencia, al considerarme
al frente de una ó dos docenas; si es que hubiesen podido
reunirse, de graves personages con sus paraguas ó basto..
nes marchando magestuosamente, á decir á las tropas
apostadas retírense Vds. y dejennos el puesto. Sin duda
que para esta operación hubiera sido mas adecuado un al
calde de barrio ó el luismo Dr. que daba el consejo, pero
IU espíritu era otro: no se propouia SU10 azuzarrne, y dejar
á mi cuenta los peligros, las dificultades y la responsabilí
dad de tan descabellada empresall Así son ciertos hom
brea.

Este estallo de terrible espectati \'R duraba aun á
principios de Noviembre cuando se oyeron algunos cohetes
disparados en la policia como tÍ las {) de la. mañana 2 Juega

no lo remediaba can que La Casa hubiera sido muerto en el t:.ami•

• 0 por un rayo, para que no hubiera llegado tÍ su campo. Por el

eontrario siempre debía agradecer que éste lo 'trajese noticia cierta
de la situación del General Lavalle qne en niugun caso ItI conve

Itia ignorar,

A~otnbra ver que el General Lnvalle no tuviese eoo\lctmien.·'"

del movimiento que hacia el General 1\ladrid, ni éste ele la aituacioa

de aquél. No puede menos de sentirse una f..lta de inteligencia

que debió dañar mucho á In! operacioues ntjlit~res. Aunque el

enemigo estubiese interpuesto, sau· tantas las vias de comunicacio..

eont~nd() C(lll la provincia de Sarta y una parte' de las de datam:H';

ea y Rioja, que parece imposible que faltasan medios de enten

derle.

El General Lnvalle He'gó al cuartel general d'el Sr. Madrid e,
11 de J ulio,y en esa noche y la mañana siguiente hubo una lucha

de desprendimiento y generoeidad, en que ambos gefes se dieron
fltuesUons de confianza y amistad. El General Mndrid quiso entre

car el ejército espedicionario al General Lavolle para él vclver á
.Tucuman·, '! éate no con.intió eu q.ue le it'paraa8 de ua eu"er¡)() e.,e:

Y••u, 1(,
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Be.IUpO que le habian. disparado en celebridMI'de la derrof.
deCalf.eli en Chascomús por don Prudencia RosRI. Excep
1uándose los amigos y empleados de Rosas fué un día de
luto para Buenos Aires y luto tanto mas amargo cuanto
era preciso comprimir el sentimiento qne lo produeia, La
espresion de los semblantes se cambió enteramente pues
al paso .que los federales manifestaban en sus miradas la
mas insoleate altanería, los unitarios mostraban la deses
peraeion mezclada aun con OD resto de incredulidad y aea
10 de esperanza.

Seria~ las dos de la tarde y estaba yo en la pieza qoe
me servía de escritorio conversando con D. Joaquin Acha
.. al y haciendo tristes reflexiones, cuando entró D. AntoniO*
-Urtubey empleado en el Tesoro y antiguo conocido mio,
tf:ándome mil enhorabuenas. Mi sorpresa fué estrema por
que creí que algo tenia de insultante felicitarme por' ua
suceso qg.e en su concepto no debía agradarme; mi reeep-·

formaeion era .debida á sus afanes &n. Dejo á cada ano juzgar
de estas abnegaciones; yo solo me contraeré' á la parte militar,

Ya dije antes que (á mi juicio) el General Lavalle calculó an

tes muy bien, que habiendo dejado Oribe la Rioja era para lanzar
se sobre Tucuman; ahora creyó que la espedicion del' general Ma·
lt'.·¡d llamaria su atención al snd de la República y que no molesta
ria las provincias qu~ él iba á defender. Persuasión que despue..

·fué fatal ..
En cuanto al general Madrid su- plan RJ parecer abrazaba dos-

objetos. El uno era batir á Afdao" el otro la oeupaeion de las pro
YinciilS de Cuyo. Por eso es, que exijia la· cooperaeion de Peder
nera con 500 hombres que debia traer sobre 109 pueblos, y aun la
incorporacion de los coroneles Sulas y Sotelo,

Considerudo todo esto en su verdadero punto- de- vistAera pre

eiso haberse fijadu bien 'en los objetos que se querian alcanzar, y
'supuesto que In destruceion de Aldao, era sino de ellus debia eon

yertirse á él la mayor suma posible de esfuerzos; Era pues mor
conveniente la cooperación de Pederaera, ó del mismo general!

l.ftV'81t~, een et.bien oAtl'ndidor de 'eontramarch.r d~8pue.de JolI'___
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cioa 1ItQ fué planeentera antes algo· dije para aigBifiearle
mi digusto á peligro qlle me reproehase mi unitarismoe
mas no fué asi, pu-es muy atentamente me dijo ..que el me"
tivo de su Ielicitacion, no era la derrota de Casteli sine el
llamamiento que me habia hecho el gobierno a la plana
mayor activa en que me hahia mandado inscribir en mi
clase de General. Le espresé en eontestacioazai perfecta
incredulidad por que no tenia el mas remo~cedente

pero el insistió asegurando que acababa de .trarse en
la oficio"a á que pertenecía, la órden al efecto.

Este fué el primer antecedente que tuve de que había
cesado fa clase de prisionero en que hasta entonces me ha..
bia conservado, y no fué sino hasta el otro dia que una no
ta del Gefe Interino de la Inspección D. Casto Cáceres
vino á hacerme saber oficialmente la nueva resolucion del
gobierno.

Fué ella un golpe que me causó el mas grande disgus-

do el golpe, á. atender á otro objeto no menos importante cual era

la defensa ea 'I'ucuman, si es que tenían tiempo y medios de ha
cerlo.

Aun despues de destruido Aldao era preciso meditar si conre
nia debilitar las provincias del norte, cuna y fuco de la revolucioa

para ir á buscar simpatías inciertas y lejanas erijas de Cnyo, Para

todo habria llegado su tiempo, cuando dado uu golpe fuerte" las

fuerzas enemigas se hubiesen reanimado las esperanzas de aque

1108 pueblos oprimidos, en proporción que hubiesen decaído las de

los enemigos.

Acas(:11ubiera sido mas acertado conseguida que fuese la des

truccion del fraile fomentar In insurJ"~ccion de In Rioja.organizarla,

dejarla fuerte yen pie, y contraerseesclusivamento por entonces á
In defensa de las provincias del norte que inminentemente iban á
ser atacadas. Hasta los movimientos de Ibarra Jo indicaban por.

que este cnudillo tnn poco emprendedor, se hubiera abstenido de
lu incursiones corno tuviese un apoyo. poderoso é inmedíato•

. El general Madrid se hace cargc:-de un HI'gumcnto qae no toc ..

....li~r.R1ente pero que merece ecusiderarse, Dice que Iae pro-. .
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to ,Cómo podía desmentir 1a mayor parte de QJj vida pú-'
blica, inscribiéndome en el número de mis enemigos polí...
ticos y prestando servicios á una causa que babia combatí...
do sin cesar, y que habia combatido -eomo General en Ge
fe? ¿Cómo podia hacerlo sin condenar todos mis actos
anteriores? ¿Como podía subsanar una inconsecuencia tan
rer;narcabl~¡. Esedía, eso mismo dia es el que tuve el pri..
mer pen~tode mi evasión, en términos que si -hubie
ra podid~tuarloantes de contestar la nota de la los.
peccion Jo hago sin trepidar. Tanteé los medios y desgra
ciadamente no se me ofrecieron ningunos. No habiu que
dudar, una 'resistencia mia era una sentencia de muerte, y
jne fué forzoso aceptar tan penosa distinción. Entonces
escribí una carta á Rosas, en "'que agradeciendo muy tern
pladamente su acuerdo le significaba esperar que no se
me exigirían esas pruebas de adhesión, es decir esas baje,

"vincias de el norte habian hecho ya el último esfuerzo para poner

"un ejército en campaña á fin de que unido á los generales Lavalle

"y Briz~ela se ocuparan las de Cuyo batiendo al fraile~ no le era
,"posible volver á ellos poco menos que derrotado, y con la noticia

"de la disolución del ejército de Bricuela y su muerte, sembrando

"en todas ellas y en el mismo ejército la desmoralizacion r el desa-
"lientoo" ..

Por cierto que es este un muy notable modo de discurrir. Na..

die podia atribuirle la disnluciou del ejército y muerte eJe Brizuela,

pero aunque hubiese tenido parte en esa desgraciada jornuda, no

se trataba sino de evi}ar el mal Inayor, y nadie podía dessonocer

que era peor perder dos ejércitos, despues de haber perdido el nno,

yque mas se habían de desalentar Jos pueblos cuando hubiesen per..

"ido todo.

Si con decir que las provincias del norte habian hecho ya el

<,ltilD9 esfuerzo, queria significar que quedaban ezaustas é impo

lentes, hacia muy mal en exigir que después de mandar el general

L~vaIJeá Pedernera con 500 hombres yá los coronelas Sala81 So
tejo eaJ, BUS cuerpos, atendrese con fuerzaa bastautes á la frontera.
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zatI chocante. eon que tanto sus.militares como IlIlotro8-'
a4ept08 procuraban sobrepasarse.

Debo esa consid-era~ion á 'Rosas, pues no se me t'xi2'ío
ni la concurrencia á esas escandalosas fiestas ni el hurni
llante honor de arrastrar el carro de su retrato en las no

menos escandalosas procesiones que vio Buenos Aires re-

petirse hasta el fastidio. Sin embargor.'~o me
faltasen nl~tivos de m~rti~cacion) hnbi~ of~ 1Paz.
(D. Gregorio) cuyos brindis en los convites '.' s que

seguian á las misas y procesiones, no se qlledab(l~~atrás de

Jos que pronunciaban los mas exaltados mazorqueros: eOIl,

este motivo algunos de buena Ó mala fé afectaban confun

dirme con mi tocayo, provocando espticacioncs que sabi..

das por el gobierno ó sus partidarios podrían' gravemente
comprometerme. Esto dió ocasión á la contestación que"

dí á una-señora respetable que en presencia de varias per
sonas me dijo un dia-Ayer he tenido que defenderlo á

de Salta, invadiese las de Santiago y qnedase 8UIil en aptitud da-
resistir á Oribe en el caso de penetrar en Tucu~;'nan"

Sea de esto lo que sea yo creo entre ver otra razón de que na..

die se hace cargo, y que á mi juicio, no es por eso menos poderosa.

Babia dos generales en gefe cuyo prestigio y autoridad se va..'.
lanceaba, cuyas atribuciones y mando no estaba Lien definido. Es.'
tos dos gefcs POI" mas bien dispuestos-que estuviesen; por mas que

8bu~dRr8n en patriotismo y moderacion, necesitaban teatros dis

tintos (1) ,ara cortar el roce de sus mutuas suceptibilidades,

Es un escollo que debe evitarse sobre todo en paises inconstituidos

y en el desarreglo de una revolucioo, y sin embargo 10;rolnue~eB

(1) No tengo inconveniente en decir que esta fué una de la.,
rasones que me hizo desear y aceptar Ia misiuD al iuterior vela ño
29, pero entonces hubia la diferencia que ni estaba mal cnlculadu
como lo c(~lnprohó el hecho, ni se debilitaba Buenos Aires por la
falta de mal hombree eacas08 que componían la: espedieion. NI\~"

die dirá que alli faltaron hombres buenos, ni re<:nran.,. -
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Vd. fervorou.mente porque algunos creian y .oeteniaD qu.
era Vd. el General Paz, de quien se habla -en la deseríp..
cion que trae la gaceta de la última función. Señora, tu
ve que decirle, soy grato á los esfuerzos de Vd. pero le
ruego que no lo haga otra vez y que deje decir lo que
quieran.

~I•.e así porque no todos obraban de buena fe,
en las manifestaban, pero constándoles lo con-
trario ,Rn de mostrar por lo menos incertidumbre.
Quise rea mente tuviesen temores de que yo fuese capaz
de inclinarme á Rosas, fuese que querian exigir nuevas
pruebas de mi modo de pen~ar, aunque á costa de mi se
guridad personal, fuese en fin botaratada lo cierto es que
ponían el semblante muy contristado, y con Un aire de có
mica condolencia afectaban dudar de aquello en que nin
guna eluda cavia. Muchos de los emigrados hacían unjue

go parecido, Y. hasta hubo quien alegase para poner en d,u-

muchos, ó por espíritu de partido, Ó como un remedio contra la
preponderancia militar de alguno (1).

El ) 3 de Julio marchó de Catarnarca el general Madrid y lJe

gó á. la Rioja el 22, en donde permaneció hasta .el 29. Segun

esta cuenta se han invertido 40 dias ó 41, desde su entrada en

Catamarca, 69 desde la salida de Tucuman. Ellos han producido

la libertad de dos provincias, sin que, para asegurarla y conso

lidarla, se necesitase por eutonees otra cosa que batir Aldao que

(1) No esta demas hacer mérito de In circunstancia sin~l8'r

que hubo en este cambio. El GenerAl Lavalle que couocia l\Jen
daza y era nlli conocido, qe era alli casado, y que habia obtenido
destinos públicos-de importancia, queda á. defender á Tucurnan, y
el General l\laurid tucumano que habin sido otras veces goberna
dor y ahora Jo era por delegacion con infinitas relaciones y cono
cimientos locales, se marcho fa. invadir Mend<YJSft. A todo esto no
le halló otra esplicacion que la que acabo de dar: era preciso que
buscasen distintos teatros, y -como el General Lavalle quiso quedar
en TuclIlnan é\ lo que contribui r ia Avellanoda á quien molestarle
aouo la adminiltrBcion de Madrid, fué prtcih 'lUft éste m,,,eb...
á pueblos lejanos dejando .1 suyo.'
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di' mii leDtimientol que Rosas no me había fueilado.
Quizá DO faltaba quien deseaba que lo hiciese, pero la Pro"
videncia lo dispuso de lotro modo y ha conservado mi.
días al traves de peligros de todo género.

Quizá estas indiscreciones hicieron que empezasen 109

Federales á fijarse en mi inasistencia a., sus funciones, en
términos que un dia supe que se habían espresade del modo
mAS alarmante. El General D. Felipe Hcredi.•o á de..
eirme que en la del dia antes se me había estrañado y que"
los mazhorqueros habían prorrumpido en amenazas, Ya
esto era cosa rsas seria y reque¡ia de mi parte medidas roa.
decisivas. Hasta mi resolución de fugar luego que me
proporcionase medios para ello,

o En el entretanto hice (los visitas mas á Manuelita Ro
sas, una con motivo de mi nombramiento de General y otra
con no se que felicitacion, ó quizá pésame que ocurrió: la
,última vez fuí acompañado del General Heredia, y fué visi..

ocupaba una parte de la línea, y que es el único que los amenaza"
ha de próximo.

En la Rioja hace el general ~{adrid una junta de-guerra el~

que es pronunciada por In retirada la opiniou de Jos gefes ~ Dl",
él Ies hace ver que ella ea imposible y que están en el en2JO de·avan
zar Ó sucumbir con ignominia. ¿IIablaba sinceramente el Sr. Ma·
dridl No lo sé, pero no me parece exacto su razonnmieuto.

La fuerza de Legos que se había aproximada á Catamarea r

no era bastante para impedirle ln retirada, y la de AJdao quednba

muy á 8U derecha para que pensase en venir á interponerle. E.
ninguna manera podia temerse que el cobarde Fraile viniese

'colocarse entre las fuerzns de LuvaJJe y l\ladrid perdiendo sus

eomunicaniones con :a-Ienduz. Fuera de eso, para determinarse i
semejante movimierno preciso era que supiese pesitivamente la re
tiradn del General Mndriu, y cuando ésta llegase á su couocimieu

10 ya este habría vencido la mayor parte de las-SOleguas que eepa ..
,an la Rioja de Catamarca. Adema. d. lo que Be dicbn apte8, de-:
.ó inftuu- en la resolaeion del General Madricl. 8U gusto por Jstr
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hle la.frialdad, de' la hija del gobernador•.. Se -Ó, apro~í·uuwa

Iu crisis y ··ern indispensable una resolucion decisiva.

L~'tomé'pero teniendo que lu~har con la resistencia
de mi esposa q ue veía en ella los mayores peligros.Cuan~

do le hacia mis reflexiones, cuando le mostraba hasta la
evidencia qne el riesgo estaba en aguardar, convenia casi
forzada por la fuerza de mis razones peto luego que sa
imagin~1Je fijaba en los azares de la empresa, en la se
paracionqae iba á seguirse, en la dificultad de reunirnos
recala con mas fuerza en su negati va. Sin embargo al fin
logré pers.uadirla, y dí los gasos necesarios. para mi salida
clandestina, quedando todo arreglado para la primera no
che favorable que hubiese: algunas noches antes debiames
saberlo mediante UD rnensage convenido que traería .mi
criado, cuyo, significudo ignoraba él mismo,

: En este momento abandonó el valor á Margarita, y
casi poseída de acceso de desesperación me conjuraba 110"

operaciones nventuradas, á .que él mismo n08 asegura que es muy

afecto.
El General vaciló Entre los dos partidos que tenia que tomar,·

que eran marchar sobre Aldaol ó dirigirse sobre SMI Juan desea

telldi~ndoseaparentemente de aquel. Se decidió 'por el último

en )0 que andubo muyracertado, pues que era el mejor medio de

hacerlo dejar su guarida y traerlo á un combate en lugar mus veo"

tajoso. "'~-"

Efectivamente era evidente que viendo AJdao marchar al Ge ..
nerall\Jadrid sobre 'Cuyo, snldria a estorvarlo, porque DO qnerria
perder la base de sus opereciones, Entonces si se conseguia ba
tirIo se babia conseguido uno de los objetos que se teniau en vista,

y quedaba. aun 18 decision para proseguir ó no en demanda del

segundo..
El ojéreito nuestro no llevaba segun e) General Madridmos

que 900 hombres en lo 'fiJe,puede haber equivocncion porque .luego

lI.egura á la vanguard ia 460, y á los demas cuerpos 570. Pero
ellto importa poea vcose, siendo si de ad·vertir que iban' escalos de

bueye., de caballos, de-earne y de totlo atUftlio. Si hemol tle duo
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'a~d6 'qde no me ;f1le9tH níé déei~:e:on todo-el cnlri1"de qü@
era tupftZ que un presentimiento terrjihle le' anunciaba fina.
eatástrofe, con' otras mil reflexiones de esta hatnraleáa, qtte
lHllO me: haciull vacilar mé ponian ni Ine"niis en la mas éiniéÍ'
tortura.' ",:A mi vez me exalté también y le manifesté con
energía la terribJe posición en que quedaría sino aprove..
ehaba -la: Huslon que se me efrec]a si n exceptuar el ridículo
en que me dejaría mi cobarde desistimiento....Be ~bn'Ven;.

ti'ó al eaboy por ünicarespuesta se levantó del sofá en-que
le había tirado desesperada pHra hacer los preparativos Il~

cetarios.

Las íinicas personas que snbiah mi proyectoeran Maf~

garita, so madre y hermana 'mia Rosario, el Dr. Pazos que.
debía ser mi compañero de fuga, S~ madrequc habiasí
d-G el principal agente para entenderse con ef Sr.. Altiñson;
y este que habia diligenciado la embarcaeion '&a.

E"I Dr. 'Palos haciameses queestaba ocnltb' éiJ:;eá'lI......•.."'""'- ..

entero crédito á estas nsersiones, preciso es coufe'sar que l~i Gene

tal Lnmndrid (ué ácolocnrsa eu una' situllci~1J casi' (J.esé·IfJn~t1i~d~

de que so1b pudo' sulirrnomentáueumente por un 11lildgr« 'Etti
de . desear (ju~' hubiera previsto tun tremendos inconvenieirtes pu
rd rern~'¡íartos, ó ud espoucrse á ellos, salvo el' cnso de qué til:ba~

tnnrelue't\ufJJ'erupodido hacer otru ¿061l~

t.a· acciun dc~A:iigas() fué uu suceso estrnurdmario (ft'~c c':ita'bti
. . . . \
(llera de 'la previsiou xlel General. Et habiu 'úülndátfo' ni coronel

AC:hn á tomar cnballcs-y bueyes para' el' ejército con ld órdén fJ ue
tse irIC"orp~~·~ril· hiego' ~'t'lt· Ios obtuhiese, Esto era tjh' el órdén , pe
rO'el coronel no lahi'z~ usi, pues (fue habieudo entrado e'1 13 ~s' Saíl
J uun y tornado exelentes cuballus l~O los tuvo el ejército, pero ni In
noticia' d'e sus' operaciones.

·'.IA'ch:\tuvu noticiu que .1lJuo veniu en' üq (:1clfa direccio» y tOI'

.ttjOe' de incorpurarse: á su ejército; se nbtlnz-a'Í' ítftpavidutfiéltre &C~·

perurln en Iu boca de In travesta tlliio bien ó mal ~., enrone" Achnl.
fatll'e~IUl1atue'Sti(Jn que 110 quiero resolver tanto porque me -tHltun
tlnteeetlE!ntcs para. juzgar cuunto porque el éxito jU6tíflco é11 ciertd
ltIddo t. 'C(-nduot(l' militar de ese valicute' g"Cfl'. .

're ru, -ja
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de In .madre en donde había hecho consfruir una especie
de subterráneo: para verme con él, usébamos (le J"8 ma
yores precauciones. Corno el .no salia no sabia la casa
que debía l"e(~ibirnos antes de embarcnnos, y por cuyo..
fondos lrahja de hacerse la opcracion: yo había sido im
puesto de ella.

Para servile de guia, habia de pasar á las ocho de la
noche en puato por su casa y muy disfrazado, seguirme sin
reunirscme, ni dar indicios que estábamos de inteligencia..
En esta forma hablamos de andar una parte de la pobla
cion hasta llegar á la casa consabida cuya puerta se nos
ahriria mediante una seña convenida..' .

'I'odose hizo así, mas al Ilegnr á la casa desde donde
debíamos ir al embarque, á pesar que la calle era suma
mente ldbregn y solitaria, vimos un hombre parado en ·la
vereda frente ú frent.e de la puerta donde ibamos á entrar,
Yo no trepidé, me acerqué, hice la seña, la puerta se abrió

•
Si Sil situación y circuustnucias lo ponian en el case dc batir-

se, hizo n\1I1 bien en elegir una posicion en estrerno ventajosa co

l1W lo era la boca de la travesía. A quien conozca Jo que esa voz.

~~nifica, no le será dificil comprender que un cuerpo de tropa.

q.ue acaba de hacer tan penoso camino, sale exhausto, ·fntj~8do,se

diento y por lo común en tal cual desorden, Fué pues muy bien

pensado aprovechar esos momentos para trabar la lucha, y tan

1010 estraño que el General Achn no tornase la iniciativa en el ata

que, dando quizá tiempo á qne se refrescasen y recuperasen en
parte las cansadas tropas del enemigo. Este era el modo aunque

parecia algo atrevido, de sacar todas las ventajas posibles de la.
respectivas situaciones.

En la descripción que hace d-el C&U1PO de batalla cuando lo re

conoció tres ó cuatro dius después, p~lI"ece indicar que 111 posicion

de Acha fué defensiva, habiéndose colocado detrás de una acéquie

en donde fué circundado por el enemigo.

. El Geuernl Lavalle en su carta refiriéndose á la declaraeion
~i dos desertores, dice que la iufanteri \ de Aldao ~e pasó ~ ,Acha
y qne esta fué la causa. de su derrota. Sin ombargp no habiendo



'~I\tré, pero el Dr. Pasos-que venia un.POCO'lllft"á'frii eoa
g1"3n asombro 1uio sigüió de ·Iargo, se' cerró In puerta y
quedé yo 901'0 en IQn gran patio con el portero que era un
estrangero .que easi no poseig nuestro ·¡dionla: le signifi
qué que-éramos atisbados por no hombre apostado en lil
calle y no me contestó, luego supe que aquel hombre era
un 'eeutinela perteneciente ú. la casa misma.

• t , • Mi primera persuasión al ver lo que hnbia practica-

(10' el Dr. Barros fué que Tío quería evadirse y," ql1.~ 'se
'volverju á su casa ;1uego me VIno la 'ideal, d'e i]ue la
presencia deaquel hombre que nos' atisvaba fuese de 'lT~al

ágüéro, en cuyocaso yo habitl hechomuy mal, en penetrar
.en la casa; mas antes de un cuarto de hora que pasé eu estás
crueles dudas.Tu puerta vuelve á abrirse y 'entra el mismo
Dr. Barros, pero su venida fué para ponernle en los mas
dures conflictos.

Cuanto se llegó á mi luego ql1e me reconoció en la

oido ni visto esta circunstancia estampadu ,~n parte alguna no le
d8!"OS crédito, pero si diremos que las disposi~cjolles morales de las
tropas de Aldao n~ eran muy favorables á. la causa que se les ha

eia defender porque los prisioneros que sé le tomaron y que Acha

incorporó á sus tropas se batieron bien á los tres días sosteniendo

la llueva causa que habian adoptado.

Sea lo que seo; [a accion de Angaso rué gluriosn, bien fuesen

'2,000 hombres los que tenia ,A.lrlao, bien fuesen 1,600, corno dice

el Gener.al" Lavalle y Pedernera, Ella hace el mas nito honor a[

.valor, al patriotismo y á la auegncion de Jos que en ella se encone
trarou. El triunfo sobre ser eu t~s~remo honroso por su despropor
cion de las fuerzas, fué completo, porque las de ..-\Idao fueron ba
tidas hasta ser pulverizadas. En una palabra es un hecho de 8~.

mas tanto mas digno de admi, ncion, cuanto saliendo de In! telt lAS

comunes, debla ser menos esperado.

Es incomprensible el sileucio del coronel A(~ha respecto del

-General del ejército, quien solo tuvo noticias ele Sil entrada en S~1l

-Junu, de su wietoria, y-de su desastre fi:¡;d pOI' 1·)~ pl'órugo's, 'si i.
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p.euri~$:ddel,patio me dijo: estama6l'perdidotl Memossido
~e.cll~~rtQsyno tardarán en venir á a,rreatarnCM, ó ma,'"
tar~~. ,Sr.. Gencral:, IDe, repetía, no haga Vd.,uso- de,'08

~r;tpas PQrque cualquiera resistencia noharé sip,~ ~gF,.t;N

nuestra causa, además qll~'~t~~\-'.fclli~tcnciaes i nútil..« A,
esta sason se habia ,pífcsentado UD hornhre qne al par~,cerCt-.ra

el principal deIa casa, á el que dirigía la, .ernpresa; á eS~6

se dirigió el Uro Barros para decirle-e-Ocúpese Vd. sola
mente de l10 hombre q~c es el Sr." señnlándome ,'mí, tra
;t~ V~~ de salvarlo todos loadernaaimpurtamos l)':l'luí$i~.a

cosa. Después ,Q~ esta corta arenga dej~~~¡.'~Jp~bfe.hcm
hrc par~ emprcnderme ,~,t.r~ yez ti lJ1ís, ,r~l?i,t:i~q~Qlnc lo,mís
me que antes, $1". General tQdél: resistenciaes in~til,~".

'XJ ~'~:~~s ~l~~ reví,ü&:,~~~,ias mj~;T\~s ~\~~~~,~·~r.rQQ~~HU' ~tfC1ea
~n, férlllí~qs .~11~ 1l\~bQ~~ ~tul"d.i,rnqs.~, j' • ',':'J;,

AI1in pude 'conseguir ql1e se esplieas~ipl&R, 1~T;lí\~.YJJ~~

aqui el fund~mcnto d~ su~ terrores, ~~ando yo l;lr~ué y
» ..

exceptnn clpnpehto que re 111nndó corr (In jóven snnjnnninc C' >0
estos solas pnlnbrus, u· m e snstengn. Acha." ,

.'íIPhi~ rn:a,'s qué l\ll'O l,nga 'esfuerzo pnJ'~ esplicnr estns cosns d~

"nn ~odb inocente y 'natural, c.~ impoaihle conseguirlo, ni precaver-
• ", ~ , l' I '. '!'. '., ; ." '4 ' , I ' ¡, ',~'

.s'~' efe un scntllTiie'nto 'de"(Ii~gllsto, cuando tfm~e 'lu,c ~)C,l~rrir á.otrns

.'Jno;'~ific~nt~~ ~\i~os~cioncs ('1.). ',' , .

(1) UII~ ;nllgu:lI·din noes nn cncr"r'Ó indepéudienre drl ('jér~
! ~itol:-$jno: non pante Ó . RÍf'jor, dirr-ruos un miembro Qe ~I"f Sn~ de
.he.·es son gl"aud~~ y' no eousisten solu en marchar delaate, prove
te~~.(~o, ,á¡ Sl~, i)rol?i~l ~f'~qrid~\dy. nH',~oranliPrII,LQ ~Il l~V'dins' (~C ~ubs~~.
.teucta y de movilidad, TH'IlC la ngul;osil uuhg-aclOn de aclarar .~I

-terreno P:UR ntttnricr 1~mhien á In seguridud del 'cuerpo pri.nCtpAJ
.que cuhre y a quien precede, l'iclle, tumüicn su ~t-~fe In de dar
cuenta, ¡~I General en Gcfe de lns:v1quisicionrs .quc haga sobre E;I
en~~l1igo, r ohrurestrictameute sc-g'l.l,n 'sus ordenes. Puede parecer
fr quien no conozcn nuestro priis y el, desorden militur devarios de
tlnettrns ejércitos, estraña esta advertencia, pero sépase '1'16 ~H"~ea
JllllY conveniente para lo iniltl'llCchu.l de nlgl\uos, r-a"dilJ~jo8 (no
'pliero incluir en este númcrn al coronel .t\cho) f}l~~ se c~e~,n que
\rlandnndo unn vnngnnrdin pucden obrar con iudepeudeucin. ~l

arro 42,. mandando t"1 Geuet'al: Nniie7. 'Ini V:'Ulgu?lrrliR eh ,Rl1'tr~

l\i~8~ lu\'..e con repetición ~ue hacerle CS~llS' advcl'tCJ')Cia,li'~
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enfré en la:casa el no quHo,·hacerl.o, 8C3:'por~ probar como
Ieibaral primero que ·~se··)nnzaba. ·cn..eIL~,~.se~tporqueel
hombre. que estaba, en fa-ente le dio serios euiriados. Siguió
po·.., calle ftoojo eomo hemos ,"¡sto y lucg<1;t.orció á ISU de-,
recha, y rodenndn la manzana volvid ..1florito: en donde se·
J~a·bj~'~~l)arado de. mí, y,por esta vea.se .atrevid á penetrar
~~)fJff.~\~.a;misteriosa. EnJ~ vuelta ~~e' f\~élh~\l~ade dar.hu
hj~.JCRidp ql;l~ pasar p9r..el eunrtelde Ia Residencia cu
dondesintid gran'iJ1lo!Vun~lltp~y;no.t.óqu,e.la·g'\1~1i4ia-,f()ma..,

bu Iasarmas, y ~un,!(~9·qQ.e. vió, salir ..ct1g'Ul.l.a p.atrull.l:. de
~ql;li pues inferia.que.este alhorqto .segun, lo suponia, .~t10

f)~ia)p~ovenirsiso de-una, delacion.eonsiguiente á la.cual
íbamos á ser rodeados de tropel, en cuyo poder..un tarda
bamosen caer.i.

-'J';''Cri:ln~o súpeesto '~e" trar,~qitilicé y · le hice observar
CI1'POCé\S palabras, que siendo 'la hora de retreta no era es
truño que la tropa se formase para pasar lista, que-In gnnr..

'El coronel Achn luego que entró a Snn Junn debió untes que
~od~OCt!piirs~dcl(~j~rcito'de 'f)lle dependin, yproporeinnarle cuan
tos cnb811~s 'y bueyes pudiese, :tolnAú'do c:1 Pot"3ufHiesto lo! 'loe: le
fuesen necesarios, Debió tnmbicn replegarse ó nlejarse d(11 cncr..

},ó'pr-i'1cipalsegunJas Ctrñnnltnncins a p~"o sin perder jamás sus
4:omun·icacione.s. con él.

Aun deepues de batido Aldao no debió olvidarsedel ejército, de

,.01 enmpañerosrdel General en Gefe, por la sol~ vanidad de ocu

FRJ" unpuehlo cuyn posicirin era .mns segnrn obrando con OlRS ór

den y cordnrn. .Si' Jo ocupo nuevamente dchjó ser en ventaja del

Pjército' y e~tónces hubiera' sido 'pnra luandar!e caballos, ví~creRy
recursos, ~'ad:\ de esto hizo nUllqnc dehia constnrle la penosa f~

1i~t\ con puese arrastraban sus comjiafieros por falta de medios de
~~vi)j~~~., ylo'·qu.e llenarin de asombro ni menos i.nteJjge~~~es que

110d,el~ UA:l nvi8~'¡Ür fl~eae' al ,Gene.tnl.llll-parte de, Bua'~per&(lione8
r de' 8US sucesos,

, .' "No puede darse otro i\OI~1~rc ~ c~tcdeMgl~c.~~ ~u('~1 de ·...I~n ver
d~e~a anarquía militar, En vano, ~~buscar en. otra ll~l"tc In cau
.n de" nnestros deSftlli'rc8, porque-aquella cae) ori~n: de-todos eUos,
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din tomase Ias nrIU¡\S y aun q.ae saliesen patrullae;: A pe

P.ljlr de.mis reflexiones el insistiny .nada bastnba..á conven

ccrlo: felizruénte se, hizo In seña para 'partir y tuvimos que
movernos hécia .el fondo" de .ln casa en donde hnbia una
1)t1'~rtaql1e daba. la playa,

Entonces rué 'que supe porque los \"1 salir de una salaque
daba á un gran patio, ql1e eramos buena porcion de cornpa
ñeros que ni ellossnbian de mi; ni yo de ellosvy que tampo
en por entonces 'nos conocimos.Tsos dirigimos rápidamente
al' punto del embarcadero y'/metiéndonos 'en la agua hasta
tos pechos llegamos tÍ. 'una ballenera que ' nos esperaba.
Aquel era elparagellta8'peHgroso;'(1) pero si 'se exceptúa

(1) J ustnrncnte un mes c.lesp"es rJ 3 de M fi)"U, . fueron sor
prendidos en él, es decir enel actn de embarcarse y bárbaramen
te usesinudos el coronel- Linch, Olirlen, 1\1... son, y. UIlO~ cuantos
mas. ' Sus cadáveres mutilados fueron llevados el. la policía y Iue
g'o ul cementerio. ':

l\lc admira que el General Mndrid los atribuya á motivos casuales,

Ó pn~agero~ 'y del momento cuando debieru conocer que IR ¡udi.
.eipllna produjo lo~ terribles resultados que hemos deplorado; .

Noes esta la úuicn vez que durante estas tres campañas ve

,J'llN5 sacrificada la causa pública á rivnlidades personales (1). Po..

cos dias después se perdió una célebre batalla por idénticas razones.

,El 16 hubiasido la victoria de AlJga~()"y el coronel A.cha re

gresó á-ocupar San Juan sin tomar medida RJgun~ respecto al .ejér

cito, u~ aun se dice que tomase alguuil eOO respecto á 18 poblacion

en quese habia situado. EI"l8 fué sorprendido.cumplidamente ea

sipor Jos mismos milicianos que acababa de batir, Podemos pre ... •

(l) Se me ha ns('guraJn y me ha merecido asenso In especie
de r¡ue se urd ia en el ejército del General l\ludl'id una conspiracion
que tenia por objeto derribarlo luego fIlW cstubiesen mas nsegii¡'a~

dos de Iu proviucin de Mendo~n, y Ilamar al General Las Heras á
qne se pusiese á 18 cabeza de los negucios y del ejército. Al frente
de esta eouspirncion Ó mejor diré ~Ull10 urincipal ajitndor se encon
traba-D. Joaquin Baltar qne fué despues, no solo por loque dicen
JfI!pmell'Jo'rias 'sino por uniforme testimonio de los' que estuvieron
,..resclltt.'-S, tino ¿e 101 causantes de-la -derrot.R del Rodeo deJM~d'iQ
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In excesiva t~ltiga palea hacerlo por entre el fango, J con
la agua hasta el pecho no hubo otra novedad. Lueg-o que
estuvimos dentro se hizó la vela y se movió lentamente
nuestra embarcación para alejarnos de la costa.

Al principio todos nos-ocupamos silenciosamente de
mudarnos lu ropa mojada, pues cada uno habia llevudo su
atadijo con la precisa al efecto: mas luego de hecha esta
operación y que nos hablarnos aleja~o unas buenas cua..

dras de la costa, nuestra- gente se fué poniendo mas COIUU

nicativa. Nadie sino el Dr. Barros sabia ql1e yo era uno
de los prófugos, y aunque le habia encargado que no lo

dijese pues no habia necesidad, el 06 pudo resistir y lo

contd á alguno que Jo refirio al oido de otro hasta que se

generalizó: IDas reservado habia querido ser .antes el Dr.
Barros en este mismo sentido, pero ahora habian variado
las circunstancias: luego me esplicaré,

La primera moción que hizo alguno de los compañe-

guntar ¿donde están los héroes (le A.nguso 1 ¿Dónde los valientes

que hubian vencido á tropas mejores que las qu~ los que ahora los

atacaban, uno contra tres ó cuatro 1 Que respondan los partidas

rios de ese entusiasmo momentnueo que haeeu consentir por lo g~

neral en gritos y en estruendoeos vivas, las disposiciones morale..

del soldado.

J\ vista de esto c stá uno tentado á creer qu~ la victoria de An·

ga~o fué una gran casualidad, proveniente de circu ustancias que

no 'se repiten muchas veces.

que tUYO IU~:tr el 2-1 de Setiembre inmediato. 1\fuy distintos de
Jos de este funestamente célebre personage, eran los sentimientos
del coronel Acha, mas sin embargo es lnuy probable que estubiese
iniciado y que hasta cierto punto participase de las mismas dispo
siciones. Siendo esto cierto, se esplica esa independencia que
empezaba á ostentar, ese desvió del General y ese. olvido de JR!

~on8idernciolle8que debia á la primera autoridad del ejército, y al
órden militar. En unn publicncion que con el título Reetificacie
nes acaba de hacer, el General Madrid, ntribuye In conducta de
AchR á un genio pueril, y aun \e llama niño jaquetón, sin negarle
IU brabura, Yo pienso de otro modo sin desconocer que le taJt"b'a
.'10 de la cireunspcccton necesaria á un gefe de cetegoría.
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r(l~, .J\It:··q~Jas tliv~_S.·PULlzJ. qc..al1l)tI~vibal1l()S.y. kJs ÍLt.;
los.1ede<i1J.es de loa SQinhieros faesen.Luegp., "'litados 'y.'A'~

t'oj,ados' la agaa: fué unl:ÍniHlemente ·apora'IY ,resueiUi;tlá
ufirmativa sin discusión, ··YI·lioi:aelaQla&idft· se Mao·ibme·
diatamente; Otro se 'nvanz~ .lÍ .. proposerentonees qee hi
uiéseruos una salva descargando lai. pistolas -que' Jlev·¡OO.;
J1l0S algunos, á lo .lJue fue preciso oponerse..porque 'nave..
gnndo aun.por las balizas, interiores y. bien t.el'&él4e:lá

costa, Ilamaríamos .la atención . .de alguu. lanehon. d~l1Jo'"

bieruo que podria andar de ronda, y.apoderarse del. nl'tes.;
tro, razon por la ClHl1 fué desechada. mas CO~O se insistie
t;t· en celebrar de algun . modo nuestra Iibertad, 'propolO
otro que.se entonase. á grandes voces la eaueion fliacional,
Ú I'Q que' tambieu fije .op'U.se·;pOI la misma .raaon, " ..

~!,.IStn embargo hlS. r.ábe1,bs estabnrfe'X;rltad~ísty; nnd~t1o~

tellones de gjnt'~ra que no se como apareeieron;' cCf~erít~

rié'rOR aavivar la ulegt!-1t, que káltia' sucedido 4alsusto de

lo· .' ~n C()Q1O" fuere, la victoria de .Augaso había sacado ni Gene"

mi Jhdrid-y"-:-u 'ejE3rcitCJ etc una situaeion desesperada que sihubie

ra ..~li&'d~. aprevecharse, hubiera podido restablecer los negocios de
I:u'tevurueiaa!t¡;que i iburitan decapucaida. Hemos apuntado los
e¡'ro'eS"d~A'gbn, 'c~in6fDo! lós que co'metió el ·Get~erall\'~adrid.

El 14 ya tUYO noticia que Aldao se dirijia sobre S'ah J'uan~ y
d~~dé·ento.:gées no-debió dudar' que una batalla era ir rernedrable.
El.prineipal objetodebia Ser reunirse cuanto antes cbn su valJgiJar~

di», .ya haeiéndola replegar, yu aceleruudo él Sil marcha, Lejos de

eso S~ fluctuó en indecisiones sobre abandonar' parte de la nrtilleríe y

~.:'fJ't~tas, concluyendo por uo hacer cosaalguua y seguir arrastran

Uf) tnn pesado tren.

Otru de sus principates medidas debla ser concentrar todas sus
fuerzas, pues e~ subido que ~Il'vísp'el"asde !,~1Cl batalla ~o se sepa

ran cuerpos quene pue4ao' tom.Q';··I)lUU~ en "eMn. 8ioen.bátgo-.r
eBto.ln;ve:lDe:& 'Iue desmea-al coronel Fcliulosff ~dn' un cuerpo reltlri

tQrlle~te respetable á ni) hrgur lejano-con el tl1~~VO de que se mon

We. bien -cuando acebaba de venir de. su distrito y."bS'regufurque tu
viese aun !"ul'cnbnH()8!OP bueneseede.. Peru"aunque no fuese m';·t
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}JOCO' antes. Era dificil contener en los, límites de una tal
cual disciplina' á aquellos jóvenes que formaban el número
de 14 pasageros, que aunque eran debuena educación y
sentimientos, querian dar una gran espansion al gozo de
verse salvos, ó como decían respirar el aire de la Iiberta d
Los pareceres que se ermtian eran varios y á veces contra
dictorios, en términos que el Patron de la lancha eh medio

-de esta algaravía, y quizá auxiliado por (os botellones per
dió enteramente la cabeza, y la embarcación quedó sin di
reccion.

La lancha venia á disposicion de los pasageros, de
modo que podíamos dirigirnos á los buques bloqueadores,
ó enderechnra á la Banda Oriental del Rio. Esto fué lo que

preferí y á que se 'prestaron todos, porque sentía repug
nancia al tener que huir de mi país, ir á asilarrne bajo la
bandera que lo hostilizaba. Esto convenía tambien al Pa
tron del lanchon porque llevando alguna carga de gallet:r

era menos mal que se comhariesen mal montados que el que estuvie

sen á veinte leguas del Jugar del conflicto, en donde ni poco ni mu
cho serv iria n,

Es verdad t)ue esto dice que sucedió el 13, no siendo sino el 14

que tuvonoticia de la venida de AI-dao,pero advertido que erade esto
debiu hacerlo regresar inmediatamente, y no vemos que lo hiciese

ni que )0 pensase. Asi sucedió que el Fraile que debió lidiar con

un cuerpo de tropas tres veces mayor, 8010 combatió cou la division

del coronel Acha, á cuyo esfuerzo sin"embargo tuvo In deshonra de

sucumbir.

Nodicft' el General l\ladl·id que día fué el que se presentaron
Burgo... y Olernbert dando noticia del conflicto en que dejaban á

Acha en Angaso, pero supone que debió ser la noche del 16 diadel
combate, yen la. muñana del 17. Al otro dia ya tuvo noticia mas

. circunstanciadu por dos prisioneros que se tomurou,

El19 á, las tres de In tarde re le presento el comandante Jgar,

sabal avisando la sorpresa de ~chn, quien le dio indicios que este

gefe con la infanteria se sosteuiu en un Potrero, Es" noche y si
guientes hizo disparar cuñounzos paru advertir :t .\~htl de su apl'O-

'f. in , ';:'16
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cia]. de marina aí quien conferimos el I~ando, qLlc aoeptd
con .buena voluntad }" desde entonces se regularizó el ser
vicio é hicimos nU~8troviage sin inconveniente. Seria me
dia noche cuando atracamos al costado de la corbetaAle;
mene, que juntamente con la Triunfante formaban .el.blo
queo. El capitan reposaba. y solo 11fs recihi¿ e) ofi~&l

de gUéH"dia quien nos destinó al entre-puente, y i10~ dió
una vela, ,que esteadimos para que .ncs sirviese .d~ cama
cornun,

Aun entonces deseaba pasar inapercibido y hubiera
querido que sin conocer mi clase me hubiesen dejado pasar
á la costa Oriental: por. esa noche fué asi, mas al otro dia
fué imposible, A la madrugada recuer-do que.me recordó
el Sr, Sebustianique era.uno de Jos compañeros de viage,
trayéndome café en un jarro de lata del que se servía á 108

marineros: lo acepté con elmejor apetito porque despues
de la mojadura y la fatiga de la noche antes, bien lo nece
sitaba.

1:10& que eh Jos terrenos rasos, Ó en el mar, lo. 'que también es reg",·

JaJ" tuviese presente. •

En Samacoa se perdió: mas de una noche ¡tor falta de nlr'Jlt,llo.
cnyn razon tuvo que mandar con el coronel AbaJos y.dus escuadror
nes lns caballadas á tres leguas de distancia .quedándose entretanto

., 1a. pié, lo que al fin poco produjo por que lushestias bebieron mnl, y
. Jos soldndos se comieron 9 bueyes sin que Jos gefes pudiesen .rerne,

diarh.... ~luy granue debió ser la: necesidad que le.ohligó á.esta me,

didn, que además de hacerle perder un tiempo precioso, Jo obligabft

en campo enemigo á separarse i tanta distancia .de la caballería y

de t080S 5US medios de moviiidad; Si el enemigo hubiera podido

nprovecharsede este incidente, y hubiese atacado 01 Coronel,AbR.

1.'lIS, estaban torios perdidos sin escnparse uno solo,

Sin embargo de la falm de Ios nueve bu~es, y de habcrsemo.
vido tnrdc, pudo J1c~aryn cerrada lu noche á una legua de.In Punto

deJ Monte que dista 7 legu8! de San Juan, donde fi,rnJó cuadro y
rroel.ftmó lit ~J opa. . . :' ,

E~tn debió ser el 21 porc¡ur, .dice (lile amanecido el 22 fOr. pUSft



Ounsdo hubo amanecido 111C invitó..~I cnpitaná.pasar
'·Ia e'mara, donde me recibió con la mayor atención dán
dome las mas corteses escusas por el mal alojamiento de
la noche antes, Se sirvió el almuerzo en la eámnru del
capitán á que asistié el capitan de la T riunfante y yo:, 11118

otros eompañeros almorzaron en elcuadro de.oficiales.
La conversacion con el capitán fué dfl por.o interés! y

ye-manífesté mi deseo de-seguir inmediatamente ti la Co
lonia: todos mis compañeros quisieron Jo mismo, seria po
co antes de medio dia, .cuando estaban listos dos botes que
debian conducirnos.' Se' dejó á mi eleccion señalar los
que hubiesen de ir en el que yo habia de oeupar y preferí
como menos bulliciosos á mi amigo el Dr. Barros, á D.
Antonio Somelleru, y tÍ dos jóvenes hermanos Romeros
hijos de un antiguo capitalista de Buenos Aires. En el
otro bote 8~ embarcaron el Sr. Sebastiani, un Pirán, nn jó~

veo Cantilo,: dos Mamiercas padre é hijo con otros que no
recuerdohasta completar el número de nueve, que conrni-

en marcha para la. Punta del Monte'ell donde hombres, huyes y ca

bellos acosados de la sed, se precipitaron á In n'gu8 y estuvieron por
mucho tiempo sin Ievnntar la cabeza. 'De alli andubo algunas cun

«kM para acampnrse á 18'8 8 de Ia mariana en l~n8 hermosa cnsa

donde eomseron muehos zapallos y gallinas. AlJi filé que recibió

el avifJo traido por el jóven sanjuanino.

A Ift8 d~s y media de IR tarde se movió recién, llegando á An
gAllo que dista Jegua y media de 18Punta del Monte al cerrar la nu

che. De esta relacion que. es exactamente extractada de 188 Me

morias, se deduce que desde la madrugada hasta In noche, 8010 an

dubo UD ,cue,'po, de, 500 Ó 600 hombres dOllegual y. media, debien

do hallarse entonces á cinco y medra de IR ciudad de San JU8lt. "

E~ esa noche se IJInrchó despues de racionar la trnpa de carne

y. se campo (dicen laa Ilemorias) en UIJ8 hnciendn que está un
cuarto de .legua antes de llegAr el rio,

Aquí nos deja la relaeien del General Madrid·en la mnyor ig

norancia de Jo que hizo el 23, pues que Balta pOI" sobre este dio" pa
ra deeir que "361 que amaneció el 24 If( puso el .·j~re;to en mnvi-
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go y los cuatro qlle me acompañaban éramos los catorce
escapados.

Por mucho que se remó, corno hubiese flaqueado el
viento nos tornrí la noche antes de llegar á la eo~fA;Otietl

tal y tuvimos qJle fondear y pasarla con la mayor 'ineomo
didad: con In obscuridad perdimos de' vista el otro bote. y
ni aun ·en la mañana del 5 (1) pudimos percibirlo: mas fe
liz 'Ine nosotros nos precedió y llegó á la Colonia dos.ho
ras antes fIne el nuestro.

•~ntrc diez y once del dia, arribamos ti dicho puerto, y
me cnusd una impresión indeserihible el ver muchas seño
ras que parecía se habían convenido en traer vestidos ee
lestes. Cerno en' Buenos Aires era un eolor proscripto,
que podia Ilevar al insulto, 1\1 ultraje y hastala muerte 'al
que 'se hubiera atrevido á vestirlo, nuestra vistn acostum-

(1) Escapamos en In noche del:1 de Abril del año ele 1839·
E14 estuvimos en los buques bloqueudores, y el 5 en la Colonia.

~'miento llevando el batallon tucumano y la artilleria á.vanguardia.'

E~ probable que haya padecido una iquivocncion, y qlJe no nos es
posible señalar, pero sen lo que sea, el hecho es que este dia pft·só el

rio de San Juan., espantó al enemigo que se le presentó á su frente

y entró á la plaz~ sin. resistencia. alli permaneeió hora '1 media lor·
mado y salió á acarnparse á una legua de distaneiu, camino de
Mendoza.

Es estraño que el General ~Jndrid que nos cuenta con la Illfta

candidad minuciosidad que se carneo una potranca ómula, qne

se mataron algunas cabras, que se tomaron gallinas y se eomie,
ron muchos zapallos, y otras muchas cosos de esta elase, era tan

económico de palabras pura decirnos 'punto por. ponto como

era de esperarse. y como convenía á. su propia rep"trtcioh J8S

marchas que hizo y lo. esfuerzos que practicó pnrn socerrér Al
coronel Acha, en la cruel situación á que se vió reducido.

No soy capaz de sospechar que quisiese dejarlo sncri6cfu· por

que.ni cabe eso en los honrosos sentieutos qué Je supongo, ni

tampoco cahia en Jos interese! de todos y pnrticulurmcute deR
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brada solo: al PUllZÚ.,Q.o pudo precaverse de una 8Ul"pre~H,

l>r¡peipahl1ente en aquellos momentos en" que ni aun podía
mos darnos cuenta de la multitud de sensaciones que espe
rimentabamos, Apenas nos habíamos separado diez leguas.
de Buenos Ajres parecianos hallarnos trasportados á otra
region.r~mota. Que digan los que han salido en esos tiern
pos de.BuenosAires donde se hablaba en.secreto, donde te
nia, uno que prevenirse de sus domésticos hasta para con-e
versar cosas indiferentes: doude era un gran delito usar es
te ó el otro color, llevar el pelo y la barba en esta ó la otra
manera, donde podía tomarse una terrible cuenta de una
sonrisa.una mirada Ó UD. gesto, que digan lo que sentían
cuando pisaban las playas de la opuesto rivera del Plata.
Por muchos días no podían sacudirse de esa inquietud, de
eserecelo en que antes vivían, y costaba irse acostum
brando á usar libremente de sus facultades físicas y mora..
les. I)or ]Q comun un recien llegado á la Colonia ó 1\lon-

luismo, me temo á. que hubiese falta de resolucion p~aen esos

momentos supremos, sobreponerse á todos lus peligros y á toda

ecnsideraeiou subalterna para llegar á tiC1UPO de salvar )a mitad

de su ejército con la mitad qne le quedaba, (1)

El25 }" 26 permaneció á. una legua de San Juan mientras se

hucian algunos arreglos, en lo que seguramente nada ha}" que de

cir, pero no dejaré de notar. que fué una circunstancia lnuy feliz
el regreso del coronel Peñalosa que habia sido destinado el día 13

á la Laguna, lugnr intermedio entre San Juan y l\fendu:a.

(J) }\ie hallaba en el Arroyo de la Chilla el año 42, cuando
se me presentaron unos cuantos ciudadanos que habían hecho
la.. camp.nlnts del ejército libertador en Buenos Aires y en ~I inte
rior de la Rioja. Yo acababa de llegar de No~nya donde tuve
flUP. abandonar las carretas para salvar los restos que me queda.
hu .. de lI, fueren -con que salí del Pnrnná, sin esto es 8~guro que
lodo Jo hubiera perdido, Al saber esta circunstancia un Sr. emi
~rH.d() de In campaña de Buenos Aire!, dijo, que hien hizo Vd.,
pUtOS nosotros dns veces hemos perdido todo por conservar unas
cuantas cnrreras. La primera ella ndo In retirada de SRnta Fé
que precedió al Quebracho, la segunda en la 'Campaña de Mendo
".M. Preciso C~ saber hacer al~lI11 sacrificio en tiempo para snlvnr
101lHIS. Lo coutrurin es uuu estupidez,
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tevideo era el.objeto de léUiJ amistosas zumba.· de sus cono
cidos; hasta que llegaba verdaderamenta á persuadirse
que estaba fuera del alcance de la mazhorca•

. Entre varias señoras que estaban en el muelle, &e en
contraba mi hermana política Doña Juana Ocampode Petz,
á quien luego tuve el gusto de saludar. Me dirigí con
ella á su casa donde me alojé: mi nermuno D. Julian 811 es
I>OSO estaba en Montevideo á donde lo hablan llevado 80S

particulares negocios, y de donde debia regresar pronto
como sucedió.

lU'is compañeros de viage se marcharon cuanto antes
pudieron á Montevideo, siendo uno de ellos mi buen ami
go e:l Dr. Pazos, sobre que debo una espfícecion. Dije

que antes y al tiempo de mi fuga habia tenido empeño
en -oeultarta, lo que no pudo despues : he aqui la.razon.
Hasta Olí salida de Buenos Ayres, el gobierno no habia
puesto gran empeño en impedir la emigrucion de sus ene

•
Si la accion y toma de Ang-nso fué un suceso providencial que

prolongo por unos días la vida del ejército, el arribo de Peñalcsa

lo fue tnmlJi~lI para continuar hasta Mendoza y abrirse un

boquete por donde aunque fuese á. Cordillera cerrada pudiesen

escapar despues derrotados, á, Chile.

'He dicho que la venida de Peñalosa fué feliz y providen

cial, porque nada era mas fácil y aun natural que Benavidez en

s'u·retirada de San Juan hubiese caido sobre él,'¡ lo hubiese con

cluido. Entonces era muy dificil que el general Madrid h~bje~e

podido llegar á Mendozu.. 'I'odo era duda y él mismo personal-

mente era perdido. _ .

A· presencia de los hechos no terno equivocarme ni asegurar

que tanto los movimientos de la vanguardia como los del coronel

Peñalosu fueron inconexos y mal calculados. Si la eorpresa y
rendición de Acha hnce honor á la capacidad militar de-Benavides,

uo; lo merece su retirada de l\lendoza y el haber dejado incorporar
á. Pcñalosa pasando por su flanco para reunirse con el geqeral

Madrid·,;c empalagó con él primer suceso y no supo sacar todo el

partido (lue debía darle. Después de él, no vimos que hiciese la

H1CllOl' hostilidad, ni pusiese el menor cmbaruzn á unas tropas ,de-
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l1li.. y\hast.a tIl~ deeia'qll&...e'eretame~~.t~,fornent~ba. kl~

.«ono. que habM'oflido.tsorpte1ndidos y-l~rrcstados'_a¡',,,~ifi...
earla no habia~itofttJd'~n: Sil vida, y -se había conteñtado
el; Dictador eon ponerles t'ia,obligación de costear un nú
mero,~al. d-,menos crecido de' personeros-para los cuer
pos .de línea, y una prisión indeterminada eomoson todas,
pero'la"mlano podía .considerarse del mismomode, y era
fMlY elaro que' yo nosobrev.iviria sinomujs poeo siera
descubierta el! proyecto.', Era también casi seguro que el
anatema hubiese alcanzado á cualquier "otro que' hubiese
-eospechado l de estar de acuerdo con migo. .

"", Estas 'c'ónsitlerncion~s persuadieron' al Dr. Pasos 8
'que' tornase sus precauciones, siendo ..~na de ellasno que:"
'rer aceptar una dé mis pistolas que mornentaneárnente le
ofreei' (él no llevaba ninguna) para qne me descargase un

l'JOCQ déi, pesó que me fatigába : no me 'dijo, siendo her
manas hls~"pisthlas;'seriauna prueba evidente de tui com-

bilitadae y ya medio vencidas. l\le hago cRrg..o de que el tren de

artilleria y 'la reputación personal del general Madrid le impuso

lo bastante para que no se le acercase, pero en' In division del co
ronel ~eñalosa no coucurrian esas circunstancias y sin embargo
lo dej6 pasar impunemente. lt'

Él 27 de Agosto continuó el general l\ladrid sus marchas

para l\felldozR dejando de gobernador de San Juan ni coronel
Burgo y cincuenta hombres que sin duda desmembró de BU ejérci

to.Esde creer que seriu lo iuutil, ó que menos falta le haria en

lo que obra·...ia perfectamente pues no debia desprenderse de la
r~erzl\ que iba a. necesitar en el cnnlpo de batalla.

. El dia-riguiente 28 continuó In marcha, y lo mismo se hizo
por, la 'n~ehe viniendo' .." arnauecerle cerca del" Chañar. AHí se

presente D. Policnrpo Torres, fugado .de MendozK, que le dió im

po.rtantes avisos, Uuo de el!oa fué que )08 prisioneros y carretas

eon eañORf'1t habin marchado hRjO la escolta de 50 hombres en
dirección al Reta mo.

Ordenó al coronel Pulan, y al de la misma grlldURCion Bal-
T. IIJ. .17
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plicidad en-m fuga, '.Id qae piense n......"tlCl'Dee .i,
foésttm08 "'arr9tados, jurancfG- al efeete que'ni c.uORQ: ,
v.. 'le ruego, eontinud que' V.-baga lo mismo llegado qae
fuese el caso. Le ofrecí hacerle 'ylo hubiera etmrplido.
ya se deja entender que CllaDdo'paeó el-peligro ya' no'"
bia objeto parn tanta-reserva, 1 .~.

En· la Colonia foí -geñerltlmente bien.acogido por
Orientales J' Argentin()S : 19s primeros me recibiel'On.ami..
tesamente, los segundos reon una equívoca alegD.-;·"
,..ran empeño era desentrañar mis ideas, y, conocer , to~

do mis disposiciones personales con respecto á,l8s-fAl.
eiones en ,que empezaba al dividirse el partido quehacia
la guerr~ á Rosas. La que aparentemente apoyaba alge
neral Lavalle era allí toda poderosa, y se puede asegurar
que tenia mas influencia en los negocios que la que ser
via en los intereses de Rivera y que las autoridades mil
mas del pais: en Montevideo pienso que sucedía otro tan..

lar que era su Intimo amigo (1) para que marchasen esa misma
noche con su división que estaba bien montada á. rescatar 199 .p~i.

sioueros &a. Bnltur alegó lo peligroso de la operación, In cual
e~ ,resumidas cuentas no se hizp.'· .

No puedo juzgar de la operación en cuestión .con exactitud

porque ni CQllUZCO los lugares (eu nuestro pais no puede hacerse
consultando las cartas geogrilficas porque 110' Ins hAY, Y~lIcho
menos topográficas) ni las circunstancias en que se huU~b.· elene
nligo, el ejército, y la Provincia. Sin embargo refleceionando 90

1J~'e los pocos ~lltecedeJ)tes que poseo, y IQ que suministran las

(1) Raro modo de servir, y de mandar ea,'el tener un gene
ral que consultar las relaciones personales de un gefe para im
partirle uuu orden de cuya importancia cree estar seguro.. Sin
embargo no es lluevo en nuestro país, ni en el Sr., Bailar" cuya
hubilidad ,'consiste en saberse ganar un caudillejo á. cuya sombra
se presta seguro, por la comportacion y 1ft necesidad de con8Ídé
.rar al personage á quien ha sabido ligur y Jig"flfse.· 'A" 'io-vem••
constituido en .director del bueno. del <;:oromeIPeiialoaa ...." estra
vinrlo, y hacerlo marchar segull sus intereses ~ ~"'~~C?llpri,cho~.
'Esto es característico de nuestro pais y de los campesmos. "Lué-
go hablaré de esto. . . "
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te,;f~-doto.·'qne,tuve'ete8p\1"'; Mi"~ondada fbé'ln que
.empl'e foé guia de,lILitJ aceiones, es decir ,ofrCC1}rme ". ,la
"L~ sin afiliflaDe'·;á )as fecciones. .,',

, :Al otrodiá 'de haber lle~rlo,.fondeó en el"puerto, 'lth
trnnspo!te tqae: venia. de Montevideo .condúeiendo 50 Ó 60
j&venes voluntarios que marchaban al ejéreite del ee·netitl
Ltlvalt~,'entre "Jos que' iban 'tambien algunos gefes, y el
Dr. D. Valentin Alsi'nn cuya comision no se ~nocin', pMO

se juzgaba que venia á instruir á aquel general de inciden
tes que no se flan "Ia pluma, & de hacerle indicaciones
que reglasen so condneta; su misión era' t ransitoria pues
debía regresar pronto. Como esta huvovarius en que se
emplearon sujetos de gran categoría sin escluir el mismo
Dr. D.'Juljan·.Agü·el·o como se verá después.

.A.l 'salir de Montevideo los patriotas voluntarios, los
soldados improvisados de que Acabo de hablar, h~binn a
pluralidad de votos elegido quien los mandase, y había

memorias, me parece que In operaciou era bastante pf'lig:l'osa y
aventurarla. Por ln misma I'UZOIl que al dia.siguicnte de proyec

tnda la operación que era cuando debió tener EH) ejecucion.se hulla

ha B~nnvides en Mendoza,y sino estaba en situacion de impedirla,

l? estaba al menos de hacerla pagar bien caro.Sin embargo no j usti

fico al coronel Baltnr que por otra parte tantas pruebas ha dado de

tener un carácter díscolo, cnbiloso é insubordinado. 'I'ampoco IH:

querido decir que la operación fuese imposible, solamente he pen

!,"ridó significar así les pocos datos 9ue tengo á la vista que era di

ficil "J 'ovcl¡turnda, lo que no qui. que se hayan' ejecutarlo otras

muelias semejantes con éxito y utilidad.

Despues que comio el ejército (.rlicen las Memorins) mnrchó
toda' la noche 'sobre Mendoza, á cuya orilla fué el nmune cee nl'ditl
sigu1ente.· .

. Segun esta. relacion deberiamos creer que esto rué el 29 de

'1tgos'to, pero con gran sorpresn vemos poner este ncontecimiento

'e"2'~e'~Setiembre,sin' que 'se nosesplique en que se invirtieron, ni

·dotlde' 'estuvo' el ejército en los tres dias (pIe quedan ocio~uÉ' é inter

medios: E;;ta es una equivocacion bastante frecuente en lns Meme-
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recaído 11\ eleecion en' el eeropeldon P"l8ll~;Allell1le,etI

perjuicio de Jos coroneles Puyrredon y Oeepedes flQe'8I'8f1

también de' la comitiva. Nad~\ absolutamente, tenia que
hacer el buque en la Colonia, pe,ro tocd eh el po..-to con
cualquier pretesto. yfuéimposibleal honrado refe.~
dir que' desembarcaran sos' subordinados á pasear8~ -por
el pueblo; su resistencia ·hubiera .tenidoconseeoenei.
deaagradal*s, y cunndo . menos una abierta desobedien
cia. Permitid pues' el desembarque 4. las 8 de la. ÍnaQa~..
por el término de dos horas, con la esprcsa condicionque
cumplidas que fuesen estarian de vuelta para aprovechar
el viento favorable.

El coronel Allende, y el Dr..Alsina bajarontambien ti
tierra. El primero me buséó inmediatamente pura darme
cordiales abrazos, y nuestras enhorabuenas por Dl1 llega
da: el Dr. Alsina no dejó de manifestarme buenos sen
tirnientos. Era preciso apresuramos á convención para

rias, In que Ias hace mas oscuras por las multiplicadas enrnendutu

ras de los números de las fechas que prueban las dudas de 80 autor.
Suponiendo pues que las operaciones de esos dias se quedaron

en el tintero daremos por hecho que la entrada :í. Menduzn fué ti 2

de septiembre.y que el mismo-die salió el ejército. á.. situarse en el
Plumerillo á uua legua de distancia.

Otra vez se dió orden el Bnltnr que marchase en ,11 la .division
Peñalosa aumeutndn CCUI una compañia de infanteria y el escuadrón

Julio. Aunque no desobedeció cspresamente JQ referida orden,

Baltar entretuvo el tiempo de m,do que su' t!jeclIciun no produjo el

efecto deseado. Btll~\,jdt's se salvó con Jos restos que le 8e.:uian
corno se hahinn s-alvacJo sus carretas de cuñoues &a.

Pienso que eElta vez está toda In. razón de parte del Genero)

lladriu, pues es muy natural qne la fuerzu de Benavides ,se Ia.biese

disminuido, 110 solo pur lus simpatías de Jos meudvci ..os con In bue

na causa, como por el untural deseo de no dejar sus bugllres. En

el órdon militar 110 es adn~itidn Ia dellveracion en, o~subfalteFno que
debe obedecer lo que se' I~ mande aunque eS~.)~Qlte cnrr~r uu

rran peligro, pcro nunquc le coneednrnos .1 S". Bnlrar el privileg-ifJ
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81'roMCh&r Iaa dos-horas concedidas para solaz de IOi

Yiage.os, y yo contando con e1J(} OlUY de buena te, me dí
mucha prisa eon mis amigos. Mas habían pasado ya mus
de, cuatro 'Y nadie pensaba ya en volver al buque cuyo
patrono ó ' eapítun se fatigaba i~utihnente haciendo seña
les. Has demedio día seria cuando el coronel Allenue que
estaba' en la casa que yo ocupaba, creyó con veniente salir
en persona á recorrer el pueblo, en guisa de patrulla, para
intimar á sus voluntarios, soldados que la hora del embar
que habia pasado: yo lo acompañé, mus como aquellos
aodaban visitando las casas, forzoso nos fué entrar tarn
bien en ellas y visitar nosotros á la vez. Era difícil resis
tir á la invitación de las damas de la' casa para tomar
.asiento, porque era desagradable hacer entender que se
trataba de una especie de visita domiciliaria. .

En una casa encontramos al DL" AIsina qne ocupaba
un lugar entre ....'arias señoras y señores que sin (luda gus-

de discutir las ordenes de" General como lo hizo en el Chañar y
después en lu batalla del 24. por esta vez no tuvo el menor vislum

bre de razón, y su morosidad fué efecto de su excesiva prudencia
de la que no dejará de dar nuevas pruebas. ., • .

}Ie parece fuera de duda que empleando el Sr. Bah"r un poco

de mas actividad. y persiguiendo á Bennvides cr.n mus vigor pu.lo
sacarse mejor partido, torn áudole cabullos y prisioneros, y desor

ganiz~ndoenteramente los restos que lo sf~guiatJ. Afas nuda de ~s
to era decisivo. LR cuestion debía ventilarse dcfiuitivumeute en un \

4;~Jnp() geueral de batalla, y este acontecimiento tnn próximo corno'

inevitable debia ~cupar con preferencia el espíritu y la imnginncion
del Genertll.

En semejantes momentos Ole parece qne U.O debió ocuparse tan-

to el General de esos nueve callones fine estaban en el Sud, y 110 por

-doliDO dañarle, ni servirle de pronto. l\'1ejor hubiera sido quedespues

de alejar al cmnnudunte enemigo Rodríguez hubiesen volado esos

gcfes á reunirse al ejército, y prepararse cuanto antes para recibí..

el ataque principal que debia venirde otra direccion (1). Le misma

--(lfAun9u~nu pueda asegurarlo, algo ¡le oído de que por CRU-

"la de este movrrmento no se encontró en la batalla ahruu cuerpo del
'.jéreilo, ó de l\lendu%.K. o



tnhan de su ugrudable trato. ~ )Oi pocos minutOl' qDe.,bu
bimos tomado asiento, interrumpió la eonvereaeíon y .. JB.i,..

rando su relox, dijo al señor, Allende. ~'S,ñor. COJ!.o~l. 1$

ya pasada la hora del embarque, y no veo que ,eJ..1e ve
rifique." El pobre coronel se escusd con la, ·ioe~~~'t1A"
de sus subordinados, y con los esfuerzos que babia JJ.eebJi
para hacerse obedecer, protestando que .contaba que lUQ
go se conseguirla lo que deseaba, El coronel á quien sin
duda repugnaba el menguado papel que hacia, teniapoca
voluntad de seguir registrando las casas y se dejaba es
tar en la venta, lo que dió lugar' á que el señor AlBina
le repitiese por una y dos veces la, misma observa..
cion. Urgido nuevnmente Allende se agitaba.en su silla
y aun ordenó á dos ó tres de ~us soldados que. estaban en
la misma casa que fuesen á buscar á. sus compañeros" sin
que ton) poco produjese efecto alguno esta diligencia. Al
fin salid de la casa siempre acompañado de mí, pero fué

audacia de Benavides que de prófugo que iba, tomó otra vez la ofen.

siva y reocupó el Retamo, indicaba claramente que estaba bien sos

tenido, y q~e habia cambiado de roll.
Es· muy singular la equivocación que padecieron en esa épocn

JI uestros Generales, pues que mientras el General Lavalle calcula..

ba que Oribe se dirigiría con la mayor parte de su poder en busca

de Mntlrid, éste sospechaba que las fuerzus federales estaban muy
lejos de él, y en consecuencia á inmediaciones de Lavalle, ~

Por el contrario, después de la bntalla.de Famnilla, el-General

Lavalle creiu que el General Mndrid tenia mas q.A sobradas fuer

zas para rechazar á Pacheco (véase su carta) y ,ocupar á principios ·

de Novicnlbre {>I territorio de Curdobn, mientras el Sr ~fndrjd supo·

~ia qne, atendida la debilidad de Oribe, hubiese marchado sobre é,l
el Gene)~al Laralle, y ocupado tumbien el territorio 'de C6rdQ'ba, á
donde debin dirigil'~~ después de la batalla. I '

El 20 se movió el General l\ladrid del Plumerillo á lo, poirerDS
de Hidalgo, no pnrqu.c supiese la proximidad del cjéraitoalleluige
sino á consecuencia de la ocupncion del Rctamo por Flores yBeoo:
vides. Heforzndo ya este gcfe, y npoyado en el rjército de Paeheee
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para-retirarnos ií la 'nuestra, sin ocuparse -mas en inútiles
e.fuerzos. '
.,' • -No pude menos' de significarle mi estrañeza t.anto por
la poca disciplina de aquella tropa que era destjnadu nada
menos que '"'derrivar de .sutrouo al terrible Dictador,
euauto por 3U paciencia en cargar con una responsabilidad
qtle humanamente no podia satisfaeer. No lIejé tampoco
de observarle la irregularidad de que un particular por
respetable que fuese, corno 10 es sin duda el Sr. Dr. Alsi
na, reconviniese á un gefe militar en público recordándole
eo'lJ una repetieion y gravedad premeditada el cumplirnien
tu de sos deberes. A todo me contestó el coronel con lo
que se contestaba siempre, que eran ciudadanos y volunta

rios y que era preciso sufrir todo.

Recuerdo que termin-é este entretenimiento, diciéndo
le: "pues coronel en lugar de Vu. 6 no me haria cargo de
una comisión semejante, (f la llenaría de otro modo." Si

que lo seguin de cerca, pienso que eran inútiles y aun religl'osí~irn~s

18$ operaciones 'ofensivas que exijia el General l\latlrid á su van

guardia. Ya era preciso vuelvo á decir 110 fijarse en otra cosa que
en el empeño general que iba á. tener lugar.

El 23 seavistaron los enemigos {t. la cruz de piedra, á donde

acababa de ~Iegar uaestro ejército á dar de comer á. las caballadus,

En el acto se puso este en movimiento para recibirlos, y ellos se re

tiraron hasta el Puente. Alli se les dispararon dos granadas y un

caiionazo con ]0 que se pusieron en precipitadafuga; eu la que fue

ron persegv.idos hasta cerrada la noche.

Por de contado que esas grulladas, ase movimiento y esa perse

cucion ni causó pérdida al enemigo.iu i nos dio ventaja alguna..To

do. ~tlo no &Írvió sino para instruir á Pacheco, que tenia al frente
tudtts nuestraa fuerzá's, y que debia prepararse para un combate

~enerfllal dio !iguiente. EHo le reveló también '1ue ese era el carn

po de batalla elegido por 8u.contr'srto, y de consiguiente tuvo oca
IMB-')'otiernpo de tomar t'0118~ las medidas con auticipncion y des
tanlO.

~le creó nutorizado á asegurar que ni-In.:bopérdida del cncmi-
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esto no fuese posible, en el acto me ,dimit'riaüe utO·maodo
de farsu que ni trae honor, ni ntililidad para la·· patria.
El coronel no pensaba asi, y eontinud con su burtesea au-

tCU·idnrl• I

Lt~gó la tarde y la noche sin que la dispersa to~
pudiese reunirse, y mucho menosernbarearsee cada uno
se alojó corno pudo, y se ocupó de pasar la noche lo rn".
divertido posible, Algnnos se ocuparon de bailar, y otros
formaron una partida de música ·de guitarra y eaRto:'qae
recorrió la población ya entonando la cuncion Nacional, ya
la nueva de A la lid á la lid 4'a. Yo tube el gusto que
honrasen mi casa, y que aun me diesen algun 'Viva, probén
dome con esto qlll~ les merecía afección y respeto, sentí...
mieutos que yo les eorrespondia lnuy cumplidamente sin
tiendo sin embargo q~e no fuesen mejor aprovechadas sus
bellas disposiciones.

.Aun me dieron otra muestra de aprecio, pues .ba:-

go, ni ventaja nuestra 'porque no hubiera dejado de, decirlo el autor

de lasmemorias, y ,porque quiero decir ,otra observacion queDo es-

tá de mas en este lugar. .

Consiste en la importancia que dá el General Madrid á peque,

ños sucesos accesorios, que tinen poquísima ó ninguna influeneia

en el desenlace del drama, pues tal puede ,considerars~ I~astl~ ciar

·to punto una batalla.. Parece que no s~ comprendiera 11\ im

portancia de la acciou principal cuando Jos, episodios llaman toda

la atencinn del General. Mas volvamos á. la narracion,

Después de está escaramuza, y de cerrada la noche como á.
media legua del Puente donde paso la noche..

Batalla del Rodeo del Iledio.

El 24 tnrde al parecer, pues que-se habia distribuido alguno.

reclutas ti. los cuerpos, se tuvo parte de que se avistaba. por la otra

parte del puente todo el ejército enemigo. "Es justo adverti,. (de

"cian lus memorias) que luuta este momento NO le t·uv'I··enftueltro

ufjércitn, un conocimiento positivo de q~e venia todo 111,*cit4 dc
uPacheco." iN~tR~e ignoranciR! que es dificil concebir yesplicar
('11 un pais que se !upo~a afecto á \nuestra cnUS8.



biénd0018 llegado .al ponto donde ·:habill una poreion de
estos jóvenes entusiastas en el muelle mismo, me rodea
'roRpara rOgarme que me' resolviese 8, acompañarlos at
ejército. No era ocasión de discutir la materia con otras
raaones-queIas muy triviales .:que se me-vinieron ála rnu
D$, y me eseusé con -decirles que no estaba preparado pues
'no · tenia -montara, pu-es acababa de llegar de Buenos
·Aires -eon lo encapillado: ·fu~ron unánirnes sus ofrecí
mientosde ·proJlorcionnrme todo lo que me faltase si yo
aeeedia :8 su [nsinuacion ; fué entonces preciso ;¡cudir á
otros incenvenientes -mas grewes que no hice sino tocar.
Me ·rogaron en 'seguida ·que escribiese al general Lavafl~

y 'se 10 ofrecí .y lo eumplí.
-Al' DrvPasos 'que -tenia ya 'su viage dispuesto á 'Mon

tevídeo cnasi se lo hacen dejar, persuadiéndolo que los
acompañase: me consultó este amigo, y su resolucion fué
conforme conmíparecer, M~lrchó á Montevideo con ánimo

Nuestro ejército .se puso en movimiento para ir ti ocupar In po

sicionque el General hubia eligido, al frente d,llJuente, y lo mas
un cuarto de legua antes de llegar á el.

La fuerza de nuestro ejército (JO pasaba de 1200 hombres (se,

gun las memorias) pero es renglon seguido pasando suautor á 'rc~

ferir la distribución de nuestras fuerzas lo hace de este DIodo.

Derecha, caballeria, gefes Peñalozn y Baltar. . . . . •• 560

e {infantes 300.}. -s 1 d . , 3S(
entro artilleros ..- 80 a va ores »

Izqqierda, eahalleria .....•.. Alvnrez 270
Reservo, idern menos de 150, Acuña.............. 140

Total. 1350
Segun esta avaluacion ya tenemos 150 hombres mas, ó lo (lile

es lo mismo una octaba porte sobre In primera; )0 que sino impor

ta mucho por el peso que podiu poner en la balanza, sirve para se

ñalar el grado de credivrlidad que merecen estas avaluacfones de

twtleo, al menos las que se hace 11 en las memorias que nos ocu
pan.
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de endosarse alli la camiseta celeste (l)"Y volár al ~jér

eito,- pero sin duda mudó de parecer porque nunca quiee
despues dejar la pluma por la espada, ni peasd ea cum-
plir lo que les prometió, "

.No trepidó en .decir que 'esta juventud e&tabu.;&Qi

mada de los mas bello! sentimientos y del mas paro ptr
triotismo, pero que no comprendía la magnitud de-la em
presa á que se consagraba, ni la naturaleza de la obra
que emprendía. ¡Pero qne mucho, si los viejos 'les daball
el ejemplo de la frivolidad, de la lijereza y de 1;1 puerili
dad! Ello.s creían candorqgamente qu.e· el duro servicio
militar era un juguete, y que se ganaban las batallas can
tando. i Cuántos sin embargo se sacrificaron tan inútil
como generalment~,y cuantas esperanzas perdid la patria

(1) Todos estos jüvenes que como he dicho serian 50 Ó 60, lle
vaban camiseta celeste con vivos blancos; los gefes I~ mismo, Fue
ron á reunirse á I~:) que formaban el escuadron Jfayo.

El coronel Bultar que era gefe de estado mayor, solicitó ser

empleado en la derecha, es decir al lado de su íntimo amigo Pe

ñalosa de quien es alma, sombra, conseg ero y director. Pero lo

gracioso ql1e hay en esto, es que no sabemos en cual de los dos resi
dia el mando, y que esta duda subsiste hasta despnes de la batalla y
hasta hoy, ·pues que ni el tiempo' ni las memoria: han bastado á.
eclarar!a, como verémos despues, .

El General Madrid habla eligido una posicion, mal no 008 dice

si el terreno le ofrecis alguna ventaja: pienso qtle no,' 1 que segun

disCllrJe el vulgo, .solo buscó. un ,campo despejado en que el fuego
• es completameute igual. Retirándose del puente, renunció á In

ventaja que podia darle, no la clausura de él, como dice el General

sino la tic atacar fa columna antes que desplegase.
Pa rn esto era preciso flue en cierto período de la operaciou to

mnse nuestro ejército la ofensiva y se Janzase sQbre Ia cnbeza del

enemigo, con la que habria combatido á trances iguales y acaso con

la ventf'jn del número (1).
(1)_ Nnpoleon en Arcolnparn equilibrar su fuerza con la nu

nlCJ'OSR ~ la flue era muy inferior en número, buscó Jos desfiladeros
~n que solo combatia n las cabezas de Ins colúmnas. De estem.....
do veucio á un ejército mayor combatiendo eeu fue(%as iguales,
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een 'IU muerte prematura! Si me hubiese litio dado diri
gir'su .entusiasmo, sin dejar de aplaudirlo, los hubiera
presentado á la vista muy distintamente los peligros y
penalidades que les esperaban; les hubiera pedido un a
di~eiplina racional, pepo necesaria; hubiera en fin solo
aceptado los servicios de aquellos que sobre estas bases
hubiesen querido prestarlos. A mas dé que hubieran sido
entonces utilísimos, se habría sacado la inmensa ventaja
de formar un excelente plantel de oficiales en todas las
armas, No se crea ql1e esto era inverificable, pues lo he

realizado en la menor escala .e me fué posible, con buen
éxito, y con conocida utilidad de la libertad y de la
patria.

Ya que he hecho 'mención de la respuesta qne dió el
coronel AHende cuando le aconsejé que estableciese algu
na disciplina en su dorada tropa, diré la estraña aberra
cion en que se incurrió en el ejército libertador dando tí la

Cuando no hubiera hecho esto, podía haber ocultado del me-

j or modo posible sus bnterias, como lo hizo In tarde antes, para
desenmascararlas en el momento preciso y ncrivillar la columnn al

tiempo de pasar el puente, para lo que se deja entender que le con

venia haberse aproximado mas, cuando no lo hiciese desde ó'ntcs,
at tiempo adecuado para lograr su intento.

Aun era preferible que hubiera cerrado el paso del puente al

enemigo, @ que lo hubiera cortado pues al fin le daba mas trabajo,

y si el enemigo iba á buscar mas abajo o mas arriba otro pRSO, se .

tomaba tiempo de mnnióbrar, de aprovechar .nlgun descuido, y de

preparar n"lejor SUI nuevos soldados. y a que el General ~fudríd

da tanta importancia á [as retiradas del enemigo, esta no podia per-
judicnrle. ·

A despecho de todas estas reflexiones que debieron ocurrirse
~, hizo todn lo contrario, situándose á distancia. qne pudiese

pasar libremente el ejército contrario y dándole el tiempo que

quiso para preparar sus tropas y desplegar su línea. No C~ esto to-

du, eomo lo vn mas á ver en seguida. .

Protesto que tenia mejor concepto de In capacidad militar del
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voz .de ciudadano, una signiñcacion singular. Con ella no
se quería designar un argentino que estuviese. en posesien
de los derechos de tal ciudadano, sino un :individuo.:que
estando enrolado en un ejército, que haciendo servicioeu
él, no estaba sujeto en manera alg.~a á los deberes .JJLi,~

res, n~ B.las 6rdenea-de los gafes, Siae reconvenía á~DD,Q,

de.estossoldados de nueva forma porquena ecncurría á
una rormacion mandada, contestaba.-soy (;ÜJd4llall~S¡.en
las marchas se separaba de. la. columna, y se le ·J}Fey.en~

q~e vol viese, decia:-soy. ci~dadano-Sise señalaban Ihn~te8

al campo, y las traspasaif--sog .ciudadano,-respondia·
cuando se hacia cargo. De este modo la palabra ciudatJA,
11.0, vino á ser un talisman que servía no solo para subs
traerse á las obligaciones que ellos mismos s~ hablan. im
puesto ciñéndose la espada, sino para asegurarse la mas
completa impunidad. . "

Cuando meses después llegué á Punta ·Gol·da, me Sll-

General Pncheco que In que manifestaba la dcscripcion de la 1,"

talla del Rodeo del Medin que hacen las memorias•

.s.egun ellas, el ejército Federal pasó el puente é inmediata

mente In gran columna de infanteria varió á la izquierda hacieude
un cuarto de conversión sobre este costado; y eorrieudose por el
frente de nuestra linea bajo Jos fuegos de I~é\ftiller ia, Ea tal es
tado presentaba enteramente su flanco derecho, siendo este un mo

mento sumamente oportuno para que. nuestra infauteria la hubie

se cargado.
Despues de haber sobrepasado nuestra derecha sin hacer mo

vimiento alguno ofensivo, y solo por socorrer su cahalleria de la

izquierda que habia sido batida por el coronel Alvarez, retrocedió

por el mismo camino corriéndose. otra vez en sentido contrario por

el frente de nuestra línea y ofreciéndole elflancoizquierdo. Tam

poen se aprovechó este otro momento pnrn hacer obrar nuestra ir:.

fanterin, y ya S~ sabe que en la guerra perdida la ocasion dificil es

volverla á. 11='1l1nr.
Estas idas y venidas de la infantería del ~eneral Pacheco son

.nesplicables, (.. no ser que pensemos qu.e hacia tan poco CU80 ele JI).
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_~. pliegllntar K unos de estos soldados imprnvisados al
dia iiglliente de Ia.accion del Sauce Grande porque se ha-o
sian separado de la 3ftiUería. 4 qaepeetenecian, ppes,que
les encontré haciendo la marcha aisladamente-e-porque
somos. ciwltMhl1l98,·me respondieron. Esto filió lugar á que
le.s!~ijese-¿Y qué son sino eiudadanos argentinos· esos ge~

nerales,. esos gefes, esos soldados y yo luismo? Por ser
cíudadaeos es qu,e la" patria DOS impone el deber de defen
der su libertad y derechos, deberes que no tienen Jos fran
ceses, ingleses' ni brasilero~,' porque no son ciudadanos
precisamente." . Es incompregsible el abuso qne puede ha
eerse de los nombres y de las eesas haciéndolas servir en el
sentido inverso de los' fines de su institucion: así sucedía
con Ja ciudadanía, haciendo de ella un titulo-de inovedien
cía y de desorden, cuanéo por el contrario debía ser de
patriótica abnegación. Sin ella sus servicios mili tares
eran nosolo inútiles, sino perjudiciales en. estrerno por el"

nnestril qué pensára derrotarla sin hatirla, y que todo' lo era permi...·
tido en su presencia. I

Viendo el general qlle sus árdene« para qu"e cargase la caballe

,.¡tI de la derech« eran desobedecidas' dio orden al coronel SHlvndo

res pn.ra que se abanease con ros infantes que tenia disponible-s y
lasdos baterías alintermedio de las dos Iínens, siendo este el' pri
mer ~o.imiclltoy 'la primera señal de vida qne sentimos dar á
nuestro centro, Adviertase que esto debia ser haeiendo. uso de SlIS

fuegOfl, los que se sufriantarnbien sin cesar de parte de la artillerin
enemiga. El modo en que se espresan las memorias, da lugar á

ereer qee 'astil entonces habian estado callados nuestro!' cníiol\es,

si ·se exeel'tuao alguaoR cañonnzos de que hace mencion ni prin-. . 'e"ClplO.

Viendo otfa vez que Pefialosa y Baltar no en.rgab:'lll, y que ca
.i' todA la celumna enemiga habia pasado por su frente, dió órden 1t I

coronel Salvadores pnra que cargase á la bayoneta In cola de In co

lumna enemiga. Salvadores replica, pero luego obedece, quedán

dose él en lae piezas y enenrganrln del movimiento al comandante

E&qu¡ilf'go. Este gefe )0 lince con valor, y es seguido de ~IlS soldn-
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mal ejemplo que daban, y por los ineonvcnienteR .innúme
ro que trae a un ejército una porcion de hombrea que no
est:\nso.getos á la disciplina, ni á reglas de nin~nna clase.

Sea por la manifestaeion que siempre hice de eat3B
ideas, sea por el anelo que siempre pose en estableeeey
conservar la discipli na, sea por la mala fé de mis detrae
tores qne tomaban aquello como pretesto, es cierto que le
me ha censurado que yo quería militarizarlo todo: Pero ve
nid aquí murmuradores y decid, ¿Qué es to que yo be
querido militarizar? ¿Hablan de 108 ejércitos que he man
dado? Quercis indicar los f¡l1epos veteranos? t ó urbanos
que se han puesto á mi cargo para batir al enemigo y ven
cerlo? O hablais de la sociedad entera? Elegid.

En el primer caso preciso es que DOS enseñéis sapien
tisimos señores otro modo de conducir ejércitos, formarlos,
hacerlos combatir y llevarlos á la victoria. Sin que pon
gais una nueva escuela yo pobre viejo rutinero no podré

dos los cuales sin embargo se desordenan nlgo por las espinas. Iban

ya á herir con sus bayoneta al enemigo que se seguia pasando en

columna, y haciendo descargas (1).
En estas circunstancias es -herido Esquiñege en UD brazo, cae

él y la bandera que llevaba, pero mandando-á su tropa que haga

alto 6 retirada lo que al parec,er no puede designar el autor de las

memorias, Las infantes se desordenan y retroceden, lo que obser

vado por el general los proclama, los contiene y los forma bajo los

fuegos enemigos, pero parn retirarse y tomar 811 primera posicion ,
la arrilleria hizo Jo mismo.

Entonces se hecha de ver que faltan municiones y se manda A
Jos carretas donde solo se encuentra un cajon, con el que se reuue

"a el fuego, en que los enemigos no habilu cesado.

Viendo el J{eneral que la caballeriu de su izquierda' y su reser
va no regresaban después de ·su victoria y que la derecha del mun ..

(1) Est..).es il comprensible y cuesta crer que lea escrito por
un ~cneral, de IOf- aucedentes.del general Madrid. ¡Ver á una colum
na atncudn por el flanco á punto de ser ulcanznda con las hayotus
y seguir audund« y huciendo desenrgns ! ! !



aaeer.9tra cosa que militarizar aquello que debe y es pre
_o que sea militar, 80 pena de esponernos á estériles sa
e ríñeícs. y á miserables derrotas. Cuando queráis tratar en
liados versos un asunto cualquiera se dice muy bien que
quereispoetízQ,rlo porque efectivamente tal fin os propo
neis, y.el asunto lo merece, sin que por eso solo, dcha
acnsarsenosde que quereis poetizarlo todo. Otro tanto Jlue
d'eaccirse en cada profesión, en cada ciencia, en cada
carrera, pues lo contrario seria confundirlo todo.

Mas generalmente es con la mas clara maja fé que se me
ha hecho ese reproche, Se ha querido dar á entender que
inculcando tenazmente en establecer las reglas de la dis
eiplina en los cam pos militares, queria hacerlas est.ensi
vas á toda la sociedad, y deprimir por este Inedia el es
tado civil. Desafio áque se me cite un solo hecho que
pueda justificar semejante sospecha.

En todos los· mandos que he ténido, el estado civil

do de Baltar y Peñalosa se habían puesto en fugs, ordenó á. Salva

dores que ocupase unos cercos, yel se lanza á. retaguardia, ~ conté

ner á los cobardes que huian y volverlos á Iapelea.

Ya se deja entender cual seria el 6~1 de ese pobre puñado de in
fantes y de las baterias abandonadas de la caballeria. Es consi
~uiente que se dispersasen y se pusiesen luego en ca In pleta derrota.
Ni el general podia esperar otra cosa, asi es que la orden qu~ dió á
Salvadores fué de circustancias, y quizá con el fin de entretener aun
un momento á los vencedores, para-que salvasen los demás.

Dejaremos aquí a) g~lleral para vólver sobre las alas de caha
Ileria y annlizar las operaciones de ellas. Principiaremos por la
izquierdo~dej~ndo para lo último la .nuy célebre caballería de la
derecha que tan poco hizo·. y que tanto debió de hacer á las órdenes
de Baltar y Peñalcee,

El coronal D. Cri90sto~o Alvorez con 8lWJ 270 hombres de ea
balleria, mas dos compañias de cazadores de infanterin derrotó la
caballería de la derecha enemiga, siu que sepamos donde Jos arro
jó. Si al Cicriego ó arroyo que tenían á su espalda, si los obligó á.
repusar el Puente ó »i huyeron corriendo iudefinidaOlente la ácia su
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fué respetado, las autoridades de este .géae.ro eODSerna.

ron en su mas estensa latitud, todo el 'eMaDche de tJII8

atribuciones mientras los militares se rindieron .. estricta
mente en la esfera de la soya.' En oposieion á·otros milita
res que clamaron contra .la. esteneiou del fuero que en·
cionrí la udmin istracion del .Sr.Rivéldavla, siempre :fQí
partidario de ella, y sostuve-en su favor acalorados' debe
tes: en prueba de ello jamás entro en mis deseos 'el 'de
restablecer aquel odioso privilegio. Cuando he tenido
-influencia siempre la he empleado no solo en promover
la formación de los cuerpos deliberantes que establecen
nuestras leyes, sino que tuviesen la mas perfecta -liber
tad en sus discusiones, corno un medio de conseguirlo es
que. ·he procurado que los militares no se mezclasen de
aquellos, y no me negareis que el mejor es establecer esa
disciplina que me heehais en cara.

l\ie habeis tamblen atribuido la tendencia á un go-

derecha. Cualquiera de estas cosas :que sen, nos resta saber, que
11i~0 después ~l coronel Alvnrez con su caballería vencedora.

Es natural que persiguiese mas ó menos á los vencidos y que

esta operación lo hubiese. alejado alga del campo de batalla pues
(Ine no se le veía en él. En tal caso no concibo el peligro que po

dia correr por el retroceso de la infauteria que iba á tomarle la

espalda. Un 'únicocaso había en que esto podía efectuarse, y eru

el de (]ue hubiese 'pasado el puente persiguiendo á los prófugos que

lo hubiesen pn-sado ·tambielt, y entonces no eran menos de 150
hombres de caballeria de hi reserva los que podían _impedirlo. La

que podia hacerlo era nuestra iufunteria arrojándose sobre el flan

co de la enemiga.
tY qué se hnbinn ·Ileebo las dos compañias deinfauteria que

llevó el coronel Alvarez? Si el creyó conveniente-pesar el Puente

(lue no lo creo, lo regular era hnberlas dejado que lo guardasen p~

ra asegurarse él á. su regreso. Singular eusa que estas dos eompa
ñiu8 que por lo visto eran U~I tercio de nuestr-a infantería no vue-J:.

van á figurar en porte' alguna.

IIc dicho que no creo que el coronel .4:1varc% pasase el puente
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hiemo Itlilitn-l (1) Y ds habéis cq ti i ,'ocnao", si es que puede
detirse'eqnivocacion, una imputaeion maliciosa : semejan
te' necedad no merece sérin eontestueion 'y 'sin embargo'
os diré que mal se avenía esa tendencia con -el"- empeño

que he manifestado por que' el país, nuestro pais tuviese

una '~onstitt1cioll- Rosas y sus' federales en la necesidad de
deeirmeálgo, sblome imputaron que quería "cón'stitblr el
p~is!a'·~ála.z~~~ 'pero no lile dijeron' ¡que quería ~-ap~ep'cr~L

ineoastituido. ~

(J) He visto frecuentemente incurrir en el error de clasifi
car de gobie~llo militar, al que preside un Q1~litar y solo p}lr esta
razun, No puedo hallar otra en el -empeño ~uecn estos últimos
tH~ltlpÓS han tenido varios periódicos de' llamar ;obierrJtj militar
81.d,e~ ilustte: ~~ueral Cabainnc, ' rt\. .esa cuenta seriun gobiernos
militares ,los de los generales Waslungton, yJakson en los Esta
dos' Unidos,' f 'serian inÜY·· civiles. los de Rovespierre en Francia,
de' J:l,(:)sas en Buenos Aires" del Dr. Francia en el Parag'...oY
B8~tnrá quizá puta probar que puedo discernir la diferencia de un,
gobierno militar del que no lo es, decir que he leido siempre COlt

porque'hublern sido una 'fuIta' (al menos si se hubiese alejado) de
que ;10 quiero creerlo'capaz.

yeucída y arrojndn nl otro lado del Ciénaga ·ó bañado ó rio (j

arroyo, In cabnllerin de la derecha enemiga ya estaba enteramente

fueru de combate, y er deber d~l coronel era volver á. atender á In
bntalln, fuese flanqueando la línea enemiga fuese esperando nuevas

órdenes del general•. Nada (te esto hubo, y ton 8010 Jo vemos apa

recer (segun dicen las MClndriüR) cuando couclu~do todo se pre ...
sentó ir nuestra ngoniznnte infanteria á In que habia dejado ya el

generu~ y 8CiJSO, también el coronel Salvadores que se sorv,ó por
entonces.' ' .'

De ello dedotco que la victorin .del coronel ..4ivnrez sobre la
«!erecha enemiga, ni ,rUé ton' rápida, ni tan pronuuciada, ni tan

completa." Que hubtid cargas y recargas y todas esas peripecias
(IUC son consiguientes en un combntc disputado. Que' 01 fin obtu

m fentajU! que obligaron nI etlemig. á. un contra movimiento las

que tuvo luego -que abandonar, todo esto pudo·&ser. Entonces seria
cuando regreso á. la"linea. '

'.y preguutaremoa ahora, ícrtando dlcorunel Alvare~ \'olvió á
T."J. *19



•

- '146 -

. FIc deseado y.;hc',proeuradoltlrc.Ja -el... , R1ftimreeape
en In. escala social eLlugar 'lqe::.debe- tenft ,tifl,'·peti...i~
cio.delu.libcrtad yen beneficio .de esa j¡berladmi_ Que
~-..-.....- , " ~: '''''''\''';':
gusto y que conservo en m. (poderlas. cbras ,~.Mad;,de.St8_"H~

. tant,o ucusu el de Nap~lcol1,. , Recuerdo qu~ 'el' General Lavnltc,
justn udrnirndor de 'a(tuel ~ hombre extrtrordinftnO:,-' -<cufü\do 'yd
hacill-itlsticia ~. nl~\UlaS ob8erv~ie.Dett 'de ""MII.- 'eélehi-e, lI\úge.t
me t.lt:ci,n7u~adn.~a de ,~t?el ~.~.n~i~p~n.e ~~V~. C;,Q,I! ~~pl~f,l,
U'y yu me propongo ~conélhnrlO' con el' grande l1uin~re.'·-:-:-Elge
nernl Lnvnlle se equivocaba tanto mas cuanto el .~Mjé""~'iUeé~·
sitaba de mi pobre sufragio: ademas soy el primero en..re.co.nocer
sus . qstraordiunrios talentos militares y. polítiC!l~;\ ~U8. ,elnj~f(lltcs

facultades, suv~~t~: g~nio, ir esa v(Jr~:nta~, e,~~~gl?'~.~qu~, todo ,~o
subyugaba. Soy 'en realidad un admirador de N~pol~q~ no menos
quc)ó-.cra e~ gcncrul'~aY~He,li~' dejarde QOilo~~r'q1ue}~,I~~f'~~~~
no !)olha adelantnr bajo su po_tente Innn,o. Con este ~OUVQ h~u~

J,\S' siguientes ohservnciones. Es después que he féidó~Ia·ll,¡s~o.·ri~.
d~e; ~~poleo" por.Walter. Scot qué lo h~}lp{~~ia~(t~;iid,n~~~do-etebir
d~'lnel~~~ •.. :ae..~l,~t~ entonces ,?l .h~l~lbr.~ ,.~~8nJr~:X~ ~o JlJ ~~p}.~t h~
;;~s,tt) ~j~.• S,C.l p~~~v~l~g~:~~~ .p'ero \~ll~ ',traspasar los ~1~~~~;~~ .i"~ .InQ';l.t\lr~
cz a u I'Ua IIa., ' _.' I _ ~. ;, ¡ , 11¡' 1;: 1 • ; ¡.

la linea y s~ encontró ~Ol~. solo . los in,ful:lte.s que iban .á,ganar 101

é~:r~hs, v'el'lÍ':} solo, ó arrastraba su valiente y vencedora divi,~ionl'.

{~..~;II~:v.~~a~~~ruJo s~ ;"\b~n~zó por entre 10:5, c~.r'cQ~ pa.l"p:~~I~r!~l(ic~
Iantc y contener los prófugos] ¡,Cuando lo cnconJrQ e.ll (1), ICnJ1.cjon

, • \ ." • I I •• .' ~ '. ~ .• ', a _ •• _' \ . -,. , 1 • • ~,;.. • • ( • •

él gc.ne,ral M~drid .enristrando su J~nz~ cont~a lo~ cobardes que
huian, y le dir'iji& I~~n patética 'loa, 'estaba solo "ó·. acompañado de
ió's 4~1~ h~bí~ rnaudadoy conducido ¡~ la ,vi~'t<)l'i'ui 'Nada nos..dicen

~.~s·.M.~í~~~~~i~~~'i~ ~¿~,v~;dád que c~~ ~uy QOl1Y~l¡¡;J!.t~. tanto.para~
p~~t~ d~, ~~~; h~~~l'o.sos. e~fuc~z?~~ C:,?,lI~. parula ~D)~j()r ~epu~~ci,on.d~l

co~oÍl,e~1,"., ;, I ~ 1;, :;. : .:,"('.' "' .<.;f,.:;',1::'. '.....
Porque, hablemos clnro, si habiendo Q) coronel t¡'iunfudQ;«;~

p~etl\,n;H~nte de la dCI~ccha, ¡c,~,cl~~~a.J .Y hecho tOd09 ~08: primores

~l~"" '1,I,OS CU¿~1t~ su I~io, s~ ~~res,C!l:~?;,~olo en la '~n.e8.,·:é) falJó !~~ ~.
Ul~S importantes dcbcrcsvó I~ q~~ se dice c~ f~~Q Ó SlJJDOm.ffD~· ~.a·
g~r~tl~~:",'. ' . J, , » : . , ,

'. 8iOi){U" el coutrario cr c<:>r31~~1 ~ lvarez ~egr~só á. :IU línea, evu
9U veuccdoru división, pregul~Vil'~u.lnos aun, ~ se hIZo. a~Qrupañar
tIc ~lIa c't~~~nJ~ se' 'n~á'I¿~I~lz&· po~ 'entre "I~s .~~r~" , conte_Jet';Jos pril ..

fUi?lJS, ó si I~t dc.j.ó ~~l la Jíu~a,:.~ ~~jo, dM~u~~s .~~J08 ~laribllll~



- M't-

•oIaejére",.ea:hoftrrndo.como Jo esea-Ios paises bien gO
IJefoado.f',pero ·¡iil qae .seaopresor ni s~ 'sobreponga· a las
ot•• da8~., QbeSlÍsindivrdo08se eons.i4eren ciudnd.8~

p8I'Q,"8'Rleno~qQeeilldadanos (1). ,En finJtequeridri~quc

loe midita!e8ialeseR 10quedeben ser, '
l": 'J Bi,- ~ida··y,.ha:rto·censl1radaha sido la severidan
de:'lJli~priJacipiOsy:la.abnegacion.queheexigido de missu
bordüados. ~ Se, me ha:hechado en cara'mi m:ezquintlad,por
que. riguroSo obserrader ,de Una estricta eeonomia respeo
to'de.los:iotereses 'ptíblieos, que no he.gaardado seguramen-

.1 #. t~, 1: ."~ . . JI.# ; ~ • J ¡ ; -l.'

" ....{l);; f~ensorque l~l~gJ~~~rr~,ca un país e..'y~s iustituoionee ~
costumbres pueden cftarse.cUal'H)o se trata de libertad, gnrnntiuaé
igbaldad'legaf.: Qujzl pófq'oe sor militar "pero miliiae patriota he
v_~"'pt;e:tpD~gqsto:que'cD:i(elos' mgleses.en sus ",convite8iofi~

ciales Ó RO oficiales, ~~ siempre ~O.I~Ibrindis de Ó~~len-p(Jr el ej4~,:,
¡;ito'ym4WH'iJ 'tÜ'la GrltJi BrettliftJ.llY:s·crá .~sto }¡iar"prt~pondcra'n~

ci*nl"881fÑJ)'aoilito,"71",4i .,on~rllti~! honf&ndolo.,.:se ·hace un Reto de
justicia JJ:ui)l~et~·4~:J~~!~.iaJ ~i~ ,p~<;~~ ~~ pCfui~io:)o. ~ial.ei~ ,el
procuraría iuclclnniznrse_ r •

do~: restos 'de: Jo.: init~l~tc~jn? Amha~ c'osa's tienen .incnnveuieutes 't3!,1

graves que se resisten á [oda credulidad. Sea lo que' sea, el gene
ni]' M8cirl~ debiá habernos dict~~ 'q.~lc se' hi7.~ csn

Q

invicta .divis,íon, y
en que pU'hto'se separo de eHa su' sobrino. ' , 1'"

. 'Desd~ el principio dela ~atal~n dice"cl genern] Mad~id que c~~
necio el objeto del enemigo que era revalsnr su línea por la derecha
y flanquearla por C5tC 'co'stau();'pe¡'o~ 'rijos calla 'Jo (juc:élpe,n'só hacer

para (jcsbarat~reJ plmrdc su'advc'r~~l'jo;' :Si la cargn ' (l'e1'coronel

Alvarez fué ordenada CI~ este designio, la órden es digna de' elogio,
y tan soloes sensihle que la ctl'rga' 'no'fuese mejor .se~undnda y SOR-

. ' .' .' "

t·cnid~ Ünesfuerao mas general y simultáneo hubieraquizá dado
mas valio8o~ 'reialtados; resultados,' quiero decir, que saliendo de

la esfera' de pareiale~ y aislados, podían llamar la "ict'oria" n ues
tras bunderas,

Luego que el General Madrid vió que la infanteria numerosa

contran.arcJ*.la de nuestra derecha hácin nuestra izquierda man

.Ji, la primera orden al coronel Pcñnlcsn, ó Bultnr para que la ni"

derecha cnrgalJe la eabullcrin .ple tenia á su frente. Baltar reuse

vbedeeer la urden nlp-gnudo que reuian á su frente 400 infantes, la·
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te respecto.delos mios~.'he!prcdieado·COII,tilr-vOS;,·fJOf)111l.¡ ,

ejemplo Ia-sobnedad .y~ la penrsirnonia•. I Ha.to.~mie.áoln,.

fit;~:8ttban.quej.ado siempre (y esto. lo Bab".~ mon ...
q~)dtt lQ'p~co queloahacia.adelantarenlos MaeDIO.,aaRD

do en otros cuerpos militares fÓ¡Cn épocas di.ti......t tIe
_ .grudos conprofusion, "Otras .veees he .ido ~ abjelo-de
amargas .crítioasporque no prodigabaJcil~p8., e.o~ -mis. .pnr
tes militares, cuando otros. generales JasJmaiY'. iRigDiinan
tes acciones Iasencomiaban .:hasta las,oobes. ,A·.totia esto
me seria Inuy fácil.respender. que' si,hepredieadela.eeeae
mía ha sido como se deja entenderen ber.eficio de·~IR~S
productoras, quesi no he prodigado 'los grados militares ha
~i~lo ,para que no caigan en.desprecio,··Y'·q.ue '8ih'e,eco~omi'!

liado los elojios .no distri buyéndolos sino con disee'nimi~

to y .justicia, ha~sido.paraque seapreciasen debidamente,
A estohe dicho antes-es muy fácil respcnder.pere.no ha

sidoel objeto que me he propuesto sino.,fl~~~rVerque qU,ien

7.0n bastante á su juicio pura disculpar su inovediencia y cubrir su
J"~sponsabiJi'dad.'· . '

. , Esta coutestacion me parece tan unturnl en el, .coronel Dqltllr

cuu oto q' en' sus principios militares ). en los de SQ escuela.toda cRbR"

lIeria está inibida de cargar aunque espresameute se le ordene,

siempre (lue haya diez bayonetas e~ lns filas enemigas (1). Una

carga de cnbulleria 'conil'n infanteria es .•in absurdo en su npiniou,

es un hecho repugnante cuyu posibilidad 110 p.uede penetrar en .su
mollera. . .

. ~st~ contestacion C3 propia d'el coronel Baltar ,~ü_olvo'á decir,

cuando s~ [e hubiese mundudu cargar infanteria pero cuando la or

den le ,pl:e\'enj~' 'l'~c cargase la cnbnlleria, no comprendo clarnmcn

te el n~oÚvo de s~ resistencia, ~'n el primer casopodía reRu:t~rse

j~l·ll)rllncla',·· en l~1 ·S("UU ndo, ó 'era miedo ó mula \~Olulltnd~ ~Ie in-
l") t:l . .'

" cliuo á creer que cerca de la cuballcria eucmiga cstubiese alguu

r----,- , .# . '
(1) El zcuerul Ri\f~rH ha dado varias veces po." única C()lJ

testaciou, á Jl~~ cargos que se 1(' han hecho P()I' 110 hubcr otncud»
oportunerueute al elJem;g-~. Que éste tenia infanteria y que él no
era $l"LSO pura. 'hacer .fueiiar sussoldados de caballería. ~
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he ,ohradD.3si no, podIÍAqUf'rel'l qne.lael....e~miÜlt8Jtr.se seb..
pllaiese.á laeivil, pues el que-tal pr.eteod~·ntJCl)eia~á'~_

JlRooDpaei0n6sde"BIIIs.~eoD1pañeJ:o.sy l88fap¡entia, 1Jlair9p8~
yame

'
e n:ell08.' FJ.biObMll)OS eaudillosxde tédMti-elnp08 lY

108, ·tirQDos••t~8 ,lospaiseseas¡ obran los '1U6 .haeen loo=
es p~culaeioll ,de la ~danera .'publloa., :Y' 'Jos ·'10~· 'promueven
808 iatereseS'paitieulur,s;con. .prefereaeía ,á 'IQI",d~ Jl;t:cot-.
mUDidatL.á .fIiII.¡.ilebieran consagrur todos ·SU~ 'Hl'vieios.. Ó"O 1

Me. cU.~)·1rabRjo, .hablar-r.de 'lDi:;nli:smo.~!y:tna8hde

argament81 f. repetidos, y'.ra~on.e8 '.alnI:manoseadas que se
eerre L el i .peligro .de: que' se -tengan poe-una-: fastidio~
SlLreproduccion, de ·10 ;que cualquiera i otro.' .lhtJia: ··en
mi'. situacio,.. Sin .emhsrgo, eomo .es; tan ]~~OOIcnao
to avancé', en,' este método, como son tan.veenoeíaos
168 antecedentes.de mi larga carrera, corno. he..sido el\'~lall"

eo á qae.dueante. toda ella se' handieij ido esas :ora t ieas, ~uc
me clasificaban de hombre montado ,á:la antigua, excéntni·

cuerpo demfanterievel cual temiese ·BnIt8r.que·tomasel;flar~eeo.lt\
pelea.·, Bn tRI estado no jsiendo .nuy entusiásticos. sUs1diapusi.cio
ues-morules, siendo tn'mbiell:.j.Qülni8toB8s.;'~~pócto,.de .la.. POI"=

sOna ,del 'g.neral. gef~' déduzeo que, se convino Inpoea: \'.)~u~.~tfld

con Jaignorancin y el miedo IU\.fn producir esu i.uuulita.reMstNlcift

00. aoki á.cargar lino á hacer un movimiento cualqniera.faera-del de

QU l~ espalda ~l enemigo. .!' ''':,'

". A la 'veJ'dnd.Ja.mayor parte de nuestra 'eabulleria nada.hlao, en
el Rodeo del Medio, .. ji tomo ·la menor parle en el combate.. 8~. el'
coronel Baltnr cree poder síueerururse de su obstinado JfII.e~~~ll·

eia al~g8~doquetel1iaf\ su frente. un cuerpo superjor de I ,~.~~J,s nr

mas faunque. fu¡~,ée8to .adlnjsible, que n(~ ;es e~) el ó~'~,~J} I~n:~lf':~~
no podrá ~ill(li~.e de no haber .hecho algo y del~f;lQfl' ,\~.i~,~, ~~e~~,

espectador, sino fué .oau~8n~e del sacrificio de SU~ .. cñ:'PP~-¡iel:~,,!

de la humillaciou de,uuestrusarmas, l. ': ¡1 I .'~ " J 0"1" ~

No ignoro que parn. juzga)', oon'e~actitud·~el'ia'0I1eC~81·;() qi~",1

eoronel Bnltar; perosi me be abaneado á emitir u~.a .,,()'J~~, for
mada en este. .nsuutn sin aquel requisito, ha sido ~ll.o.1á1~Pwe'l.en
el conocimiento del mérito, carácter y cnpncidad deleerunel Bal-
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e8'1á" H __iol1l~ ninii8~eDtc'apegado,á-"1virtudes P'
..iütica.;"'~uobo'4hablar. asi, y. á qaese.: baga 11_
e.....MtierqolCl"o k .¡-.fallor•. , Llega8.áJaaDe,.e.~
3.\Hl)"ia·'rRi,j'l lQ7;';p~ outUl4o! 10,-escrÜJo'~1o(_38rÜ~
jalllta·mi.vi~ en nUs¡(ePntempol'~lleos·,&quieaes. llO".lemo
-.m.'l'\á,qu6·me.. ,des~e",an~sil: paedea. .Pero 00, f 'no~ lo
huáai, porque Do:pedriaru:tampocal0' harán,mia~compañe.
rOB' dearmaequienes »iS8:'ql1eja~·.~8 de ,DO:~.a.acome
dW8Iá,la~dasgPaCiadal época: ea ~queno8;toe.lril'. '.: .J':, . ~.

'.' ,-.Loin~etencia' de!~smilitares en cuestienes 'p,olítisaa
perttbedio:dc represeataeiones en que coíeetivamente-íea
afieiales,de,uDa divísion.d. un ,ejército: pedíaa tal, Q cual
.-.oea;, en q1ie¡Seíesl)·rimia: este hermoso consejo.. .•~L& ...di""
~ ¡militar J detk sew~l"lrl~.\ewac'at elll;;.qru¡wrci(ln.~laI
i.,ItRit;o."'p{)/¡iücas.·d~l- 'pari~ '()lJ ~1,"' liber,lJ1u.". I 'BeI-las,pa~
ha,. rqOe: 'deberianile~erBe; ~&iieDJ:pre,) p,tescnt6Sji c'i ea~~'~oh
vido·h.a:p.uodueido.h1RldSl.mcakulobJes; .,,~, r ;~·~j:·\;~;~,.('1 ';f"

eáreeque despaesherpdquindo•. y.cn, clr;tes'iJnill'¡(l!;·luid4[m~ .de
los que:se'htdlnren;ol1. u.sll.bntalla:con.:algunos·delos :Quali$htl_n·
versado. "Que el-coronel-Baltur con.Ia.caballenin.de J.a:d~ttd1~IJP

~ bátgo~·ni hizo~oin,a)guna sin embargctde.Jaa órdeD~84~eaUJe/die~

rones ·ftu,hecho·8abido,é:iu~IlCUSO.: '..,,"'J . .: I

; "Srembargó'si'algtlilU vez.l~spusicle razones ·qué plldies....d.,:..
culpnrlo,no me detendré ea corregir un erPOry estes apuntes,:y de"
lÍlla-pruotis;lde cufilesqlJiera·que.éean mis sentimientos, pe-rsOollales
tesp-ectodel coronciBaltarysulo- quierQ:.el. esclareeirniante.. 6et ~
verdad,y que;soy muy eapae-de.heeeele ju8tiQia.;~ . :: ,:~ '; ,r.

• I I 'Despues °de la segunda negativa' A, cargar que hizo'el 'colootlel
Bálts'r, tuvo el generul' Madri~ la- intencion de tra,lado,r,t tí
t'ti J~krecha ' y dándole 6 '.0 un pistoletazo, pu~erse··' la ·cn1Je.;o
za'ae 'su división y cargar. 'Era' sin duda lo que debria hl\ber

hecho. El motivo que tuvo para desistir dé su prlmer 'intento, es

P'équeño ':por no decir ridi~U'lo. Los deseos que le manifesteron
Idr' ~fe8por medio del coronel don Franciseo R~ja!', 'nunca pe
dián· atenderse" trabar su accion CIl UDa elrcuustancíataa críti

en, ·-tno''SOlemDe y decisiva;
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···E. efecto, ¿dómlc ·es :JDGS ·l'Ó'~Dros~· ...}ct':tljscipHn••mI
Jitar que en los pueblos donde las' iusti1ilcmdes.· :Iibtnrftif
estáo,bien .basadas, yhan dejadó de ser'mUtme~iraY"¿Qué
eesamas regulK: r .mas exacta: .qne ·JaJ ;diseip'l'inamilitllt
i n!llesat '10 o' t¡es.el 'Órden. que' -se ObSCTnt-".bordo dedn
buque: el'e ·gUCfl'11 -de los ~stad0SylJmdos: ·de'ftf Améti¿~ del
Norte", Por' el eontraeio ¿qué cjcmPlo'!los(IU~U tp~eS'eDtadd

hasta est~s~itimQS:'tie~o~ .I~s .:en;¡isatrios- 'de"C~n9t.nriti:"
napla?E11I~fa~pa' mas -indiscipliaada y par:cn1rigul~nte

la .mas bpresOll:a..::' la' herencia. qlle .le·otorgaba '81~déspota
era retribnídneen laobligaeron de apoyar.su :podcr;Rbso~

)IñQ, y. si á.1a·;V~ZI tenia qee qnejnrsedelas-aebiteáeieda
des ,do-BU señor; se indemnizabadometiendo. 'otras i*,M~
bs:clases indefeasaa.de lasociedad..,. ' ,~ ,:.~ .,
.: .' .Puede creerse por .algunos esplritns delieados que-esa
dilJciplma:m~litar.:llevada á UD. :gJ:(ldOJ' eseesrvo, consagre
1(Ji; prineipi08" de. :una obedencia eaterameate ']l8Siv8~Jr.e1'

.,:. P-: etraperte.ungeaernl qué notenin un puesto fijo: en una
linea oo'lBtnllnpodia trasladarse f. donde ~ra conveniente su-presea

Ci~i Y'.¡Il eemrariar puesInsolicitud .de.los·gefes,.piJdo~dil'i~irae:i

ta·fdelecha.'1'~8eparaDdoá.Baltar, mandnr á 'Peñálusa· (t.le ·,,_ietl

nas dice que estaba. desesperado <por:ew.~hr)· que n. .pusiese '8i1

mO~8Jlto..' Alguna 'otra' !cosa .debió.retruerlo de. .un ~paso .talll inl;'
po,tonte TI] que si el 'general l\'Iadrid recorre Sl.S! lueu.,l&-,JIG ..~
jaeáde encontrasia, . '.', 1,',1 .,' ,":1-' •. t!'" 'l :;'!h:

1~.!ll~}' Yaiediqué en otra. p1irtc~~que tengo iudicios de que. en el
ejército se. urdía una censpiraciou contra el generaJ~.CtlJCL.aU.tQr

lu:jncip~1 er~ ~~lt~r.. AJgQ·debHl,pr~~ntir ~1.ge,nel=~I:JL~~l\iaJl,agi:
tarJo.fQet~~·.s1~~a,zlJ.:S.. ~cas,~)tQIJl~a.:~~~ de~~,~~~r,q ~~J~qaP!~~
S~4)tPR'" &JiHtI_,d.~vi&ioo .en.donde'era prepf~llder~~~~.I",in4U!f"';~~

~ JJ~t~~•. ; .~aq~J:~'flge~~r~l,. y:g~.)a~í.a Jé\~entnd :~li~~ó~i~a si .~
l~ab~l1se .fr.ne,a~t~•..:~.~~;9PQy.~r mi.idea Y.q~~,"t) pB:r~cR ~~s~
tituida de fundamemo he r~,c1ad(~ que el~ gener~I.1\{udr~d11<;) qtP
de ser apreu&iv.QelJ.,eatQas~'ido." -, ,~tulgo presente que e~~8tl)";~

~Wi wemoria~ r,¡ri,t;RJW 4t~..n~p"ij~9c,·~o.'19(~~étL <A,~..nñPJ~I.11()tl:fi,c
~l,'1fl1f,:s,e apoderó d.c..él la desc',nJi~nZra respecto 4~,~~",iqu,c.te
mió que JO quisiera upodorarme .de sa~pertlolla. . Estil'SPIJR~ch4' rué
tan viva que hahiéndclo hecho .lJa~al· al: J,ui l;u.~\~J.,,§e~F~ fingió

I
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muca~'J~~ hombres á InC)YdS máquinas, y tleeoDBigtrlenf~

á -ílltstl1nínentos ciegos, de un gefe 'unlbieiosó. Si hay este
pelíl;,roi:df}níén tiene la culpa de eso? serán 108. militnres &
los ¡legisladores, 'que no han demarcado, los límites' de: esa
obedienoia? 6Por qué 'nl1estros congresos" nuestros ener
pos :tlelibernnt.es, no 'se han' oeupado de 'eso? Siempre lo
he-deseado, 'y, he empleado 'siempre que hepodido mis
tli!bih~19 .persuasiones para llamar la atelleio~,tan impor
tanto runteriu e pero' jamas encontraron, esb'\nis solicita
des, porque sea' que se' creía peligroso' entrar en el aluDid
eu-uircunstancias críticas como las que generalmente han
rodendor.nuestros gobiernos desde la revolncion, seapor
q..e~ se .temia que' la .clase militar subalterna -abusase de
las exigencias qne se hiciesen Ó.SU -obediencia, las cosa'
quedaron :'siempre enel pie,' y la responsabilidad de loa
militares .entregadaü esa vaguedad indefinida ,'que' 'los
constituye -en Ia.penosa alternativa' de deliberar: por' sí en

No!espresan clurnrnente las .memorins, 'quien era el, que tenia

t"tmnl~do de 'la derecha'y de In división Peñalosa, Ú este óBlll~

lbr. 'Parece á" .primeru vista que el gefe era el primero pues que
In':primera orden' del generol fué dirijidu á él, Y ,8010' por haber
Balear interceptado ,alnyudallte conductor, es que .estenollegó
á.dondeestaba aquel,' En .esta cosa laiasolencia de Balear era.do

ble .osoleneia.,. pues que, no solo' desobedecía al general sino que

impedía la trnnsmision de 8US órdenes. Era ya, una verdadera
rebelión ..

Sin emb,nrgo de esto, 00, puede ~oncebjrse eomoIos ayudan-
_.'-"-"-'_:\~
prétesto ' para' retardar su compnreeeneia.' será que yo 'que' por
nlgbn' otro motivo recorria' elcampo, que' lJegu'é'·-y entré franca
inei\té' ~H 'el suyo. Con-esto Se tranquilizó y depuso Ias infunda
dil's '8dspcchas~" Todo esto' nos lo SUpOI1~ el mismo general y 'Otro
po~ria decir lo mismo si refrescase mejor las .espresiorree. ' _1\ mi
j'iJlCió estavez tambien ',atoan infundados sus temores 'ounque fue~~

e~ctivn In _conspiracion. Segun entendí cuando se me refirió
.lIte negocio ella no debía' estullnr de pronto, '1 tan solo era nna
p'i~p'nracion;pn~. cuando' estuviesen' mas sazouudas las cosas, y
ús~g~..Ü·b.(,hí ·la provinein de Melld()y.8~ destituirian entonces alge
nerul Ma'drid y' traerlan len su lugur ni' genera') Las lleras.



- lsa-
las emergencias políticas, en cuyo caso se les clasifica de
801dade$~ainsolentet ó en el de someterse -ciegamente á las
voluntades 4e,1. g~·bi~~no,. en cuyo caso. se les llama illS-

trumentos de la' #ranía. .
Preserveme Dios de pensar nU1I de todos nuestros le

gisladores, pero si creo que entra en los cálculos de algu
nos demagogos el conservar indefinida é indeterminada la
subordiuacion y la responsabilidad militar para sacar par
tido en sus anárquicas empresas. Nada hay mas general
que asociarse un leguleyo gefe militar para influir en to
das sus deliberaciones (1). Otros y esto se ha visto con

(I) El ilustre, é ilustrado general Belgrano, mandó á Santa
Cruz de la Sierra al coronel don Daniel Ferreira, tan conocido
porsu honradez como por su estatura. Un din en Tucuman fuí {t
visitarlo y me contó que habia recibido comunicaciones de }"'C¡·
reirá y aun tuvo la bondad de leer algunos trozos de sus notas.
Como su estilo aun" ue claro no fuese muy elevado me dijo. No
estrañe Vd. ftlgunns incorrecciones porque un capitulo espreso de
mis instruc~iolles es que sus cartas oficiales y no oficiales han de

"
tes no pudieron llegar á donde estaba Peñalosa, que estando an
sieso de cargar, como lo dicen las Memorias, )0 hubiera sin du

da hecho cuando supiese la voluntad del gen"eral 1 C61DO es que

este [el general] no tuvo arbitrio de hacer llegar una orden direc

tA. hasta donde estaba el mismo Peñalosa 1 Esos ayudantes que

iban y vol viso eon órdenes, y repulsas sin haber Ilegadg á la

presencia á quien iban dirigidas; ese coronel Baltar siempre in

terpuesto entre el general r Peilalosn. esa docilidad de los edeea
nes para subscribir las indicaciones de un gefc inferior, cobarde,

inlubordiJlodo y que iba á ser causante de la. derrotn, son cosas

que "necesitabalJ una mejor esplicacion.

Sel~llttJ hombres del escuadrou !Iaya fueron lo. únicos"de la de

recia que cargartm el enemigo, los cuales si hubiesen sido ap~!lad()s

ó segundados por cien homhres se gana la batalla. Di'ceo las Me
morias. .

Por de contado que bsto últnuo 110 lo creemos, pero ndemus de

ser muy honroso paru los ciudadanos de I\Iny~, el patriótico esfuer

zo qne hicieron contra la voluutad del coroucl Bultar, sirve para
T."'. 420
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demasiada .. frecuencia, 4an blls~,ado,,~n;laui.·~'il•.~~.nes~ íuti
mas y.j)~ivÍldas 'los medios de ;;d¡~igir~n. ci~~uns~~u

Cí:1S especiales la conducta de los gefe~ "ib~liJ~~s ,ha
ciéndolos servir á sus miras, y muchos fina~~n~'~~han

servido de la penuria de reeur.sos y sistemada,,';~Je

za en que se les tiene para elmismo efecto. 'No es:esvafio
ver á los que declaman contra el empleo de la fuerza liruta,

ser de su redacélon, He querido evitar que se re' ~asotié 01
gun leguleyo que lo estravie;: como sucede frecuentemente, Otra
vez me decía el general Garson hablando de 8U pRi8:~uAqui todos
los ;gcfes necesitau escolta y secretario" y éra' asi realmente, lo uno
porque no sabiun escribir ó lo hacian OlU)" mal, y lo otro por 'utl

abuso intolerable. A cada rato se oía decir fulano es' secretario del
coronel Luna, ó del generai lUedina '&.a., y al ver algunos soldados
que nuduhan á su antojo se añadia son de la escolta delcomaudan
te talo cual. Estos soldados que en 10' general estaban afectos al
servicio y seguridad personal de su gefe, ernn -los mas indisciplina
dos. Era un gran abuso de que hago mérito porque se me ha ocer
rido en este momento y porque se vea que no capitulo conellos don-
de.quiera que esten. • . :.

mostrar que habia probabilidad desnceso, y qne eon mas diligen

cia por parte del: general se pudo hacer que cargase otra fraccíon
de la derecha. '

No respondemos de la exactitud de los detalles que dan las
memorias. Demasiados antecedentes tenemos de' 'Ios descuidos

que P!1Oece¡ el ,general l\'Ia~rid, y que hemos hecho notar ouaodo
hemos presenciado los hechos, ó por otro modo hemos estado ins
truidos de ellos. Ahora Ho;emos hecho sino discurrir sobre los
untos que nQS suministran aquellas, así eS que lo' que decimos fun

dados solamente en esos datos, esjhipotético.
Prouuciada ya la derrotn eu los términos que nos la represen-

'ta el general Mndrid: cuando él saltundo cercos pudo. caer al ca

llejou que servia . de canal [permitasenos la espresion] la impe
tuosa corriente de los fugitivos, ya era muy dificil sino imposible
torcer el curso de los acontecimientos y apoderarse de In batería

que se hnhia escapado sin remedio. Sin embargo "uu IllUY lau

dables los esfuerzosde cualquier oficial, gefe, ó del general mismo

para hacer menores las pérdidas, y menos funestos lo, efectos de

la dcrrou•.
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~~~ d~¡'¡g:irla segun sus intereses, en.cl1Y~ caso, deiade
~r:'~ }t'P~~~ á:l1~1" fuerz.f1 in~i:gl!~te, ~: tal modoque es
t~ mPd,r~Q~ Colones que desdeñan ~Io$, hombres de espa
~,. ~o les ~~~ 4~ ~j~p~er. de un par de batallones Ó escua-,
drones me4i't~~~ Ia influencia privada que se procuran de
~:~e~ ,,,;' "

No es de admirar pues, que'se haya abusado de l~ bue
na ~" del candor y de Ia ignorancia de muchos militares, y
q~e se haya ~ae~,(l,Q partido p.ara empresas criminales de.
SU.~ neeesidades, de sus vicios, de sus pasiones yhasta de
~Q8 virtudes, El secreto ha consistido en conservar el caos
p~J;'a~m.pu)arlo.$ á donde se quiera, para que sean siempre
¡~ víctimas..

· Seria un error en qqe nohe pensado incurrir, el ~O~l

tl.fe~4er.en ladenomiaacíon de militares, todos esos paisa
~QS del.eampo, que S~ hanarmado y~ para defender la, ~n~
d~p.~nd~~i~. nacional, y~ p~tra ventilar nuestras cuestiones

Son ,~¡gn~ de elogio loa qu.e CO,n este designio prac tico el

general, y es una verdad que atestiguan muchos individuos que
c~rrió inminentes peligros personales. El v~io,r' q~~ nadie le ha
f1Í$puta~.~.aI g~p'ernl }I~dri~ 110se desmiente en esta OC~$i9n, y
~1BO".n otr8~ ~.u,C~l1~ derrotas ,~~, de los últimos q.ue dejQ e,~

~po Qe bat~l~~ cuando ya hubo perdido de] t,?(\o la esperanza

de, glUlarJa. Pero despues de esto me pa rece iuconducente el
pomposo alarde que hace de su earg; con siete hombres contra
veinte ó treinta del enemigo, Esta abnegacion personal hubiera

~.tad~ mejor colocada una hora antes cnaudo quiso ponerse á la
c~~~ de~la caballeria de la derecha y se retrajo por la represen
tacion de 1,08 ¡efes. QlIando acababa de perderse mi] hombres
y .4e,·v.'Mlecerae" Ja;¡8 esperanzas de I~ patria, preciso era no congra
t\Jh~ri.e tanto 4~ haJJ~r hecho correr momentáneamenra á, 25 ene

~i~o8.

Me be-4'etel;lido ~a~ en esta -batalla que en ninguna otra de
la. fiw..e dese..iben lat! l\J,~lJlorias, porque conociéndola meuos me
he empeñado 0185 en comprenderla; he tenido que penetra!' CII h~

o.curid"d de los hechos sin mas luz que la que sllmilli~t~(ln las
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civiles: ellos han presidido 'vandas informeeet1yo casual ar
reglo no pnede entrar en la categoría de un s*tema mili
tar, ni de cuyas irregularidades se puede 'hace~eargo á la
profesion de las armas. Quizá es porque ha faltado un tal
cual sistema militar, es que han tenido lugar esas irregu
laridades, que de otro modo se hubieran ahorrado en gran
parte.' .

'I'ampoco quiero defraudar de la gloria y mérito que
han contraído en distintas épocas de la revolucion esos paí
sanos armados de que acabo de hacer mención. si ellos á su
vez han venido á pesar sobre las institucioues y sobre la
libertad del pais, es debido al mismo origen. Habiéndose
arruado y combatido se han. condecorado con las divisas
militares; en seguida se han creído militares y han parti
cipado de la misma ignorancia de sus deberes que afeeta
ti toda la clase. Por otra parte los partidos cuando les ha
convenido los han excitado para hacerlos servir á sus inte-

l\:lemorias y las reflexiones que me hu sugeridd mi buen deseo.

Ojalá que haya conseguido mi objeto.
La descripción de 'esta derrota, es muy semejante á IRS que

nos hace el general Madrid de otras muchas que ha sufrido en 8U

larga carrera. Su ejército estaba entusiamado, b-ihflamildo será
en grado excesivo por sus proclamas. Nunca faltaron los vivus

atronadores, y las mas solemnes protestasde morir ó vencer.
Todo presagiaba una infalillle victoria.

Llega la batalla, para la qu~ se han formado las líneas siem

pre en el mismo orden. Vista una se han visto todas. Princi

pia ~I carnbate bajo los mejores auspicios: una nla logra ventajas

y hace retroceder al enemigo que 'Se le opone, y ya se di el tri~n~

fa por seguro. Entonces la otra ala flaquea y al fin huye ó por

que los gefes fueron cobardes, ó porque no quisieron combatir al

al enemigo. Este que estaba ya pronto á ceder el terreno y tomar
la fuga se alimenta y de casi vencido que estaba toma el aire de

vencedor; marcha adelante y obtiene una victoria que no ha me-

recido.
El general sin embargo no desespera nun, y después de haber
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reses,' ~ algnnas veces los han opuesto ~ los militares de
profesión presenténdose como una obra de libertad el
anulamiento de-estos. Ya se recordará que enotras oca
sionesse ha olJádo en sentido inverso, apelando los par
tidos' políticos á los militares para que comprimiesen á
los gaUchos. .

Solo en dos épocas de nnestra larga revolucion pu
diera decirse que se quiso basar el gobierno sobre el poder
militar propiamente dicho, l. d El año !8l~ cuando el
general subió al Directorio Nacional y entonces se ocurrió
á las masas, á la plebe, á los gauchos en una palabra
para derrocarlo-2. =: Cuando la revolucion de Diciembre
del año 1t528, y en esa ocasión se sirvieron del ejérci
to presentándole como obra nluy patriótica y meritoria
el derrocamiento de la autoridad que se apoyaba en las

hecho prodigios con el centro donde ha estado, lo deja recomen

dándole se sostenga mientra él vá ó á buscar Ja parte de su cuba.

lIeria que supone vencedora ó á contener y volver al calupo de

batalla la prófuga. No consigue ni uno ni otro y la batalla queda

perdida sin remisión y completamente.

En- estas andanzas lo ha perseguido un grupo de enemigos cu

ya insolencia lo ,ha llenado de furor: vuelve derrepente con 4 Ú 8
hombres que SOI1 por Jo comun sus héroes asistentes ó acompañan

tes, carga y rechaza á los vencedores, qne siern pre son unos mise

rables cobardes, para después continuar su honrosa retirada: y debe

advertirse que esto ha sucedido siempre en los muchos encuentros'

parc¡'ales en que desde subalterno se encontró. Poco mas Ó me

':los soo todos iguales.

La reputacion de un militar es muy apreciable, hasta cierto

punto sagrada, pero la de un gel1er~1 es muy distinta de la de un

granadero. Parece que no comprendiese la magnitud de los inte

reses que le está n confiados, quien mandando un ejército, se aferra

tanto ea ponderar hechos personales y comparativamente pequeños.

Lq, ejércitos ó cuerpos de tropa que mandó el general Madrid
siempre eran benemeritos y valientes en grado superla tivo. Sus

.oldadde eran héroicos, )9 aunque llegado el combate, huyesen del
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ttlTba8:de'16 I poblaeion'(I). Sia emb.,rgo, -~~ef decir,;.
se que- 8e~ibtenta8el sériamente en· ~ntN)nizar", el' MJ,er ".~

litar, por guste los, fautores de- esta obra efttI'. mas.
declarados onemigos, lo que ..}N'oeba que eHli~OIt ".mi
litares como un instrumento qtte ..romperian ~8.db ...
conviniese. Esta alternada flnctuacion de los milipre~. ~

------
(1) Nadie j~nor~ que no concurrí ~ la revolución de Di-

ciemhre porque me hallnba en la Bandu Oriental, y que.~lo fué
un mes después que llegué á Buenoa Ail"eg llamado .poli el IOrt
bierno existente, Recuerdo que uu conspicuo .pprsQnnge (J>. J. ~'!

de A.) me decía lnuy enfaticarncnte. "Vamos c\ dejurnos-entere
mente de milicias y concentrar toda In fuerza pública en In.~ trop&.lt
de linea.": Este señor crcin sin duda que esto me liiolJge8ri~

mucho, y que me unciria sin remision ni carro de su omnipotente
influencia. Fué visible su desagrado cuando me oyg decirvque ~D

nuestro pais.. la orgnuieacion de la milicia Ó guardias. D~pionale8
era un objeto de grnnrle é indispensable necesidad.. Después e~e

ha- dicho que la rcvolucion contra ROSRS, no habia vencido por
que de S\lS dos gen~l"al~s, el uuo (Lavalle) ~o.se qr-upn~a dela
politicn, y el-otro (yo) se ocupaba demasiado. Lo siento pero oc)
puedo menos.

modo IDas. v~rg~nzoso (como nos lo refiere con frecuencia] nodeja
ban por eso de' ser heroes,

Para que se ve~ que no hay exageruciou en lo qt,le a,cfl~moa de
decir, pedimos que &e, comparen las palabras del G.el_eral.l\'llJdri4
dichas á, sus soldados, antes, al tiempo y después ele una bqt",Uq.

Com parense las de "/luid canallas. qu.e no necesito de. vosotrvs," q."'~

dijo á.sus soldados, con las de valientes amigos !J eompaiifros que

Jes dirig~~ dos ó tres horas despues á Io~ mismos. !
Este. abuso .de palabras fuera de )0 que tiene en si de h~ir~u:B8:

pecto, les hace perder su valor, y hasta Sil sigaiñcncion. Un gen~

ral que prodiga sin discernimiento y sin medida los elogios~~ de~

mesurados se priva de un medio de p!en:-.i1u' e~ mérito. verda4er9y4e
u 11 resorte poderoso para exitar la abnegacion yel desprec~do .,..
peligros•. Por un efecto natural .In~ voces que' significan loa v¡ci~

contrarios le desvirtuau también, y su aplicacion up.,produ-; ~I.bo~-

ror que debieru. '1.
l\Ie ocuparé chera de un pensamiento que oc~rrió 'slfgeneral

Madrid en los momentos de la derrota, el general dice, qll. no rea-
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1,. pueb~ y de 'los.gauchos á los milita res 'ha CUU6~pO.l~l

'QJVpr.parte delas desgracias pébiicas,..~l1jer~ elcielo
:ijuptréJrnos :á. tedos-para que circunscciptos .en la, órbiJ.'~

I~' mrestros~~rcsJI).O .pensemos y obremos sino la (elici-
··dadde lalpb~ia.

,;Me'he'estend.ido demasiado en una materia tan abun
'dallte y sobre que volveré otras veces si continuan estas
-memorias. 'L-a creo tan jmportante que 'siento no tener lu
capacidad bastante para cspresar cuanto siento. Searne
.permitido envidiar á esos escritores hábiles que honran
'nuestro pais, la f::acultad de emitir sus ideas con gusto y
elocuencia, .y, searne tamllienlicito desear que empleensus
talentos y 8US plumas 'en un .asunto vital para todos y dig
no de 'la. filas seria meditación. ¿Por quéle temen? '¿Por

qué lo' evitan con tan prolijo cuidado? ¿Por qué no pen~

tranen 61 francamente ? En estos dias (~ fines de 18~~~)
. 01"'. . ....

se ha publicado en Mo,n"tevide.<?/ una obra por el Sr. Lamas

.liaó;por·las esperanxas que tenia en .que elgobierno de Chiledecla

. tariR la guerra al dictador argentino ~ ,por lo menos auziliaria los
esfuerzos de la emigración. .La razon que da ~laloa·su desistenciaes
frívola -seguramente pues' que.jamás pensó que fueran tales las dis

.pesieienes d.eLgobi~rDochileno, y mas bien .oren que si renunció al
-ptoy.eeto, fué por ,las dificultades delproyecto oo1SU10 en lo que. te-
'. nia sobrada razone " .

No' ebstantevnoteremoa que un proyecto que de puro aventura
-do eraun verdadero deJiriQ.llor un motivo que el general 00 podía .

-preveer, pudo hacerlo lnuy realizable, mUJ útil y de uo pequeños re-
o'~llado8. • '

Ya ;ze adsertirá que dirigirse el general Madrid con-unos CQ3·n
tos cientos-de hombres derrotados que le quedaban, por un flancc
del ejército vencedor.... para, penetrar .por su espalda en la provine ia

.de Córdoba era ya un movimiento dificil y peligrosojpero si .se con

sidera que es1t) era para' buscar al.general Lavalleque segun: BU cál
-eulo debia haber vencido y arreado á Oribc.eruuu.positivodesatino.
:oiro eru el acontecimiento imprevistoque pudohaber decidido de

au eenvenieucin.
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en que se toca muy por encima la. materia. Como seria de
mnsiado larga esta digresion, me reservo para otra ocasión
decir algo sobre su contenido; sin embargo,. no dejaré de
observar que se han dejado arrastrar de la moda de atribuir
el atraso de dicho país en la carrera de los adelantos socia
les á la mñuencia de las ilustraciones militares que produjo
la guerra de las revoluciones, en perjuicio de la influencia
de las ílustraciones civiles (1). En esto se hace consistir la

(1) Si el autor pone en In categoria de ilustración militar"
Artigas, Rosas, Rivera, Quiruga, Lopez y otros caudillos, podria
comprenderse algo de lo que dice, pero si los coloca en otra esfe..
ra COIllO es justo y racional, sobre servinjusta, es enteramente falsa
~11 aserción. Los progresos lentos del Brasil, se deben mas bien
qu~ {L sn fulta de instrucción militar, á que la exaltación de la.
eahezns -jóvenes no .ha tenido .ocasinn ni oportunidad de desarro
llarse, ni emitir doctrinas socinlistas ni otras utopias exageradas"
Lns verdaderas ilustraciones militares que ha habido en el Rio
de la Plata como Belgrnno, San l\lartin, Arenales y otros muchos
en nada han prejudicado los progresos del pais, á no ser que (le
entienda pOI" perjuicio, qne sus eminentes servicios han eclipsa-

El gobernndor de Santa-Fé, D. Juan Pablo Lopez, habia cortado

BUS relaciones con Rosas,·ó antes diremos Rosas las habia cortado

con él. El hecho es que cstnban de malísima inteligencia, y nadie

ignora lo q1le esto significa en el sistema ferreo del dictador. Aun..

que no habia ocurrido hostilidad alguna esperaba cop espanto los

triunfos de Oribe, y cuando supo los de Famnilla y Rodeo del l\le

dio, se aterró. Conocia que con el regreso de Oribe su enemigo

personal, y de su victorioso ejército, llegaba el tiempo y la ocasion

de que se le pidiese cuenta del abrigo r:que había dado á los deser

tores y de otros pecadillos de menos cuanría, ·cuando no fuese base

tnnte crimen la especie de independencia que habia manifestado (1).

(1) La mala inteligencia de Lopez con Rosas,vénia de.mur
atrás.. El nombramiento de Oribe para el mundo en gefe del ejérci
to fué una de las principales causas, IJero la primera y radical, fué
que queriendo marchar sobre las huellas de. su finado hermano D.
Estauislao, queria para si y su provincia la importaqcia que aquel
disfrutó. Rosas no podin concedérsela, y hé aquí un motivo perma
nente de discordia. 1\'las esta discordia no Me manifestaba por acto
ninguno público, y por mus que el gobierno de C~rrientes y yó. que
mandaba el ejército de reserva lo hubicscmos excitado no pudimos



·diftreffcift, d~~'~~ ptóg~so~~stJciales c·ffff';~iél,'ltl·nsil'·Y~I)ás

ltetJúbliCJas del'-PI#ria; ·cle ':Jtl'Odo'qt1~""éftá'uno tentad~~:

ereftr#que'~8 u'llnt~rd~d~ti -calmnidsald,-Ji~á' un'~ nación él'
q·ft·'teó·g:t! 'hU"s; 'tJigtEo~i'tjtie' se ;:s8:éfiñqtLe:n;:'p~'r' 'sil i'h'de'~'i
~~-'r : ~",' '.i; ','/Il;'}' :, ~~')L': :' ",: .r. :':

do otros ,s~!.~i~i?s de ~e~O~,~D;?~.~~ ~n. d~':e.r~a.spri?~~~Q'le.s", ~d.l~iti
do este raCIOCinIO mas 'convend1')U a! pals no tener defensores pa-
TS'qJWe': !ekmpeetl sin 1JRraogon ni eh1t1petcn~i& IGW @et'\titHHs civi-
lel.l".dj;pl~'Pá.ti()Os.~pesg~~i~ e~I~~e ~~8 ~~as :y:~~~,miJit~re~i~~n:
~écéS'9riós; pues el '~u~ld~ estnr~~,. 111~Or, ~l,_~ol,o ~~ ~'8z~n ~,~~l~~~
de ttWihlir'las J' eúestl&tleS' IiUtlt8ftftls--:' pero $'1endo'esto impbsible,
P"~'iiWt:e~~~I",:~gp~:Iot', q~e;espo!nen,su'cxiste'Dcia-'y s~cri-.~
fían 'sus comodidades por. la ¡patria., .Eu euanto á Io demas, sihu
biEs~tiibg~degr'~auarla 'preponderancia 'de ,las ilu straciones mili
t.-' pPr-: loa provec)¡os ¡mntetjll!es, 'nos bastaria estár &l::get1erál
~O~'~l:I~~, .eu~rJ~p .de limosna en! l\'lontev.ideo.,á .lhS gen~F~Je$
l\t~(frjd' ~ Triarie v~v~énd.o.del mismo modo en .dicha ciudad, ~l,~
nel!*ti)lí.o JHer*~ s()~te..lié't\dOse con el sueldo que te da el gobi'eYlio'
de,;~t\i~~. ~,geucrall)~~ p~~anqolo-t-r.,Q-ajoJamel!lte't',n }>elotas, yj
yo, si me es permitido nornbrarme estre ellos, en el Rio Santo.,
Entretanto sus ilustraciones civiles eorno don ,A ntouio Vida); don
J~tI~ll,&gro~~elseñerdon Santiago Va&'quez:que ya -falleeio &.
han tenido una mejor suerte.

-Hd (1:; .;"1' .1 :' :: ,. , -", ~ ,.'

Sf!l~~~~'~'ó'p,~e~ ~?~~,¡¡~ ,ll?~as :é.hizo,~~3n~~.~,Q,~)·P9rr¡eJ#te~;que'1tl~.

D_Ia I~~ ,'~~éJ:A:~io ~~ ~ ca-l~.pa ila"'J:~ la ,v¡,~~~ ~ .del,que,m~~Hlijl>tbEchftg\ie
«t~~' (~~~ ll~,e,g?,,~~~'rotnio en C~~g~.a~~ •.-. ,:.~ .. _.:~~:' '! .,.' ~\:,l,,;~.

o11tet\~~1n'ftfsqtf~~Sp~ranzas'~'"~~\!'l~'Tic~~~ no un~ 'dect~r~cióli:: 1. n~'~ I

rttpe_ :riUOtestB'c..."do menos Ja e~l)el'tibR1:rro~~ ·pdl'qile 'slréedió"
antes de,~n lJ~t"J'~,de C,~g48~~" y~,~l"eift~loa,qt.1e;aguard:asesude
cisión para ,resplverse. ,L,03 triunfosde las armas federales en Fa
niainn'Y'Rb-CJeo'det ~Iédio,-hicie,n';ñ 'este: prodigio.. quc

t
no huhia po~

dido nmliiarse ttl8ndo,Jos~'ejérC'jtosde Lnvulle y Nládrid estaban 'en'
pi9;~~~,~q4(),qu.e!si9ri.hey P8\cl100() hubieran sido vencidos, Lopez l

~o ~,uf~~r~ ~ Q~~~o,.de, ;p~rteuecerá Ro~s~s" Lope~.,debi a contar que.
etli~í~ees ~ll buscaria Rosas, lo regalarla, Jo adularla y finalmente le
dllri.··e-l,rtllntfó-d.fsll ejercite. En t"dt caso coutiuuahn siendo'nues~'

tr~~MOJigo~',\ \8ue.e~iólt,eontrarie y-él perdió 1ft esperanza de ser
buscado por Rosas, quien tan lejos de considerarlo, iha. á. \·CJtU'31· tI
desacato de su insubordiuacion,. Entonces corrió á echarse en ~lles-'
tros'brazb~ y correr ~'túd'o' trance por el úuico 'carilillo de salvuciou
que íe q~edaba. Rsro.esp1~ti -edlnoLop~que reusó declararsecon-"
u'f\~os~_s cuando .vaeil~l~1.¡"u-pudcr, se ,apl'csur:Ó á. hacerlo cuando'
se hieo mas fllerte: Lo.~ez C8 ~~n ~l,Ol:O"I~.e~lel cnlnpo .cortudo Olí el
molde de 18s caudillos, SI nbrazo In bucuacnusa fué por n~otiv().s ill-
~l-eti4ie",tesde b"U' iJusion..' ,-,.' "f , - ,

T.JH. ~21
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~nden(tia·t 8U honor y su gloria. Si se admiten semeja".
tes doctrinas, ú donde irá á dar la Inglaterra. los Estadol.
Unidos, sin contar Ja Francia '.y las aetiguas repúblicas
cuyos ejércitos y escuadras mandadas simpre por genera«
rales denodados, están siempre dispuestos '80~~eT-tus

gloriosos antecedentes de su bandera P I •

Bien conozco que todo esto se pnede contestar con
floridos discursos -:Y·:hasta con punzantes alusiones, pero
ellas no obscurecerán la verdad, Si algo he exagerada, ~
SI no he encarado la cuestión como merece serlo, no por
esto' dejarán de ser de alguna utilidad mis observaciones,
pues llamarán la atcncion á un objeto digno de ser COD~

siderado. Basta de él por ahora, para volver al coronel
AIJ.oende y su entusiasta tropa, á quien. dejé en la 'ColoRia,
dispuesto á embarcarse después de haber pssado una ale-
gre noche. .

A la mañana siguiente se embarcó aquella bulliciosn

Es pues fuera de duda, que el genernl Madrid, que no hu

biera hallado resistencia formal en la provincia de Córdoba,
dado queel hubiera dejado atrás las fuerzas de Pacheco, habría ha
Iludo apoyo y proteccion en Santa-Fe. Ya se comprenderá cuanto

pese) hubiera puesto en la balanza supresencia y la de su division

en Jos destinos de la buena} causa que con la victoria del 28 de no

viembre (Ja de Caaguasú] tomaban un vuelo extraordinario.'

Este refuerzo era n1uyapreciable no por su número sino por ser
c,!mpue~to de hombres de otras provincias, que contrabalanceasen

la tendencia de los correntinos, de regresar á su pais, eran hombres
eu fin que habiendo recorrido muchas p,oyincias y servido á la cau

sa general se habian sacudido de ese me equino espíritu de localidad

que no deja ver mas patria. q~c 'os límites del rueblo donde nacie

HUI.

No culparé al general Madrid por 110 haber seguido su primera

inspiraciou : y~ he dicho que adoptarla hubiera sido una impruden

ciu, pero una imprudencia que pOI' ruzouesque nu podia alcanzar

pudo ser coronada de bell ísimos resultados. .

~l paso de los Andes á Cordillera cerrada, e~ UQ triste epi~o,.J¡(,



jdYell1ud:,nprovechando yo esa oeasioa de escribir al gc~

neral Jzaralle avisándole mi Ilegada. El buque se dió á la ve.¡
la.quedando otra~ves en =«\1 habitual silencio elpueblo de
la.. Colonia. Luego que en Montevideo se supo mievasión
me escribieron algunos amigos felicitándome, y el Nacio
nal, periódico que redactaba el señor Rivera Indarte hizo
de mi una honrosa mención. Por lo delilas; todo me con...
vencía que la faceion 'prepotente de In emigración me mi..
raba con desconñansaoy no Sl.pia ella misma si celebrar
ó no, la rotura de mis cadenas, La comisión argentina
qu~ llevaba las riendas de la revolución, ó que al meenos
pretendiaIlevarlas no me dirigió ni un cumplimiento.

Entre los sujetos que me visitaron en la Colonia,
hubo un señor Leváa ingles, comerciante, cuya casa
servía de 'punto de rennioná la gente principal, y en espe
cial á los Argentinos. Recuerdo que cuando la primera vez
estuvo conmigo, me observaba con una atención tan mar..·

de este drama, quehiere In imngin8cion y oprime el corazón. Nu

puede uno figurarse ese monton de patriotas, que han eorrido.arras-.

trándose por toda laestension de la república en. busca de In liber
tad y la constitucion de su pnis; que han arrastrado la muerte, que
halo. sufrido privaciones y peligros sin cuento; no puede una figurar- '

se.digo esa porcion de hombres de todas las clases de lnsociedad
luehaudoeon la naturaleza y con la muerte, en medio de los Ancles
ese gigante de la creación, sin esperimentar las sensaciones mas pe.'
1I00as,y sin tributarles un homeuage de respecto y de estimacion•

.~i 'rile fuero. dado yo consignnria 'sus nombres en este pobre es

erlto, y los legaria' á la posteridad, COlJ10 lo! de tinos soldados va
lientes; de unos ciududnnos virtuosos, de linos hombres dignos de
ln llhertad, que no dudo hallará 11 al fin· d espues de tanto buscarla.

No necesitan ser héroes.en individualidades maravillosas, no es pre

ciso empicar las exagerncloncs, I~i los recursos de la poesía para

filie ademas de nuestr'~ls siurpntíns, merezcan el respeto y el agra
decimicuto público,

8i sus ualJujué1 no )ugrClrQu ser corouudos por la victoria, uo
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cadaque m~ ape)·cibi-:Il.g.g·q;ue "P1:>f. eutiíMe8;:qcl j)aGer\e~

p.J~~fmel~.. .l;~~ ~'.l9S cuantes di_s¡¿~.•DQ .rtii hetmawt
le djjor·. ~~~ODO~eQ,qlle:hastá:~n sus compatR_.JaaJ.hqm~
1l;re.s·1II9l inteneionades; ellos .me habían hecho, cJICIic :.qoe!.
SU"; hermano el,general.e~aun.. bombee que tAtDia:enMl"pe~

cick\s 8U9 facU:l~~ 'intelebtual~$':1lejos de he encoa
trado .enel un buen. iuioie'y sensates," Como' á.este.ha
bian informade: IÍ;otros can. .respectoé. mí; pellO (en nin
guna parte. al menos.que ;y~sepa con mas .csadia é· .impUt-;
denciaqae. elida Colonia. .. " ·ií

":.\ Otra señora que, llama: estado en elpuerto.el, di" qu~
yo deseJtlbt3rlqtlé;, ·refirio á mi. éuñada. doña .Juanita lQc:lm-;

]lo' de Pa~;~ q¡ue uno de los muehos eireustaases (núi l\la
mierca sino Ole'engañó),' habia prorrrrmpidn .al verme: sal-.
tan :8n tierra, en .estu eselamacion, :'''Es pOli 'eslce .oonibre
que' UDS ve"los~ emigrados y sufriendo las .penas tRI deS
tierra ;. pues!'. en años: atrás no quiso venir; de: Co.rdoba

por eso debenvalermenos en Iaestil1:',acionde los 8Il'gentiDd~. EIIoe'
hieieron.cuantopodian y.. ·estJ0-b~sta·., .. "., \. ,

Merecen una. particular: nrenci.ot\!.mueh·os gef~s ' y :ciudad8nOf~
quesedistieguieron.yapor su: :valor, :18'por 5U ubnégftcioo'yeOJ1¡'" .

tancia, Sobre todos ekcnronel D •. CriBó~tom.()íArI-9.8rez:diÓ\'.It.reJ.o·l:
petidas pruebas.' de valof",estobo t&ill-- censtantemeure elllplea~8lt·,:,

Ioa.puntos de: mayor importaueia y-peligro, qlle:8Gl~·JaB ep'er"~I:

nes de esta campaña ndornarian. una buena /aojado HrV~·ti~'8' ..',¡Sin-·

necesidad de las'. empalagosos ·.e.1ogio.,doI: g8ne.·A·rMadrid'•.·~6"'_i·

compañeros Y.el público le han hecho justicia y le asiguanun.Iu
gar ·~i~st~llg~Jido~n,t~·e·losvalientes soldado» de.la r.e~~bliFa: f ~nt\t:e:.
los.beneméritos hijosde la Libertad. Y 9 me hngo .un 'grato placer

, . ~ ~'." , . • . .~. . . . '.. ' . ¡ : '., .. , " j !

~II proclamnrjojaunque una fatalidad Jo haya puesto desp~~.bW

el poder que tanto ~on~batip•. : '. - . 1 " :.'"

El infortunado cor<;)I1E;I.Acha, valiente _ea~p.e.on·"de l~' buena
eausn, se inmortalizó en la me~orable jornada de. Ang88~~ ::~.té
s()I(~ hecho 'de armas es un tÚulo d'e glor¡~'imperecedero~ S,~'att~.

vida resoluciou de esperar ni lHUY superior ejército de Ald~o enla

,aJ.ida tld.la· traveslaa lu-sangrefria con .que: se ·conOuj~ en tan tri·
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Oft.; ;e.i:e~Jaito queYmandaba, á derribar' aat -tirano que: 61")'-¡-
me nuestro pais." Que lejos, estaba entonces de" pensar'
qUS·j-.iOS despves). me:hari:aneso9 misttros ·emi§"rados,' s ino
tUl'crimen, aJ ··....enol U¡D .reproehe por -haber querido ir ·á
Bueoos·Air.ett.'i derribar al propio tirano! "

. ';:~r~~~~;ar tava~l~~mo es .sabido sehab~a dirigidO:
meses antes' desde, Martln Garc ia al Entre-Ríos, donde
g~rlój tri accion '~~l Yeruú'.. De allí sigui6'~ 'Corri~~li~s'y
protegl~ ~ el movimiento de 'l,~ 'pr,<?.vin~i~ que .~,nJ masa s'e
insurgid contra el dictador de BueriosAqresy su 'teniente
efgpber(h~ad(;¡~:dé 'E-nt;e-Ri<?s, don Pa'~~~al ,·Echag~e. Este
dé~pues"'de' ~ri c'ontra~te de 'pngélllcha habla vuelto 'á su
prov{ri'~h~"y reorganizado' su ~ié'~cito con "los ~~e~~~s ~~1?,1
Ubs 'dé Rosas. ¡ En D'~~' Cristóbal sufrió otro revés, enque
el:éj~·t~ltb .deCorrjentes al mando del general Lav~I1~'qu~

ha'bia' 'abierto su nueva campaña, sino obtuvo 11~a '~vic1ó~
• • o. • '. ; ~ ~ t . 1 j ,

t~ti:~aiÍOllf SIl' Talor sereno, todo lo recomiendacomo un gefe ¡ de
prendas.disñnguidas, 'Su j desgraciada Inuerte:~tnanos de sus 'crue
Je8·v~ttit"'g()S, reclam tl· de sus compatriotas Úl't seniimi~nto y una
Jágrimaque nadie le negará. .' :

.~. Et'cofODe-l,D. Lorenzo Alvt\rez, á quien vi' en B,)Cn'OS Aii'es:éf
añe 39,( ~tr¡cfisn 'de Oriuero yde'quien tube entonces vitas' de~co~
ñaneas, a~gab8 una alma noble.y un corazón v'a'rOriH~ -; H~'~ 'oidb
frecuentemente hablar de so valor y no d udo qUf~ poseía esa virtud
en-a4to grado. Murió gloriosnmenté en la 'sorpresa de '~an Jhan.

El ciudadano D.Ft8.l1:cissoAlvnrez~-de:'simple particular, ~s,

elegido para el gobierno de Córdoba. cu.an'flo esta provincia sacu
dio el' yugo dictadorial de Rosas, y el de su teniente M'~nuel Lopez,
suby'u'gada' otra-vez por las' armas de Oribe vencedoras' en el 'Que~

bracho en},igrsf'pe'ro np para sumirse en un ocio inútil. Se, dedica
COA la-mnyor ,ahnegaciorr A lacarrera militar, soportatodos los 'pe
Ij~os 1 f8tjga~de'la' campafi'a',' 4 1'1\ cabeza' de' bri~¡'s~ hhid'ad~hos:co
moél, y IR iDmortali~a,muriendb en San Juan con Jn muerte de
108 valientes, ·J ' '

El coronel Peñalosa, que hubia servido con fidelidad al¡-geh~~
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tia completa, consiguid al. menos vcnlajus equivalentes,
ellO de Abril del dicho año.

El triunfo de Don Cristóbal se celebró eoa el mas gran"
tie entusiasmo por' Jos emigrados Argentinos y lQS .Orien
tales llamados Colorados que eran los partidarios de~
vera. Se h izo para solernnizarlo lW1 especie de procesion
Úevando las banderas francesa, on~nta) y argentina, en la
mañana del Sábado Sant.o, que terminó en casa del co
mandante y Juez político don José Rodríguez donde se
sirvió un refresco, se dijeron .muchos brindes y yo dedi
qué el imno al general Lavalle. SÍn embargo, no se me
ocultaba que mis compatriotas y correligionarios políti
eos no rile trataban cordialmente. Por mas que lile creye
sen decidido corno el que mas por la causa, la facción
dominante siempre miraba en mi un carácter independicn
te, y acaso ternian un rival 'del general Lavalle. Yo DO

varié de principios, oí opiniones ni de conducta.

ral Quiroga abraza p~r·convencimiento la .causa q.ue antes habia
combatido y es seguido .qe [os valerosos ril')janos sus comproviu

cianos, Los lleba mucl~ns 'veces ,ni combate y si 80 han sido feli
ces sus esfuerzos, no son por eso menos dignos de una particular"

mención. Ulnmamenteurgido de la miseria en pft_~S estrangero,
movido por relaciones personales, capituló con sus enemigos y se'

subyugó nuevamente. Es de creer que no les pertenezc~,cl~ cora

zon,

No conozco al coronel Lardina (como tnmpo~oconozco á Pe..
ñalosa, ni D. Crisóstomo Alvarez) pero he oido hacer de él, recuer

dos honrosos. Me complazco en creer que son bien: merecidos,

El neto de voversc en la Cordillera, en medio de un temporal, á
buscar In ensilla qu.e uuteshahian dejado, con los quelo jseguinn,
para evitar un desastre, una catástrofe, nn escándalo eJ)~I'e compn-

fieros y hermuuos, ha hecho en mi una particular impresión, Si
el que salva\~n un ciudadano obtenía una coroua.uívica, el coronel

Lurdiua mercciu muchas pprque salvó á muchos de la-muerte y da'
exesos que eruu iamiueutes en la cruel situucion á que estuba ...

reducidos..
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•. .~pennsrestableeido'de un fuerte' catarro que me re..
tnvo ulgunos días en cama, proveniente de las mojaduras
y refrío que tomé cuando mi escape, llegó un ofíeial de la
marina oriental, con una buena ballenera,' y carta ~ue me
traía dei general y presidente Rivera. Me felicitaba por
mi evasión y me invita;a atentamente á pasar ú su cuar
telque estaba situado en San José del Uruguay, que las
desavenencias de este con el general Lnvalle habían es
tallado, pero no llegado ~ su colmo como sucedió después.
Sin embargo, la· invitación de Rivera alarmó á los ...a\.rgen
tinos; quienes afectaban temer que y~ me colocase con él,
contra. el general Lavalle, I

.. Esta consideraeion no me detuvo y firme en mi con
eiencia y' en mis principios, acepté ·Ia invitación, pero
prefiriendo ir por: 'tierra despaché la ballenera con mi
contestacion.

En los primeros dias de l\layo me puse en camino

:Elcoronel Avalos' (hoy general de la provincia de Corrientes)
e& UD sugeto de una lealtad probada, y de mucho juicio. Mereció
siempre honorifícas distinciones del general Iravalle en cuyo tojér

citó sirvió, aurnentnndn este mérito con la campaña de Cuyo que

hizo á, las órdenes del geneMI Madrid. Hoy sufre con constancia
la emigracion y las demas penalidades que son consiguientes á IR
vida del proscripto,

El comandante Acuña tenia la opinion de un valiente, y ade
mas era un gefe muy querido de sus comprovi~cianos. Tanto él
como Abalos y otros teninn el IOUY relevante mérito de haber man
dado á los t:'orrentino~ en esa desgraciuda pero gloriosa empresa,

El-valiente mnyor Ezquiuigo (á quien tan poco conocíj se recc
miendn mucho por 8U ca rga á la bayoneta en el Rodeo del MediC'.
La situaeiou era desesperada, pues que el enemigo estabaya vic
torioso, y no podía nponerle sino un puñado de .patriotas cuyo des
tino estaba ya fijado. Sin embargo toma la bandera y marcha al
sacrificio como las víctimas que se engalanan en sus últimos mo
mentos. Este acto basta para ennoblecer una vida entera. No
creo que mandase volver á.sus soldados, a no ser que viendo todo
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een una peqaeña escolta;, Fef'Aloei0e i"'."ble~ por
que RU~: _taba -el camino plagado..dedelertoeel\" 'malh.
~hore~~;r\annblnnqnilload pnrtidasios de ,·Ros. ~'Ori.lte;;

J\l' Jos tres.d ias 11~gU:é .4í~ercede8 que era ,un(Hie 11"'"iJ~fo~
c.~ en q~f;·laimígra.~ioJ\ tenia- ~q~~B~res.·; ita pedero_Ma
iIf4q~'lc..ill:~ que, ~8t;1:~nia en.Ios J~g9~s y ~u;ve;q.QeI8ifl"
JJ)~Tar~ -$U .«:~-:sf.I;~~a! COIJ· que se l)~1>iaD fDa¡~. óomlHtt~iotasl .~~

geri4o:':eo~ Ioseomandantes '1 demas ~tQmd~~.Qe,oi.
q.ue se.'puede decir .que las' dirig~n...Yo rne al(Jjé¡ en .~'"

del eemandante C~no,·quien aunque ¡ 11Iirtid~io. dtt. :Bii~

vera .no daba. un pasQ~ ni J1ir,tabaprovideooiar 1 aI3"'''
na qne no fuese di~tada & por lojnenos sabida ,de.}QS

emigrados argentinos: contribaia sin Qlld'tJ 4: esto el ~boen

cQt;lcepto' ·que ,á despecho de. 'Rivera. &~zabft" el general
Lavalle entre; los orientales, cuya. ". enusa- taQlb~eB' ,deftnl~

dia, llevando la guerra contra el ,dictador de Baenos
A.ires..

perdid« ..quisiese JM¡v.Qf: .~lgol1~ij, vidas pqr .uns. .prQola ·.retirado.
r . ;"I·~!,~or9J)eJ.$aIIVlJ~Qres, oargQ.4o,.,'d~ .años Y~flfeMil~~s.bi~Q
esn.campañaverdaderamente peuoss.. Su espíritu .era mas-fuerte

qu~ 5n~. ~t~J~poJt".S .... ¡fJ..Ill~·.á-If\ libertad súple á.IQ. ,que Ie faltaba su
,,~jgQr:¡~¡Qo~""~&~oy segu!o queeste ~n~uu ,~'A41d(Jlbi~o.;cu.antor.

pudovi.« ..::.: ~. 1 .. : • ..; " ;::.d "~" . ,;.

No recuerdo haber visto alguna vez a) coronel D, ,;Fcrn8lldQ
RtU41s" pero I'Q~ merece el mns .hoaorable.conceptq•.. : ,;F;.1. J .Salva
dores sellaron .~9:~J~~.~al~gre á manos de 10.s verdugos ~u~ ~r.eencja~

políticas Y,~~J;lQ"le.~~er.QIl)~~a.u~~.~e: :SU .elecciou. Que. nunca ol~

vidcn l1uest~ps.compatriotas.sus r:esp'.c~~~l~ nombres, , :..

.,Lo~jt)\~en~$ del e~c~~p"C?P M~y~,;q~~ hicieron esa prpJjj8fcam

p~~:'a!IJ,hn~d9~sj~~nrei~~~~~' .~rdpr r~naci~Jl:te:. q,ue sobf;eU~v~.
)'00 ála p.~ d8JP*,rbQfAbrEts.h"b¡tuad:()~, la~.):u~~'.peQali,d~~~I~e

las. mar4Q8*',,"YL!OS .p~ljgmB·de los combates, QC).p.~~den.~~r:l'~corQa.

dos sin que se J~~ tributeel mas l~~~¡pQ,eloglo~:';í S\J, .comaQd~t~
Acosta (de quien no hagememoriujsecoudujc IJJ~ydjg.oalp~~J~e~.

24 de septiembre. ~i él y. sus eompañeros hnbieran tenido nlu~hps

iJQil8.du.res, la libertad; seria salva y Iaputria seria libre,
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{; 8i~eIi • Colenia .. habiaalarmnde mi marcha nl.cuJ••.
ter:general de Uivera, etl Mercedes ifp"arentaron mie eom
p:ttriotas una SQSprN8 mueho mayor. D. Niounor Elias,
hoy humilde' siervo de Rosas, y entonces su' enemigo. de..
elarado, me visitó con ateneion, y aun me sir~ó con ca
ballo8,pet'o me significó la desaprobacion de mi viage
pdt todos los argentinos.' No pude oirlo con calma, y le
contesté éon no poco de exal taeion-"¿Qué es I~ que te
men? ¿Es acaso que yo traicione los Intereses de mi paisf
1y qui-enes. son Jos que, me censuran para disputarme mi
argentinismo, y Jos títulos que tengo á la confianza públi-:
ea? Soto unos necios pedantes pueden pensar de ese
modo"-Supe despuesrque u-n tal Escribano; y un Saes
Valiente que despues se ha prosternado á los pies del ti
rano se, produjeron contra mí, con la mayor causticidad
poniendo en problema mi lealtad.

a Mas no' era preciso que lo dijesen para que conociese

Esos salteños á quienes conoeí tan valientes soldados CC}Jno

patriotas fieles. '. E$oS jujeños tan modestos en la upnriencia, y tan,

fuertes de corazon, Esos tucumanos que jamas.dejaron de perte
necer á la buena, causa. Esos cordobeses en fin (~ue recorrieron la.

redondez de la república sin vacilar jamas en sus empeños, sin .621'"

quear en sus creencias POllític&s, siu desrneurirse su acendrada pu
triotismo, en quien;s ese.sentimiento era una convicciou iadrvidun'l,
todos son acreedores en alto grado á la g.°fttitud pública, y á las ben
dieíones de los argentinos.

Sensible me es no saber 108 .robres de otros gc·fes de los que
siguieron Itásta el fin JI. espedicion (1).. EH"s, los oficiales parta..
culares 1 los indi-viduos de tropa merecieron bien de su purria, y me

recen UD duradero recuerdo, Todós ellos hicieron cuanto se. lea)

uxiji'ó, y cuanto podian, tQué mas podia deseursel '

El genel'ul Madrid, ese veterano de 18 iodependeneia no ueee
sita qae'Yo encomie 8U VAlor personeí, r sus dilatndClA servicies pa

fRllU8 sean conocidos y apreciados del público. Su -1Loja ds servj..
~-- ....

(.1) Los Sres. Puchs de Salta , regresaron de cierta altura, "
.in em¡;nr~o son muy dignos de una Jrftrticular mención. "

'r. IIJ. .~Z
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la ltntip8ti8 de -la: faccion' dom,ina~e.: aa ".blta.e hvbt;r,
persones -que contradijeron sus absurdos, que-me hicie
ron justicia y aun me manifestaren amistad. Unode ello.
fllé D. Nicolas Caballero quien sin tener .pretensienes á

108 primeros puestos entre los enemigos de Rosas, no aol«r
no fué como ellos á besar la mano que los habia mate
rialmente azotado, y.•. _••............que se yo q~8'

otras cosas, sino que dió su vida á manos de los verdu
gos de su patria. Es una observación constante que
aquellos emigrados mas vocingleros, y que mas ostenta
cion hacian de su odio al tirano han sido los que han té

nido menos dificultad en abjurar ~o re política ysometer
sele, Fuera de los que he nombrado y de otros muchísi
mos que podria citar, me contentaré con recordar á los
hijos del respetable anciano D. Miguel Mario, quienes no
respiraban sino venganzas, represalias' y confiscaciones
cuando tenian esperanzas de ir á Buenos Aires- como ven-

cios, es un documento importante, que muestra cuanto ha sufrido,
y cuanto ha prodigado so existencia en los numerosos hechos de ar

mas ~ los llue como gefe ó como subalterno h 8 concurrido.
No es preciso ocuparse de descripciones maravillosas para co

nocer y apreciar sus servicios. Siempre dispuesto á eneontrurse con
los enemigos, fué empleado con frecuencia de.sde su juventud en

comisiones arriesgadas que él desempeñó con su ralor ordiuario. )10.
tarde empleado eh escala mayor manifestó constantemunte su ar
dor por los combates, y por las espediciones arenturadas. Como
general en gefe tampoco se ha desmentido, y en lo general ha sido
consecuente á SUB inclinaciones y á sus principios.

Si frecuentemente ha sido desgraciado, si ha cometido falta.

en que sin .duda no ha tenido parte lo volunted, ne por eso deja ¿.
merecer nuestro respeto por 8U patriotismo, por su abnegacion, 1
por su indisputable bravura.

Si Ole he visto precisado' manifestar las faltas que 'mi jui...
eio ha cometido, asi lo demanda la verdad histórica, y 1ftinstrueeion
que puede resultar á nuestros militares, 'Si he sido severo, si he

empleAdo tiutes fuerte., él m. ha proroeadc trat'ndome "en" injuI-
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cedoree .1, que lu~o que JOI' perdonaron 110 .trataro.'.ino
de acomodarse, hasta que .fueren á eeharse á las plantas
del hombre que habian maldecido. (1)

Despues de UD día de posado en Mercedes, continué
mi camino. Y.o-lIegué á Paisandú donde el comandante me
declaró que QO tenia absolutamente caballos que darme,
y qne era mejor que fuese á San José que solo dista doce
leguas por agua. Lo hice asi en una. balandra á-la vela,

(1)' He hablado en este' capítulo de azotes, ealas y. gerin
gas y no quiero dejar pasar' In oeasion de recordar lo que ttodoa
saben. Eu las calles, en los cafés, en sus casas, ernn en Buenos
Aires agarrados los' hombres y Jlevados á Santos Lugares donde
'los desnudaban y lós azotaban, caleaban, geringaban y hacian
.tras abeminacioues. El azote se aplicaba hasta dejar los hom
bres inutilizudos por muchos dias: Jas cajas, consistían en unas
velas de sebo de Inuy buen tnmaño que les introducian por el ano:
In8 geringas, era la aplieaeion de unas lavativas de Rgi, pimien
tas y otras. materias irritantes; ignoro si se hizo uso del fuelle,
mas no seria estraño. Estos calcados y geringudos son en parte
los mismos que han ido á someterse á su coleado!" J"' geringador•.

ticia y nun acritud en 8U8 memorias. Nada supone que haga pre
ceder mí nombre del epíteto de luíbil general, si eso ha de ser, pa
ra hacer el ..eontraste mas fuerte CO~ 188 inepcias que me atribuye.

Poco nos queda que decir, pero no concluiremos sin añadir al
gnnas lineas para emitir nuestro juicio sobre la conducta del coro
nel Baltar y algunos otros incidentes de menos importancia que tu
"ieroo IUA'ar en la Cordillera.

No he conocido de nombre nI Sr. Baltar hasta el año 40 que se
le designaba como uno de los gefes que acornpañarou al general'

Lavallc desde Martin Garcia, 'en Corrientes, Entre-Rios y demas
puertos q~le recorrió con el ejército libertador. ·Personalmente 8010

lo eonoef en Montevideo el año 43.
Segun ea de notoriedad esta bá el año 39 a) servicio del Estado

Oriental porque habiendo acompañado al general Rivera en 8U pe.
regrinacion y emigracion al territorio del Brasil despues de la der
rota de In Curpinteria, volvió COD él cunndo 188 victorias de Yucu
tuja y PaJmar lo hicieron dueño del territorio Oriental, Baltar co
mo uno de tantos obtuvo grados militares, hasta el dp, teniente' co-

.. r.nely i mas l. comandaneia del departnmonto dela Colonia.
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• li)lA¡lN~,~..~_: .. iJw,~¡1D8 '.4Wl••'4el.~
d~\JI\1QPAlWAix~,\ ...gQI~ altlchu, 4~ su: 804~e4tMi, 'f..-le lJICft •
rC;fÍ: ~J¡.éyo,la~-¡tene_es •• "Alfin I~Qé á,8an"¡~.4o...
~,~...nU\•.su' ,CU8 I t-.eLgeneral y Jo 'q·ue se decía SR e;ércitQ
el.general Ri vera, ~ .. ,.' ...- ~t.'

.: ; I 'I'odo parecía a't~el ;Cmt1flO, .menos que ejército. .é
eampamento militar•.. Apeoas se ~YeiMllá'.dislanciade'loI

ranchos que ocupaba S.~E., algunos OtroS'lll'llY chicos.
un medio galpou-se .decia comisaría, y unos ·~lIÍO. -ca
PQBCS que por lo desierto, del.campc pasecian ..abaadoua
lJQscompletabaa J.a perspectiva: lo que .111a.• importa'
erauna rñuy regular banda de músicos contratadas q~
costaban al' Estado mas de 400 patacones vmensuales y
que nofenian mas ·tra11aj9 ql1e tacar cuando"C)OfI1Ía .el
g~~@raly,á 'la hora pe retreta UD rato muy. corto.... .f-Qt:..Jo
d~mas: no creo que Ilegase á 000 bornbres el.DÚmeJeo r~

19S que formaban 10 q~e!lamaban ejército. .

En este destino se hallaba cuando. el general Luvalle pa.s9 des

de Montevideo á Martiu Garcia para or~oDizarsu expedición áque
.elgeneral Rivera ponia positivos embarazos, Baltar sin pedir, ni
'obtener su dimisión. ni pedida su separación del EstdUo Oriental,
(asi me lo hall asegurado cuantos he consultado sobre estu) desert6
de la' Colonia y del Estado Orieutal y ~lcgó á l\lnrtin Garcia á.
presentarse al general Lavalle•.creo que ,CO.l algunns armas y sol
dados tarnbieu desertores que puJo arrastrar. [1] AUí obtuvo

" J

". [1] No pretendo ni' remotamente disculparIo conducta del
general Rivera, respectodel Ircneral Lavalle, y del resto de 'la
emigrncron areentina. Adem"sq"ue' este' J_eio no pérteneeln á.
este Iugnr, el público ha hecho la jaslÍcia debida. ,Pero' cualquie
ra quc fuesen las nberraciones. y faltas de fé del (!cperaJ Rittt.f',
ellas no justifican el proceder de Bnltar, U Il militar que toma
8er·viciohajo una bandera compromete su fé y su ¡botlot'y '10 que
sus .mas ;8ngrftdj)~·deberes preseriben, no Ibnnooll1lrló sinf) ·me..
diando un IOOto .legal rp.edesilagu.el ,contrMü y"de6ap~ece, ..
compromiso, Cualldo.I~~ circuutancias fuesen tales que se hu
'biese negado con repeticion ~u.solicitud, por Jo menos debería pa
ra diseu)pnr-'8U proceder probarqtre"hl bize"y"1""'1'tO p1rde";.'1DlkI'Rr
l08-deK'OS. Otros :gefes como el coronolB. &derico BiI..--eo
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f'''-::"'' m«.naal. &ive.:·,.me~te_'-~ la -.o"""'lUIa
~lidaQ,-y me Jl.izo leo~.QD8r·~e...de~.caJJ1paíi.a

~1.esta1la ea el.;~o .e.,altel ·geDel-al.• Desde nuestra"
.primeraseeaserseaeiones ya DIe manifestd 400tl'3 elge~e.

r.al. Lavalle elmas .profundc resentimieeterYo' 'me babia
propuesto itláicarle uno-de dos .planes: l ..Q~ aameotar el
~i.to .del genera! Lavalle con dos &" tres, .dívisiones
,oriental.s y dejarlo obrar libremente¡ .2~ o designar su
-eiéreito eomo vanguardia y' qge el' general Rivera ·10
apoyase con el suyo pasando el 'UI:ugoay. Vana esperanza!
Moy luego -eonoeí que mi. w&brjo-era·enteramente .inú·ti~,

y"mel.Jimité á disminuir Ia.amargura de su resentimieate,
7 .presentarle los pel igros que el corría si era hatido LCI
'''HIle. Recuerdo que le dij~ ·"General·.$ri el: ejército .IÁ
birtado!" -es destruido, t.e.nd~~ Vd •. encima quiace mil hom
-bree que puede mandar Rosas eontra ~ pais." "No·· me
importa, me contesto que mande, veinte pues, estamos los

e.l mando d~ un escuadron.de Jos que forrnarou el ejército .Liber
tador,

Allí gozó de medí a reputacion encontrádose en las batallas
·del Sauce Graude, Dc.Cristobnl , y Quebrachito..Mas tarde cuan

00 .el.:general Lavallese trasladó.á la Rioja, ya lo vimos separar

·se del '\iército; .para ligarse al comandante Riojano Peñalosa para
hacer con él. en los Llanos la Ig'uerra de partidasal ejército inva-

-;

j~énticas circunstancias, obraron 'de otro modo ·que Baltar, y ·~i·

~ftsaron al servicio argentino fué sin llevar uua nota que. ennegre
ceriaruna, carrera mas brillante que la de ese gf·f~ Bien conoce
móil que él' tachtará de miramientos melindrosos estas reflexiones,
pe,fo,·debe -ber que sin ellas ·IR. carrera mi·titnr vendría .á,. ser unn
cadena vergousosa ele privaciones y perfidias, de rnodo q~ ja
1l1RS ~n estado ni un gobierno, II} una sociednd , ni un gp.neral
podria crrnflltr en lbs que le han jurado depender de él y defen
derlo. H~ dieho 'qne-el eorenel-Baltar no apreeiará esta deliea
daza de sentimieutos eoruceunejene, porque su .educnciou miliear
prenso que no ha sido m.uy esmerada, Ignoro Pon donde ni como
liiw In aprendizaje, en que ('j~r'cito8 1, b.njo· que generales ha set-

...tido.lItH, Parece !,oel que es un mititar" improvi'"tI.oy de pe..
1"lúoi6~..
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Orientnlueeoltambradol'" bati'r~l. 'Dt1merOlOlejél'CitOl
de Bue.II08·· I Aires. Ya n.n habia qne haée, después ele •
esto, y sin embargo semostraba deseoso que ye·'Perma•
neeiese en so eam po•.

Se encontraba en él eon el carácter de eRviado=ael
gobierno de Corrientes don José Isosa, antiguo conocido
mio, que se ocupaba. de otras atencionesmuy diversas de
las diplomáticas. Entre 108 dos se propusieron tantearme
para que levantase el estandarte de la oposieion al gene
ralLavnlle, oposicion que había iniciado el célebre Che
Iabert: Ole negué 'abiertamente diciéndoles que era hom
bre de conciliacion, y que no ccntribuiria á aumentar la
discordia que dividía ya los aliados contra 'Rosas. Ysasa
me preguntó entonces si irrcl á Corrientes á formar UD
nuevo pié de ejército, si el gobierno de la provincia me
llamase al efecto: mi eontestaeion fué, que iria donde pu
diese ser útil á la .eausa,

60r. Desde entonces 110 ,·ulvió " aparecer hasta que meses des

pues se incorporó ni general l\ladrid cuando penetraba en las pro-
vineias de Cuyo. .

No me he propuesto hacer la biografia del coronel Bahar,
.ni poseo los curiosos antecedentes que serian minuciosos para
forolnrJa.Ni aun puedo hablar de lo que pasó en esa campaña,

·por algunas noticias generales y por Jo que dicen. J&S Memorias

y con arreglo á ellas es que haré una cortas observaciones. El
conocimiento posterior que he tenido de este gefe me facilitará no

poco esa ingrata tarea.
El principal talento de Baltar eonsíste en saberse insinuar en

la confianza de algun gefe, ó caudillejo sobre el que se propone

ejercer maso meno. influencia 8e~un la facilidad que le ofrece el
carácter y la capacidad de este. Y a eie comprenderá ..que tratán

dose de UD bombre cándido é ignorante aunque bueno y fiel como
era Peñalosa este influjo se hace omnipotente. Se comprenderá

tambien qne para eonseguirlo s,\be alagar la ambición y demas

pasiones 1 que 00 desdeña adular servilmente á.JIlI personas de la
familia de aquel Ol:IYIlI buenas gracias se ha propuesto. obtener.
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.. ··Ye·.jtabia dejado mi taDlili.eB··BDeaos~Ail'el,·1,lateDj.,

liD embargo sobre mi eoraaon. Mis _dientes deset.s eran
que viniese á reunírseme, yel medio mas apropdsito que
encontraba era de interesar al señor Mandeville, ministro
ihglés enaqueHa capital. Conseguí pu-es al tiempo de re
tirarme para volver á la Colonia, una recomendación del
Presidente Rivera qu" me la otorgó sin dificultad el luis
mo dia de mi partida.

Esta tuvo' lagar el 24: de Mnyo, pero CODIO antes dije,
Riverh quería que aun permaneciese, fuese porque le gus
taba adornar su cuartel general con personages, ó fuese
porque esperaba traerme á sus intereses en la cuestion con
Lavalle. Cuando le dije decididamente que quería regre
sar á la Colonia á esperar mi familia y que no aceptaba su
ofrecimiento de llevarla al Durazno, &á su casa de Monte
video fué hasta visible su mal humor. A.I acompañarme en
despedida se desfogo contra el general LavalJe de quien dijo

Asi tambien consiguió años despues gran influencia en Corrien

tel (1).
Esto esplicará esa Intima union que habia entre él y el coro

nel Peñalosa, el cual no veia sino por 8U8ojos, ni obraba sino por
IUS inspiraciones.

~8ta singular anomalia, agregada á la cousideracion persoaal
que se debía dispensar a un gefe á quien seguiaD individualmente

algunos cientos de hombres, hacia que este gefe teniendo el mon
do de una division, no fuese responsable de sus actos oficiales, y
que estos emanasen menos de 18sórdenes del general en gefe que
de laa iOlilaoaciooes privadas de ua directo!' y amigo.

Si el general Madrid le yeia por imperiosaa circunstancia.
obligado á tolerar un semejllnl&..tado de eoaas, es digno. de eom-

(1) Un amigo mio que eonocia bien 01 coronel Bailar, hablan.
do sobre los sucesos de CorrieD~•. el 4iio 45 y 46: me decías u El
mérito del corouel Baltar CODI~i' en gran parte en saber manejar
intrigas de costurero." No le Va\YR 'creer por esto que sen gulnn
tp; si incensaba i las ~tod8rjDgas-. era por ganarse la' a~i8tnd de
lo. hermanos. ."
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qtle (IrlW~1ftt.~'~'0"1nd"qu'e'uMlSicOllt·.".,··· Ye le eoft~

'tradije-'~' modestmn~", y i'lél se'paraWió_'el\''Dn estato
mediaentre nnlistosoé"mamistoso,y desde ~ee8no
trnt" sino de ocuparme de'mifamilia.

Tres leguas 'untes tl-e llegal' ,. Mercedes me ene8n~

een el coronel D. Bernardino-Baes, quien me·djtf In rioftt.·

eia de un modo vngo que mi familia habia s8'ltdo de Br"~'"

nos AIres: no 'dí créditoá este rumor ·pbtqu"~8peraba

qne hubiese obtenido lieeneia·y por el estado de embnra..
zo en qne estabaMargAritu razon por la cual todds nri'8
eálenlos se fijaban en un tiempo posterior habiendo Ile..
gado 'áMercedes' esa misma tarde, hablé por la noche coti
un 'jeh"en de .Montevideo' quien me 'dijo que el patrón de la.
gol~ta '''Jóven Ittdhtl1~ll'lllabn la misma noticia. ·En el
aeto lo busqué y no fué '~rnó COn mucho trabajo que pude
hallarlo en'el puerto muy avanzada la noehe.' El meeon
firmo la .notieia y me di& tales señas' que -no pude y.a 'du..

pasión, pero si ét:pudoevitarlo.: y' res'titl1ir tn lenal vigo!' á la disci ..

na militar, seria bien digno de CP.tlSIII'll.

No sabernos 'que pensar á este respecto, porque al puso que en
la descripeion de 'la batalla (le) Rc,de(f, del ~Iedio, sulva de toda res

ponsabilidad á Peñalosn, para3nl"gnrla integrnmente á Baltnr, nos

dice pocoantes que pudo evitarlo, pues que se arrepiente de' hahf'r

concedido á este que fuese á Ja ala derecha¡ dejando en cierro mode

8U puesto degefe de estado' mayor,
POC{) nntes tambiennos cuenta que-quiso u! UegRr á }lendo7.ft,·

mandar-á PeñalosaáIibertar' ,k;!tprisionero8 dbl' Retamo, á lo que
Be opuso Baltar, sin que nos. d~f:i aquel tenia parte en esta oega...

tiva•. 'Otro tanto sucede cuando-mande á I'OS· mismos gefcs- en per

seeueion deBenavidea. Baltar;' retard~ la sal idu de mas de ulla
noche. Baltarhiso la perseeucion con flojedad y se l"-etiró ante'.
de ·t¡enlp~ &a. ,Sin que se nos diga pOl·que se le permitió irdejnn

do 8U puesto en el ejército. y dándonos motivo de sospechas qse

Peóalos8 era un autómata' sin juicio ni voluntad ¡.topia..

I~ea esto como fuere, la irritacio~ del general ~Iau~id' contr·&.
Baltar~era DlUY justa, yla creiftmOs tan natural qUB l'!peramoa.q.tw



dailo. A,ñadia que' Margal-ita había salido.de su cuidadu
pocas horas después de haber llegado á 'la Colonia, Fi~

gafe. cualquiera mi impaeiencia por. bolar allá, al mismo
tiempo que la satisfacción de qué me serviría t.an plansi
hle acontecimiento. Mas antes quieruhacer referencia
de los ineidentes originales. que sirven para mostrajsel es..·
pí~ita de aquel tiempo.

Habian corrido ya mas de 40 dias del triunfo de D,
Cristóbal, y ejército de Echagüe no solo no había desapa
reeido sino que cubría le" capital y hacia frente al del. ge..
neral Lavalle. Los ánimos volvían á ese estado de peno
sa espectativa y las opiniones ernpeaaban á divagar ~a

proporcion á las brillantes esperanzas fine antes s: ,ha'"
bian eoncebido. Los primeros con quienes me VI, me pre
guntaron mi D10do de pensar, y les dije que en mi opinion
era precisa una segunda batalla no habiendo sido decisiva
la primera, ó cosa parecida ~ al muy -poco rato .se me pre-.:

cualquier encuentro que tuviesen despues de la acción del 24, podia

traer esplicaciones violentas y hasta consecuencias desagrada

bles (1).
Nuestro temor fué vana; pues contra todo 1<;> que podia conje

turarse la entrevista que tUYO lugar al dia siguiente á. la noche eu
Vip~l1atadende recién logró nlcanaur al gefe de B" }I., fué tau pnt\.

cífica como, si nada hubiese preeidido, El coronel Baltar que segun

parece se haliia propuesto disputar el premio de la agilidad volvió á
tomar In delantera, y.solo volvio á ser alcanzado el 27.

Aun entonces siempre firme en su propósito de obtener el pre

mio de la eArrern; se ofreció á Uevar ni gobierno de, Chile el aviso

de la derrota. Generalmente es tina prueba de distincion la elec

cion de un oficial para que Ilcre el parte de victoria: estaba reser

vado al coronel Baltal; gefe de estado 111n)'01· del ejército ambicionar

(1) Se puede aplicar aquello, de
Calose el chn po
l{equirio la espada
1\1 írole ni soslayo
Fuése ..... y nn hubo luulu,

"'. IIJ.
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~llt(.'· la aeqo¡3 r.4cl coronel ~.,J()8é. Mar:~1:,~AeJ.a, que per
tenece á,la1clasc media, y con los ademuuea.g tano de re ...
convencion, me rrJguJ.tó. si era aquello lo que habiu dicho.
S.obte:.~ni respuesta afirmativa sacó una carta de su ma
rido,pa,ra,eonYenc~rmede lo contrario, en la eual despu.c,
de nlgjJDos chistes insí'l'iJos, y detalles vulgares.coneluia
que la situación de Echagüe era la misma que el.~eneral

Lavalle habia tenido vanee años antes en Jos ··Tapiales.
(lí con calmay hasta con risa este brote de entusiasmo,
y..despues de algunas esplicncioaes quedamos al parecer.
rt:lCoQ~iJlllclos.. Sin embargo el sirvió á probarse .que ,.~l

espiritn de facción .aun cuando invoca la libertad, tirani
zaii~. pensarlohasta 1as opiniones. .Despues tendremos
qcasion .de couíínnar esto zuismo, advirtiendo. ahora que
elpaso q~e. .daba esta pobre muger, no era, aislado sino j

acordado y;):psR~lt() por sus mas conspicuos .amigcs, y que
el fin era tornar alguos puntos que pudiesen interpretarse

1.\ k.o1!.ra de ser el men.sr..gero d,e ,~n desastre á que babia contribuí

~.p t~ll eficn~mcutc.· Hay algunas personas que en ciertas ocnsie

lV~S nada ven, Hada calculan sino las impresiones del momento,

no .es dificil adivinar las que entonces gravitarjan sobre el ánimo del
coronel.

. Nada nos dicen las memorias sobre l~s'eensecueneias que pu ..
do. tener en Chile, su desavenencia con. el coronel .Baltar ó.seaJa

reprobadaconducta de este gefe, Porlomismo no se que crédito

merezca lo que me dijo en Montevideo euaudo mandando yo el ejér

cito de dicha plaza, se me pre~e.uto, trutando de cerciorarse sobre los

cargos que se lo hacían relativamente áIa accion del 24 de sep
siembre.

En nada menos pensaba yo que eo tomar .informaciones aes
te respecto pues que mis actuales ocupaciones DIe alejaban de esos
asuntos. Sin embargo, Bultar se empeñó-en sincerarse y reeuer
do muy distintamente que dijo..

Que Juego 'que llegaron :í Chile ocurrió á lu-Cemision Argen

tina para que tomando informe sobre ]0 sucedido en- In batalla

juzgase y. fallase en justicia. Que efectivamente, esta se eonsl"
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de9fnvornb)ement~'al; '(ljértito del' gene~I':LR,v'f1Je" 'p3,1(

lftailt.ar un caramillo. ~r~ '"IL',,~

En los pril1t~roS'"diRs de Junio llegoé!ií'm!CoJonia'y en~

contré mi familia con el aumento de un'l\ijo:~qt1ehabia d~

do tÍ luz Marga'rita dos horas después desu desembarque,
Pudo clasificarse este acontecimiento de prodigioso : He
aquí como sucedió.

El deseo de reunirseme hizo que apresurase sus di
ligencias en Buenos Arres para obtener, pasaporte, v lo
consiguió' por la irrterposieion del Sr. Mandevillc quien á
demás de los esfuerzos -de su propia voluntad- haUó,el' es~
pedíente de 'protejer r á Margaribt come ;·hi.ia que ~ra:'de

ingies. No contento con faeilitarle 811salida leproporeio
BÓ pasage en el bergantín ingles.de guerrav Camaleen" que
la 'trajo con mis hijos, mi hermana-y suegra Rosario y do..
méstieos á ,Mantevideo. Margarita no quiso allí detenerse
y después de ocho dia,s se embarcd para la Colonia: en un

tuyó en una especie de tribunal ante el-cual -hicieron. "el general

'Madrid y él sus alegatos después de seguidos algunos erros trá
mites que despaeade uua madura deliberación, Ja Comisión Al"·
gentiua' le absolvió declarándolo inculpuble.

Como nada dice de esto el p;encral ~Iadrid en sus Memorial;
como el general Desa á quien 'me acuerdo 'que pregunté alguna

vez vsobre' esto me dijo que nada parecido había ocurrido, estoy

,inclinado á creer que fué 111\8 invenciou de Balear para captarse

m,i estimacion, JO" que en esa época' le convenia .mucho, El'tiem-'

pouclarará el negocio y el público y lapostcridnd juzgaran. -

Documento .l'¡úm. 'l.

'Señor General D. José l\lariC\ Paz.

Cuartel Geueral en Salta, Octubre 3' de 1"841,
'Mi querido eltligo- .

Llegó á manos del gobierno de Salta la correspondencia d~l

EXIDO. Sr. Ferré y de V. para "e1 general Mélc:ri"{f desde (.) 29 de
Julio hasta el 12 de ,..\g~sto conducidn por -Colompoton, fa' cual

.el' go"ierno de 'Salta mé ha presentado 'ahiertu el mi llegada tÍ. esta
espita] hoce tres dias. ' Lll hs relilitid() yn al GenerulMndrid que
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baque rneroatlté.'- Leetbrhó un reeio temperal, baio cuya
impulsion-llegaron á la Colonia en In tarde del·N .de Ma
yo. - Era- imposible desembarcar porque las violencias de
las olAS no permitían -sostenerse las embarcaeiones meno

res, y el buq ue estaba tan atrabaneado de pasajeros y carga
que era penosísimo es-tar en él: 9~adase á esto que 1ft
fuerza del temporal no permitía cocinar, y que la Iluvja
babia obligado á todos ii acogerse á la cámara ó bodega.

En esta situaeion tremenda anocheció, mas -p.roviden
cialmente cahnó el viento á la inedia noche y se tranqui
lizaron lo bastante las aguas para que pudiesen navegar
}lUqllfs menores y de consiguiente desembarcar. Cafii1\1
mismo tiempo Jsentia dolores Margarita de-modo que pudo'
prepararse lo preciso para-que saltará á tieera con sus h ¡.
jO$SU miuire y dos eriadas, pero sin eqnipage ni mas ropa
que 10 encapillado. Por fortuna residía allí mi hermano
y pudo dirigirse á su casa corno lo habria hecho á la soya

ocupa actualmente con su ejército 101 provincias de Cuyo, y si
misecupaoisees me permiten concluiré hoy esta carta eou In tfí-

• .tension que deseo, mnrchará mnñana por la misma via~

Todo lo que concierne ft.l buen éxito, y regularídad, de la
correspondencia por el Chaco es del resorte del gdbierno de Salta

.y por tanto me eximo de hablar á V. de esp asegurándole que
prestaré también á ese objeto [ni 'mas deeidida eooperacion,

En In correspondencia del gene-."ul Madrid ~ que conteste,
no debió darle una idea exacta del estado dé J3"guerra en h, pro
vincia de In Rioja en aquella época, porque él mismo no la tenia
pues á la sazón se. hallaba In provincia de Catamarca por una

división del ejército enemigo, y nos era nnposible la comun.cn

cion con Tucuman, por el-poniente de entamaren, -porque esta

es precisamente lu pnrte del territorio ele dicha provineia que nos
es contraria-i-Cuund o lo guerra de la, Rioja á que me refiero, una

cosa ya rosada y no debiendo ocuparnos en cosas personales, ln:e
limitaré fl decir á Vd. que :~lJí se estrellaron y debilitaron todus las

fuerzas que el tirano- tenia eu las provincias del w.terioa·, comban..

da, unicamcnte por el poder de la opiniou de aquel puebluvuleroso
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propia antes ne las cuatro de la m1lñani.l y son la mé'yor
felicidad me habia dado un hijo mas, que se llumd Andres
y que luego 1l1urid' allímismo de edad de cinco meses,

Lo singular es que luego que hubo desembarcado re
comenzó el viento con Jnayor violencia y que duró dos
dias consecutivos durante los cuales nadie pudo venir á
tierra. La señora. doña Benita de Linch qlle era tum
bien del número de los pasageros cuando desembarcd
no pudo hacerlo por sus pies sin embargo que su salud
era perfecta y filas Ó menos sufrieron otro tanto los otros
viajeros. .Es pues UJuy probable que sin la providencial
iuterrupeion' del uracan, Margarita hubiera tenido ·qne
parir á bordo y que el parto hubiese traido fatales resul
tase Ai:adase á esto su pudorosa delicadeza, o BU genial
vergüenza, Sl1 castidad, y se convendrá en que su situa
cion era peligrosisimu, y cuando fué preciso casi un rni
lagro para salir felizmente de ella.

ayudado por los débiles restos que el nulo y desgrnoiado coronel
Vilela pudo salvar en San Culu donde rué sorprendido por Pache

ca, en camisay calzoncillos. Esa preciosa celumna In halriu yu
destinado á ocupar las provincias deo Cuyo, donde á la SélZOIl el

Fraile Aldao·, no podia oponerte sino 800 ó 1000 hombres.

Alentado el Fraile con esta victoria, y con la extension de ,Fa
revolucion de l\lendoza que Vilela iba á protege.', reunió en Cuyo

una fuerza aprozimnda á 2,000 hombres, y reforzada por una
fuerza de Bueno' Aires hasta el número de a,500 de las tres armas, .

invadió la Rioja. Estaho yo en Catamarca, dudando si salvarla

de la enf;rmedad que mis trahajos y mis penas me'hnbinn atruido ,

y esperando al mismo tiempo el resultado de una invasion CIU8 con

sentí á instancias d;1 general l\ládrid que ejecutaba el coronel
Acha desde el territorio de Córdoba sobre Santiago con un escua
dron tucumano, y la preciosa legion Avalos que estaha intacta,
Esta bella columna á que se agrego poco despues el coronel ~aJas,

con un escuudron porteño que yo le Ilftbia dado y 200 cordobeses,
In mayor parte de la frontera del Tio, tuvo que pasar ráJJidumen~

por el territorio de Santiago,y que dejar á 'I'ucuman por ladefeceion



¡ y quien jleUAArlrt que ocho 'nfios después de su par
to feliz, que tu \'0 lugar en medio d·e los recursos y.corno
didndesval lado do mí!" La :providcnoia qne quiso hasta en
tonces tan visiblemente preservarla lo dispuso ahora de
otro' modo, privándome denna compañera fiel y querida.
Respetemos sus inescrutables juicios pidiéndole nos dé
valor y' resigna"cion pata sobrellevar las contrariedades de
nuestra misma existencia.

Apenas se Ievant d Margnrita de la eama dejé la casa
de mi hermano y ocupéuna parte de In que se decin co
mundnnciu. Esta es nnu gl'ílÍl casa-del tostado que tiene
varias -divisiones de modo qoe puedenhahitarse separada
mente pOl" familias distintas..En la que' se me cedió 1l0S aco
modarnos-con la-mayor .ineomodidad, y. élllB fué preciso
·bacer algnnos .gastos 'para .relrabrlitarlos. Sin embargo

'110 pude conseguir otra' ~mejor=y rué ,:pteciso .contentarse,
Llegado que hubo Margarita:.o.:'Mon'tevideo uno de

ti-el traidor' BttI'\tuJomé Ramirez qunnrrastró. -los - 200 correntinos

que estan'nttf)'rÍ'f'C'OIl'Echn'güe teg'on.' ViL'dice ron su carta del 29

de J'll'lí().

Llamado entonces por el generfrl Brizuela pUI"a dcf(~nder la

Riojn me arrastré állá, y reuní los débiles restos de San Culn, que

apellas Ilegnbaná, 5QO .hornbres, .': '_ I 1 .: 1;,

No dudo qne la historia de esta guerrn espantosa haráune men

eion pnrticulnr de esa cnmpañn ·de la Rioja, donde, era·hecesario

contener los esfuerzos-delenemigo t;infll'mns, sin4Ainero sin recurso

algllnopara dar tiemponl gellel"ull\ludrid á qu.c reuniese y or~nnL

znse todo el poder milita r de las provincias del norte. que estaban

hasta entonces dormidas, aterradas con 'Ia der~otn del Quebracho, y
cstrañauas porel traidor Otero. Si el enemigo hubiese destacado en

touces por Snntiago una .colum na de 1,500 hombres todo hubiera

-sido concluido. '

El fraile .A.ldno al llegar á laciudnd de la Rioja, destacó sobre

Catamal"ca una columna efe 1',000 hombres nj ndndu por el caudillo

Balboa deaquella provincia, arrojó nuestras autoridades á Tucu
mftn r eolocó , Bnlhouen .la 'prímer:a ·mngif#trnturn. Pero aleuta-



811~ primeros cuidados fué instruir de. 8~ salida de Buenos
Aires y ~I efecto rc~iti() sus.cartas á'la ·Colonia, mi her
mano me las ~irigió. con otras .al ¡,~~art~I general deRi
vera donde ú I~l sazonme encontraba, .mascunndo Ilegau..
do ya 119 estaba yo allí habiéndome .desencontrudo en ~~

camino. ~J.paquete f~lé,á n!éH~OS delgeneral Rivera quien
D~ bj~~. escrúpulo en ¡'lnpoD~rs.e.·,d~ su contenido. Me lo
devolvio á la Colonia mal cerrado, .pero. (".00. substruccion
de una carta de Margarita en;q.ll~ medecia que me traia un
encargue del ministro Arana. Nadie ni ,el mismo Rivera
podia sospechar de mis sentimientos,.'pero r.reyó. que aque
Iln. carta podra servirle para sus .intrigus yla guardó. ne
gando por supuesto la substracción. ·Xo ni hice caso de
la carta ni la quise reclamar, burlándome '(1~ semejantes mi
serias.. Ya antes ñabia .sido violadu esamisma .eorrespoa
dencia en Mercedes en-casa del comandante Cano, quien
me dijo ,que la .habia abierto por equivocacion: no tengo

dos Jos riojanos con nuestras muuiobrns, y con la ejecucj.oJl de algu

nos de los ll1nu:nern.bJes traidores .que nos rodeabau, empezaron á
defenderse, y conseguí con algunas dificultades mi primer objeto,

que fué el quitar al fraile los Llanos que crr-ia Y~l conquistados, y ~~.
blebarle los departamentos del poniente, cortando asi su comunica

cion con Cuyo y haciendo d ificultosisimn la de Córdoba. Pocos

dins después couocicndo el fraile su irn potencia pEtra dominar la.

Rioja, se retiró al Valle Fcrlil y solicitó refuerzos ~e Oribe, que ha

bia qnedado e n <¡;rooha er(;Jcnuo q.ue el fraile seria suficiente rar~

ahogar la reVOIUCHJlI. Oribe y Pacheco vinieron en' efecto en npoyo

del fraile ~~n un refuerzo considerable, y divididos entonces en tres

CO]U1UU8.S, cada una de ellas Olas fuerte que todas nuestrus fuerzas

reunidas, poseyeron la Rioja , peru \10 el coruzon de los riojanos,

ResignAdos estos á. soportar el yurro mientras él fuese soste'nido

por Ull ejército tao r,,;·nlidahle,. el ge·ne;al Brizuela y yó que estuba

mos en TarnatillH y Chilecito con .800 hombres de cabnller-ia y 200

infantes, d ebieudo ser inurediutamenta atncndos por una fuerzo ene

miga que no podíamos resistir-, debíamos . maniobrar sobre 'los de-. .

pdrtQmCn~o~' de Arauco y Delen para buscar el contacto del general
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duda que Jos argentinos emigrados fueron .cdmpliccs sino
Jos principales actores de esta prcvaricacion, y aun es pro

hable que de allí fué remitida directamente á Rjvenl." C~

1110 esta carta perdida ha de hacer dCSPUl"S su papel, bue
no es tenerla pre~('ntc.

El encargue del ministro Arana era efectivo,pues al
tiempo de despedirse Margarita de Sil familia con quien la
mia conservó siempre relaciones amistosas, le dijo:-·'Prc"
"venga Vd. al Sr. general Paz, que se conserve tranquilo sin
"mezclarse en la guerra q~e se hace y que va á encenderse
"mas, y que el gobierno lo investirá de una mision diplo
"lnática cerca de un gobierno estrangero, idéntica á la que
"tiene el general Alvear: que no le exige mas, sino que D9

"tome las armas." Este era pues el encargue que motivo
la carta que metió bien poco ruido á peear del empeño que
se tuvo en hacerlo.. Pienso que hasta mis enemigos han

hecho justicia á la lealtad de mi carácter.

Mndrid que á In snzon debía estar en marcha sobre Catamarcn, con

. 2,000 hombres de las tres armas que había podido regularizar, des...

pues de habe"r arrojado de esta provincia ul Traidor Otero, Con

voqué al general Brizuela y á todos los gefes principales á una jun

ta de guerra, y tanto este gefe curno todos los demasadopturon con

entusiasmo las operaciones que las propuse; pero dos dias antes de

marchar el general Brizuela desistió, pero desistió con sí utomas

nlarmnntes, dando órdenes secretas á los gefes riojanos, poniendo

UIl gran -cuidado en ocultarme sus miras, 1 romtcndo asi la her

mandad y harmonía en que habiamos estado hasta entonces. Yo

no hubiera dudado un momento en juzga.' al general Brizuela sino

hubiera estado perfectamente seguro de su honradez, y decidida

lealtad, por la causa de la libertad. Habia tal vez entre nosotros

algun Chelnvert que estravió con pérfidas sujestiones el juiciosen

eillo de aquel gefe benemérito y desgraciado. Apurado el generut

Brizuela por mis representaciones y urgencias no teniendo .vu na

da racional que eontestnrme en APOYO de sus nuevas ideas cometió

todavia otro error, cons.ec~cnciafatal del primero, y fué el de ~nga

rHu·nle persuadiéndome cuando yo me ponía eu marcha hácia los san-



.... 185
'.A lospocos días de mi regreso IÍ la Colonia se dejó sen

-tir un gran movimiento entre Jos argentinos emigradost 4

dirigido á persuadirme que fuese al ejército Libertador ú.
prestar mis servicios. El Dr. Alsina había regresado y me
habia traído carta del general Lavnlle en que me decía que
.fllese tí. ocuparlln puesto digno dtJ mí (1).. El mismo AIsina

. no habiéndome encontrado en In Colonia 'me dejó carta es
erita, y de l\lontevideo repitió urgiéndorne en el mismo sen
tido. Otros muchos haeian otro tanto, y los argentinos de
13 Colonia no me dejaban tespitar para persuadirme lo mis
mo. Parecía una conjuracion contra mi quietud, prC)ve.:.
niente de un convencimiento universal, de la converyencia

(1 ) • Esta carta y otras muchas que hacen juego con estas me
morías deben estar entre-mis papeles, que tengo poquísima gana de
ojear. Si mi hijo después quisiese tomarse el trabajo de buscarlas y
darles el lugar conveniente puede hacerlo. Yo que no tengo ni la
práctica, ni Jo. costumbre de audar entre legajos, mal podía desem-
peñurrne. "

ees cabeza del departamento de Araucl), que él me seguiría con una

distancia de doce horas que necesitabn cuando menos para arreglar

8U3 asuntos personales. Pero en el lugar de Pituil 16 leguas del

punto de partida, en vez de ver llegar la columna del general Bri

zuela, se me i1lc~lrporó el coronel Yanson ex -gobernad or de Sa n

Juan, que me reveló la tenacidad con que el general Briznela ha

bia abrazado las ideas opuestas ni plan acordado en la junta de

gllerra, y que su resolución era retirurse á Vinchinn lugar horroro

so por el clima y la absoluta escasez de todo lo que puede hacer su

portuble la villa. Peto todavía comenó el error de demorarse ~ei~

dias en Sañdgasta pequeño lugar del tránsito para Vinehina donde

el fraile se le presentó de improviso con úna columna que el general

Brizuela no podría resistir. Los Ri;)janos sin dejar de ser fictc~
6. la causa de la Liberted.estoban ya muy descontentos de SU3 f:{C-

. fes, y aun sospechabuu de BU lealtad y pntriotismo, por, motivos que

no es del caso referir, creyéndose tal vez tra~cionados por el gene

ral Brizuela, se desbundaron á pre senéia del enemigo-y un mayor

Asi~ y dos ó tres soldndos asesinaron á aquel benemérito y desgra

ciado gefe, sin cuya cooperncion lus (l'"OViUCIBS del norte no hubic-
1'. 11f. .:~·t
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de mi presencia en aquel teatro: luego verretílosla eansa de
• esta agitaeion. " "

"El28 <le Junio fohdeó en el puerto un eoovoyde mas
de veinte velas, custodiado por el. bergantín Pereint 'arma
do y tripulado por marinos fruneeses-en el venia el Dr. D.
Julián Segundo de Agüero, quien de abordo me escribid
para decirme, que ninguna otra oeasion podía presentarse.
mas ápropósito para que me trasladase alejéreito Liberta
dor, y que sino la aprovechaba seria eostoso y tardio eneoo-·
trarla después. Me remitía tambien una letra de 500 pesos
de Montevideo 'para que dejase á mi familia. Era indudahle
que np podía presentarse oeasion mas oportuna; y la acep
té 'sin poder discernir el motivo de la prisa que me daban
de todas partes, si se exceptuaba Margarita que se oponía

con todas las fuerzas de su alma y toda la elocuencia d~ su
cariño. Ella misma no podia esplicarse el motivo de su
oposición, pero el instinto de muger te hacia sentir que' no

run alzado el estandarte de la rcvolucion contra el tirano de la re ...

pública. No es pues el bravo y patrióta coronel Peñalosa [alias el

Chncho) el asesino del general Brizuela-Aquel gefe tan valiente

C01l10 popular de la Rioja se halla huyen el ejército del genera 1

Mudrid al freate de su numerosa columna de Ilanistas,

~le reurrí con el g"egeral Madrid enCatamarca. La eolumna
de Lagos y Maza que ocupaba la capital de esta provincia se babia

retirado á Santingo. Alli supimos que Oribe y Pacheco con todas

las fuerzas que habian reforzado al Fra ile marchaban en retirada

para Córdoba, quedando solo Aldao en la Rioja con las tropas de
Cuyo que ascendian á. 1,600 hombres. Confieso á Vd. que la inau

dita retirada de Oribe y Pacheco de la Rioja no la pude concebir,

lino COIllO efecto de la ocupación de Entre Rios por el ejército COD

vinado de Corrientes y el Estado Oriental. Por otra pnrte las pro

vincias del norte no podían ya sostener al ejército del general M~'·

drid, y le aconsejé en consecuencia qne uno de nosotros mar

chase inmediatamente ~ohre la Rioja, restableciese 1:- revoJu

cion en esa provincia que gerlninaba desde la retirada de Oti

be y Pacheco, y continuase impávida y rápidamente sobre las
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entrasapor mucho el apreeio y la amistad en las calero
las persuasiones que se me hacían. Almenas los inicia
dGsen los altos misterios nevaban objetos bien diferentes.

Mucho tuve que luchar para vencer la resistencia (le
mi esposa; si puede llamarse vencimiento una forzada con
formidad. Es -este el único punto en que durante su vida
me' m;mifestóona tenaz oposieion, y tanto mas fundada
enante que al aceptar mi proposición de matrimonio alga
nos años antes me había exigido la promesa de renunciar
una carrera que había envuelto en desgracias toda la fami
lia. Todo lo desoi para correr Dllevos peligros y hacer al
go'DOS mas ingratos.

El 20 de Junio me embarqué dejando mi familia ane
gada en llanto, El bergantín Pereira me recibid á su ~or

do, en el que viajaba tambien el Dr. Agüero. Antes dede
cir algunas palabras sobre este misterioso y grave persona-

provincias de Cuyo sin hacer caso del Fraile que ocupaba enton
ces los departamentos del poniente y nos separaban de el desiertos
intransitables; y el otro de los dos quedase en Tucuman para de
fender nuestra base. con las milicias del Payo de las tentativas de
Ibarra ayudado por la columna de Lagos y Maza. El bravo y vir
tuoso general Madrid adoptó el consejo con entusiasmo, y dej ó ~

mi eleccion el ir á Cuyo con el ejército ó quedarme en estas pro
vincias. Creí que hubiera sido una vileza defraudar al general
Madrid de la gloria que ie esperaba, y no corresponder su virtud
con otra, y le aconsegé que marchase sohre Cuyo que yo quedaria
en Tucuman. Así se efectuó al instante ...

ApenDS los primeros descubridores del general Madrid pisa

ron el territorio 'de la Rioja toda ella. se incendió con In rapidez de
la pólvora, y la insurrecciou contra el enemigo preced ia 20 leguas
á nuestro ejército. El general l\'1adrid pues, en vez de encontrar
obstáculos en' la Rioja recibió en su tránsito un considerabljsrefuer
zo y Jos limitados recursos que la horrible devastnciou de aquel psis
podia ofrecer. - .

El enemigo no comprendió ~I {,ltjcLo de su ejército alucináu-
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ge, me ocuparé de la causa que tuvieron 101 argent.inos emí,
grados para clamar que fuese al ejército.

D. Pedro Ferre gobernador de Corrientes" ademas de
algunos motivos de discordancia con Lavalle,· habia.~re
sentado el proyecto de hacer pasar .al ejército. á la .baa.4a
derecha del Paraná sin qQe hubiese terminado la guerra eQ

Entre-Ríos. Con este objeto se había trasladado en per
sena hasta fre~~e de la Bajada por el río, y había preveni
al almirante frances que no auxiliase con sos buques el pa...
sage sin su espreso consentimiento. Tranquilo con las se""
guridades del almirante, regreso á Corrientes pero siempre
dispuesto á disminuir la influencia de Lavalle que se apo
yaba en UD partido numeroso de la misma provincia. Es
ta adernas babia quedado desarmada é indefensa después
que se había movido el ejército, y no era estraño queqnisie
se organizar alguna: fuerza que sirviese de cuerpo de re
serva.

dose c0!l la idea de que estando el Fraile en el poniente de la
Rioja, el general l\'ladr~d no podia avanzar sobre Cuyo sin libertar
completamente aquella provincia. Pero nuestro ejército continua

sobre Cuyo como se había acordado, y.cuando sus marchas descu

brieron nI enemigo su plan, ya el generalMadrid estaba 40 leguas

o delante del Fraile por el camino ele los llanos que llaman de arriba,

El Eraile tornó la resolución mas torpe'! Reunió todas sus fuerzas

y se dirigió á San Juno, cuando In vanguardia del general Madrid,

compuesta de 600 hombrés á las órdenenes del coronel Acha es
taba dueña de aquella ciudad hacía algunos dias, Acha tuvo la

audacia de marchar á esperar ni Fraile, á. la salida de In travesía,
yel ejército de aquel caudillo fué hecho pedazos como lo manifies

ta el parte del general Madrid cuya eopia Je incluyo. Dos días

despees de recibir el parte de este suceso llegaron á mi cuartel ge

neral dos desertores tucumanos del ejército del ~eneral l\ladrid,
Jos que4Pne dieron pormenores de (lue el generol Madrid no podría
descender en aquellos mementos. Por Ja relaciou de estos deser

ores supe que la causa ele In derrota del Fraile Aldao por \l11~

fuerza tan desigual en número, fué q~c toda la illfa~l~~j'¡U Ú{~ aque l



-lSO-
. /

Sea con alguno de estos fines,' sea OOR' todos á lavez,
resolvió invitarme á pasar á Corrientes y'dest~cóul coman
daote D. ManDel Diaz -eon .eomunicaciones y encargo de
persuadirme y de proporcionarme el viage: yo nada de es·'
to sabia, pere no ha faltado quien me asegure'que llegó pri
mero á noticia de la comisión argentina por un estraordi..

nario que hizo desde Corrientes el Dr. 'I'hornson su activo
asenté en aquella provincia: concertadas .las fechas, me in-o ,
elino á creer que la eomision tu vo antecedentes de mi con-
ferencia con el enviado Isasa en el cuartel general de San
José y si es así, no tengo duda que quien pasó estos conoci
mientos [que por otra parte nada tenían de reservados] fué
D. Pascual Costa, viejo intrigante, agente de todos los par
tidos sin escloir el de Rosas, ligado con Rivera por espe
culaciones fraudulentas, y con los emigrados argentinos
enemigos de Rivera por intereses de otra naturaleza. Si ello
fué así, es indudable que las confianzas de Costa no podían I

caudillo que ascendía á 500 hombres pasó á. Jas filas de Acha, y
que este solo hecho empezo la derrota del resto del ejército del

Fraile que completó Achu con una carga. El <) gobernndor de la

Rioja coronel Bustamante al transmitir el parte del general Madrid,
confirma que el Fraile Aldao con 5 hombres S8 habia reunido nI
coronel Flores, gefe porteño qne se hallaba con UD escundron en
la frontera de Córdoba en observncion de los Llanos.

Volveré ahora á los sucesos que simultáneamento ocurrian en
las provincias del norte.

A mi llegada á 'l.'uculnan don.te hice venir como 500 hombres
que habia t'llido de la Rioja, el Sr. gobernador Avellaneda hubia

marchado con 1,000 tucumanos de' la milicia de campaña á atacar
la montonera de la frontera de Salta', que al mando de Saravia, Lu
gones y otros caudillo, despreciables, y" compuesta en su mayor
parte de santiagueños, acababa de derrotar á los coroneles l\lattlti

y Gaola que con pequeñas fuerzas se hallaban guardando d"os pun
tos distintos de In frontera. El pusilámine gobernador de Salta
babia escrito al de 'I'ucurnan cou todus las muestras dnl terror que

hlJw cometer tan graves faltus, que sino venia en su auxilio gu-
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dañar ni ámireputaejooDiá,nii lcaltad~perQ,,~raDmas que
suficientes para alarmar á ciertas gentes: que temían que mi
nueva pcsicioucoutrahalanceasela del general Lavalle. Se
propusieron pues, estorbar ppr entonces mi vieg.".4. ~or
rientes, y corno el me410mas espeditivo me propusie.tWil!~1
~lel ejército.

Cuando el comandante Diaz llegó por el.Uruguay' la
boca del Guasú, supo en el buque frances alli estacionado
que yo había pasado en el convoy para Puntagorda, cerea
de la cual estaba el ejército libertador, y perdiendo la es
peranza de darme alcance, regresó á Corrientes sin dejar de
hacer diligencia para. que las comunicaciones de que era
portador llegasen á mi poder, Hé aquí lo qlle practicó.

_ Al· pasar de regreso l)Ql~ el Arroyo de la China se las
.remitió al general; Nuñea que ocupaba ese departamento
llara que me.las hiciese pasar. al ejército, lo que nunca se
verefíco, no siendo sino después de mas de un año que las

nando momentos, las provincias de Salta y Jujuy se perdían. Los
sucesos han manifestado despues que ese terror solo era uncido del
miedo vergonzoso del gobierno de Salta presidido entonces por el
virtuoso patriota D. Gaspar Lopez que delegó posteriormente en el
coronel DvDionisie Poch, de cuya renuncia ha procedido el nom

bramiento del actual gobc."oador D. MaJiano Benitez, Yo d-ejémi
columna en Tucuman y seguí para la frontera de Salta con una
pequeña escolta en pos de la columna del Sr. Avelhmeda á cuya
presencia la montonera de Saravia desapareció oenhándose en las

soledades impunes de &lllti"g~ La provincia de Salta que hnbia
estado en paz muchos años, se babia pronunciado contra Rosas aia

prepararse para In guerra. No había un solo hombre que cose

ciera un punto de reunion, ni 5U gefe, ni su eapitan, ni habia gefe
alguno que supiera sus soldados. El gobierno no tenia vigor ni
para castigar con una simple reeonvencion delitos pelítieos,: por los

cuales Rosas. extermina' .familias enteras. Ea tal estado una pro
vincia tan fuerte corno la.de Salta no podia sosteoerse, sino exis

tiendo dentro de su territorio 'una fuerza .estraña que la provincia

de Tucumau necesitaba en su p,r,opi" frQutera. Vine pues á e\la
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recibí· del modo -mas estraordinario que -poede imaginarse.
Derrotado'Eehagiie e.Caagl1Ilsú· me apoderé de sus pape
les, y es entre ellos-que las encontré: .intetrogndo Nnñez
me babia dicho que' el me las babia mandado yque en el
eamino fueren istereeptadas, pero lo m-as cierto es que se
las guardó sin saber por qué ~ni para qué, y que las perdió
en la célebre derrota del A.rroyo del Animal donde fué ba-
tido. · .

El 29 por la tardefondeamos en Martin Garcia donde
paramos dos dias para trasbordar víveres y otros artículos
de que era conductor el Pereira para 'otros buquesestacio...
nadosr el mismo debía quedar alh,.:y seguir el convoy el
bergantín goleta San'Martin t al cual pasamos.el Dr. Agüero
y yó: Inego estreehamoarelaciones 'con el oficinlqne ·10
mandaba [Mr. Simón] y dos jóvenes: mas SU8~ subalternos.
Sobre todo, el Dr. Agüero fraternizaba con éstos, descen
diendo de la altura de su edad .y. posición 'para ponerse al

capital acompañado del ·Sr.- ·A·y-eilanedn para aconsejar ·8') gobierno,
y ayudarle á despertar .el espfritu nacional de los salteños, y orga
nizar las miliciasde la campaña para que la provincia de Salta pu
diera bastarse a si misma, pero á 108 dos dias de estar en esta ciu

dad supe que un ejército enemigede las-tres annas oeupaba -el Rio
Hondo frontera de Tu-cunHln á· veinte. y:tu'ftlfal leguas .de .aquella
ciudad. Oribe en su retirada dela Riejealsaber que nuestroejér
cito se dirigía sobre aquella provincia, ·dió vuelta -sobre Santiago,

agrego la calumna de Garzón que se hallaba en marcha, se reunin

en Loreto con Lagos y Maza, y vino al Rio Hondo donde se le in
corporó ul?a fuerza de 1,000 santiaguefiosaproximadarnente,'..Esoo
ejército constaba de 600 infantes, 6 piezas de- campaña; 1,200 hom
bres de caballeria porteña y los santiagueños referidos, A pocas

horas de recibir los p!lrtes·que comunicaban estos noticias, hic~ 'Yo

18l" al S.r. Avellaneda para qll~ regresase á Tucumau con la co
lumna que había traido á la frontera de Salta, y yo seguí detras de
él con cuatro horas de distancia.

El Sr. A~Uaneda al ausentarse de TUCUDa8u había delegado
el mando á un tal Ferreira anti~o gefe de Heredia, Es'te unidor



ulcnnce de sas juveniles entretenimientos y 108 trataba eon
una confianza que no lo habia heche ni con" mucho con el
eapitnn del Pereira que era un hombre de mas respeto por
su edad y graduacion... 'Luego advertí que este. era ·muy
afecto al almirante Dnpotet, y esta era la razon de la anti...
patí que por el sentía el Dr. Agüero.

Seguirnos nuestro viage subiendo lentamente el Para..
ná y avistando las costas de San Pedro, San Nicolas, Ro ...
sario, San Lorenzo &a. En el ante ultimo de dichos puntos
esta ban colocadas dos baterlas servidas por santafesinos,
.que se evitaron entrando por el arroyo de los Marinos. Du""
rante el viage encontramos dos buq uecillos separadamente
que nos dieron noticias del ejército: en uno venia el Dr.
'I'homson que había dejado p~co antes á Corrientes, en el
otro viajaba D. Pepe. Lavalle "que se dirijia á Montevid~o

mandado por su hermano el general. Este tuvo una larga
y reservada conferencia con el Dr. Agüero, y despues se dig..

que seguramente había rebelado al enemigo, la oportunidad de in
vadir en Jugar de disponer el país á la defensa, lo disponia á la su
misión. Cuando lleguéá la ciudad de 'I'ucuman, creyendo encon
trnr al mellas In columna del Sr. Avellaneda reunida, la encontré

completamente disuelta por el terror y la seducción que el enemigo
habia derramado, ayudado por Ferreira y algunos otros traidores.

E'~hecho es que el ejército" sehallaba á cuatro leguas de la ciudad
de Tucuman, cuando yo al llegar allí no teníamos mas que 100

hombres de que se componia mi escolta 80 infantes, entre los cua

les habia 40 fusiles Íltiles,)· 9 piexas de á cuatro de las que el gene

ral '"Madrid habia dejado por inútiles y que yo habia conseguido do
tar regularmente. ~lis escuadrones que el traidor Ferreira babia
tenido gran cuidado de tener desmontados, habian salido á pié en
diferentes direcciones á buscar caballos. ¡Qué horrible situacion!

A las 2 de la madrugada dcl 4 de setiembre salí de la ciudad
con mi pequeña fuerzn, pasé por el flanco izquierdo del ejército ene

migo, y reuniendo en esta marcha mis escuadrones, medio monta
dos y"medio á pié, posé el rio de Famalla y qued~' retaguardia

del ejército enemigo, el cual euponiendome baetsntc fuerte palll
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birltirigirnle (l'lgit'nas palabras de ateneion, Supe que' en Id
Colonia dijo á mis amigos tornando un tono de cdruica im
pertaneia. "Hay va el general Paz, .pensando ser gefe' de
E. M. del ejército, pero allí no se 'necesita de ese empleo,"
y lo deeia jje't-rectanlente porque al ejército libertador no
era aplicable ningun género de organizaeion ni regularidad.
ni "eeononlia, ni contabilidad, ni órdcn, ni disciplina ni cosa
semejante: era un monton de hombres armados, distribuí ...
dos en otros montones mas pequeños que se llamaban divi
sienes, animados de entusiasmo y bravura y l11UYafectos al
gene.-l que losmandaba.

En uno de dichos buqueeillos me yino .una carta del
S1-. D. SalvadorCarri] intendente del ejército é intimo ami
go entonces del General-en ql1e no me rogaba, sino me COIl

juraba á que fuese cuanto antes al ejército. El general
Lavalle, me decia, acaba de sufrir un ataque en su salud
[creoque rué un mal detarganta] que si repite puede dejar-

batir á Garzl)n que con 700 hombres de lus tres armas había queda

do á su retaguardia con su parq ue y bagages") retrocedió rápida
mente doce leguas, Entonces volví pOI· el mismo camino sobre la

capital y pude respirar en cuatro' días que el enemigo permaneció
inactivo. Reuniendo Garzón todo el ejército enemigo volvió sobre

la capital por el camino por donde yu hubia maniobrado, 1\-lis es.~

euadrones estaban ya montados 4 eaballo por hombre, y habia
reunido además 380 milicianos del regimiento de la capital. A la

aproximacinn del enemigo' por el camino de arriba, eomo he dicho,

tomé 1ft un~ de .Jos dos de ab~o, y cat á Monteros 12 le~uHs al
Sur de la capital. El enemigo entonces, dejó en ella una gUliru ¡..
cion de ~OO infantes 400 'homhres de .caballeria, y tres piezas á 108

órdenes de Garzon, y con el resto de sus fuerzas volvió á marchar

a~í al Sur, y campó en la orilla izquierda Río ele Farnallá, Yo.

mantuve mi campo á seis- leguas del enemigo, y reuní entretanto
óOO ruilicianos mas de los de l-:le de Mopteros, y otros depnrtamen

tos. Mi fuerza ascendía entouces á l:ftlo hombres de cabulleriu y
108 infante. y eañones referidos..;

Dos dns medité profundamente sobre mi siruaciou v me re-
1', 111. ·~~5
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"0$ ~jD general y .estoentonces le pierde' sirioe"stá'Vd. ptlerf·

no hay quien pueda reemplazarlo. Olvide "d;eoDr.luia,
la ingratitud de sus compatriotas y vuele Vd. á pieif«r'Dlle
vos serviciosé la patria." ¿Me deeia todo esto de büena
fé el Sr, Carril? Pienso que si, porque me escribió' sió 1fb
da bajo )8S impresiones que le produjo la enfermedad del
General y porque ú pesar de sus relaciones con la gente
grande, me conservaba aprecio: Creo también que el no le
merecía al dicha gente plena confianza, y que solo se la dis
pensaban á medias.

'I'odas las noticias que recojiarnos anunciaban 'QPaba
talla próxima y tanto por esta razon corno porque así lo
hablamos conbinado desde el principio del viage, deseaba
adelantarme, Aun el Dr. Agüero habia antes manifestado
el mismo deseo, pero se fué enfriando en proporeion que
nos acercabamos: por esta razon no se trató del asunto sino
con respecto á luí. No habia sino dos modos de hacerlo, ó

solví á uta~ar al ejército enemigo, siéndome imposible caer sobre

la parte mas débil en número, que era la guarnicion de la ciudad.

Lus razones porque me decidí {L dar batalla tan dcsiguaJ,las es

pondré si alguu día se me hace..c;~rgo del resultado. Por ahora 8U

conocimiento le es á Vd. .inútil,

Durante Ia noche del 16 al.19 pasé el Río de Famallá 20
euadras del ealopo enemigo aguas arriba. dando vuelta sobre. mi
derecha nmnneci formado en batalla á la espalda del enemigo, y
á. una distancia- de 20 CU~dr118 aproximadamente...RI enemigo di,ó

vuelta. y me atacó al instante. El e~ito de ID batnya depenlij~del

combate entre mi izquierda, y la derecha enemiga donde estaba lo
selecto de In caballería de ambos. IUi derecha y la izquierda ene

Iniga eompuestaa de los santiagueños esperaban el resultado del

combate del ala opuesta para huir ó avanzar. La poderosa infau

teria enemiga estaba contenida y obligada ~ teDder~e en el suelo

por el fuego de nuestros tres cañones que habían tenido la fortu

na de desmontar una pieza de á 8 In mas fuerte del enemigo. ~a

derecha enemiga atacó á mi izquierda, mis primeros escuadrones

fueron 'vencedores, y lancearon 'llor la espalda mas de cien c.!lerni-
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~ptl:.lI~O un bote del buque de guerra frunces, ó aprove
chando una ballenera con bandera argentina que iba alman
do d~ uu pardo que se decia oficial· y se Ilarnaba Calixto.Es
te recibía ordenes del Dr. Agüero, tanto para su buquecillo
como' para" un gran lanchan que iba cargado de galleta,
que se decia haber sido apresado saliendo de Buenos Aires,
y que no sabiendo que hacer de aquel comestible que ven
dido hubiera dado muy poco, se destinaba al ejército: nada
tenian que ver los franceses con esta supuesta presa, por
euanto decia el Dr. Agüero que había sido capturada por Ia

.ballenera de Calixto.
El capitan frunces declaró que no podia distraer ni

bote ni fuerza suya por que la que traía era la absolu
tamente precisa para el servicio del buque, y en cuan
to. á la ballenera encontré otra clase de 'dificultad en las re
ticencias, y reservas del Dr. Agüero que aun se oponia in
directamente áque hablase con Calixto, juzgando pretestos

gos, pero el escuadrón Libertnd 01 que no tocaba sino un esfuerzo

lDUY inferior al que babia" hecho los otros escuudrones huyó
á 30· varas del escuadron enemigo que que le tocó cargar,

y la derrota de la iz'qllierdn empezó á. 'pronunciarse. Lausé

entonces mi escolta que tomaba perfectamente por el flanco
izquierdn de in derecha enemiga, En 8\1 primer ímpetu arrolló

ODa parte de la fuerza enemiga que perseguia, pero no fué
ayudado por los otros escuadrones que debian haber vuelto

earas inmediatamente, y huyó. también. Mi derecha que mandé.

eu el acto cargar á la izquierda enemiga se disolvió al moverse, y

entonces eIos Santiagueños ~vanzaronporque ya no tenían enemi

gas. Debe Vd. inferir Jo que harían mis pobres 80 infantes cuye

nUlyor parte teuian fusiles descompuestos. Huyeron á. salvarse en

un bosque inmediato. Mis tres piceas fueron tomadas por el' ene
migo que no persigúio á nadie sino á. mi soja pesona pues nues

tra izq uierda había salido del bosque con menos pérdida que el

enemigo, el que siempre la respet.ó aun viéndola dispersa y en

fugo.

Se perdió pues la batalla de ·]i'anla1l1 y á 101 11 dial Heg.lé-
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para qll.e no se un iera al bergantin y cu~n4Q. lo hacia !la
blando cierta y míateriosamente. .Hube pues, de .renua
ciar .alproyect.o de adelantarme y resignarme á :Mloir la
Jna,clu~ ~.ta del. cQn\"QYJo cuya llegada á Panta-G~d.1l e:e
veritieó á eso de medio dia del 15 de- Julio á los diez J
dial completos de misalida de la Colonia.

El Dr. D. J.Wino Segundo .•de Agüero, tendría enton
~es: 60 años pero gozaba de robastez y buenasalud, Es. sa..
eerdote pero ni su traje, ni sus modales lo indiean ·pues
afecta los del gran Inundo Ó por lo menos los de ·ub seea..
lar de buen tono: jamás lo vi tomar el. breviario, 'ni ocupar
se de lectura alguna durante la navegacion, Ó conversaba
conlos oficiales sobre asuntos juveniles, ósepaseaba sobre
cubierta en actitud reflexiva y meditabunda. Conversa
ba.tambien frecuentamcnte con migo, pero jamás: se. aban
donó á la menor confianza, 10 que prueba. que es hombre
que sabe dominarse y poseerse. Si esto es una ventaja tie-

á esta ciudad con la mayor parte de mi ala izquierda-Mi ala dere,

cha ern toda de tucumanos que se fueron á sus caS81.

Suplico á Vd. no dé a esta victoria del enemigo la Importan

cin que yo mismo no le doi, a~n estandoea el teatro de las mas vi
vas sensaciones. Quiera Vd. reflexionar q:ue el enemigo ha come,
tido un error inaudito corno el que cometió antes aglomerándose

en la Rioja tal vez por el torpe furor de perseguir mi persona.. En
Iugar de reunir todas sus fuerzas contra el ·general. Madrid que; U~

. vaba todo el poder militar de estos pueblos ha dejado batir al Fraile
separado, ha dejado á. Paeheeejeou fuer.za iafínitamente inferior á.
In del g;enernl Madrid, y él se viene con la mayor parte y mas selec

to de sus tropas á derrotar rnilicianos en Tueuman,

Estoy inftumando el patristisme de los salteüos y. tengo espe
ranztl de recibir 81 enemigo si-avanza á, esta provincia con. una

guerra popular llamada eomunmente tíe recursos, .Ju~gftrá Vd~ fft'
cilmente qu.e todo mi conato se contrae á. atraer al: ejército enemi
go á Salta, á entretenerlo en esta provincia pues en la ausenein del

~enel'nl Madrid puede hacer rápidos é impunes progresos. Pnche

eo con la fuerza que le ha quedado 8s.muy débil c~q.tf¡n é.J, 1 será.

•
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ne"e{ ille~venientede.qne tampoco inspira confianza á los
demu, W1 menos á mi.jamás me la merecid.

Cna¡do se trataban COSClSpublicas era cuando economi..
zaba sus palabras, asi es que Ole fijaba bien en las que lle
gaba á vertir: quiero referirlas aquí segun las recuerdo pa
ra dar una idea de este histórico personag('lI'

,. gaceta de Buenos Aires había públicado una carta
cierta &supuesta del Dr. D. Daniel 'I'orres reeidente en la
Colonia, en que manifestaba el plan de UD gobierno qoe de..
bia suceeder á Rosas, en que no tenia parte el Dr. Agüero: .
este plan si e~ que existía, aunql1e el Dr. Torres habia ne
godo la carta, le hahia llegado á lo Olas vivo, y se propuso
hasta con socaliñas averiguar lo que yo supiese al este res
pecto: no mentí ul decirle que ningún conocimiento podía

darle, mastomando la eonversaeion sobre asuntos financie
ros le referí lo que babia oído á. los emigrados de la Colo
nia sobremejorar el medio circulante de Buenos Aires que

fácilmente destruido Ú obligado á la retirada, }\Ie parece cierto que

el general lIadrid ~ principios de noviemhre puede estar ya en el
territorio de Córdoba y si yo consigo atraer al ~jército enemigo ~

Salta no podrá volver ~ aquel teatro hasta el otcño para perder

estas provincias (si 186 hubiese conquistado). en el momento que
empieza su retirndallSoy pues de opinión que In batalla de Fama

110 si podemos comprar con ella la permanencia del ejército ene..

migo en estas provincias es una fortuna para la causa de la liber..

tad, Hasta ahora no tengo noticia de que el ejército enemigo ha

ya avanzado RI Tala que es la línea divisoria de Salta y 'I'ucuman;

5010 la montanera de Saravía que se hallaba hacen dos días en la

costa del PRsa~e muy abajo, Esta montonera suponiendo que mis
restos se pondrinn en fuga al primer tiro, me ntncó de sorpresa en

la madrugada del 25, estando yo campado entre el rio de las Pi"e

drns y el Pasage pero 801050 tiradores con que lo hice cargllr luego

que aclaró el din le pusieron en ullRcompleta derroto, mutándole

bastantes hombres, de los cuales se' contaron mas tle 20 en el bos ..
que.

Por cl discurso del Presidente dc Chile á Ins E1iunarni y los•
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había caído eneí último abatimiente,> Coui"etia el p,ro,ec
to en apreciar el papel moneda por el valorreat W tuvie
se cuando ia instalación del mismo gobierno, yeolservarlo
inalterable, pagando y recibiendo el estado- pordicu-va
lor real sin permitir variaeion.' No pretendo discntir. .el
mérito ó desmérito de semejante pensamiento, pero pnedo
decir que el Dr. ·Alrücro lo desaprobó coa todas las fuersas
de su alma. Fué tal la energia de reprobaeion ~c estove
tentado á .creer que el desacato de haberse atrevido ~idear
un proyecto sin consultarlo, tenia mucha parte en su nega
tiva. Sea lo sea" )'0esperé que él-iba á proponer otro pen
samiento é interpelado por mi se contentó con decir, "el me
diocirculante mejorará mediante operaciones financieras
que se sabrún á sutiempo-" Medrados estarnos, dije para
mi capote, y me -qr..~dé tan á obscuras corno -al priaeipio.

Otra' Tez le hablaba-de 1, inclinaeion á lapoeslade la
jóven genevacion, y le dije-e-losIdvenes del dia son may hú-

tres números del '~MeJ'curio de Valparniso,'" que le ineluyo se im

pond-rá V. 'Pllra su satisfaceiou y la- de su ejército, (Iue si la Re

pública d~ Chile no declara la guerra nJ tirano Rosas, como lo

exige laopinion -bien pronunciada de quel P'Ü!, á. lo 111enOS será.
fucil obtener recursos de armas, y dinero, á mas.de lo que.forta

lece nuestro moral el sentimieuto ide las simpajias que inspira

mos en Chile. De estas sirnpatias tenia yo ya' conocimiento desde

In R~oja después que se instaló allí una Comision -Argentillapre
sidida por el general Las Heras, con ·Ios mismos obj~tos que tenia

In de Montevideo.

La República de Bolivia restableció el gobierno del general

Santa-Cruz, pero este gefe 110 se ha presentado en su pais que es

presidido hoy por el Sr. Calvo, vice-presidente de In República
en la época del general Santa-Cruz. El Sr. Calvo no deja de
lllch~r con grave:, inconvenientes en su marcha, porqu~ ademas

de algunas resistencias interiores, aun que al parecer insignifican

tes, ~c cambio ha alarmado al Perú que hit aproximado el ejérci

to a Puno. Ignoro si la República de Chile tomacá parte en lA

eontienda (lile se prepara entre-el Peró yBo~via. Yo ereo¡e no,
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bites,iJaeen muchos Tersos-p'era OlU.,. malos versos, me
eORteit"-'volvió árnete.rse en 8U concha."

E\n~!erta ocasion' dije. que aquellos hermosos rios y
sus costas ~bliJn(fanf~s de combustiblcs-eonvidaban para la
n~v~O'al~ibi{ d~!'vapor, y I~or entonces estuvo algo mas co
muni~'atl;o'pa~a probarme que durante un siglo 110 podría
tenet"l'ugár mi 'pensanliento por falta de población, y con
siguiente 'ineo·ncul·rencia de paságeros: Es una de las muy

raras veces que hizo mención de la Europa.para referir que
habia navegado en sus ríos, donde la multitud de trunseun
tes costea' los gastos que hacen los empresar los. No se si

. . .. '

decía lo que sentía, pero á pesar de todo yo creí entrever un
mal 'disfrazado espíritu de locnlidad.y mezquindad de ideas.

Daba un gran valor á la resolucion que tomó el general
I..avalle, de dejar Montevideo contra la voluntad d~ Rivera
para venir' enarbolar en Martin Garcia el estandarte de-la

si el general Santa-'Crllz no viene á S'I país, en cuyo caso tarn ..
bien e'1 probable que haya un avenimiento entre Bulil..ia y. el Perú.

Conoce V. el ingrato motivo que me imposibilita para escribir

al gobierno de Corrientes. Por atril parte )·0 creo que aquel acto
inaudito importa' mas que una destitucion del cargo público; sino,

en 'cuanto sea absolutameute necesario para defender el, territorio
que se me ha confiado, por la muy espontánea voluntad de estos
pueblos. Acabo dé hablar con el Sr. Gobernador Bcnitez, y ha
salido 'le aqui para contraerse á escribir al Exmo. Sr. Ferré,

Su siempre amigo y .servidor-c

Firmado-Juan LavaUe.

P. D.-El. Teniente Coronel D. Carmen Garcia, jóven á
quien aprecio tanto como V. lo maríifiesta por el interés con que
quiere saber de él, es ..un ayudante. El capitán D. Ignaciu Al. ~

varea me aseguran que rodó al llegar al ~Iunte Grande, cerca del
earapo de batalla de Eamalla. Ignoro p~es cual será su suerte.
Sabe IV. que otro hijo del general Alvarez 'que estnba en este ejér

cito murió en la batalla del Sauce Grande; procureY, ocultar á,

aquel buen amigo 10 que ha ocurrido á Ignacio,. ~~)
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revoll1oion, pe-ro aiiadia D1UY mode8ta"'ewte~:#e ·1tJ·tmJIt..
sej", '!lose la hice adoptar, ' .{.... . .:-,

r, .~i"

.Segun me lo recuerda mi memoria es euauto·pliee ea..
ear de este oráculo viviente: por 1«1 demás uada del pá~,
Iluda del porvenir, nnda de los hombres, nada de 111S eosa.
En vano fué incitarlo á que levantase si quería Uda punta
del velo con que eubria susgrandes proyectos políticos:faé
inútil provocarlo á qne diese una opinión sobre IR -fñtO"Í'R

organización de la república: en vano fué buscar la menor
declaración sobre el objeto yresultados de aquella guerra
'que nos empujaban con tanta fuerza. Nada pude eohse
guir poque siempre concentrado reusaba toda esplieaeion:
por esta vez, ni aun me insinuó el pensamiento de los año!
anteriores, de dar de mano á la organizaeion de toda mili
cia {,guardia naeional, y concentrar toda faerla .péblíea ea
el ejército de .línea: la razon era clara, porque a~orn no te*

. .

Le ruego tome el D\8S vivo interes en que_la curta adjunta

para mi CSpO&8 le llegue con prontitud y seguridad.
No puedo dejar de recomendar" V. al CodJ8t1dante Brest co

IDO á un bravo gefe de escuadra. Me es mny latisfactorio 8aber
que el general N uñez esta incorporodo al ejército. de su mando.

Le será de gran 'utilidad en todas partes principalmente en Entre-

Rios. 19l1al satisfaecion tuviera en saber qne hubiera lavado

OlavarJ'ia la mancha de su retirada de este ejército incorporá..

dose al de V. Olavarria es uno de los mejores geles de catAlleria
que hay en estos paises, pero está. tan caneado que le llena de

temor la idea de una campaña de un año.

La caballeria que el General Madrid llevó á Cuyo se eom

l)one en gran parte de eseuedronee' del primer ejército Liberta..'
dor.AIIi está. el Cutonel Abalos maudando una legión, el coman·

dante Ocnmpo está conmigo á la cabeza de-un eseuadron todo de

eerrentinos. EstOH dos ¡efes son dignos de la aceptacion de q-

~ozRn..
Su Ullligo-

¡"jrlinldo-La'l\lle., .
•
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•• latan in~reFi'-e. lip"R18" su eartot e~lt)o 10 -penl" dlf

o'tt'A 008sion. " .. " ~ ';
Si se haee U'ft 'gran mérito do su re8~rvrtt pienso que

no lo mereee, pOrque si~ no la hubiera tenido, y 111e hubiese
ofrecido 'la pres-peeti\tl{ de ah mejor faturo para la r~púbJi.

ca. m~elltu8'iaBllló se hubiese exultado, 'Y~D algo podiu el
revereDdo padre 'avatua, mideeisiou. Muy;ul contrario ca
da .dia me entiviaba ma9,'QO llor-que no ole causasen horror
~~l' crueldades del tirano y @11 Sc-¡llguinnrio.sistema, sino
porque no-divisaba mucho de mejor-en lo futuro para' .In
república. ¡ Y éste era: el hombre que pensaba dirigir lo.
destinos de nuestro pais.l '

'- . SOl] indisputables el talento y los eonocimientos del
Dr. Ag.iiero: recuerdo quelo he oidohablar en la tribuna
del eongreso nacional, yque no había orador que le sobre
pasase ea eloceenoia: 811 tORO, su metal de voz, 'su método.
tIU oló~iea todoareastraba á la persnasion de lo que sepro-'

e
S~iinr General 1). ,Jo~ .María Paz.

'~alta, Oetubr-c 4: de 184.1.
Querido amigo-e-

... AeDo de firmR'I" 'IR' largaearta qde dieté'ay~' para V.--..Tddo 1.,
q.e contiene es una werdad severa, y qae riene en 8\1 apoyo ti tea.·
tilROllio de centenares de testigos.

Ahora tengo el dolor de comuniearle que e')malvado Snndova1'

eenoeido de muchas personas que están eonV. habiendo reunido en
l. 'diepersion de Famalla' aigoDGS 'fugitivos, é induciéndolos al cri

ltaeoj"tom& 'presoetíl 8r. _\TcJlaneda y coronel Vilela, y regresó con

eneaal :Tli~uma'" entregándolos al enemigo. Avellaneda r Yilela

ht1"i~ tnmeticló'hl imprudencia de 'huir de mi' comitiva que mar

eh,ba des,pació 1 en órden, seguramente porque supusieron eomo
otTOI varios que mi penona serfl tenazmente perseguida, y re lan
saron casi 10101 por tina senda escusada. El primero -de estos dUI'

deagrftCiado8 me aseguran que .llevaba 700 pesos que tol vez ocn,~

sionaron 80 desgrueia.

'Del'de auoehe reeibopertee d~ la lIegftdu de una columna
enemiga á noe.e legua; de 'esta eapital, He mandado ha rer si

T. 111. "26
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porria i noull--á'rc pero á fueraa. d•. ·~elerv~le. -.,. W&.d~lJtft~
'as grandes ocasiones, se haeiu insulso y hasta iQtleiporlilble"
Ade.na! se' habi« persuadido que podía lnaaejar:;á 10.8. bo~

bre ... y á 10'3 jóvenes, militares pri ocipalmente, beblálJdoles
fr.iholidaoos sin escluir asuetos de amoríos y lihert..ira¡~~ ..
~Creia este hombre llevar á 108 demas 'la.abnegacioQ.Y"
J... muerte sin toeur el resorte pederoso.de I~.gra&des·pa~

8ione~.~ Lo be visto chacoteas pesmitaseme lare8pr!!~ipDt
non algunos .ofieiales alegres, uplaudiéndose i&terioJ'ln~MIS'

de su havilidad.y destresa, sie advertir qutr cuaDt.ob.aja-~
ba de su esfera, perdia de respetabilidad y verdadero influ
jo. Recuerdo qu.c los oficiales franceses c~aRd& después
de dejarlo en Punta Gorda siguieren. con lDigo- hasta Her
nanG-d,rc\s, protestaban l1lélHgnanlente que habían iguora>
do que era eclesiástico; y que por eso se hahian permitido
conversaciones obscenas-en su presencia: dije mali.gnélDleu..
toe porque no .ignoraban q~ fuese eelesiésticeey si luega

es solo la mnntonerts de esta frontenr,. y si fa siguen tropas re'u:
dos. E:n este CllSO' 110 p'011r~ sostener ht eepital, que no tiene rila.

que cien eívleos R'.omRdlns de fusil, y haré la guerra llamnda vul

~tlnllentc de recursos, si los ltubitantes se prestan á; ello. De le

eontrario siempre entretendré al enemign; t080 e-I tiempo que pue
da y le Inauda ré eB . S~g.YJi.l!Wl" los reBlo8- qlMconsel'vo, 1 que I~'

serán á V. precisos en aquel teatro, &11 .este ceso ir~ el coronel.

Sulus del Tio,. que es excelente sugeto, el. cOlnsnuante <>roiio 1
otros oficiales de Sftll.ht Fé, el CMna~1(\o.IJ1~ Ocumpo con UII eseua

dron correntino, y los trie la mjsme .C~-.sIC ~oruosY. ~!ID08 iran· c~mD.
200 hombres de. trepu, correutinoa, sautufeciuos, cordobeses .,
porteños, El general l\ladrid· }'a he dicho á V. que tiene alguuos.

escuudrones de los del primerejército, r en los bosques de Tucu..
Rlun, R~{)jlt,. Córdoba, &a. haX ceutenarea de hombres q.ue lino po..
~ido ,:s()bJ"c~lkva,r las lrawuj.o~ y la. horrible miseria que' ha pn.ad~

.~tti ejército.. .

: Yncluyo dos plicl~S a"~Uh"~8' de este. Govierna paro el E·xmo..

fcrró)" &..
$.iempcc seré su .11IuiID' >:.'~(Í}.no" servidor-e

Fitnludo~Juan ~rp.llc..·. .' ... ...
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t\1:1patJentaban" etil pahl hacer 'una' amarga 'el íttcti J1llede
decirse; ,pne8 el vlaconde ,de Descuidá .~ rtwnnifeat'& 'a'lta~

mente esc~ndRJiz8do.. f'.,

¿Y cuJálfO'éiél"'motiv-o que obligó ó este" anciano saeer
dote, tÍ este ex-ministro de Id república argentina, ti este
,Sieyes sud-americano, á dejar su morada de Montevideo,
vn~d ,veriir 'al ejéreito del general" Lavallet A nadie se le ha
eeurride que fuese pnra administrar lossacramentos, ni pa
rnlos ejercicios de 911 ministerio, porque nada tenia mas ol
vidado. Era el de ineulenrla idea de qne pasase 'el Para
n'; dejando aunql1e fi,ese' ifttfteto el ejército deEehngüe ,

En prueba de, elfo diré que el misterioso lanchen car
gado de galleta que se 'Supeni'a,presa heeha por- ;n'ucstra
ballenera, JItO fo era, sino que hnbia sido -ear'g'i\do y apresta
do en Montevideo, y era mandado por la eomision 'argenti
na eon aleunos miles de raciones para el ejército libertador.
De aqni venia I~ impertaneia que d~~ba,el Dr. Agüéro 'IU.

•
Documento l\TÚl1l.' 2~

~eí1Of" GeMrnl D. Jos6 Maria Pnz, .
Snltn, 'Octubre ~ de 1841..

'Mi estimndo General y 'ánlígo_
Desde mi arribo ~ Chile no he omitido dirigir ~ V'd. mia 'eo

munieneiones en IRs pOCR~ oportunidndea que se me 'b,ul presenta

do, y no ohstunte de haberle escrito desde nl1i y de esta B.epúbli'ca

no he conlleguido eoutestacinn algunn sUY". Esto lo he atribuido

.i que se habían sin duda exrravindo; pues estoy Bcguro que de otra
manera ha.bía tenido yn la. conlpJ.acen~id. de ohteaer eomunicaeiou
euya.

Hneen pocos días que hornos sufrido un contraste en el Tucu

man que n06 ha obligado ~ retirarno's i esta provincia en donde do..

blRrD<JS nuestros es(ul.';'zol para evitar que el poder de RosRI lehd

ga dueño de todns estas proviacias, ó al IlltH'QI se v~" en In neee

.¡dad- de conducirse hasta tos extremos de la República, desde don

ele ~II regreso será. necesariamente penoso y lleno do grande. ob!cá·
eulos, pnr IR fRIta di movilidad'que enda difl ~e haee IlIftS difieil ea

CltU. prnyjnci.~,casi del todo eShaltllta8 de cnb:alJadal..
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__ramento.,...le fttIJY" lo~~"e,"eon C;~""íJIl' 't
,..'lfttneia,' fI-\le me inpusies&dfl·lo .que tI~r..~I8tRniftn'~ ....
No tengo la menor dificultad en asegura.r-'que -H.'nomo Re

akihu¡ft la:gloria de tR' eali~a delgeneratIsavalle .'Mon
levideo. .queria ser .el hiroe de k1,·paeada del P~l'aQáp"~.l
.t9éTci·to. . . J,r . ;',.

Su pe despoes que esta, r9tliGR~S10«01\ pedilla. pO,~
.,enerallA,"aUe, qaiea jalllá~'JMr~io de viat••l pl"OJeeto·t1e
.efe trstlfldA-rel teR~ro·d-e..Ia ~u.erral~· la.provj~ia -de Bue
.nos ·Airt'8 para cuyo efecto .leeonveaia tener algon~~.m
res ·1J@C08. Este pl'Otyer.to I'odia verificarse despnes'<le una
hatnJ,lafeliz, Ódesentendiéndose del ejéreito.qee conservaba
EehagHe. Elgeneral LavaUe 110 ese.rnpulisaba la opera
eienen ninguno de lo~ dos usos, y 8010· 8l\pialla la eeasioa
opertuna, mas todo tenia IJraY~sdifieultades,

.En el primero era .preeiso vencer , ~bagüe, en 'el se..
«undoade~~8.:del peligro de pasar unrio de la lm.portaneia-Oribe con el poder de Rosns viuo á buscarnos al Tucuman, 1
no huy duda', que si hubiésemos sido fieles á. nuestro primer plan
de operaciones (que era emborrachar al enemigo con puros moví ..

mientes, sin comgrometer acción ulgl1na.> el ejército enemigo un

habria podido hace," su conquista y se habriu visto en In necesidad
de retirarse; perodesgraciadamente se yarió derrepeute aquel plan,

)' hemos tenido q\le lud~nr contra aquel poder con seiscientos hom ..

bres desmoralizadas, de los restos del ejército de L8v~JJe. E8te

a~)ntecimielltono importari ••. nada, respecto á nuestro poder mate

rral si no '(ueru la..inñuencin .moral, pero aun sobre esta ~naterill
avauzurnn muy poco porque lus sirnpatias yel eorazon de los tucu ..

mnnos, será siempre nuestro.

·Entre tanto el general La·Madrid que se hnbia lanzudo sobre

1... proY.ir.ciRS de Cuyo, con tres mil hum hres de ias tres armas, bien
disciplinados ha deshecho á ,Aldno que se bailaba conmil y seis

cientos hombres, parte del-os que ~J hu.,hin orgnni~tulú.y porte'~6

]88 mejores zropee de Rosas con ...c¡~e habia sido. reforzndo. De

suerte ,que hoy se halla dueño de Cu-10 :refuulllllo entln .dia eonsi

del"í\hlcmente Sil ejé.reitojlo qU,2 ~.ltQeeJur.g.~r.qn~ ·siOribe <Juit=·
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~ Pal1lna '~,ni:enQo.aJenemigo á IU·.~I\l\l,ediacion, hubia q~
ailnnar. la resisteueía q.qe haeian JO$ franceses á prestar su.
iJUÜspensable coo~er~on. EJ capitán ~e la corbeta Pe-
naud que maluJaba-.la~st8cion francesadel Paraná tenia
órdeDe•. d..e~:8Jmirante Dupotet de no auxiliar el paso del
ejército sino en caso de un revés, en que fuese preciso sal ..
v~~.restos .del ejército batido, y aunque se- babia hecho
euaato es in~aginable para ganar á muchos oficiales, y.~
rapersuadir á Penaud, es mas que probable 'lile este S8

, hueiera atenido á .sus terminantes instrucciones,
. Desde mucho antes, y aun desde Corrientes mismo el

general Lavalle habia manifestado deseos de engañar á Per-,
rer y .á los correntinos y desentendiéndose de Echagüe, di
rjgirie á la base del poder de Rosos que estaba en la pro-o
vincin que inmediatamente preside. Asi lo había manifes
tado en diferentes ocasiones, per.o me persuado que· nunca
pensó.seriamente en realizarlo, tanto por las di6eultad~

re después marcharse sobre Cuyo, Mndrid se encontrará, en estado

de poder rechazur ó resistir ventajosamente todo su poder•

.Todos sus amigos como yo juzp:ábRnlos los mas felices .resul
tados de las operaciones de ese ejército, que tenernos norieia ha far..

mado con su constancia y sacrificios, y nos prometemos -Jall',m8~

grandes esperanzas, de su capacidad y de Jo que .pueda . hacer ItA

mora', yla disciplina de ese ejército criado bajo sus auspicios, pJles

ya hemos tocado repetidos dcsengaiios ~ que nada se puede hacer
con tropas inmorales é iudisciplinadas, Desde mi llegada me ha sid~

sumamente sensible, el no haber andado unido á Vd. ea esta penosa

campaña; pero me consuela In esperanza de algun <lía pueda ·.atjg.

fncer mis esperanzas.

Quiera Vd, participar mis mejores recuerdos á Jos antiguos,

coinpnñcr~)sde ftr~a~, y 'Vd. disponer de la in\·urinble voJuntnd,de.
IU mas afecto y sinceramente amigo, .'

Firmudo-c-Jum, Peuerllent
Serior D.. José 1\InríBPAZo' .,

Salui~go.de·Chile., octubre 22 de )@41.
Mi ofH"ec¡~~o_ftm~go Ycompaiiero-

La fortuna aun .q\licre probar nuestra constnnejn, :Dtsr"'~sde..



.te \4'1 ejeeueien, eomo por li\ Iealtmlde 111 tl:~riClert " la:q'tt
~flhin repugnar un acto de indiferencia r(f"pt't'!ftí~""gnf;iet.

no deCorrientes, ydeingrutitnd á In provineiaque1ftn'de.
eididamente se hahia pronnnciado en su favor. '"' EíI\atia
pesieion la petieion rleviveres secos debi& ser Hé~ba."·~'ttn

momento de irrcñexinn <> de suma prevision para u,,'~~'
desg"l·ncindo. Sea esto como fttese, el'hecho' C~" 'que'erlMoll':
tevideo no se 'le dideste sentido, y que se ~eY"¿tqtt~"la pre
veneion file dirijia" facilitar á todo trance 1rideseada ó~erk~

eion de qne p:lsnsc el ejército li la rnárgen derecha del Pa2 '
ranñ, nllnq"~ fa provincia deCorrientes hubiese de ser ~a.
erifieada. '

SE'gun 10 que oi,"Y los eonocímientos que pude ad
quirir, la sitnacion del ej~reito libertador c"ra.tantornas
ventajosn ennnto la del de Echagüe era desesperada. La"
bntnlln de DvCristdbnl en que la cnhatleria 'de é~te babiA
"¡doo¡ttida, había desmorálizadulo completamente, Y'solo'

•
ltaber formado de IR nada un ejército'en Tucumnn dedos mil y mu

hombres, y hnber emprendido mi marcha i la Riojn parn obrar da"
acuerdo con nuestro común ~\ln¡g() el SI'. generar Ln valle, segun 8.
In anuneié.desde Saltn y 'I'ueumun, y después en fin de haber he •

.cho prodigiosdevnlor con un puñndo de valientes eou que me lan .."
cé desde la Riojn sobre In provincia de CU}"(l,-hcmo~ sidu'desgraeia.;

llns en 3lendo7.n ei 22 del pasado, estnndoyn 1n victoria en nu~~~:

,trR~ rnnnns, y hemos tenido" C1U(~ refugiarnos á esta república eon

mn~ de eaatro cientos hornbr es entre geles, oficinles y tropo, cuyos
uombres he mandado imprimir ' paru conocimiento oc sus familifu,.,

Voy 1\hn&r á Vd. una ligcrR relación de mi marcha y de Joi

acontecimientos que han tenido lugnr, parA. que forme Yd. ¡,n" idea

eobnl de las cosas, y pueda reglar sus opcrneioues, puesto que Vd."

á hoy con su ejército In esperanza de todos, y de In patrie..
A mi llegada á Catamareu, con diez pieens de nrtillerfa y sie

te earretas, allanando con este tráfa~o In cumbre eseahrosu del To

torHlsin mns elementos, que ln deeisinn y entusinsmo que bahin sa

bidn infundir éÍ. mis soldndos y qÚft reinaba tnmhien tr.ln!IJ gcfc- 1

o,ñcialee, bobjn e~~r~ln~ntRd6 n(J8 cr~r.id·~ tfe~reioa" en' JÁ. fu" ..

•



~tc.~'J,1.~p~..-~,~,1l,vucd~ Ju. ~u.jJC~iol"4dad de f.. jbÚr.t4lf

tW~J•.'¡'tlil¡eri.a,.~..&.l.e 1~,b.~.Aai jJol1ic.ioue» .(!UC elegiu va..'

r". aq.aUlpar:¡~41~t !S).Ja. lDQ'·inl,icll t os eran tímidos y len tOI1'

S\1$ operCl.cion~$;¡':ncie.rl~ y vaeilantes. Poees. dWlti untes ci,
8e.ner:a.l ..Mt~v.aJl~ .habia dejado la infantl'ria y V:ilgagl~s en un·
re$l.uet.o, 9»la p.a~~era de fortifícacion, pura ir con su e"."
ball.,ia..á recibir la división dt'llfeneral correntino D. Vi-o
cente nanürez. que venia á aumentar NU ejército y Ecb.a-"
~üe na tuvo la resolueiou (le utaear el reductocoutenséado...

se con disparar algunos cañonazos. Cuando volvid el ge~

neral Luvalle, y se incorpord á:tu mfanteria, f~bagüe vol

Vk> ~á BU rigurosa defensi va,
En eaosdias hahia empezado la deserción de 101 .01....

«lados federales, de wS' que muchos se presentaban al..-jér....
eito libertador, en términos que es general la opinion que
e-OD UD mes de pacjeueiu se hubiera tOO9U mado la disolueioe
del ej~rcitu de Ech?;güe. En él faltaba todo, mientras ·en.,

~_s de Saha y Jujuy, cuyo ejemplo hubiu también producido la da

un curto 11úmeru de mis lH..isouos, ?tlazB y Lagos q;ue ocupaban ef

Valle do Paclin, lo ahu•.uonaFÜ'll asi (lue de sorprese ocupé las CUlO"

brea, y se uirijieroll por las cuestns de 1l}8S ahnjo a ~IJ, p,oYinciu de'
Santiagu, tomando su. direceion á Loreto. Yo mnndé en .. u perse ~

euciou á J08 valientes f¡el}.~el)tc eorouel ..~qu·in() y corunel'S(llatt COR'

euatrocieutos hunrbres largos" llevaude entre ~H08 80 bravos easado

rea de C;"rdoba, y pasé yo ~ ocupar la eapitul, destuenndo sobre la'

ni~ja al valiente teuieme coronel ~\h'él'l't;1; mi sobriuo, A Jos t~(I.

~ial. de estar en CKtarUonrc& recih! l!vis(:) ele In derrota y htUCJ"t6,Ut=1

ge'I;~r~1 Bri:6UClu, por Jos pu.e~I()s Famatiua, )- rt:tir¡,d.O; del genc.·
rul Lnvulle háciu Salta por Santu ~Iaria.-Este ucontecimieuto que

1-'0 rué pMib~~i:tItar á. la tropu. por J.a1Jerloeolllu-nie'udo el eoudue
to~'untes de llegar-á l!ti, produjo l~l, efecto q.oo era eonsi.tt.uicnt~.·.....·

• • ., .Ó:',.. l!Ii , ,

L~l desereíon tic rua-cfaoH IUR·S HolclnrJ,ui de Sttlta· y J ItjUY" y lo de'
'n:t~ d~ :JO tuc IH1HlllUS. .

.' E~ Jleguidll recibí cartadel K~nt:rlJl Luvulle desde IUI iumc:dia..
~ion~8. de. ~lI.níft Mn[i~ bu¡»lir.á~do~D' 1 ~o~jur~udo~lle por la .Jlatria
á ~!lpellder nü marcha aobre luRioja y .e~vorurlet J m~niCc!tán.¡k,...
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4Ñ~elgulle~aI..La\lll~ ,reulab&' ":J1aaBuD4aa_..~ .....
jor alin¡.j;g.i.traeion hubíera .o.tei"de·eDI).*~ad'10"

ejéroit8'MHltro \·ec,e9';mayor~, A la pB~lde efeelGetGaaltra
mar, que _e distribuían eon D·n desorden imposible de' ·des
cribir·,.nb~ndabnn ....s 'armas·y· 'la8 DlQDiciones~ labmitt¡tt...
~.porla escuadra francesa, sin escluirel dineee, pBee~-e~ :
cuerdo que los oficiales del bergantín SUD MMrtin me"""
reo <1ueuna ves habian traido en el mismo .bnque ·cien',mi1
patacones que habían entregado al- ejército. . .,. ~ '-; ¡.

El general Lavalle q ue sabia mejor que nadie la 8it,~

cinn respectiva de los veligerantes 'debía 'conocer sos ftIft

'tajas pero no tu vo paciencia para esperar l1ROS tlia8 mas,
después de .haber esperadolo mas, ó lo qlle es mas proba...
ble, tuvo que ceder á. sugestiones estrañas, porque e' '¡ftclu..·

dable que muchos, tanto en Montevideo eomo .en la eseua
dra pedían la batalla. Me confirmo en esta opinionpor·lo

me FU upiaion de retroceder á 'I'ucumun, donde podríamos dar con

veantaja uno batalla, suponiendo que Oribe, Pacbeco y Aldao, mar
ehaban sobre nosotros. En efecto suspendí mis marcha!', y lo es
Iteré poroclro ,ó.diez dias hasta lIue llegoeou solo un" pequeiia es·
colta, dejando á.Pcdernera con 800 hombres de süejéreito, COU'qu8

5e,habi~ ,retirado desde Famntina, en A.-u.conquija camino de Gua·

r.anó .el fuerte que Vd. conoce.

. Preciso es advertir á Vd. que para emprender .yo mi tn.at~hft

sobre la Rioja " buscar la reunion de 'Jos generales Lavalle ,.. Bri..

7ueJa habia dispUesto que el Dr. AveJlaneda que quedaba encar
brndo'del gobierno de 'I'ucuman, expédicionara con mil y q~inientoa

hOlnllreasobre Santiago t al ruisme tiempu que otra expedieion 81l1

tefi.d~ 'mil hombres debía pe~letrar Rl Salado desde .Ia CrooteradeJ

R018fto.. eon cuyo luoviJnieuto 'cerubi nodo me p~opon¡" 10 distraer
Iu Rt~nei()n de Oribe, para' que no pudiera evltar. mi reuuien .ee,D
Lavalle en la Rioja, ,. al1~lnl· almismo tiempe á.I,barra ap8del'áu
donOlS d8-BU p.ófitlcitl-Dispuesta ya esta operaeicn 'y'pue&cP Ave ...
Msneda·.leh cRDlplliia,9Obre el Río;·Hondo; apareee ef general La
vAltIc: tnMolJte'rj)l y heee que ~Yell8..edA IUsltenda sumarch8Y
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qaI[d~I~~neralt&.plle8de·lu "el· Sau«?8 tirande-~u.Ht

epí lIJ,"""'" 'f'U ttlmo me Ama p,tItdo." .. 1: .,

c, - :Luego que arribamos 'Punta Gorda\ mi primer cuida
do- rué escribir al··general avisándole mi llegada y pidién
OOIe eaha+l08 para erasladarme al ejército. Lo mismo hixo
~IDF.·Awiiet'o- y.elSr. D.- Salvador Carril, -intendente del
ejército« qnien habiamos encontrado a~lí••'

El· ejército 8010 distaba 6 leguas de Punta Gorda, y de
consiguiente la contestación no debía tardar: ésta Ilt"gd Á:

Ins 8 de la noche y era dirigida·á los tres que habíamos és.
erito eolectivamente. Dicha carta que conservo original
ducHiasi:-"l\lis amigos Paz, Agüero y Carril-be recibí..
..~o Iaeorrespondencia á las cuatro y. veinticinco minutos.
"El dador les dirá la distancia al qoe están los dos ejércitos.
uNo.teago caballosque mandar, ni u-no 8010. No puede
"tampoco venir Paz,porque no hay tiempo y por que esta·
"Aoche voy á haceruna maniobra para atacar á la madru-

licencie 8U tropa, imbuido como iba, (y Jlegó despues á. Catarnarea

:& \'e~se 'coun~ig(J) en que Oribe, Puchecoy Aldao marchaban sobre

T~euin8n, y que era preciso que yo con mi ejército retrocediese á,

diebll provincia donde podríamos dar con ventaja una batalla-«

En efecto Avellftn~da que no t~nia los conocimientos 'que yo de la
posieinn de Oribe como n~ los tenia tampoco Lnvnlle, sorprendido

de 1" idea de dicho A'enernl, licencia 9U tropa, y-me escribe.eon el
IQ,iamn aconsejándome el retroceso.

Preciso es así mismo advertir que yo hnhiu interccptndo eomu..

uicaea~~ones del gobernador de Catamarcn Bnlboa, f¡ LNgoS y Ori..
be en que Jet-decía, que le era lnuy sensible ladesgrnciu de tan buen

lUllig•• pero era .pre~iso trabajar con mas empeño que nunca pura

repararle, Cuando estas comunicaciones fueron interceptadas, es
preciso advertir que tenia yo In noticia por diferentes conductos de'
111 derrota .de Echttcüe por Vd, en Eutre Rios, y de IRmuerte Ó des

truecion de Lupez el gohernador de. Córduha en el Rio 4~ Ó Curio

tu ·p~r 8oygorriu, y de In retirada de Oribe desde los Lluuos de la

~ioj.a l.ácia ~fllChR. Por consiguiente debia vo figurnrme que una
de lasdea era efecriva, pues habiu producido el credo de hacer re-

'f. IJI. ·27
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HgadR,~la¡artilitwria ene_ttra'lla eido·de'i.lojftllihoy.'~..
flmos tirado] ao tiros de á 6 YS-Aun no fJé"''''I'' la r....
·';respond"neia,ni, ')alf éartas de fami.lia,--mtlY Iftigb de
·~Vd8.-JuRn Lavalle'-';J1tfio 15." . ',ot' ;. , .

Mi sorpresa fnégrande ni recibo de esta c8Yt.,~·T'1iin

embargo no pensé e1I el momento sino e1l los medíosde f1j.;

eilitarrne Jos callaUa! que deeia el general que le faltubRft~

10& mismos deseos manifestaron todos y mas que:nadie los
oficiales de la marina francesa, á cayo bordo"'t6bamt»l"
ACClbabamos de comer en hecometa Espeditiva, Y'1108 pa
seabámos sobreel pneate cuando se recibió la earta, cuyo
sentido nadie penetró 8 primera vista, 'hasta que les hice
llota~ que el genernl Lavalle reusaba muy elaramentemi
asistenein en la próxima líatalla, Entonces eonviníeron en'

que debía suspender mi viage, y hasta recuerdo que -nn
nfieíal francés hizo la juiciosa observaeien de que euando
un .generul ha tornado nna 'resolneien es' preciso néJ eom-

rroeeder precipitadamente y á pié' á Oribe con su ejército desde los

Llanos de io Rioja, dejando abandouudo ni general Aldao con BU

• ejército en San Juan y 1\lendoza, y en Chilecito á.LllvaÜe y Brlzue,
la· á sns inmediaciones, y á m] en Catamaren.. 'Estos ernu los an

tecedentes positivos que tenia elmi llegada á, Catamarc~. y el con:
vencimiento de huber hecho un pueblo para poner mi ~jéreit(J'en

campaña, el último saerificio, me hacia conocer que era forz~!o des

truir á Aldao, pues un retroceso en tales' circunstanciaa desuleuta

tia nuestra fuerza, daria doble ánimo ti nuestrua enemigos, y·sca

baria de arruinar para siempre J()~ tres pueblos que no'! quedaban,

En estas circunstaucius y cuando ya el general Lavulle se dirijia

desde l\fonteros á Catamarca á verse conmigo, recibe aviso Á"eUa

neda de haber una montonera de santiagueños de 300 á 400 hom

hres y encabezada por un Saravia Salteño, apoder'ndéle de lafmo
teru del Rosario, destruyendo IJor sorpresa ~ Matud 1 Gama que
pocu antes Jo habían batido dos veces, Avellaneda ennvoee nuela
meuteá sus tropas que habia licenciado, y ~n8 comunica elle acon

teeirnieuto que recibie-primero el general Lnvalle en Puclin, 1 10
condujo el mismo. .
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~J~.~ p~ocurar ,didP~.Ulil'~,...JQ qQ~ ,podl¡~ aeaao tem.er.
si fO..'P~~ ,coD~ul~~do. _.~8to·m~ia1l8nó.. el camino, y me
e#qs.Ó, .de re~~~ "otras ,razones: q\1e saltaban ti la vista,
pero clU& espuestas por lJlí podrían interpretarse como
~ijas: ~~.po¡:Q ~Io.u~de untibio patriotismo. Quedó puea
r.e~lt~,,:,que yo esperase aUí l~' resultados de la batalla
qJ1_ "~41.' darse, .-

Por otra parte mi marcha: sino imposible era mQY d~-

ficij, y peligrosa.porque mientras desembarcaba, buscaba
eaballos, práctico del camigo Y.alguna otra compañía hu
biérase avanzado la noche, y mudando de posieion el ejér
cijo. posícíon que ignorébamos era. muy espuesta 4 dar'
con el venemigo ó las partidas; mi resolución pues: fué
comandada no solo por la voluntad bien manifestada del
general Lavalle sino. por la necesidad. }Jc confinnd en
ella, el silencio del impenetrable Dr. Agüero queee jihs-.
tenia de enli~c su opinión, dejéndorne entonces vehemen-.

Llega el general fJ, Catamarcn, y es reconocido por mi órden

gen~ral en gefe del ejército, reservándome únicamente el. derecho

que me hablan dado los pueblos de la direccion.de lo gllcrrae En

u~a Ibrgn conferencia que tuvimos con el general, en Iu cua! le hi

ce ver la ueccsidud en qtl~ nos colocaba el suceso de In (tontera, d.
regresar uno de los dos á Tucumnn para destruir aquella' montone

ro, y llevar adelante la campaña contra Ibarru, y diri~irle el otro

eOD el ejército á. los pueblos de Cuyo en union con los riojnnoe 'lue

se presentaban bien ~u~t()SOS ni tenie nte coronel D. Crisostomo
A..Ivorez, que hubfa ya tomado lu Rioja 1 una. parte del armamen

lo y munioiones que empezaban i. deseuhrir de los entierros

del finado Brizueln, dejando {¡ su el~cioll el seguir á Cuyo, Ó vol
ver á Tuculnnll; eligió esto último niegurándomF que mi posieion

respectoá los señores Ferré y Rivcro, era mas ventujnaa qUI" I~

suya por los antecedentes que con dichos Seüores h¡"bía. En ('fe~o.

~ los dos dias despues de su llegada á entamaren ernprendí mie

~8rchlls 'con el Batallon civicos de' Tucunlnnt.o~h(j piezns de nrti

U'eria,9 carretas y el escuadron )'1n10 que ernn los únicos que la,,·

biun quedudo por haber hecho adelantar MI genernl Acha. con el
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tee sospeehns de qu~ ·kubi~e recibido ptl'aw eemnic:teie.·
008 fuera de la colectiva de que he hecho ,Jeflb'eaaia.

De la carta del general La valle Be inferia ~~ l!'~lIÚ1! Ir

había .resuelto al finé dar una batalla antes-de- t.,t-ar ',.:el
paso del Paraná: 2C? que. esta batalla ·debia prineipiar-..
la madrugada siguiente: :I~ que sn artillería habia: obte..
nido ventajas ertlesa tarde; 4~ que no deseaba mi-eoncnr
rencia. Este fué el primer desengaño (lue tuvede que Jo.
esfuerzos de los argentinos parn que viniese al ejército· y
el llamamiento del general. Lasalle habum 'tenido otro ob
jeto del que habían manifestado. Ya hice mencion -delque .

á mi juicio tu vieron realmente los primeros, }lec!> en euan
to al general Lavallc pienso que hubo otros de que me
ocu paré un momento. •

Este desgraciado gefe, este amigo antiguo, eonser
yaba segun he sabido despues un 'vivo resentimiento POT
qns le insinué que no bailaba por conveniente su viage al

resto de Jo.~ cuerpos, y dos piC7.DS de artilleria hasta Amilganeho
en protección de AJvarc7. por ai el pudre General intentaba 8t~cnr.

loto habiendo convenido con dicho Sr. General Lavalle que 'él, Ila
maria la' atencion por aquella parte del Norte de Córdoba !l Oribe

y desprenderia tumhien uno ó dos escuadrones }Jor·Belén sobre loa

pueblos del poniente de Cutamarcu, para.dejar esta provineia ente

rumente libre y obrar de acuerdo sobre el ejército de Alda'o que pel'·

maneciu en 108 Sauces en la costa -Ie • • •• Hecho ~~t.

acuerdo romp! mi marcha de Catumarca el l~ da Julio, y .tllréH\e.
ral Lavulle debia marchar 81 siguiente dio para Tuellma~ con -.~i..
¡.no de dar un galope hnstu ~~, para animar aquelln gOlit6 1 e~,i

¡'ir .10 su gobierno nsi como del de Jujuy Jo~ hombres 1. ,eC,Ul(lOI

N~cesnrlos )" posibles para la eampnña,

ti De lo Sierro de Catamarcn so hnbiun mandado .dispo6r m¡~'1

quinientas eabezns de gOllullo para In espedicion SOb~8 Cuyo;.....
hAS que e) pico ~9taba ya _,flrlelante y Jo hRbia 1I••ado. ~1 general

A.cho. y )118 mil restantee teuin 1'1 aviso de haber bajadodef<J. Sier
JO" eu PCf'JUCíln.S divisiones, ''f In! mandé dirigir eO.11 101 ¡¡jismos hijeR
~d puis mas á J" pUllta ~. fttl'~~ Üc 'Inmi!lmu Rioja {, cuyo puuth
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•
i~íor,: diez aii~ antes, cuando' .despues dé 'I~ eupituln
tioD .eon ROS;lS, .quiso hacerlo. 11~8 seguro que antes de
i1rej9rse 20 leguas de Buenos' Aires hubiera sido víctima

de su,.,nfianza.y sin embargo que debía él despues haber
eenoeido la exactitud de mis observaciones, conservaba
un aDlargt" -recuerdo, como lo espresó varias veces á ~U8

amigos. Era pues una ocasion de deshnogar esa pretendi
da ofensa que. sin duda no quiso desperdiciar.. Ademas
,será permitido dudar,. si entraba por algo, una puntita de
emulaeion, y el deseo de ceñirse él solo con el laurel de

. la victoria? No lo sé, y me cusstn ti-abajo pensarlo por
que sufro al sUj>oner en el ilustre general un sentimiento
menos noble, -nn rasgo tan pequeño. .

Amaneció el 16 de Julio, y la adrudsfera estaba tan
eargada de una densa niebla que no se veian los objetos á
doce varas de distancia. Hablamos pensado ser desper
tados conelestruendo de los cañones, y no se oia ni un

llegué con el ejército el 18 pero sin tlue me hubiese alcuuzndo gann

"d,)' ill.guno, y encontré que el general Achll n,)", tenia mas que d08

eientas y pico de las que habia traído, . y la mayur parte .chicas, y
habiendo.sufrido en el comino alguna descrcion de los infantes y ar

tilleros que no bnjó de 40 hombres. Iumcdiat umente repetí mis

brdenes al gobierno de Catarnarca para que me mandase alcanzar

eon el ganado, y me fué preciso parar cuatro ó cinco dias mieu-

'tras se alistaban- las carretas que hahiun sufrido en la marcha, se

eOlnponia alguu armamento y se hacia diligencia de algunas mulns

yiparejo'"para llevar las municiones de las cnrretas en caso ueee
.'ario, y esperar la llegada del g&ndo. En este inter habia que
despachar al teniente coronel D. Jqaquin Baltnr que hnbia venido

de.los Llanos por el valieute coronel Peñalosa á pedir algunas ar-

.Mal" auxilio de ropa llara su fuerza y un escuadrón para ataclr al
eoronel Floree, que le b811~b8 en la Costa Baja con 500 hombres
de Oribe, y el coronel Lla~o9 con unes pocos Llauistas. Habiendo

cl81~ehlldoya á dicho gefeá quien di 'el grndo de co~onel por In
"yaledtiR eoW'lue se babia sostenido en Ins 'Llan~ en eompañtadel

eolllslldante general Peñalosa resistiendo á. todas las sedueeionee
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tiro: llegamos i. dudar de, que le pen.f.e .en ..~o~b~¡E:~,
pe,ro hacíael señor Carril una ubservaeion q~.~'Q8'lq~i

taba toda duda. No parecía en el puer-to un 801o:~~\lr,

del ejército. y esto, segun éJ,!,era un. indicante. cifii6ítüPlo
de que se preparaba de prdximo UJl combate¿ D,r,q~ .J,QIl-,
demas días jamas. faltaban cien Ó mas.hombres q.lle~~QDian.

arbitrariurnente de paseo, y que pasaban el dia divir.tjé~~

dose. Serian las once cuaudo la niebla se d-e~pejó y. ,DQSO

tras. aeompuñados de nuestr?s oficiales franceses baj~l\lWt~

á tierra. Reinaba el mismo silencio', la misma incomnni
cacion y una ansiedad en. todos mas dificil de esplicar,
que de comprender. Lo que por mi pasaba era estraordi
nario figurándome á mis compañeros en un comb.ate en
que no podía tornar parte .. y ayudarles. Esta penosa
situación se .avivó grandemente, cuando pasado el
medio dia, ernpezéronse á oir disparos de cailon.· Era ·i~-.

dudable que los combatientes llegaban á las mano. YY,o:

y ataques de Oribe y poniendo á sus órdenes el escuadrón JLdio del

mando del teniente coronel Sotelo, y no pareciendo el p:allado que

esperaba de Catamarca resolví dirigirme primero.sobre el ejército
de Aldao, que babia quedado ya á mi espalda por el ñanco derecho
en losSauces para que de este modo pudieran sin receloalguno se·
guirlne todos los 'riojanos dejando enteramente libre su provincia.

Al efecto reuní á todos los gefes del ejército, que me habían ya ma

nifestado privadamente, la imposibidad 'de continuar nuestras mar

chas sobre Cuyo, sin carne, sin caballos, pues no habja mas que
los montados y estos en u!1 mal estado que rio sufririan ni aun' pa-

rRílegar ensilladoa á. S~n ~u811,¡a l~ayor .p~rt~-~\si que e.stu'~e.
roÍl todos los gcfes reunidos, les p~dl su opimon sobre el partido que.

deberialnos tornar en el estado. en que se hallaba el ejército, ya por

falt·~.~ 'viveres corno Ilorll., de cab~nos y bueyes, y fueron ~e·.opi~·
nion que debían contrurnnrchar á. Ca~alnarca' hasta reponer nues

tros caballos;'ó ~irigirll'os'sobre Aldao á.105 Sauces, sin ~mlnirgg de
q~e esta operaciou a~8bKria de dejarnos á. pié por' la' aspereza 'de

los. earninos que ttal'hu]1~s'que andar.. 'yo l~,s r~.pu8ej~e v(~lver
atrás (lira perder ereJ~'l~cito y el pais, porque en tal eaao enrgnríaD ,

. '
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f1étoió"'~'i~ttivoIosconsidernba desde seis leguas de dis
tanela. Este tormento durd toda la tarde en que conti..
nud oybndose el enñoneo, hasta que entró la noche sin
fJue s_atiese una nota ni' llegase una alma ql1e nos sa";
esse de ·,euidado.

En '1odat¡ las épocas J muy principalmente en las que
de1enninan las faces de una revolución, se entronizan cier..
las ideas dominantes que tiranizan por lo eornun la opi ..
nion, yno dejan lugar al raciocinio. En la que me ocupa
dominaba de un modo mas desp6tico un espíritu de into
lerable jactancia y fanfarroneria; cuando se abria la cam
paña, todos gritabnnque esta se terminaría sin disparar
un tiro; que el ejército enemigo' estaba casi disuelto, ó que
no existia, y que no habia mas que ir, ver !/vencer: cuan
do )(18 ej~citos se aproximaban se propagaba que el ene
m:igo era diez veces menos que el nuestro y que no po
dia resistir una carga. Se daba la batalla y entonces se

sobre "nosotros Oribe y Aidao, y perderíamos para "siempre la. pro

vincia de la Rioja, y desmayarfamos á la de Tucuman que hahia

• hecho tan co~tOI08 sacrificios para despacharnos, por cuyo motivo

t¡'uedó resuelta la marcha sobre Aldao al siguiente dia, y en efecto
5~ ordenó al general Acha que retrocediese con la vangftardia des
de" Ampi2t8.

Estaban ya tomadas todas las disposiciones pura la marcha á
loa Sauces en busca. de .A Idao, cuando al amanecer recibo aviso del
gobernador de Catamarca de que Lagos y .l\(nza que se habían re

tirado~ precipitndamente para L~ret~mi llegada á Paclin, estaban

eobre lu Sierra del A Ito con mil h.res y que él se retiraba para
Tucuman lino le llegaba 81 auxilio .que hnbia pedido. Con .esta

noticia yarié de plansin comunicarlo á nadie, y mandando contra.

órden al general Acha'par~ que sin pérdida de tiempo continuase

su marcha sobre San Juan, Ole moví al dia siguiente en esta direc
CiOD con sorpresa de todos, y asegurándolea In pronta toma de Cuyo
!in que el Fraile Iludiera evitarlo-c-Al efecto ordené al general Achl1

que apurando BUS marchlU cuanto le fuera posible, se apoderase de

Sao Juen.sacaudo toda la eaballada y mulada posible, y me muudase
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~ritabtl en 1t-ntido r.or\trario. pero con iwaalea..."eio.
qne el ejéreito ene'J~igo era mucho "1118. numet.S./é¡U8. ei
nuestro, que habia combatido bien, y'qQe tod"~'''''e.troI

soldados eran unos héroescualquiera que hubtea_do el
resultado del combate, No es ele estrañar que f'sto 'IN"
mas Ó 'llenos en 'todas partes y tan todas la8 guerras,pefb
10que hay de notable es el grado excesivo de exa~rat"iOb.

y que las personas que se suponen arriba de' VD'~;-par
ticipaba n 11l11Y cumplidamente de estas preoeupaeiones,« .

Con tales antecedentes era reputado como sospeehe
so el que. se hubiese atrevido á poner en duda el éxito de
la batalla, y estoy seguro que el bravo Dr...Agüero. y el
señor Carril hubieran mirado como una muestra de equivo
eo patriotismo, la menor incertidumbre á este respecto
Yo.é quien creo puede considerarse le alguna espeeieneia en
estas materias, veia con asombro que no se tomaba' nin
guna precaución de las qne convienen en tales .~a808, r

uncontrar con clJa:y con llfguilOS bueyes y ganados despachando
por delante con el -misrno objeto 50 hombres al valle Fértil para ill

car toda la. caballada 'lue encontrase, y tornar también un catga.. •
mento de vestuario y municiones que venia de San Juan para AI

dao, y salí' con él á las Sulinas. Todo se ejecutó y salió como dé.
seaha, El Gobernador de Córdoba D. Francisco AIYare~ gefe del
escuadrón General Paz, fué el encargado de esta operacion que eje

outó con tanta habilidad, como lo habrá. Vd. v~~.to por el parte deJa

gloriosa batalla de An~nso. Con este auxilio tan.0l'0rtnoo .medio 88

cubrió la desnudez del soldado, y se montó regularmente la. van-

guardin. • •
El brillunte resultado de esta operocion atrevida sobre San

Jua~, ya Vd. lo sabe, COlon tambien el resultado ~ fin desgraeiado
de to n valiente gefe, y su división por un descuido ó eonfianea que
110 debió nunca tener la cual me ha arrebatado.la glone de las ID~

'ItDS, y á. lu república entern su Libertad.

Yo llegué á. San J uun con solo 600 hombres de las tres armas

y' 60 soldados de la légion Acha, jc! Alvarez, qwe,88 nie reunieron
diez Ó doce leguas UHl& allá de 8KnJuRft con el valiente ·tenioIU.
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"~o.cria· Ju,-., que prQlesla.· L~ .~urida~l que me
..iaaiw·de Ja victoria pero que sin embargo creia eouve
...i.··· tal·ó·~tlnl.me4ida~
~'~ .Habi&éii;:Pullta 'Gorda trias .de [)() buques de cruz;
paes ,~~e"ablll'j: ·doS eonvois uno qUé, bajaba y otro que
rttttia :.~rielites y 10'9 buques de A'uerra franceses
e-~"DÚBle(o de seis. -Todas estaban fondeados 1ft fren
t_· petu lo mas, inmediato posible á la grlln'de isla.que
está , la parte opuesta del eanal. P'or la noche que los
ofietales y tropa que venían de paseo en los dius e01l1UneS,
.. iban á su campo, poi qué hubiera sido muy espuesto
...edarse, 'se embarcaban también los que pertenecían al
ejéreito y' tenían que residir alli por cualquiera motivo: de'
Hte DIOdo quedaba solo el embarcadero; en términos que
6tiaudo Ilegaba por la noehe algun correo del ejército, dis'"
~,rRhél urrod dos tiros para que viniesen á buscarlo en un
bote:

&roo'el Sárdin:i que hahia escapado' dé' la 8orrrc~a y td siguiente

dia.e me ineorporó el bravo corone] y comandante genéral de los'
i.laeos;D: Angel ViceniePerialo'sa:, que habia nfnndado adelanta f},

la. Lagululs desde - .. • .. con 300 de sus' bravos aunque desar
foadu. la: mitad de ~II08~

,(jonio Be'n'l1vídes hnhiR t~l:gftd6 ~ m'¡ vista y al tiro' de tres caño~

hizo". que dirijí sobre el Rio de San JURn con d'irec'cio'u ~ l\lendo

za,DO debía detenerme yo en aquel punto.y pasé sin haberme deteni

.10"'8 que una hora en la plnzn y me situé á media legua def pue

blo mientius me proporcionaba los caballos necesarios pnrn mon

tar Jri; cderpus que habiun llegado á pié'. l\li' detenciou con este ob

jeto solodu'ró tree días 1 continué mi marcha sobre' 1\lenduza, bien

~ltadoyI, pere dejando al lluevo ~obierl1o de San Juan 25 hUID

~de ,.,. bravos Yen~edorel de A.ngaso, y mas de jo soldados en
tte:fm~rDlo.y deserreres, la mayor parte infantes y artilleros: efe

!liodo q1l~ Ifegué á l\i~ndoia con 800 hombres no completos el 4 de
$tp,a¡embre por In mañana..

:'" ;': f. ·.lie-.idee h.bia ·emprendido I,i retirada lleváudese mos de
~ eottallo.,y l.ab·iendo dettpaelftldo {t, lo~ prieioneros dos di...

T. tIJ. -28
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f.a uoelre .,H apro"¡Dl~~a, no babia' ,otr\Gi~~lgu_"~

resultado .de la· batalla y todos, se disponilll\ .• hacer i~

mismo que las domas noches, tras"ddándose .rbor~ .•íD
dejar ni un hombre" que sjr\'i~se al les que podían. ¡_a~:
me esforeé mucho para persuadir. á los SFes• .: C;u:r~.,.

~~güero la con veniencia de dejar ·unagu~rdia,..ofc'eei~.
dome yo ti ser el comandante de ella. Se me objetó. eutoa
cesque los marinos franceses no querían darla...y ,~1l6 DO',

hnbiu tropa nuestra- para formarla. Insistí ,,¡\oOg, en..m~
idea proponiendo traer algunos oficiales Ó seldados CODY~-.

leeientes del hospital que estaba situado en. la gran is~

del frente y exigirleseste servicio indispensable... Al fin le

convino y vinieron del hospital ocho-ó c.l¡ez.indiyjdllo8.q~e

estaban IDas sanos que y,o y de coaaiguiente .muy capaces.
de aquel pequeño s.er~ici9. . l"

Héme aquí desempeñando las funciones de alferea ~

antos.- l\li- deteuciou en la plaza con las tropas formadas duraría.

dos y Inedia horas.. mientras tomé algunas disposiciones y tiré du$.

decretos; .en seguida salíá. situarme al Phunerillo uua legua fuere

de lu ciududc.y dispuse la salido del comandante general de lo..

Llanos Peñalosa COIl Baltar, 211 Inundo de 450· hombres en per~e·

cucion del enomigo, cuya fuerza uo pudiendo salir esa noche por al.,

iunos inconvenientes q.~IC se prcseutarou, ~narchó a~ dia siguiente

porla mañana. Ell seguida pusé al pueblo, se dieron las órdenes

convenientes -pul'a la elección de gobicr'llo y y despaché por la noche

un cscuudrou al Fuerte de SUII Cárlos con 25 infantes; y alsiguien

te dia nlcoroncl Salvadores con la eompañin de granudero:;, á tornar

el mando de la division.

La elccciou de gobierno recayó en· mi- por suauimidad- de 8"u-.
fragio!, iuvistiéndome con la. suma del poder, y me fué Itr,cciso acep ...
tar mientras urrojasemos al enemigo fuera de.la provincia y llega

sen de esta república las personas influj entes' que estaban emigra-:

das.

En seguida me ocupé en organizar UQa maestranaa completa'
pare reponer el armamento y los cuñonesque habían llegado o»~
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tenie'lte·:' 'la eabesn de ocho :hem¡'reff, entre los 'que babia
4-t$ 5-oficiales, y procurando -reunirnnes cuantos caballos
J'M'a 'estender 8ft~tmeo MaS á fuera nueetraseperaciones,
'Se'acababa -de poner el sot cuando yo terminaba estos
prepa~ativos,;yes en esos momentos que apareció el pri
mer hombre que 'se vió venir del eiéreite-descendiende
perano -de aquellos senderoa estrechos que conducen -des
de· IRS lomas a1 embarcadero de Punta -Gerda : venia muy
despacio porqne -su.caballo estaba cansado, y manifestaba
so semblante una espresien Rl'OY mareada de disgusto y
pesar pero no de ceberdiani miedo. .Unn mugcr qne lo
eonoeid, y acaso Id vió priesero, le gritó-Sniinn, ¿ cómo
'les ha ido en ha pelea? á lo que contestó, con. voz .gra-vey
lI'osegada peru bien alta para que'pudiese ser oida n la dis
ianeia á-que estaba la interlocutora-Mas mal, que bie',,':'-'"
Admirable .contesteeion, por su Iaeonismo, por su exacti
tnd y mas que todo por el mareado eontrasteque haee con

pendoe en estremo, y eenstruir t()OR~ ~ns laneas posibles, LR maes

t",nZft quede establecida á. ~(.s euutro dias y se tratmjó CtUt una oc

1t"idad asombrosa.

'¡'~I decreto de la rrcsentacioll de 18'8 armas ofreciendo un pre
mio de 3 pr))Ospor cada fusil, 2 por euda tercerola ó sable. y.uno

por cada Ianza, produjo el efecto que me ,propuse. lo soldados ene

migos 'empezaron á presentarse con sus armas, y en pocos -diaa reu
uf mAS de 150 de fas tres clases de armas, y se me presentaroa mn1l
de 200 soldados, de 108 que la rnnyor parte tomó partido en los euer
pos del ejército, y recibieron la grat¡ ficacion de cuatro pesos el 50t

dado, cin~~ el cabo y seis el sargento.

El pueblo de MendozR habia.manisfestado UIl pfltf'ioti~rno'Y

deeision sin limites., pero habian quedado muy peces hombre.. de

provechoentre Ia elase decente, y estos temían comprometerse Ó

dar hi cara de frerrte, y habían AlU" pocos que se acercasen á.'dar

me los conocimientos que deseaba', y eran precisos porque á. 106 VR
eo.. dias se supo yo en el pueblo qlle hahian encontrndo á. Bennvi

des enCoroeonto, quinientos hon.hrel ni m"indo del' general Fre
nB...., que .lgenerRI Paeheeo con Aldao veniRn atr'-s con eerca de



-:-.-...or
"!loa .elalc~e. ~oJltrad.ie¡oria. que •. werpn,f.; le d~~

ha8¡a ahora .de eeaparneular t,a~aUa..
fJomo es de conjeturar nos apoderamos ,d~l -...IUdo

para ezaminarlo Olas prQlijame~te y lo que cost.ára.cr.."r
~. que después de,U8 e,plieacioD·es pudimos COIB,JH'eDder

raenoa el estado de las cosas. La razon eré! porque,luege
,»deel~rantetuvo que conteatar ~ '¡DterpeJ~eiQne,formales,
y \ofiuiales se apoderd de él, el espíritu de faatc,sia ql1e
~ominaba segun he. dicho, y 00 le dejab~ eonte.s,tar f,~c..
mente. Se. hablaba de 108 ataques de la caballeria, en to
dos !labia tnunfado la nuestra; pfKq ue creía que era ~Da

mengua que hubiese cedido enalgunos, nuestra inia.Dteri~

habiaavansado bisarramente, los enemigos eran unos eo
bardes, los nuestros unos valientas y siQ embargo se ha:
bian dispersado y cedido el terreno. Todo esto· era .ll1.

comprensible, y solo puede espliearlo el espíritu 4e J~

~poea que se.. había personificado hasta en la tropa,

;J,OOO hombres. En ~n yo tenia que hacerlo todo .perlon~~ellt.

porquecarecia de un hombre que me desempeñára, rc~alo¡8des

pues de haber batido y dispersado dos divisiones eneuugus qlfe al·
canzo eu la marcha, tuvo que regr~stlrde ~el:C21 de pOfo~n~opor e]
refuerzo qHe recibió Benavides, y Ia falta de hombres inteligeutes

y de capacidad hizo que Jos.ene~jgo8l1eg~r~n hasta el fl.etftmo~ue

, dista doce leguas de ~endozR~ sin haber sido sentido; el ~9 p~1 mi

~anguard~Q después de haber permanecido UDO~ dias en el Retamol

tuvo que retirarse ~ la Cru~ de Piedra PQr Jos pltJ"tes,dc)a~~ .yaq
~adlJJ pe' rais~

~n estas circunstancias yo tenia -.1 8U~ en S4u Oárlos á 3018

gu~s de ~cndoza ~OO hombres en peraecucion de la fuerza qu~ to

moesa dirección con ~odrigue~.y habia mandadoá San J~lan á
- ~esba~at8r una montouera que se hnbia apoderado de aquel puep.o,

)' de los enfermos y heridos que habiun quedado .Ui por J8 inept~tu~

del gobernador Burgoa q~c se dejó sorprender, ni coronel ~1J'810.

con fl50 hombres. Esta noticia la reeibi el 19 del palado'1 en et
acto laU eon todas lila fue rza8 que se componian de 3OO·infente. ~f
hnber lIegndo el eoronel ~alvadorescon 9 eañoues que se tQ~r-R~h .
I ~ I I • • • . ' •• •



i: .': -EL Dr, Agü~w y 108 oficiales frsneescs se- hnbiun ,p,
tirndo á bordo, el Sr" Carril quedó enel mismo embarca
_o para reeiair y.transmitirlei las noticias que yo les
fflal)dase, y yo me avancé con mi formidable comitiva de
ocho hombres para adquirir' noticias y eneoutrar á los
que..fu"leD llegando.

1 4lg11nas cuadras babia andado cuando llegaron mu
"h9S jndividuos de tropa, oficiales y aun gefes, Entre
~Qi el coroael Elias, ~~ Camelinosvelcomandunte-Hor
nos. y otros•. Se creerá. que oo~ las relaciones «le perso
J1~8 tan caracterizadas, adelantarsa mucho, pues nada de
eso,. porque unas diferían esencialmente de las otras y se
contradecían al fía. Cada uno refería lo que, habia pasa
Ao en el cuerpo á que pertenecía, y segun su referencia,
pstehabia cargado, batido al enemigo, acuchilladolo, y
Iaego se había dispersado por las. zanjas pantanosas .en
~JJese habiaa enredado: En suma ellos habian veacide

., me dirigi al Retamo, y mandé oficiales en alcance de A·vaJos por

el camino de San .Juan, y en busca del comandante Acuiia á. Sao

CárIos para que se me replegaran•. El 22 estuvieron todos reuní
liosen 105 potreros de Hidalgo á 5 leguas de Mendoza hácia al Reta.

~Qt1.Ql~rcbé el 23 sobre la vuelta daIa Ciénega, donde estaba 1ft.

ranguardia enemiga y al ponerse el sol fué puesta en fuga y desa

lojada del puente por una compañía. de cazadores y el escuadron
,Julio, que yo en personu me lancé sobre ellos, y mandé cargarlos

~n dicha fuerza después de haberles disparado una granada y un

~ro de bala rasa. Los enemigos que eran 700 huyeron cobarde
mente, y y. regresé con el ejército ti unos alfalfares que distaban
media legua á retaguardia, dejando mis avanzadas sobre Ia Ciéne

ga, y despues de haberlos perseguido hasta cerrada la noche,

Al siguiente· díapor la mañana tuve parte de IIl8 avanzados
• qu~ estaba al frente t040 el ejército enemigo, y .aU á ocupar la pl; •

• ieion que deseaba al frente del puente.. El ejército enemtgo aca
bó de pasarlo cerca de las 12 con 3 tOOQ. y mas hombres, d. J08 que

pail y oehoeieatos Jurgos ~ran d~ infa"aerie., el resto-oa~1erja y
Jt1 pi~~alf de artillerta, ~. pelar de ,,, ~e8i».. superj.oridatl ltuJII'Í-.



y ·...in embnrgo yeniafl huyendo del CM1\pn ·ue·1JtltaIlA......
Ninguno quería cargar con IR responsabilrdad delQha mala
noticia y por lo mismo huia de prenuneiar la' 'YM~éVM,
eontraste, ó derrota. . ,:''¡ ...

Hubo oficial de estos mismes que verria- huyerHkrttftfe
cuando á la luz de -las estrellas percibió la guardIa ·fbrnra-.
da qDe se había Aumentado con va~jos g'rOJ'OS -que le ba
hian precedido empezó á gritar con toda la fuerza de IU8

pulmones Vi11a la, Patria, »ictoria por ftue¡tro ejé7ci1"., -ea
términos de hacerme dudar á mí mismo, Sin embargo ne
quise cargar con la responsabilidad de un parte positivo,
y previne á uno de los oficiales que me acompañaban,
que fuese á decir ·al señor Carrillo que él y todos habia
mos presenciado, añadiendo de mi parte que esperaba
tomar conocimientos mas espresos. La noticia' de victo
ria se transmitió con una' rapidez eléctrica, y. como era
natural produjo en el poerto y en la escuadra esplosiones

ricn, yo no podia ni debía retroceder yá, nsi porque contaba con 1.

decision de nuestras fuerzas, como porque todo puso retrogado en

tales circunstancias y con San Juan ocupado por los enem igos, pro

duciría indispensablemente la 'desmoraiizncion del ejército y nues

tra ruina inevitable. Mi fuerza no pasaba de mil ciento y cincuenta

hombres, ).' tenia en ella cC~lno 400 hombres del pais IR mitad pasa

dos del ejército enemigo de Benavides y voluntarios del pueblo, y
la otra de milicia también voluntarios de la campaña, cuya (uerza.

si me retiraba era consiguiente que se me quedase; por consiguien

te me resolví á dalela batalla con todas las seguridades del triunfo

por el nrdor del puñado de valientes que combatian por In libertad,

COIlU'll los forzados esclavos de la tiranía que solo el ter ror al puña]

los contiene.

Los enemigos después de haber cambiado "lgun1\s bajas d. ca

ñon con nosotros pero sin suceso por su parte, marcharon en colum

na POl" el frente de mi pequefJa linea hácia mi derecha ostentando

numerosa infuneerí«, y. después de haber dejado establecido" su

derecha ·al coronel GrUDllda couSOOcaballos-de la escolta del tita...
no, y. una 'hftterift sostenida pér una eolumne de infanterta.Bl
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de alegría" que 86 malliietttawu. en toda su fuerza. V'-in ¡;.,.
IBO., luego al inconveniente que esto trajo.
~~._"Ruboun .iDGidenteqott por algunos momentos lile hi

so-esperar en .la victoria, y fué el siguieete. El cañoneo

haeia ti emp«),que ltama eesado pero ya eDtr~a la noche

se.oyercm.ticos masIeianos : esto me hizo sospechar que'
batida la eaballeria de Echagüe hubiese este emprendido
su Peti.ratia y qOt~ perseguido, p6Jt,la superior del general
La-valle quisiese alejarla á cañonazos. Era la ~a)vn que
se.haeia -en la Bajada, en celebridad de lo que deeiansu
triunfo.

UJlO flor DO- .decir el principal' de mis cuidados' fué
reanir los hombres dispersos que, venían llegando, y ni
efecto 108 hacia formar y desmontar con ól-den quequita
sen isolo el frene á sus eaballos : alguno me representó
que aquellos hombres- no habían comido y que deseaban
atender á esta necesidad: otra razón mas, dije, para qu~

ohjeto del enemigo lo conocí desde que principie' su' movimiento;

á' mi derecha, hacer ver' á mis soldarlos su superioridad numérica,.

., ftanqueato'le por d'ieno costado, desprendrendo á. mi retaguardia

una columna; mas yo espetaba" CO nñ"a'da mente' la: 'oportullidad para

desbaratar su derecha que 'dejaban á. retaguardia, por medio del iu

trépido y nunca bien ponderado jóven coronel Arvarez, que manda

ha mi izquierda, compuesta de 270 caballos Y roo infantes que des

tiné para su protección. Cantando entre tanto mis brnvos ni fren

te' de nuestra pequefin línea la cuncion de á la Lid. l\si (Iue la con

trnnadn columna del enemigo empezaba á. exceder mi derecha parn.

reRli7.Rr su p·ensarniento, ordené 81 Murad tucumano Alvareve% que
eRr~~rft á. "\1 lintigllo gefc que tenia ul frente. Recibir la órdcn carel
gar con admirable denuedo ). élrrolla'r completamente la derecha

enemiga á su r~tngQardia- hasta hacerla ~pn~8r el puente fué obra

de un momento. Esta nperaeion atrevida produjo el efecto que Ole

lnlbia propuesto. La grAn columna enemign de infantería que iba.

marchando por el frente á mi derecha, retrocedió precipitadamen

te y en .Jguna eonfusien que procuré aumentar, ovanz,llndo sobre

.-Ua mis do. baterise eomp.stalS de ocho pieza! y 108 dOlcientos



toe reútú,,¡ pues [a~1"Ií el modo que se le.',~ ,diüri,baJ.;'
fa: carne que he mandndo preparar, Nadie se' atrevió al
eontradeoir. abiertanrerrte mis' t{rdew81;', per•. 'lfJ~aytercibí
tte hi' estrnñeia qnc. les cad~aban,: este ;tri;Yial.y.ttinei"'f)
t~, 6rderr y régtihtrtda~" era de,eé1Rooido en: :aqUej:ejéMto¡

rile' tenido que agrRdecet dcspm!'s 'como una prUeba'-'"
defererreia personal, l}ne n;d se' re'velasetl' contra' mii di• .:
pusieiones. Sin em'bargtt elfas no fueron enteramente'
cumplidas porque annque hacia desmontar y formar 161
hombres al menor descuido ffe escabulljan los qoe podiaa,
]lara irse' lÍ aéórnodar donde querían.

E'n' medid de' estas esfuerzos y cuando s«.»rian las 8
de la noche 'llegó el mayor D. Pedro' Rodriguez, tmltuft'':
sino, ayudante de confianza del general Lavalle, el cnal
me dijo que traiá ¿~deljes de su gefe.. OuandoIe pregnRté
cuales eran, me contestó que' las eontenia una COllYon'ieacien
que, traía dirigida al Sr. Carril. i,C'ómo·! le dije, y ti mi aa-

éuzndores que me quedaban en línea, y ordené' á mi qerecha que
éargára sobre el flanco izquierdo' del enemigo que erlr ya su reta..

, .
gu.ardia, avisándole que la derecha enemiga estaba en completa

den'ota por el bravo eoro~el Alvare:,¡' E'I valiente coronel Haltar

uno de 1011gefes mas éstimados del general L'avaUey dietodo el ejér

cito por su bravura y capa,ciclad, que siendo el gefe de E. M. habia

, querido ir á dirigir 1:1 derecha que estaba á las órdenes de Sil bravo'

amigo el coronel Peñnlosa con mas de 500 hombres de la r:nejQrca·
hal1ería de mi ejército, se acobardó sin duda esta vez á vista de lu

numerosa iufautería enemiga, y me manda decir que no puede car
gar por tener al frente una, columun de infantería, y se queda p.ra
do presenciando el retroceso precipitado del enemigo, y el abando
DO qu-e hicieron de su batería de fa izquierda. Repito la órden con
todos mis uyudautes, y sen todas desobedecidas.

Agregue' Vd. ~ tod'o esto r('~ el ponderado coronel Salvadores,
én otro tiempo, que mandaba el pequeño butallon de mis valientes
cívicos recibe órden mia parlt c'lrgar ',. 1ftballoneta á los resto.. de
la numerosa cntu'mria. enemiga que estaba pasftncfo e'fr algllnR eon

'tlmOn háeiaal puJellte cou !'lf ~nertri "clteCft i ·Ia eatie7ta,' -1 ...



'~nbr previene, nada quiere que haga en esta circunstarr
ticd No se me contestó, puede que la carta diga algo á es
t~, r..especto., J'~D·segJJida me habló pribada y confidencial
~Dte y.me,~_uó lamira que tenia el general Lavalle.,
de pasa( iJlcB~afameDteel Parané,: y ~l~~ar la gu~rra al
otro.I••.ndpá.: Echsgüe consu eJ~rci~ enpié. Me..
dijo q·Qe la batalla de ese dia sin ser una derrota, dejaba al'
e:.migo' la ventaja, y que e~ ~j~r~íto nuestro venia á esa
~ra,en retirada; que ,de~~j.a~· toda prisa pasarseganado ~

la isla, y prepararse, todo llara que lo hiciera tamhien el
ejército to~o., . . '.' J

. Cuando s.1:1po, mis esfuerzos por reunir los dispersos
~,togo c~'. enearecimiento qu~ no pensase tal cosa, p~r,

que no era necesario, no siendo de espera! qu.e se moviese
e,lenemigo y ~sque' t040 'porque la tropa no estaba acos
tumbrada á .c.sa, drden, que' era ,n'l~i~r'dejarlos ~pa~ar la Ilo.~
che á su alvedrío, y que' era seguro que ·~l, otro día se reu-

jando abandonada subateria de la izquierda en virtud de la bizarra
e'arga de Aivarez, lne"manda c~ntc~ta'rque .no podia hacerlo porqu~
venia 'fI6la~ia ,PQr frento de su .~,;echá.'~núcbo J"esto d~ l~ 'iDfan te
ria eáemiga, Le replico e'oll el ayudante, 'que .cargue enel acto
a~D que ~enga diez ,IOÚ infa.ut~s "á, 81~" freDt~ Ó 'voy yo á ponerme á'
)~ c~be~a y:cargar, . ' , . .

iY quéle pareceqúe hizo entonees! Mandó a! ten·iente COl"O.

nel Ezquiñigo que cargara y se quedó él de tras de los cañones que
había mandado también avanzar con el eoronel Rojas, El valieu

te Ezquiño asi que recibió- dicha órden turna la bandera del bata
Uonen~.... uftno y carga á la columna, al frente de, su pequeña lí

neabacieodo precipitar á aquella su rn~a, cuando al JJegur ya á la
bayoneta es tronzado su brazo eu q.u~ llevaba III bandera y cayendo

" con ella á virtud de.lns ~elleargasqtÍb iba haciendo .eu su fuga la
eolumna enemiga, m-and~'lu,,<;eralto á. 10::1 suyos, Entonces los
cazadores viéndose sin 5U gefe suspenden la carga, se desordenan
l)retroccuen.. Advierca Vd. (Jue mieutras tanto 'no habiun 8crvid~
iUI ordenes á n¡~lt~l1' para que CUI gáru,

.\si (lue,ví retroceder á. u11 pequeña linea y que los enemigos
T: Jit. . -2!l"



lfirrán e~pohtaiieai1íente,..que fue-ra d'eesto t()d~ ettt"peñd se"'
tj;i inútií. •

Lo: poco que en aqneUá 'eotemne cirCUh'8tantiRtne ha
bia sido posible haeer, ei1\ u"s"oficiosidad mla, t,~taba' 80h '

que el general Ln~llé'hflejé1rdbjQ'tieía á-m's deweC*f~ mi
posicion militar, 'B': l'rd nndstad me hubiese' asoeia\té á'Bt!i i

ttabajos, que" ~trq*ena éoyiuit'hra~; me'hubiesé hecho al
gun encargneJU'zgnndo'qtte mi servicio pódia!serllé algnM'
ntilidndi 'no-hobo nádá- dé' 'esto y sl}"desdeñoso site11mo~~
solo probaba la indifereneia, sino que yO y'enia 'itcr 'nn es,
torvo liif'peso en el ejército. Debo creerlo asi, porque no;
puedo-persuadirme que quisiera redueirme al rolque des
etnpeñabá-el general lfiarte, porque además dé' no cono;
eerme erarenaneiar al buen sentido y ha'~!a at·plld8r.

Fórffl'~"en"elacto la resoluetorr dé prescindir de tooo'J
rre'go'eio .y reducirme al simple papel de espectador.. Dije J

á; losoñeiales-qne-mé aeompañabanqne hiciesen lo que'
----~----....."_.--;... """""-_

habían parádó 8u'fugn{y~djyiginñ $U'S fLte~os sobre aquella, me pre-:
eipitéásuencuéntro 'edil 'éspadu en m~ftO yseguRto pbrtres dé mi.
ayudantes, ylos 'pa'ré~y formé baJo los fueiros' eneñ'ligós, f!l poco'
mas de cuadra y"~rired'i&-de·elfos.'" A'!i"qlie los forméiegrcsé" donde

hablan qúerntdo"nm cañtif}és 'ycorrrinué "<ron todes ~Iio8'~ retira
da hasta lós -albardoneS "en :qlfe habla 'estado formada mi linea; y'ca-'
'nlo tanto I08,ill'tilterog;~Omb mrs'iñfantes,bRhian coneluidó ya sus

ll1üniciol1eS,;·m8:ndé"á his' carretas 'que estaben , 'ret8~ai"diR" po~ Ift8

municiones que hubiesen,' ylno habiéndés-e encontrado mas quedos
enjones de fusil' se :reptrtieton, vo)andó y empezó mi ~iDfanteria á.
contestar i los fuegos 'enemigos, -sin que u1r"'solo aoldado de caba
Heria asomára á nuestra vista,. ni la infanteria de Pacheeo hiciera'
otra Cosa que abrasarnos con su'. fuegos de fusil y eañen; mas 'la.
hnlastle éstos daban en tierra delante de nuestra Iínea.y revotaban

por encima ~i n dañarnos, y Al\'arez entre tanto íbavencedor por
detrás de la derecha enemiga,

En estas circunstancias avisóme uno de mis. ayudantes que to
da la caballería de mi derecha huia hácia miretuguardia, vuelvo la"
v~n y veo queefectisamente cerrla 'toda po'rIa costa .de unos pOli



~isie'en J:'lo mismo ~ todos losdemas 9~~ había reunido
y me encaminé al puerto, donde ya no encontré al Sr. Cal-

.ril que se:j¡~\bia embarcado pM'a 'llevar 'las 'alegres noticias
:&1 Sr. Penaud gefe de la marina francesa.

CilaUe ecn Jlodrigllee llegamos.' la eorbeta expedí
.tíva, ·hallamos á este Sr. en una gran eenfereneia con los
·&s. 4giiero y Carril. Esht leyó la eornuníeacion del ge
.neral Lavalle en que nada le decia de victoria, y s~ de ha
~eer pasar ganado á la isla en-el mayornúmero posible y sin
.perdertíempe-e-Bsto es vital deeia la earta-eonrepeticion,
añadiendo que él se movia y que pronto estaría con el,

Esta eentradiceioneon la noticiadc victoria .que aea
~:vaba de darle él Sr. .Carril.ya empezd á indisponer al Sr•
.Penand qnesospeehnba que no se lehablaba COI) sinceri
dad, y .qae.d antes se.le habia engañado anuneiandole el
triunfo de nuestras armas, o ahora so Ie desfiguraban. las
.eosas pªra que ,~o«Jdyul»a$e.al.:PtJ~Q.tJel.J'.fl:,r#n~•.Para colmo

..tJ"e~(). tle81fllrar~ cercados de ~11lD]os que se estendian pa~~a re
·-valsar Qliaja derecha, hácis el eallejon que quedaba-eoruo ~.doce

.cuadrae á mi eap,wJft t .para tom$r el camino á;~ Men.dozft. ~o en

~oncesorden",ndoá, mi Infanteria que se replegara á Jos .otros po

ltreros de a'fnlfar~8 que formaban un ángulo hácia q¡i izquierda, me

precipi~ de carrera áretaguardia, por ver si llegaba primero al ca

.llejon parucontener mi caballería que fugaba perseg..ida como por

)M)O hombres de la caballería del coronel Flore" y seguido solo
por tres de .mis .~~dantes, el baqueano y aquel valienteerdenanzn
~~e ~~Dia yo en mis .voluntarios ~Q ~a eampañe de ~órdoba José
.~,ganan, 'hJe siendo y~ en ~~n~o~tl ~D ¡¡eg.o~;lpte acomodado
.habia s~ido,oo,,~go pJlrft acorapañanae .en .JJ,l b,Jll.al:Ja.

~er9 rué t~ la .earrera tle ilaltai"'1 de 408 pocos que lo perse

;guian, que Jaa8tl\ i-. .plÜmeroa4lombres de estos ganaronel boquete
.del call~on .,n\e8 '\le yq: .-.i lu:é ,t\18á .la vista de éstos y á rnuy
.poeos pasos de distancia, tiive "'Iue-salvar una gran zanja p.ora go
Dar ~IOAt·potreros ~eJlli derecha, por el miamoportilloque la noche
Ilntes habiamos abierto, cortando alg"os álamos con 10$ sables pa
,ca eu.~rlS .,pastp.r nuestras caballadas, pero perdiendo ni salvar (ij-



--"l\eeonfticto se anuneid en ese instante al getre1'Jlllriar.feq"i'
fícahabn'de llegar con una misión especial del general Lava..
Jle para dicho gefe.

Introducido q\Te fué enla cámara de la corbeta d,",d~

estebamos todos' reunidos, -espuso que venia eomieiO"nado
'por el general cerca deJa persona del .Sr. Penaud ;qoe:',1é
ern forzoso pasar con el' ejército' á la otra banda del "Paran
y.que para protejer esta operacion, .exigia queeituase -en
tierra una batería .de: las 'piet:Rs de artilleria servída; po,
artilleros franceses. Pedia también que todas 129 embae
caciones menores de la escuadra ·~curriesen a la playa pn~

ra facilitar el pasage, .
. Ya liemos dicho cuales eran las ordenes qne tenia el

gefe francés, del almiranteDupotet.y á vista 'ele ellas no
~'~ estrañará que preguntase si el ejército noestro:bal)ia Bi..
rlo vencedor, ó derrotad-o: mas esto lo hacia con tal' -veh~
mencia, manifestaba tanta ·'desconfianza· del-Br, Carril á

cha zanja á mis dosayudantes, D. Enrique Pizarro y Santnboya,

que fué lanceado el, tino por los enemigos' Y'" boleado el caballo del

otro; asi fué que yo salvé solo con mi otro ayudante Molinn ó' • ~

,.. • • y 'losdos individuos nombrados, y tuve que seguir eonsole un
cerco de por medio y saltando varios cercos que dividían los diferen

tes potreros, en la misma dirección' en que Flores y su ~abe.llerie

'perseguia ~: toda la mia.' . !. .'

En,tre Jos ce.r~o,s por donde ro corria, enc?p.tre ó 8Ic~nc~ fL un

teniente coronel de los riojanos de Peñalosn con efoiferez Ibnñe~

y' dos soldados Llo~'islos, y apenas salvamos el último cerco y sali

'mos ni campichuelo que hay antes' ele llegar i los potreros de HidA.l~

~o empecé fi dar voces á m'¡ caballeria para que hiciera alto,' para
volver sobre Jos pocos hombres de Flores que salían 'del callejan por

detrás de mí, mas viendo que 10& mios no 'paraban, y' qtte ya rt1~' 'nI.

canzabau como unos 30 de Jos coloradosenémigos, di un feroz gri
to á mi caballería diciéndolese-e-jHuid canallas sinvergiíenza, que
yo vuelvo a cargar 80103 estos miserables que nospersigaen·! .Di

vuelta-en seguida con los sietl hombres queme segnian y aeomet]

3. 108 enemigos que sujetaron sus eaballos, solo me-hicieren una des-
• .0 '•••
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,tf'lien'4ij o algunas espresienes duras; eX~'~in UnA l"esllDeltt"
.tan terminantemente ~ntegórica, qne ponía á todos en et
.lfta~or conflicto pata hacerle-entender que había un medio
entre una derrota 'Completa' y una victoria decidida. '.; Si 'se
~Ie deeia que hbian sufrido un desaire de la fortuna nues
.tras armas, -eoncluia, luego ha sido derrotado el 'génerat
·bava·lle, eD .-que..no consentía el amor propio desusami

'gEJS;8Í' por'éloorJtr,lrio se le 'in~inuaba queel enemigo ha
bia sufrido pérdidas-considerables, inferla qne nuestro-ejér
,eito era vencedor, enlo que tampoco se quería consentir
',porqne entonces no presfaria los auxilios que se le exigían.

Después de una diseúsion tan larga como' f..stidiosa,
10 único á que' se podo arrivar, fué á' que auxiliaría con
:Sus -erabaecacioneamenores y·los f0er- de sus buques',el
pn8a,e del ejército, y que·cedería ·pah hateria que; hahia
de ponerse en :tielTa dos viejas'carronadas montadas "leD
eureñas de mar :que ~,e habían tomadoá un buque 'de ;Bne-:. ". ........ . , .

t ~

tt8i'ga een sus tercerolas y' echaran ~ huir .gnnando el callejón,
I 'Como .al regresar yosobre Jos enemigos, habla visto sujéihr sus

..caballos" lOs últimos de les soldados qué huian con Baltar y·gritar
" 80S eompañeros-e-vvamoe , acompañar á nuestro general, ~que

.carga 8010'·' babia juzgado que me seguían algunos, pero al volver

la vistR eua..do Jo, enemigos ganaron el callejón, y habiendoobser-

vl1do que' habían vuelto' á F;U tuga lo~ que pRraron sus' eaballos por

'no haber regresado-los demas, tuve que lanzarme {¡ .escape ya "sin
riesgo, porque los'enemigos' no volvieron .n!as, salvando a~g(íiro8

eereos de Jos.potreros de Hidalgn.haate que logré adelantarme .al

,callejóD ,IP~ donde corrían mis pr~fugo8 hácin Meodo2.:8,Y. wg~á
preeiaamente aalirá él. ,en circuustancias en que mi sobrina Alv~l"e7;

que habia.regresado al ver el retroceso de mi infantería, .~e: ¡ babia
.adelantado ·por.la derecha con el mismo objeto de contener, A, n!J~s:
,tra caballería, y se pasaba 81 mismo tiempo por delante de' los 'I'rrp:
fugos amenazando levantar en la puuta de su .Iausn al .primeroque

Q~r.a p:lliar ~~d~nn.te. ...... ,

Conseguimos "ni parar á4tod~rono' hubo uno- que diese

~uestras de ee~uirme á la invitación que les hiee parn retrocedér



,¡toa Airea. mas ,negándose ·abaowtalBente ~ ·d~ :eaiíGDe&,
su -escuadray ~j\~tiUero8'lle )0,8 sirviesen•

.Serian mas de las lO de la noche cuando tllvimOtl que
contentarnos con esta conceswp, y retirarnes á ~{~.~

la goletaUoion, :~Jlq~ mercante ~i\1 servieie del ejér~it.o

donde estábamos alojados ·con IO$,.8r$. Agüero y Carril.
Allí encontramos varios.gefes pe los fJi,specsQJ (;lel ej~reito

que habían venido en solicitud de cenaven dPDd~ la eJlCOQ

traron profusaraenteporque el patrón, :.ql italia:1lO \\.alQ,
se ostentaba muy generoso, aunque ignoro si er.¡l. ._oYQ ;~

.del Estallo lo que ~"bmini&tr~~il.

Dejando á los recien venidos satísfacer.ía necesidades
$é\t1tronómicas, nos.retiramos á la cámara .del buqueá an~

.segunda dt.~liYera~,199Srs. Aglibro y Carril, .~l g~ueJ'al

.Iriarte y yó. AJIi· fleclaté terminantemente .qAJJe ~vido
!por -DO motivo de delicadeza, c~PJ.Q ,P~' obtemperarme ~

.la voluntad del general Lavalle, muy' claramente nl4\n_

sobre ~1 campo. de batalla, y me fué .preciso C9nt-inpaJ: .11l' retirada.
~I vf\liente Peñalosa babia querido c~rg~r dea~e '\le recibió

¡.mi primera orden pero Baltar se.Io habia ~mb¡¡ra~atlo.hasta que .1\1
último viendo eJ valiente escuadrón de ciudadanos de 1\I.ayu., ejl

.número..de 60 hombres y con su bravo comandante ."costa á la C;~~

;b~~~ s :cargó solo sobre la eaballeria de Plores y Jué elúuico que
en mi derecha cruzó sus Ianzaseon dicha caballería¡ yeí ,..u.u.r J9
jnanda proteger siquiera- con ~ ~cuadron Julip que "alllfl,ba •
.eo..,ndante Sotelo, .bdan triunfado indudJlblemell&er -

Por .último, compañero, despuesde caalJt~ Je he relatado y
;8é bftberPacheeo quedado dueño del campo de botaU" despue,
.de derrotado, y cuando menos :10 pensaba, por solo la infamedeaobe

.dieneia de Baltar, y sin embargo de la inmensa R~peri~ri~~dde",
;fuerzas, DO se Atrevieron esos misembles á seguiroQS, 1 me hao
.dejado ;pasar á ·este pais á cordillera cerr~. y CO, ~'" de 409
)tombres ·muy largos. Le aseguro á Vd. que en mi ·vid~ Ale v.isto
Que un puñado de valientes como los que me ·&C(\mpafiaron 80 tan
dificil.como .peligro$."eamp'-" hu~eaeD ltechoq¡~s ber9icoses
Jl1e~1 de-valor .y. :co~t~ncia., ni sQstcnídose con t~l)to den,,*-



tia presci~db. de toda interveneionen Ios negocios llnífl~

álréEry me reduciría al estricto papel de espectador: .que
~,C6'ftseeuenci-a habia"desistido de pasar la noche en tier-:
rir segun babia ~id"o mi primera intencion, y que· nada me:

~lledfttm tfue hn~~r S'foo~:refi.rá-tm~~á dormir ,si. et\l:' posible:
Hae'etm en \I~a eireunstaneia como la presente.'

Mis tre"aterlocntores se levantaron (la 'vez"p'Ará con- ,
jÜtá~mtrlÍ'qfn!'tio híeisse semejante cosa y á que" continua
* ml!t;: ~fuerzos para J remediar lb'· que era remediable.'
eU?lwdo"·liicepresentc que no" tenia autoridad ningu
l1a;qneme esponia á ser desobedecido,' y que el general~

que mi 'el únieó~q'tté podía dar-mela, no habia qrieriao ha
'e'erJo; díjn elseñor Carril que él investía todos los pode-:
íl-s del general en Punta Gorda y que.me los transmitía
íntegn1s~ se'gato que mi voz seria escachada ka. El Dr.:
A'guero empleó toda stt.?elocllencia en el mismo sentido, y
el gétf~tal :lk~tte:·añadidl·qlle estando'eomisionadepor eti

lfO'rcerea de dos horas ,msdiB, imponrendo " tánpoderoso enehtí;

t& t!asta el último momento.
Este tia sido mi amigo el resuhaclo de' t8n~bri1hltlte campaña; J

1** "~olo el imperdonable preceder del valiente, -despues del Ibas 'br~ *

ItRbte tritioro que obtu\po en Anglls0 contra lasquintuplieadas 'ftler· .
zas del fraile general, y'ese b'éneméritb'"gefé pagó ~on su:·YidR • &le I

a'trerida y neeta eónfi.anzn, y tnas 'que todo el haber olvidadaeom
¡fetamerite el principal y' mas' importanté objeto con qae lo hice-
adelantar.-¡El de proveerse «febuenoe caballea, mulas y bueyes, y'
Jhudátme encontrarvó haberse venido elmismo ámi encuentro'"
delpuel de~u espléndido tria-nfa ya ·que no quiso hftCerlft8nte8,·ó'

8kper{ulome cuendo menos' en el misme lugar de eu eom pleto '
triunfO! :

Yo tia"á ptfbsftttbremttrftlinllréha'r e98 mi'srntl 'noclié deepuée:
de mi '8p&tente mareftá á la Cordiltera, y pasando por' el flanco'·'

derecho de Paeheeo caer '86breCórttGha por San Luj's, 1pU6S !Io.:su:!
}Jl'Dftl " nuésttG amigo el 'general Lavalle dueño de ·dicha plovin-'
(,~t\ Ó marchando al menossobre 'suttllébile. fuerza. que t~ 'habian·
qwe8edu á 'Oribe, desde que nome DUlUdó alcuDz3r 'CeD el' gene· .
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~heral engete para elegir-el sllio.en q~: babia d~'
~itDar lit .bateria de . tierra, queria absolutamente, «fue yo I

me le asociase en: esta importante diligencia. Me ~ in
dispensable ceder y para principiar el' ejer~i~i8.-4e.mi
autfJllala ·nutoriclad .man~ que todos los gefes y Qie~.
que estaban. á bordo. y que perteneeian al ~Jér~ito~ bajll~'-

seo átier ruen el acto. . ',;" ,t.~. .
Recuerdo q~e el coronel Elias (lI~ma~rV.Q.garm~~e

él tigre, por lo ·muy'picado de viruelas) se habiaya a80~
dudo en'·un .buen camarote y dormía tranquilamente en u.'
gr.ueso colchón 'cuando: le ·intimaron- mi órden, y ·repet~a

.mi: órden y me' disponía hac-erla cumplir: cuando _se me
~l~ó el comandante H(>ro08' 'i me. dijoal oido~Sr. gene
ml, si el objeto' '!.O V.:ccnnO' creo: es' peunir l~. tropa y
regularizar' el:' servicio, ·le ruego que no exija- la eoneur
rencia del- coronel Elias, porque. tan lejos 'de .ser úti].para r

el';~ér-eit(j;es en estremo perjudicial por el deserédi~o. y

tal Pedernara segun m~ lo habia' prometido' en ola R¡'oj~; 'pero la!
reñexion de' que todos los emigrados y el armaraentoqne me man
dab~ :0011 ellos la 'Comisiuu Argentill'a desde C.k.ile· caerían irr.emi'
ssblemente en' manos dejos enemigos, 'pues ')o'sesperaba.yo.Po:r

in&tantes,"ln~hizo desistir, y hoyIosiente en el :a~ato~n cer~

·de .:700 hombres de .caballería bien montada con quéyn aalíde
.M,endozn, hubiera sublevado toda la sierra' de Córdobe y concluí

flo 'ese -.anquioario teni.ente d~ .R~~as; ~e acuerdo con el general
Lavalle, pue~ ·que Paebeco cuando .hubieseteuido conocimiento
de: mi marcha, no habria podido seguirme sil~ demora~ hasta pro
pbrcionarse las caballadas nt:ce~nrjas.

" . At"fueUas'eousideraciones faeron Ias que me obligarou á diri- •
jirme á esta ya despues de cerrada la noche y tambieu la noticia'

(fue recibí' de esta. capital la víspera de la 'batalla, pues ~e me ase

gu~abn que este Góbie~o iba á. declarar k1 guerra aRUSBS sie~
ffu.e·\I1O estaba declarada cuundé recibiera diehas tccmuuicacicnes. '

Así fué que habiendo yo variado de plan por dichas razooes, .y
no pareeiéndome justo sRc.car en 11) Cordiller.. cerrada á tod~8 .

168' váfieates que 'me habian. acompañado, formé en columna c~r~~
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~.~l.desprecio qae .todo .el. ~j~rcitp .haee, .de él. , ·i:l~b.e

de .eeder. á' estas razones y deJ~I.f·al este''''alif)so ge.re"Ii.~
pasale entre &ábatta9 ;U~ft' ·,bQ~~ noehe, Todos los..d,e
IDaS ,fueron ·~~etes.y bajaren .eon mige tÍ tierra..

" Inmedia~tnellte .nos pusimos tÍ· l' ecorrer los puntos
¡.meditttoe al embareadero, p~·'a elegir el mas apropdsito
para-la proy.ectada.batcria,.á 10 que ayudaba laclaridad de
faluRa que estaba :ensu ..plenitud. Después deverlo todo
001' fija~mos en la ·antigua. ba.teriaq~e.además de ofrecerIa
ventaja de JaAi.tuaejon, tenia ..la ·de .conservar .algo 4~1

viejo foso y parapeto, 'de modoque een largarobras po...
Qri~·.~reb·a~j.litnrse. Resuelto .esto .eonvinimos ea ,~~~e era
~eeiso-ponertoBln perdida .de instantes e,m: _eonocim~~~~o
del· ,genetal· Lavalle, y pasamos, I~. ranchos .donde coa
sumo 'trabajo nos proporcionamos un-mal .reeado 4~ .es
cribir.. Puesto la 'nota me Te.sistí. ,á: firlnar~a,. queriendo
que' ,8'010 -lo hiciese el general Iriar~f,..p~,Q -este-se ebsti-

~da á todas mis fuerzas y les aconsejé después de darles f;19.,gr(l
cías por ~a decision con que me hablan acompañado, q;ue.se :l:~~

gresaran todos; y qM- se presentaran .siuuerseu á los Gobiernos
de sus pueblos, ~ sino que rne esperaran .en los montes I'U~S que

mi vuelta. deberla ,,.~r lnuy prouta ; pu~s: que no ceusideraseu j~$~

to, díjeles, esponerse en las Cordilleras, ,¿Y creerá Vd. ,~11~ amigo

que me contestaron todos n. .u~a qu.e estaban dispuestos ~ perecer
todos conmigo antes que abandonarmef

L.e. Dseguro á va, q.ue esta.unánime :resplles.t~ me ~pnl~pvj~

en, estremo, y que no habiendo ~ ..peaar.de mis nuevas y x~¡~eJ.~7

da:' i~tal1\üas conseguido que ningun se vnlviera, ~u:v.t( .q'lC..~O~l~k
nuar l~ marcha con todos .ellos y so~y desde U~p~,;~~a d~~.~~e ~~~í

, alcaaznr. reeien al célebre Bultarque se habia largado solo ade-

l'a~\e '1 coa bueno! ;bp.q~.eanOSt pude conseguir. ~ fueraa Je~ns
tanelas qee se regresarancomo ~OO hombres, ¡

Yo me habia RdeJantftd.o cuno 8plo mis ay"d~-ntea la..caida IR
"tBree de¡ 27 pura esperar á 1114 'tr.fJpa, que llegó -pueiW ~ya.eJ _al

(:00 J. c&I"oenecesarin, y 8U))6. por Beltnrque á Jas.l~;~~ esemis
JBo dia habla regresádose de allí don DQlujngo~lt Sar~nient4j).1 '1

T •• U.. "3D
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116 en que fambien lo hiciese y hube de ceder ),uf=' tI~

.rear dificultades que era mi ánimo evitar. La diligen
eia no. parécia tanto mas urgente cuanto el general Iriar
te contaba con que nuestro ejército estaría á la mañan~

siguiente y era de temer que el enemigo siguiese 8US pasos..
A la verdad no puede ni eoncevirse ni esplicarse la lenti...
tud de Echagüe ; ella sal vó nuestro ejél eito. •

Otra dificultad era remitir la comunicación que aea
bábamos de escribir, por que- entre- mas de SOO boro..
hres que yacían (permitéseme la espresion] disperso.
á su voluntad y entregados al sueño, era punto imenoe
que imposible hallar uno que quisiese incomodarse, y ca ..
reciamos de autoridad para mandarlo. A,i lo creía el mis"
mo generel Iriarte, que perteneeia al ejército y que come
tal era reconocido-en. él. Yo mismo' que' acababa de exi..
gir de los gefe& que bajasen á tierra, crei eonveniente no
exigir este servicio imprudentemente y DOS dirjgimos al

ntroB unitt:-trro9 emigrados que iban llevándome algunos auxilios a"si
que supieron nuestro contraste. tY creerá. Vd. todavia, que ese gef.t

funesto se me rugó de'poco mas ~delRnte el2ffy llevándose el único

baqueano cuando marchaba él á. ):t cabbeza de m; fuerza, mien

tras yo me hahia quedado a persuadir á vario. heridos que me
acompañaban todavia; para que He quedaran 1 no fueran ~ pere

cer irremediablemente á. In Cordillera como lo consegut al fin re

galándolos 1 Y no es esto rodavia lb mas' célebre; sino que ha
I)jéndome 8de~nhtdo el día signiente desde In Punta de Ias V...·
roas con mis ayudantes y ftr~unos ciudadanos df!1 Mayo para man
fiar encontrarcen auxilios á mis' divisiones", pues las dejé ordena'.

das para que marcharan sucesivamente con intérvalo de hora..

paru que no se embarazaran en las cnsuchas, lo fui' á aleanzar'

I'egullda vez en esa misma' noche en la casucha del pié de Ia: Cor

dillera, desde donde hnbiéndoseme ofreeido 'pnrrr adelantarse con

Jft comunicaciou que yo, llevaba pttrR mandar al Gobierno de

CI~iJe dándole cuenta de-mi mareha y solicitando 811 permiso pRra
internarme; tuve .que entregarle dicha eomunieaeion como quc'

,mI' el mR!t lirero eenductor..



escuadren 1\'layo que había mandado adelante el general,
Lavalle "y (lue era la única tropa que habia llegado en
ócden.

Serian mas de las dos de la madrugada cuando estu
vimos eo su campo y recordamos al comandante Chenaut
que lo mondaba.. Tuve mucho gusto en ver á este anti
gao oficial que habia servido muchos años antes ~ mis ór
denes y que sino me engaño participó de los mismos sen
timientos al encontrar ú. su antiguo general. Ví tambien
allí al comandante Canedo que' estaba en idént•.cas circuns
tanelas y algun otro conocido <lue no recuerdo.

En general los jóvenes del escuadrón Mayo me reci
bieron muy bien y á pesar de lo irregular de la hora 58

levantaron muchos para saludarme. Al fin se halló un
hombre que fuese con la carta, á quien se, le dijo una pro
clama laudatoria por 6U patriotismo, y se lo tu YO en cuen
ta como un gran servicio,

Después de un rato tic conversación file volvi al puer
to donde pasé la noche. sin otra novedad, pero entregado
á amargas reflexiones. A mas de lo que tenia de ingrata
mi situación particular, la del ejército me daba serios
cuidados, y por mas que las exigenciasdel amor propio
me aeonsejáran prescindir de todo, y ser mero espectador;
el interés público demandaba que hiciese aquello poco q118

estaba en la esfera de mi poder, La mañana del 17 me
hallé combatido de estos diversos sentimientos, á lo qua
agregándose nuevas instancias de las personas conocidas,

En fin, mi amigo, ya estamos libres después de haber perdido

Illguno8 hembras en la Cordillera y Jlegado otros inútiles. Que

sea Vd. feliz en BU nueva eUlpl'cSll yJo sen tarubien nuestro ami
10 el general Lavalle:

Son los deseos de este IU rerdederc amlgo 1 eornpañere qUf

G4J!eit YO lar á ay udarlc.

Gregorio ATIlUZa. LA ~1'&'Q!u1J.
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ftfont'é' á ~bttUo 'PM8'eeuparme de,dar- algtllHlI providea.t
e'ias\~~ 'ti easo hueia 'urgente.

Dispuse que el comandante Hornos, ·hombre &etivfJ,
vigoroso y 'de gran inteligencia 'en cosas de campoaf dio
se' desde; luego principio á la eperacíon el pasar ~DlÍ4of';'Y

)~a ball1'a hecho algo cuando muy' tarde se ptesf'nW D;;.
Pedro Rodtigoez (el mismo de la nocheantea}á, decirm•.
que él era el especialmente encargado, por el general La
valle de esta diligencia. Inmediatamente' ordené: al: co..
mandante Hornos que cesase en ella.

Era no menos urgente mandar SO ó 100 trabajadores
con herramientas á medio reparar los parapetos destruidos
y Jos fosos cegados de la bateria, y cuando se pensó- en
llamar soldados, declararoa paladinamente los gefes que
no' se eonseguiriaque la tropa prestase este' servieio-y qae,
era esponerse á un escándalo. El general Iriarte espeeial
encargado de la bateria tuvo que ocurrir al señnrCarril;
quien mandó' que se obligase á JOs 'patrones' y marineros
de los buques mereantesá ejecutarestos trabajos, lo que:
se hizo fo'rz"ándolos á ello sin compensaeion alguna. fi... ·
Iizmente no era mucho lo que habia que hacer, 'y secon•.
eJoyó en dos días•

• I " El general Lavalle había mandado adelantar la nrtilfe-:
ria 'que llegó esa mañana, Cuando supe que se aproxi-:
maba' quise salirle al encuentro y marché en ~sa direceione
á poco de haber andado me encontré con dos jóvenes','
quienes pregunté quienes eran y de donde' venian r me
contestaron que pcrtenecüm al cuerpo de 3rtitleriaqne
iba á Ilegar, y' que ventan del ejército. Los reconvine por .
h,.bersc separado de 811 campo, 'Y me dieron la respuesu.. ·
fl\\tóritn-BomoG ciudadanos-s-tnxe« aunque sean ciudada
nos les dije, les mando que esperen su cuerpo para en- 
trar con "él al campo, Estando en esto ví -otros das'
quienes me dirigí para hacerles las mismas pregu'nfas; y
sobre su i(U~nti'ea eontestacion, y escepcion de ciudadanía
les impartí iguat 'ór~n"pero cuando acordé 'por los- p..ri.
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~vtqlle habia dejado á alguna distancia ya se habían
eleilrrido y desaparecido. Cosa- era de reir si unaseme
jlw8te. indisciplina RO afectase profundamente el órden de
la ·milieia_. Sirva esta muestra del 'arreglo qoe tenia el
ejéroito Iib..tllaor~

La trepa que ·habia' llegado el dia antes y la que lle
l' .el-misme 17 permaneció alli, pero el cuerpo principal
detejét'Cito 'Conel gefteral en gefe solo se aproximó á dis
taneiade legua y media donde .perrnanecid, sin que el.
enemigo ee hiciese sentir, ni aun con partidas. Su lenti
tud daba tiempo á hacer con algun mas desahogo los pre
parativos que sin eso hubiera sido imposible ni medio

. completar.. El trabajo de la batería se avivo, ·Y. se pasó
euanto _ganado se pudo á la isla. .Habiendo ya llegado va
rios gefes y entrado. 'en sus 'funciones al modo que los
deselApeñaban yo me retiré. definitivamente de todo. nego~
eio, y volví á mi papel de observador, Recuerdo que el'
teniente coronel Arrascaeta que se decia encargado del
estado mayor, 'me mando un oficial que sirviera de ayu"'~

dante, al que despedí, -pul!eciéndome una especie debur
la semejante distinción..

El lSse conservó el ejército en la -~ misma POSiC¡'Olll

qu-e el dia antes, sin que tampoco el eneinigo hiciese IDO"

vimiento. El mismo. día fui á' saludar al general- Lavalle,
áquien volví á. ver despees de Olas de once años que nos
habíamos separado en el Desmochado~Y después de haber
corrido bien trágicos sucesos.

! -~ '~a recepeion que me hizo fué amistosa en apariencia
e.

pero: DO sincera; al través de expresiones de estudiada
benevolencia Be entreveía una ~rialdad real, por no deeir
uearefínada desconfianza. No me dejé engañar, pues allí
mismo le indiqué mi mtencion de dejar el ejército y pasar
á Corrientes á levantar nn cuerpo de tropas que sirviese
de-reserva,a,l pasoqile cubriese" aquella provincia que iba tÍ

quedar á merced del ejército 'de Eehagüe. ,Desaprobó la
idea, diciéndome que Corrientes era una tristísima provirv
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cia sin recursos ni medios capaces para realisar mi peD
saneamiento. líe aqui lo que hubiarne dado lugarú él,

En el convoy que bajaba de Corrientes y que como
he indicado estaba detenido en Punta Gorda, conoeia un
comerciante muy conocido llamado D. Estévan Rans, e~

te me había dicho qDe le constaba que el gobierno de
Corrientes me habia llamado por medio de nn gefe que
se habia destinado en conusion con este solo objeto: que

tenia tanta mas seguridad cuanto que él mismo habia gi
rado una letra de 500 duros que el gobierno había querido
remitirme para los costos de mi viaje. Esta era la misión
de D. Manuel Diaz oc que ya he hecho mencione

Sin conocer Corrientes,ni SU8 recursos.ni las verdade
ras intenciones de su gobierno.torné mi resolucion, porque
siéndome imposible permanecer en el ejército, no me. que
daba otro arbitrio que este, ó .regresar á la Banda Qrien
tallo que hubiese producido en el público un pésimo efec
to. La vuelta de gefes menos condecorados como Olavar
ría y Montoro había causado sensacion desfavorable, y la
mia debía producirla peor. Ademns queriu salir cuanto

antes del ejército y solo yendo á Corrientes en el convoy
que subia podia conseguirlo: para vol ver á 1'10ntevideo

.ó la Colonia tenia que acompañar el ejército en la acuá-

tica peregrinacion que iba á emprend~r.

Entre las cosas que el general Lavalle me dijo en tono
de disundirme de mi viage ú Corrientes, fué que en la si
tuacion del momento era imposible pensar en estarlo ma
yor, y otros arreglos, pero que luego que pasásemos el
Paraná, se cligiria un punto aparente para situar el ejerci
to y entender en ellos: que yo era el destinado para presi
dirlos. Costdme contenerme para no reirme al ver seme
jante sandez, tanto porque la naturaleza de la campaña no
podia dejarnos tiempo de estacionarnos, cuanto porque los
vicios orgánicos de aquel cuerpo no permitían reformas.
Mi contestacion fué decirle que lo que él habia hecho me
recia hasta mi admiración, que e] ejército tenia soldado.



1tldY valientes, pero que querer enmendar ~tl organizaeion
aetual era perderlo todo: que ti mi juicio era preciso ql1~

3si siguiese Ilenase ó no su misione
y era slneero en cuanto decia, corno va ó verse por el

bosquejo que voy á hacer de ese ejército mdnstruo no por
sus diminuciones, sino por Jos defectos internos de su can

forrnaeion.
El ejército despues de las pérdidas sufridas en el Sau...

ee Grande tend ria 3,000 hombres entre Jos que se conta
ha un piquete de artillería, un batallón de infantería y el

resto caballería. Esta última estaba distribuida en cuatro
divisiones que mandaban los coroneles Vega, TOleres, Vi~

lefa, y l;t últimamente venida de Corrientes á cargo del ge
neral Ramirez: cada división constaba de tres ó cuatro es~

euadronesy ademas habia el escuadrón Mayo y una que
otra partida suelta, 1.,0 ql1e se decía estado mayor era ele
sempeñado por un comandante 4 rrascacta cuya invecili
dad era proverbial, y cuyas funciones eran absolutamente
ningunas,

El general Lavalle era generalrrrente querido de la
tropa, y tenia una gran influencia en el soldado: nadie ig
nora que poseía ciertos dotes especiales que lo hacían
amar á la par del efecto que causaba su varonil presencia:
poseia buenos talentos, tenia rasgos de genio y concep
ciones felices que emanaban de aquellas primeras eulida
des: hubiera sido de desear mas perseverancia para seguir
un plan que había adoptado y un poco de mas paciencia
para desarrollar Jos porme·norp.s de su eiecueion. T,etalJa
~l1jet(T ¿ impresiones fuertes pero transitorias, de lo que
resnltó que no' se le vió marchar por un sistema constan
te, sino seguir rumbos eontrarios y con frecueneia tocando
los estremos, r-

Educado en la escuela militar del general San Martin f

Be habia nutrido con )08 principios de órden y de regula
ridad que marearon todas las operaciones de aquel general.
N"adie ignora, y )0 ha dicho Inl1)" bien un escritor ar;cnti...



lo. (etSr. ,garmientó) que San .MarttD n··1iD. ~.l· 'fja
.~ropelry'malpodia '9U diseípalo haber tonJa_lI8e_i~
nes de Artigas.. El ~enpral Lavalle el:aii&:18tM·q:ue le
conoeí, profesaba una aversion marrada·no'Mlo"·.prin
cipios del eaudllhr-ge sino á W8 .~S()S, costom\),es;y· _ta
el vestido de los hombres de campo. é:·.gaueb08 que ·eao
108 partidarios de ese sistema: era un soldado- ·en·te4a
forma,

Imbuido en estas méximas presidid la re·~GI4.1~n···t&e.

Diciembre del año 28, y tanto quequisé flié veneido -pel
haberlas llevado hasta la exageracion. -Despreeiaba en
grado superlativo las·,milieins.(l) de nuestropaís 'y, miraba
eon el mas soberano desdén las puebladas. En slt~pinion

la fuerza estabasolo en hm lanzas y·los:sable.s de nuestres
soldados de línea, sin que todo lo demas valiese un ardite•

.c uando las: montoneras de Lopez y ,~88 lo hubieron
aniquilado en Buenos Aires abjurosus ao,tiguos. princi.pios

,y se :p.legó á los eontrarios adoptándolos con la misma~e
mencia con que los había combatido. Se hizo enemigo de
"la tácticay fiaba todo al suceso de los combates, al entu
siasmo y valor .personal del soldado. Recuerdo que 'en
Punta-Gorda, hablando del entonces Comandante Chenaut,
le,'conté que había. ,Qrgatñzado, en años .anteriores ;y disci
plinado hasta la perfeecion un regimieuto.en la provineia
de Sa·n Juan peto .que desgraciadamente este regimiento
-por causas qQ~ 00 es del caso analisar se condujomuymal

(1) .Conversábamos un din en hi Banda 'O~ientnl sobre 'este
asunto y me decia, que valia tan poco el paisanage de la provincia
de ~Iendoza que se utrevia á ir s910 cor;¡ su asistentuy hacer u~,~

revolucion cuando quisiese. ,.. Del sud' de Buenos Áires lne decia.
"No conoce Vd. esa 3ftlnpaña Y'por eso le.e'a a)guuaimpGrtancia·.
Con solo una mitad de caballería de línea (~6 hombresj.soycapae
de meter todo el sud de. Buenos a<\.ires en un cuerno y taparlo con
otro." Despues de la revolucion de Diciembre, me d~ci8'frecuen

teniente. "Qu~siera. qne los ,Ca.eiques ,R~8t,· ~qpe~, Q~~~gfli

nustos,Aldaq,·I.~~rra 1: dernas.de la república ~~...reunierau.en U~l

cuerpo con sus numerosas 'hordas. parn dar cuenta do ellos '~~n
500 COl'8Ceros. . ' ..



e1f'fu·~b delRedeo dé·Chhcon·.· ··"Por.eso'mismó1·me.'
ctm~~ó; 'q.Q'e 'se' h«btÁYl 'eW1peñádo 'fm ;aatle m'llc1iá 'dis¿i~'
plin1es'.queIseet)tidojo·'cob~rdemehte."~~.·-Hasta en' sume
do·~ vestir !hltbia:nria'va!iaeion'c:o·mplet:t•. ':~ñosantes lo
babia ~olJt1bidD~bge,.endo alarde 'de -sü' t·rage· rignrosámente

niilittw'1 at.mvesábdose el :~ombrero á lo N~poledTr:' 'ch,'
Pd.~rda Y'err toda Ia campaña vestianri -chaqueton 'si
era:iftviernoy andaba en ~ ma-ngas'de camisa siera verano,'
pere ~in'dejal' 12n h~ermo'st)" par de'pistolas con sus cordones'
pendientes del bÓ1nbro~LI~g&:,á'decir que no. votve~ia á
ponerlre -eorbata. ' ;, , ~ " . '.

'.' ESta' ves qtréltilt· el"igefteral Lavalle veneer'é 'sus con
trnTios :porlos miStrtos medib-setin tItie 'h~bia' sido;pdr ellos
~~ido~sm ~drertir que ni' $U 'edueácioh' hi'su'genio, 'ni sus
habitudes podian dejarlo descender á ponerse al niveíde
ello~¡ Al través' del vestidQ y 'de los modálesafectados del
caudillo, sedeiaban traslocit los ~hábitos .innlt~re~s:'del sol..
dado del' etéreittJ de h\ 'ittdependeneia;':'f?Íl~ntorriéjor'hu
biera sido que ''Sin tocar J~'estremOs'liubies-etratado de
oo"eiliár 'robo. sistémás, tomando dé la tátttcalo que es
adaptable á náe8tfu 'estado y ~bstumbres,:~y:eonser\r~indo al
mismo tiempo' e\ entQgHismó~y d'eeismn:míiividual tan-con
vementes 'pará la ··Ví~!oriá. .; :Bs natural 'que'1l0ñ disciplina
llevada á loé¡'est-rern~ .aeabe: ptJr" hacer del soldado 'una
ináquin~t, un'Rútóm'3't~ 'y que eoneluyn cÓnlasdisposic'(ones .
,"orait~ ql1e tantese tteeesifuh: 'pero tarnhien es fuera de
duda, -que si todo sé deja ~t entusiasmo desatendiendo la
di8CipJíb.a~jaiBás podría tenerse ejército propiamente dicho.

A propósito de entusiasmo, Se ha proclamado corno
muy erMhent~ e'. que manifestaban lbs enemigos' políticos

de Ro98'S 'e'ill~'épo~_a dé 'qne "flD10S hablando, y me Ocurre
dhad'u'daqúe quisiera te90lve t. 'No puede negarse que di
che entusiasmo 'Ka' rriayt'bullkioSo ymdy 'cacareado, peru
para juzgar' mas fut'0tabiemeute de sos quilates hubiera
querido que fuese mas sostenido, El subiu óbajaba con
U"he rapide,; asombrosa según las buenas ó malas noticias

T. 11[. :if:~ 1
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de nnestros ejércitos, segun los mas ó menos .pmb.l»ilida
des de vencer. Caando he reconvenido &IDil oompañero&,
sobre ~Ios avisos exagerados de foerza y poder que, .. d.aoon
en -S08 cartas me han contestado que esos avisos eran con
~e~idos y se puede decir comandados para. enfriar ,1.
tut",mo de 1Iuestro, amigo.en Montevideo y otros pQ~l()S...
Ya veo que se me dirá que exigir UD grado mayor de abne
gaeion, ni puede ser en este siglo de positivismo J en aues
tras tiempos modemoe.jdas ¡eraaeaso del o~ro8i~18elgraD
Napoleon, cuando en su Boletin 29 mal bien exageró que
disminuyó los desastres del grande ejército, para' exitar el
patriotismo de los franceses! Seguramente que tenia otra
opinion que nosotros del entusiasmo y de los sentimientos
de sus compatriotas. Pero volvamos al ejército. Liberta
der.

La subordinaeíon era poco menos que desconocida, Ó

al menos estaba basada .de un modo particulary sobre: muy
débiles fundamentos. 'I'odo.sehaciaconsistic ~n las afee
cienes y en la influencia personal de los gefesy muy prin
cipalmente en la del General. Este me dijo un día en .PUD

ta-Gorda, "aqui están tres mil hombres que solo me obede
cen á mi y que se entienden directamente conmigo," Esto
lo. expliea t~do-todaautoridad, toda obediencia, todo de
rivaba '~e la personadel General yes seguro q1;'e si..este
hubiese falt.c"ldo se hubiera desquiciado ea,un diael ejérc~
ljbertador~.Mastarde, cuando los reveses del Quebra~ho

y Famailla, hubieron puesto, á prueba esa decantada deci
sion, no bastó la influencia personal del Geaeral Lavalle y
todo se disolvió.
, .

En el ej~rcito Libertador en tiempo de la campaña de
En~~~"7R~~s y jozgoqoe lo ~i.smo fué después, no se .pase
ba lista, no se hacia ejercicio periódicamente, ao se ,dabas
revistas. Los .aoldados no neeesitaban licencia ~ra an
sentarse por.B. Ó por 15 dias ylo .peor es que estas .ausen
cias no eran inocentes, sino que las hacian .para ir:Á.mero
dear y devastar 'el pais. Eran-unas verdaderas-espedicie-
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ne.. militares en·~'Pequeño,· para 'las cules ']08 88k1ac1o.
nombraban Oficialesque Ios maadasen-de'entre ellos mil
RtOS¡ euyu dlll*&8ioD- era la, de la-eepedieion. De aqni re
soltaba que una enarta parte del ejército estaba fuera de
las filas~"po~.ndabaa8,12, 20 Ómas leguas (1) de mo..
dO,i¡lnféüaitdo.se quería que estuviese reunido era preci
so eeuerír ,á-.tbitrias ingeniosos.

'Una vez"se~nsiguió anunciando con antieipaeion que
se trataba dedar Una baena cuenta en metálico, y 'otras,
que se preparaba una' batalla, Jo que siempre .surtio buen
efecto-perquées evidente que aquellos soldados eran va
lientes y decididos. Todo esto me lo 'referían' unánime
mente los gefes-y oficiales del ejército, añadiendo en .tono
de 'alabanza que esas 'partidas merodeadoras con sus oficia-o
les improvisados por ellas mismas, habian batido otras ene
migas qne les habian salido al encuentro, ~ Esto se quería
esplicar atribuyéndolo á- una muestra de exaltada bravura
y patriotismo, pero en realidad era un efecto de la mas
terrible desmoralizaeion que habia de -despopularizar :al
fin la eausa y el ejército. Pienso que mucho había 'ya de'
estoen Enk'e Ríos, y. me' lo persuade mas, que los nume
rosos pasados que empezó á recibir el general I..avalle en
Jos días precedentes ála batalla de Sauce Grande, eran en
sil mayoría de la tropa de línea y forasteros, pero no entre
rianos. Lo mismo sucedió después enotras provincias..

: El-propio Ceneral 'Lavalle sintid los efectos de esa
imprudentelicencia, pues reeuerdohaber visto una Orderi
general d~da en la Campaña de Buenos 'A.ires que, pinta al
vivo los disgustos de su alma por los desordenes que no
podía remediar, Se proponía prohibir á la tropa qu'e se
separase á,bolear.eaballos ó hacer otras, ~osa'p~ore~~ y n~

encontrando expJ:e,iónes bastante fuertes en el dicciona-

(2) Yab~~ ~ellcio;n~e I~:~,c¡ue ,me '~jJo el ·,Sr. ~R!rll' en
Punta Gorda, :que.nunca faltaban eren o mas hombres diarioa que
venían del ejérCito"~ paie8"~' . ~I' pa.eo' con iBa 1 vuelta era del 12
Itguas buenas. Por lo meDOS· costaba cie'! caballeseada día.
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r~:Jnil~~, n~¡«:~f,G~Aq, ~~, ~iscipAi~,,: (ijl~;IP;_tip,.~•
•lpq~~1"Q~jl!dic.i~I\l\Q~~. f1.~~& muúüt.os,.~~ 9IM
no Cl"1!'I/IWI,mis ó.Td~ll.l:"4rf·~~ .~.,El mal no fq~ ~"'fNl\"~IW

Y el desdrden siguió hasta ~l·HI)., . T: .' ¡' i;'~t,l~

Elimísmo desg~~yq.~9.bd~rVa~~DJa:~d_"\~,4t

Ioscaudalea P,~Rl.i~s, PJl~~ ",~nq~ ~~jR. ~QtAA~~"~''1tQ~
misario, pienso que estos fllQGi~~Q8.·~~Jt)PM~~pjrJIJIAi.

saron j~llná~·$~r!iapu~~t~.lleaar; ;sp.~ ...faqPi."IA 1."r~.WJtigos

presenciales me: ~p,a~e&'JlUf'dp:que ,~q~A~o~~.JljQ:.~;~er.
na.cuenta en l1\tt~l~o de;'9ue ~~~~ ..pcmQ. ¡\~t".pf",\lrpbo. g~f~

de división á quien s,e le",entregaron Jgs h~~e~~"., ~ ':~

cuerpo diei~~ple:~,'lleve ~ y", estas talegas 4~~ d.in,e:~o; p~g~;

lr, Iatropa.en.Ios. té:rmiH~~·.preverjdQ~'Jvaelvn :V. ,lo"qut(.
sobre," Porlo demás el-:·i6lneral: l.~v~Ue·,~~¡bujn/\ll'l.~:

SUS, manos dinero 4;lo~,qqe,j~~g~bilj(l$t~l?ref~~i;r(~},mi~7

tras otros nada re~j~it~l;J~ . .~.;: 1:',' 1;': ..". !, '., ,+ ...

. ';, Les agJ;~~i¿ulpg:PPAO·~n~OY11~~Uan'porque.el diJll;c;~

I;q..qu.c, recíbian ib~ por lo g~eral á. l~;c;arpe~:. ~1. ju-ego.
era \~,diyersio,..universal, Y;IDfI, han asegurado que sehi
so.diatribuciou .de.naipes .~Jps' cuerpos.. .N08~.crea .q~~

~J g~1J~r"l L~ra/ll~~~brnbasil} 0Rje~.o, RU~~ lo te;~~.y: .U~gó)
~con.&~g9!r '~oJ q.~~.~s~: proponía, "q~~ ~~z:a·. atrae,r;j lot ~oJ;~.
~~Ptj~il~"E;~~f·¡~lg~"~pI9~1.~on;q.~a,~lJHq4apci~,.eon ~n~ .li::
cencia ,que no habían ·~ijP~C~~P p~~a,~gprl~s.l~a~a~ ~l...ffl~
raná sin qt;l,€!~e ~U~Q,rdé;l~~.n de ~p tierra.. \~'\' ~i~ tiempo
queríapresentarse en,:l~8 otras p~O~~IlC.~ CQmQI~D .eaudí
Ilo.popular y-condescendiente, eQ~O un hQID~re,en fin.que
era-todo lo contrario del Lavalle ~¡ lp~. ~Q~} J~2a y ~~ ..o;

La distrrbucion de: armamento.: vestuario ,y. :,r~aiQpes

.' "·1

; .: .(~) .. CQ,,·er~ába~~s,.con, el g~~lc,rnr .~~v¿alJ~f ~J dia, ~~~ q~
mi viage ,á C!Hrientes r lIe~o, UI~ .~oJdado. ~olJ~dlr)e ~u~tro. d~r.os~ .e~
generalllamó á su secretano ·Frlas '1 le dIJ~d' Vd~ á ese hombN
uua onza de oro. Otro vino á pedirle UlI peso 1 DU;-P[~Q..~

tenia dinero ~ll II,Lfaltriquera: ,cuando se lo ofrecí tomó .dos que dió
al soldado. Nu creo q~~~'csto fuese de ,tpdo~ .~'os.di~StY" si ~tle q.¡¡.
.so~~~~cr oSfcl~,tac~o~~_~,g~llcrusi<J~cJ y ~:~~ld~~~¡~~'~J~,~~, ne~ase
esa JlUpl'e~IOn á CO~~~t'I~tes.



JMI,¡~~I1,08 irr~gulJ\r,y,~ru\~~"U\dq 4~;~itn~~9dit~., .q~.

~p~l ejé.r41.tO)lJ1~~W1:d.a.A~4l ~ ~~,~~.;Vl~.ta en los oqe,sr,
tIRA.o ffJ.DtO,P9l;l~: 1J4~t~ 4f1'~Fmas f.C?0ql~. por su .s~p~rip.r
calidad. Fuera de' Jos submínistros . que, :hacia la i ~(nnil"

sion ~:3ep.tj.~.~~,~oDt~vid~~¡~ .los franceses; proveyeron
~_ol?-,p.foip~n., .~n~4iesehaciacargo po~ .lasaumasique
B.~~~i""i:ro.~~a ~ó",~iJ;~bª~ tal.era ~a facilidad .~\e conseguir
l~~~;. :~,~ ~9 H~.~"sit~.p~~;~pa,s, p~~:s~: ~deJa entender por!
s~~~i~~.q •.,:". ~:! :.~~ \;,.'; . , ',', j!',l " ,:~,¡:,o '. . .. .
,., ~I d~tri~~~.i9~de ~e~tJ?~p.,o~.se hacia, dedos modos;
~lg~par·,V~~.s~l~ daban.a~·g~f~·4~ .~yú;ionq~oe.los ~~p~t~8t
~ie~ ~~ mal segua.se le, a~tOj~bCl'Y otrasmuchas venían los,
c;aefpo~.f0r,~a4o~ al.cuartel g~y~,~~, 4~Dd~ ..el .general e,n.
~~~sona. iba dando, 4, c~~~ s,o~.dad,QpODch:.o'i' e~a9~~t,a,,~ ca-
.misa .~a.. .He oidomi] veces celebrar ~O1]1~.-~p 1~9.tP:de. e~-.
traordinaria habilidad elfraude.quc.huciaa .algunqs solda
dos, retirándose dela fila:d~spu;es'~~~h~b¡a~.~ecj9j4o .nn
vestuario, para formarse en otro' Jugar á donde-no .habia
Ilegadola distribución p~ra.que;se: le-diese qtr.Q;.hu~o al
g~~o qu.~~~tu.y'() tre~.eua~!:o. ¿...mas 'le.~~,uarj~s,: JR~'~~d~,
~#m~~ )~.~plaus~s, 'l:r~~ S,P$; g,ef~~ .por! este.raro .ra~g91de
• ', • I .. ' .

lng~n~o. ' ., " . . ;'1 ':1; ~I;~ .

•• 0., '; Muchas vec~s serepartieronji la l~opa: efe,ct.?~:~~I~!~'

~~am~r. ~~os, y particularmente á.~ .las: mugeres i' .. quie-,
nease daba el gracioso nombre de Patricia» y tuvieron»Ó, sú

partt:, en -:~19S. " ~.e ~~~:~':~s~g~~,~d_<? ~~..~~ Iesdistribu
ye~on pañuelos y medias de seda y otras cosas de esa clase
(~) ..~P~ la misma irregularidadque se hacia.todoIo demas.
~4~r;n~getes.sone1 cáncer de rille~~.rq!i eiércitos.pero.uncén-

(1)' :;No·s'e crea que reproche tódo Ioque voy 'notando, pues
~~~ podr.u. re~bllr.~gq; dejo que..yo rniamo.he creído aonvenien ...
te hacer. Por ejemplo, recuerdo qué he mandado, distribuir en
C~rrientes una Ó dos docenas de guitarros á 108 cuerpos para que
b~I~1:t8en.d.enoche, pero sin que esto les impidiese el hacer sus ejer..
CIClOS militares. Otra v~~ he mandado en Entr.e Rios ,conlooJucgo
Jo ~jr~t ,distrt,buir á, .las mugeres un .repuesto 'de sarasas y ,género
~Ia~co que ~8bia. encornisarfa, guardando todo 01 ól"den que' era
pO&lb.le. Protesto que tuve que hacerme la mayor víoleucia para es.
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eer quees dificil eortar, priD~palmente-en'1 .eoill1pae.t.
de paisnnage, despnes de las tradiciones q08· 'han de.
jado loa ~Artigas, los Ramirez y los Otorquez 'y que'hap con-
tinuado 'sus disci pules. r t' f*' : ,

'No eranasi seguramente los ej~reitos que' maOtlaba
el general Belgrano y últimamente nos ha dado'un ejem
plo Urquiza qlle hizo su invasion en 184:6,á Oerrientes-sin
llevar en su ejército una' sola muger, Esto'le'1iaba' una
grnn economía en caballos, víveres y vestuarios ~l pMO que
facilitaba la movilidad y el órden en todassás operaeiouess
El,haberlo conseguido es una prueba de Jo solidamente
que estaba establecida su autoridad fundada en la costum
bre de obedecerle por muchos añosyapoyada en el terror
que ha inspirado con sus castigos crueles y atroces.' Ade-.
mas su campaña estaba calculada como' de eorta duraeion
Y'no le fué dificil persuadir que dejasen lasmugeres ·en su
campo del Arroyo Grande á donde no habian de tardar mu
cho-en volver.

El general La~lIe había hecholas 'campañas últimas
de la Banda Oriental con Rívera.ty ~Ui habia visto el ma
nejo' de-este caudillo que él á suvez queria aplicar aleiér
cito que mandaba, De aquí venia esa tolerancia y ann
consideracion con la clase mas prostituta dela sociedad, )0

que es mas estraño para quien había conocido los prinei
píos severos del general Lavalle: de aquí ese desgreño en
las distribuciones; de aqui ese I dc'SIHIfarro en la adminis-
tracion. ,

La distribución de racionespartiéipaba del mismo
desórden que todo lo demás: la yerba yel tabaco se saca
ba ,por tercios y sin cuenta nj razono ¿Y la carneada? Se
hacia á·discrecion: no hay idea de' tal desperdicio, ni será

ta singular distribución, ló que no será difícil comprender á quien
conozca-mis principios, pero esto se hallaba establecido, tenia 'la
sancion de la costumbre Y',~no quería conrrariarla, La que será dig:
110 de censura es el abuso, el exceso, el despilfarro. Por lo demas
un general tiene que someterse á las circunstanéias 1 sobre 'todo
en cosos exeepcicnalee.
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.ü-imagioar&e cuanto .se perdía inatiknente. Baste decir
que dendeeampabael ejército, desaparecían como por-en..
caJIto.numerosos.rebaños -y. seeonsumiansin aprovecharse
rodeos enteros•.

Fuera- de Jos subministros de todo género que hizo la
comision a·rgentina del producto de gratuitas erogaciones
y devalíosos empréstitos-que contrajo; fuera de lo que da
ban los franceses, el general Lavalle celebrd ieontratos y
contrajo empeños que ..montaban 'sumas considerables.
No·se detenía en ofrecer yestoy persuadido.que .siguiende
el sistema de Rivera, se proponía IigarIos.hombres y ha
cerlos depender de él por la esperanza de que 109 tuviese
presentes ·para los-pagos. De. esos contratos resultaron
esos tRrgame.nios de efectos poco .adecuadospara un ejér;.
eito qnese distribuían á las chinas y que acaso tenian otros'
empleos aun ,menos,justos sin que el 'general se apercibie
se.' Alombra oir tÍ las-personas instruidas de estos. por....
menores, que mucho que digan, es .de creer que 'DQ dirán
todo.

En resumen, los costos qnehizoel ejército Libertador
fueron ingentes, y,es indudable que con una- mejor .admí
aistracion ·hubieran podido' sostenerse en la abundancia
cuatro ejércitos como él. Sin embargo, debe' tenerse-pre
8ent.é que las.eircunstancias que rodeaban al general Lava
Ile eran extraordinarias, 'qile -todo ·era excepcional y salia
ele las reglas comunes. Sirva esto de descargo, añadiendo
que su autoridad, al menos hasta que llegó á Corrientesera
Jlevolueionaria: entonces-la ·legalizó, pero no entraba en
l.oe,cálcnl~s de ,él ni en el partido que sostenia.el conservar
esa dependencia que podia ser ~na traba.

-,: .. Los que-le-habían elevado hasta ponerlo al frente-de la:
revolución, tenían un positivo interes en. que su autoridad
fuese anómala é irregular, para que después que hubiese
servido á sus miras pudiesen' euando les conviniese der
rocarla, y él naturalmente' se creía mas.espedito no tenicn..
do traba alguna que lo embarazase. Ha sido IDUY frecuen-
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tfUmé'l1t(J~lt.miendo-··btten onitfattó -de~'4tM6e:r;{I'nfI~' 'tJob!e
eitbtt,tedu 'k... ~dioso 'de' las '1'e"Votaelmleer'Y" de·1.1-:wetJidb8
violentas (1) que ellas traen, y res~vándose:etllcU~tiM·pU'~.

deO' '108 mfdtós'd6'rumper~ 'CtUiftdo',~~ p-IazdR él if¡!jwlwttin
tede que se htu!'8ét'\'ldo.\ . .' - t~~ , :;~,. 1',:. "',p~ .... ".~~

Mueho SetiU1.djchode 108 prOftCho8'J1~'tk1rd'idR8 espe
eulacionesque hioieroR al~uno. mxdIad<w~ en MOB

tevideo, \tanto' con t08 88lldales'qoe S\'I!M'nistrarbn~'tes·1i'taw.
M!les,.eoms 'con el-prodoetode la'selU\ltt'~SA8 erog«eronel j
etnpré8tito8 iql1e .e'~ontrnjerony'enya~obliga~ione"pelai'l

aun sobre nuestro -pRis,:~f~menos' sobre nuestro honer,
Seil\a 8seruratm'que el Almirilnte'Dapotet:lo" ereia: ty"10
deera.asi; yeomb elotros.bien 'qne'\ en- la! tlhivmiteor..a
I , .
rtll'h~iOll':de" :M()nte~ide()' esto-no debiese::eausAt -grne8~
e'ndalo~:' Lo admirable el ,que en este' siglo de Jpositiv-ifi
mo¡:etl~nd()..' seb~n 'hecho sudar 1119 prensas eón 'asuntoe
i~ignificantes '!I)~die haya tocado 'este; antes por 'el contra
rio se ha procurado hecharle tierra. Aun hay mas; ja
ma:s;seha.:tratndo: de' exigir ni' dar una ebentlt~ una raZOD,
utl8satisfa'eeion'cualquiera deíainverslon de .tan 'ing~:

tes caudales.. r Entre nosotros han' estado después los In ..
tendenteevlos 'OoinisarioS, .les que .iDtel!~nierbD en 'todos~

eso$:g-astos :y:.-ni'.una palabra; "Diana''$0la' palabra que·¡'lIdi..·
caie·~la-!.intencion·de satisfacer 'al :público .,:y., sus' propías:
obligabiones-v Ya e's tiempo de que volvamos' 8. :Iasopera.,
cienes del ejércitos. «Ó» , : ~ '.' i," .,.'

El 18 corno indiqué. antes, estuve 'á''Visitar al general.
Lavalle que se.eonsereabu 'le~u~ ..,IDewa' de··Ptlota -Gor-

. '1'" :,,1 ,;¡ .;';1 f,'

.~l), El Sr. Dr.D.:-lOléGr.egbriGBaigorri.c8oonigo y ,hombre
conocido .por sus, talentos políticpsen Córdoba, mur enlazado' ader
mas con el partido' ún1tarió de Buenos Airesi-'rne decia un' d ia 118

blando .de la: ejeclIdion 'del' S II1.' Dortegú' que 8~gun·IR·:e18presio·n del
~6,ueral Lavalle. que 1, .or;cnó se a&bia, .&1epho p.or su 6rtlen. '" B~
ka sido un acto sublime, sublime; el mas subli'I"~ q,u.e ¡"C visto~" y
nl1.abn'Ia voz pto'gaoesivam'ehte' como para d~r 'I'ull'yor fuerta' l SU~
paiabras.· Queriae1- Sr Dr. iodtleirnlt: á que' hiciese otro tante.. ;



osiB,~ue Echagüe hiciese el menor movimiento, 'ql1e ti
sera&i, hubieraprecipitadoel nuesteo.' :Va·riol gefes me
saiudaron en 81 .ejéreito,· pero en todos ad..rertí una, pollti..
ca forzad;" una mil y estudiada reserva: al que mas estra
fié fué al eoroael-Yilela á quien yo habia apreciado mas
que por su ftlérito militar, por ser un buen sugeto. g"

llegó '·decir algo al-general Lavalle y como no se fijase
en mi. le-dijo este, Coronel: salude V. al General Pas: en
tonces .me estendio una mano de 'yelo, haciendo ,con' muy
poca gracia muehas inelinaciones de cabeza. .La tirnidez
y elmas marcado embarazo denotaba en sus acciones, lo
que me probaba que temia vdisgustar ji su gefe haciendo
UDa demostración .mas de la que este podía desear: estoy

seguro de que su corazón no participaba de esta frialdad,
por que era UR buen sugeto y solo tenia motivos de afee
cion ·háeia mí. '

No pasaré por alto lo que me dijo el general Juego que
se retiró. ")c~ste es (me dijo) un excelente hombre, honra
do, subordinado y sin pretensiones: cuando se suscita al ...
guna disputa entre loagefes, (añadió en tono de risa)
siempre fallo contra él aunque tenga la razón en su favor,
por que sé que no ha de resentirse ni enojarse.

El coronel, Vega que disfrutaba gran crédito dentro y
..fuera del ejército huhia recibido una herida leve en el bra

zo en la batalla que acababa de darse y era objeto de par.
tieulares consideraciones. A l' tea vés de su genial modera
eion y cultura sedejaba traslucir la conviccion que tenia
de su. importancia: me habló con urbanidad. Me encontré
después een unhermano del coronel á quien habia cono
cilio antet de 'eomerciante y qu~ tampoco ahora era militar
y me ehMó'el orgullo de que se hallaba poseído por el
mérito de aquel, como si: fuese suyo propio.

El eoronel D. Pedro JOMP Diaz estuvo mas' amistoso ó
por lo menos mas comunicativo, Me dijo-que habian de
Mildo y celebraban mi venida, pero que Itue~to el general
La-va~le al frente del ejército 1- de la revolueion, eranobli-

'r, IIr. "32
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gaoos á soatenerlo~ que estaban ligado•.y q~ :QG f~di.n

menos de llenar su compromiso." Yo he veaide, .Iecon..
telté, resuelto á obrar en el mismo eent·jdo-pe,Q~.que
ha podido abrigarse una duda de que yo pudiese peDaar de
otro modo. DO debo quedar ea .el ejéecito, y por tanto pien
so parti r para Corrientes. Quiso combatir esta idea, -J»e'
ro en vano, por que la había tomado irtevocablemente, :

No quiero pasar .en silencio un pequeño incidente que
contribuye á hacer formar juicio de las COI_'S y de ~i 8001

bres q.ue figuraban. El.general Lavalle :que temia eón
justísima razón. que le escaseasen los' vlveres en la nave
gaeionhabia prevenido del modo mas urgente al Sr. Oar
ril ql1fl no se distragese. ni una sola galleta del repuesto
que babia traído e~.Dr. Agüero y que se había depositado
en la goleta '~U:nioD"·que nos servía de .;alojamiellto. UD'

gefe segun la costumbre recibida, mandó un simple reca
do al Sr~ Carril para que le .remitiese un 8~CO de galleta y
este lo negP conforme con las órdenes que tenia, Aquel
ciego de cdlera prerrumpid en espresiones. las mas insul
~lltes y hasta en.amenazas de separarse' .del eiércite: el
Dr. Agüero que lo supo, hizo qu~ Balan, patrón de la go
leta le suministrase el saco de galleta pedido, Llegó esto

.á.noticia de Carril que reconvino á Balan, quien sin negar
el hecho, dijo que esa galleta era de su propiedad y qu~

había querido hacer un regalo. El mal se remedio por ~1·

momento, dándose la enhorabuena interiormente .el Dr.
."gü~ro, .pero y la disciplina? A~! mucho mas. podría
·.~.ecir: IDas para qué? ya es bastante.

..... El 19 estuvo el general Lavalle en.Punta Gorda con
-todo el ejército, dejando solamente algunos punto. avan
sados, C9R este motivo y los indicios q\le se tomaron de
que el enemigo se preparaba á aJlrovecharse de 80S venta
jas se apresuraron JO$ preparativos, principalmente la pa
sada de ganado. Halsa mucho sobre la costa; pero eea
casi imposible hacerlo pasar ánado. se tQlUO el espedieute
.de maniatar lal reses y heebarlae en los botes. Feliamen-
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"Jiabia muchos, pues fuera d. tos qlle pertenecian á 108

baques de guerra, servían 108 de los mercantes. Hubo en .
eae dia largas. conferencias con el eomandante Penaud 4e
la estaciono fraDeelfu y debo erreer que se allanaron las di
ficultades para el paso del ejército, Yo no Cuí. Ilamado,
niqaise por supuesto hacerme el conocidos la fria reserva
del generel Lavalle no se desmintió en un ponto.

Restaba otra dificultad que era la repugnancia que pOr
drian most.rar los correntinos y eomo medio de evitarla se
qDi~ sepurar al general Ramirez que era el mas caracte
rizado entre sus ·comprovineianos. Se ideó el medio de
darle una comisioD para Corrientes, haciéndole creer que
-el ejército se embaeeaba no para pasar á la márgen derecha
del Parasé, sino para ·descender este río hasta pnra la Vle
toria, ea donde tomaría tierra para continuar la guerra .en
Entre Rios. ·Que para esto se pedían nuevas fuersas al
gobierno de Corrientes, y que él era el encargado .deeoa
.daeirlas, Ea este sentido se redactó una.comunicaeion 'Y
se le dió UD Ianehon guarnecido de 4 Ó 6 hombres para q!ue
marchase cuanto antes, previniéndole que lo hiciese esa
misma noche.

El viaje no era tan fáeil, por euanto tenia que pasar
por frente á la Bajada ,y costear muchas leguas la rivera
enemiga contra su corriente y sufriendo laeontingencia de
los vientos. Mas esto importaba, como el que Rarnirez
cayese ó no en' potíer de los federales, por cuanto lo único
que se.queria era deshacerse de él, para qne no influyese'
en SQS paisanos y los disuadiese de pasar .el Paraná, Ra
.mires p8rtió PQf la noche, pero .con asombro de todos y
gran diego8te ·diel general se presento al otro diu diciendo
que no babia marchado por falta de vientq y que había pa
.sado la noche en una isla inmediata.

Se puso todo nuevamente en juego para persuudirloy
se arregló el viage para la noche prdximae mas verémos

_porque Ramires era un t.an·ineoDlodado personago. Ya se
recordará que erael gefe de la división correntina que se
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reunió al ej.ército en Alcaraz después de la batalla. de D.
Cristoval, cuando el .genernl I..avalle dej. atrincherada 8U

infanteria.para ir á recibirla. Traía, ·órdenes ',rCletiyaORS

de Ferré para oponersea que eleiército de Corrientew"pa..
sase el Paraná sin espreso eonsenbimiento de IU ~obierDo,

ypor mas que fuese el cuidado que él-había tenido de ocul
tarlas, se habían.traslucido y se temia el efectequepodian
hacer en los demas correntinos. ¡Vano. temor¡ ..El gene
ral Rodriguez no lograba .el menor crédito entre 8US eom..
provincianos y si, un descrédito sumo que se .habi,ap¡ocu
rudo aumentar hasta el.grado de un completo desprecio.
Por otra parte, los correntinos estaban COIB'O embriagados
conuna abundancia que no habían conocido, con una li ..
cencia que los alhagaba, .y·oon una perspeetiva de gran im
portancia futura. Estaban también bajo. las . impresiones
que les había dejado la batalla que acababan de. dar, y te
luiendo qne elenemigo los arrinconasesobre. el rio respe.

table que tenian á su espalda y los concluyese. El embar
carse, fuese ,para. donde fuese era su único medio de salva
cion y no podían menos deadoptsrlo.

Se ha dicho sin fundamento que-el general Lavalle
preparó premeditadamente estos sucesos y hasta que se
hizo batir para obligar H. los correntinos á· qae. pasasen, pe
ro no lo creo, po,rque es un absurdo .esponerse á perderlo
todo con la esperanza de lograr una partede su plan, y.por
que el acto mismo tiene mucho de inméral; para que se ')0

atribuyamos á un hombre de los mejores prineipies. Que
el general Lavalle hubiese alguna vez consentido-en' pasar

el Paranú burlando los deseos del·gobernádor Ferré, se
comprende nluy bien, pero que espusiese todo su ejército,
hiciese correr sangre, sacrificase su reputacion militar, es
lo que no se puede concebir ni esplicur., Mejor le efél des

truir a Echagüe y aprovechando los momentos de embria
guez que siguen á la victoria, pasar el Paraná con su ejér
cito triunfante. Es pues una vulgaridad que ·DO dejó. de te
ner aceptncion entre muchos y.en-el ánimo de Ferré mismo,
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f!1-~deeirqueel generul'Lavalte eediópre.lneditadamrnte ~I

ht1lr~l.de:la·v"ictol'ift~!)0~u"e hl1b~ fnéq\e' supo ~ptov~~
efrllrse ylo +Me eerr habilidad, para' Jogi'3r su objeto fa-
vorito de 1':l8 cnreungtaneias que -le ofreció so mismo re
ves, Corno maestra de que esta fl1~ la opinión reci

bida, .reenerdo que oi decir á p'ersonas instruidas que el de
saire que habían sufrido nuestras armas era feliz, pnes que

proporcionaba la ocasión de llevar la gllerra al teatro en
donde Tcrdaderamente debía decidirse la cuestione

"as tarde yo no pude pas~r á los correntinos á la ri·
bera'derecha del Paranavsin embargo de qne habia gana
do una esplendida. victoria, pero entoncestodo habiu va
riado, como esplicaré despues,

El general Ramirez -vino á hablarme en prj\~ado,JlHra

manifestarme bajo mil saerarnentoslas órdenes' que tenia
de su gobierno, y mis consejos' nopodian .ser en .el sentido
de que causasen un escándalo. El Sr. Penaud iquiso tamo.
bien saber lo que yo pensaba sobre la 'pasadadel ejército,
y tampoco dije cosa que pudiese .entcrpeeerla. En el eS

tado á qqe habian llegado las cosas, 'erulo mejor que podia
hacerse, pero deseaba que se hubiese procedido con InBS

franqueza, y diré tambien· een mas Iealtad con el gobierno
de Corrientes que fiada podía estorbar. Fué n~a especie
de perfidia inúti.l:que digo inútil! perjudicialisirna. A Ye~

ces creo que se quiso satisfacer una pueril venganza ponien
do ea ridículoal crédulo 'magistrado. Puede muy bien, que
a~nque hubiese vencido el general Lavalle -hubiese puesto
eOIDQ lo hjzo el año siguiente 1;.,42, obstáculos á que el ejér
oito prosiguise HU victoriosa campaña, mas esto no diseul
pa actos irregulares y de una perfecta . inutilidad.

Cuando Ramirez se· presentó' en . la mañana del 20 se
le reproche su inobediencin y su cobardía, sin dejar el em
peño de persuadirlo 'á; que lo' .vérificase en la noche inme
diata: mas al dia siguiente volvirí á aparecerse bajo .el p-r.c
testo ó la razón de 'que el buque frances que estaba en
frente' la Bajada habiéndose retirado, su viaje era en es-
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tremo av~ntllrndo. Lo mismo sueedielas delRR.' noches si..
guientes, en que.salia pnrn vol ver á la mañana eOB ;nna re...
lacion bien ó mal forjada. E 1 hecho es que permalleeió
hasta el 23, qoe marchó el eonvoy en que yo fuí, de" modo
que princi piamos nuesfro viaje juntos.

Yo llevaba otra comunlcaeion del general LavalJe en
que se avisaba á Ferré de haber dejado el ejército la provin
cia de Entre Rios y que yo iba á proveerá 'la defensa de la
de Corrientes. Esto era falso, porque nadie me babia des
tinado, pero al fin era hablar francamente sobre el llUevo
destino del ejército, y prevenia al gobierno que tornase me
didas de defensa á virtud de quedar completamente deseu
bierta su provincia. Mus, dado este paso' que era el que
desde el principio debió haberse dado ¿á qué' dejar en po
der de Ramirez el oficio -embustero enque se deeia que
solo se pensaba en bajar 'el Paraaá para desembarcar "en el
pueblo de la Victoria (1) y continuar la guerra 'en 'Entre
Ríos? ¿á qué fin 'pedirle .nuevas tropas enla misma nota,
sino" para que pareciese mas patente el engaño? Lo natu
ral era haber recojido la nota que se habíaentregado al ge..
neral Ramirez y atenerse á lo que decia en la segunda. Se
hubiera evitado la terrible contradicción que revelaban am
hos y de que se dio por glavemente ofcrrdidoel gobierno de
Corrientes. Después he juzgado qae. en esto no hubo
deliberada intención sino olvido, descuido, abandono, de
que no culpo al general Lavalle, 'quien rodeaban inmen
sas atenciones de otro género, sino á· los 'que 10acompaña
ban. Ei olvido de que me ocupo fué tan grosero que en la
segunda notan] se hacía mérito de la primera,

Relativamente á la mision del general Ramirez tuve una
discusión con el Sr. Carril y como 'le merecía eonfinnsa le
hable con mucha claridad. Se hacia -ostentacion aun' en
los asuntos mas sérios de un aire de pillería el mas chocan..

(l) Pueblo' del Entre Rios nl~~1l18! Icg'~ns abajo' de Punta;'
Gordo.
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te y. el Dlas, mal colocado: el mismo genel'al Lavalle.. euyo
earácter leal y.francc debía alejarlo de uu. proceder tan im ...

•propio, se babia dejado arrastrar de esa manía¡ si hablaba
con unapersoaa, por. respetable que fuese, luego que daba
la espalda se hacia de ojo con alguno ó algunos de su con
fiansa como si temiese que ellos se alarmasende los curnpli
desque acababa de hacer: á,su·ejelnplo los otros llevaban la
borla por su cuenta basta donde j.odian ó querian. En el
asunto Ramirez, fué tanto el ridículo de que se colmó á es
te, que le dije á Carril. ¿Por qué no alejan á éste hombre
sin afiadir el insulto á la mentira? ¿Por qué obran Vds.. de
UD modo tan indigno? A la. palabra indigno, se formalizó
Carril, quiso dar algunas esplicaciones y termino la.conver
sacion muy fríamente.

EL20.por la tarde ya ',~e dejo sentir el enemigo, pero
C9n una prudencia y lentitud admirables. Cuando le con
venia precipitar su marcha y atacar bruscamente aun cuan
domas no fuese, daba un P,ISO y se.paraba, de modo ,que'
tardd cinco dias cumplidos en andar seis leguas. Se pensó
ya seriamentar en transportar el personal del ejército á la
ísla, pero. era preciso aun contar para esto con la circuns
pecta voluntad de Echagüerél la tuvo y d¡ó el tiempo ne
cesarlo. El general Lavalle me dijo en un arrebato de
satisfacción "Es preciso que levantemos un monumento de oro
al general enemigo que tan. generosamente contribuye á que '/lOS

,ulvemos." No sé si alguna vez hizo Rosas cargos á Echa
·g,üe. que.bien los merecia. Sin" su negativa, cooperación
00 hubiera sufrido Rosasla importuna visita que hizo el
general Lavalle á la provincia de Buenos Aires.

Al- anochecer empezaron á pasar los primeros cuerpos,
em pleándose para ello todas las lanchas de los buques mer
ea,ntes y de guerra. La operación era trabajosa porque
la rápida corriente del rio llevaba nluy abajo las embarca
ciones de modo que cuando habian llegado á la ribera
opuesta, tenian que tomar mucha altura para volverlo á
atravesar. En.la noche trabajaron los marinos con iucan-
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sable tesomvino la ·nUlJlana·del 2;! y. la oper~¡eft.,..() esta
bn -ooncluidu.' Eeilél~üe,q-ue estaba campado,. 'poco IDa. ,
de una legua no se presento en las. alturas sino plMftd8oJ11e...
dio dia, Ya para él no era tiempo: todo IO·.llllestro·eetaba
en salvo IÍ excepción de Jos que ocupaban la batería Y;3l.
gu~os pocos mas. Esta rompió sus fuegos y volvió·á· de
teJlerel movimiento ofensivo de E·ehagüe,.dllodo tiempo á
que pa8asen los restos que quedaban. Cuando fué tiem
po, se clavaron tres ó cuatro carronadas que la guarne
ciun y se abandonó la batería. Todavía tal"daroo en ocu
parla, pues no fué sino con la mayor timidez y precaucion
que vimos llegar los primeros hombres del enemigo al caer
la tarde.

Lo único que hizo Echagüe, no para impedir sino pa
ra incomodar el embarque fué situar dos eañ,ones en una
altura que dominaba el puerto yquedaba sobre la 'eosta
leja abajo dela batería. Estos cañones rompieron sos fue
gos, pero al momento se abocaron como 20 Ó 30 de la arti
lleria francesa que tenían sus buques y desmontaron 'un ca
ñon, retiréndose ros demás, mas quede prisa. Sin embar
go nos mataron un hombre, único que perdimos en la jorna
da' y fue el podre Calixto, aquel oficial de que hablé ante.
en el buque que condujo al [Dr. D. Julian. Segundo de
Agüero.

IJa tropa de Echagüe no se atrevi&á presentarse' cara
descu bierta porque apenas aparecía en las quiebras del ter
reno una partida 6 un hombre solo que fuese, partían sobre

~l 40 ó 50 proyectiles que lanzaban los buques de guerra.

Era pintoresco el golpe de vista que presentaba el hermoso
Paraná que di vidido en aquel punto. por una gran isla, sa
Jo'"tiene de aneho el canal como 1200 ó: 1500 varas. •En
primera línea se' presentaban seis buques deguerra que vo
mitahan fuego' y trás de ellos cerca de 50 buques mayores
mercantes que eran corno los espectadores de aquel drama:
entretanto multitud de cmbarcaciouesmenores surcaban rá
pidumente las raguas, moviendo sus remos-con extraordina-
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......ided, ..,., .•"".,. ' poner:. fJD Iatly~ 'l~w ;11OmbfétC- I Iftde
'-aIt;..,~ pam~~nI'let: '1bt.ear~dtre8;; , A ;lftsl 'ci'n~ft tde .~lR

~ .tdd.·.·es&aMr·...,oduido .ry :'@j'lertei(J80f:ono -se veia ~ UJtl

l!Ilemigo!~tR:;qae ~eRbabAnws:de~dejllt, pero fft'mpó-
eo nnO'"n~e8tro se atrevía ú poner el pié .'ella.
'~,: ;~~ fLOego-qu.e"aDoch:eeio 80"lfOtal'On Iueesen ~14t b~ria y

:fileW-••se.•omprendi'quelel~nemigoki)rehtlbi-Ht~b:tlm
-Rl serv:irse de élla.eentra-nosetros. Los 'beques-de ·gnetra
!Se".tetiraron hasta-salir-de sualeanee y lo misma 'hicieron
losm~ttcam.es1subiendo unos, ·hnjando'otl·OS 'el puraná. pe·
-R)'l}tmlMJdo-Ii la .ista 'Y -eon-facil -bomurricacion lpor 'Ita
..i8Jaqt1le ~n1amos.mny inmediata. . .'

.El g·enernl·La\rtille-estóyo abordo de Ia .goleta Unión
..,n~la-mafiRni\,ilet~11 alli tuvimos· óeasion 'de "conversar
-un rate.EI, que-cuando-le 1llfblé- de -mi rpensarrriento d-e
,ilPtíCorrien·tes .lo¡desech:ó·tleeididarnente, lo' propuso esé
dia manifestando :sailprohneion. '~;';He 'pensado, me dijo,
ensuida é C0rrient68 y;~:mé~Jlat~e'fria,I,\áidemasde' que
alg\lDos,gcf~t'~gnrl'ntinos,me~R:'hMJ 'pedido, paTa que V.
"'da§e eBlpQtier aquello en-estaée de defensa por si 'Echa
lJÜe'quiéye in\ladir~~ 'ttCet.roro mueho, ie contesté," que
e8tem08-de'acne~dcfY e&pereque seré mas 6til que Io seria
8fiiel~jé.reÍ'to.'· ~-nOI'O.sime 'hablaba -el general con sin
,;..er-idady t-e8:g0" motivo de dudarlo, por que 'despues se
oonka4ijo. AdemM, pado -ereer -qu-e mi propuesta de ir
áG6ntient-.e$ tampoeoera .sineera y quiso prestarse apa
RMlteme-Rte'-.eHa1Jft~dP'l'obarnre. ~Todo puede ser, por
qee áJ10'ilue~ospeC'ho nquellos ;homnres creían sin duda
«pe Y••aibiá-ido .¡ mendigar nnn 'posieion cualquiera, y
M)'podiaRperelladtt'sc que renunciase á la brillante pers
peet.irn que .,.{remn á sus 'ojos Y' 'al altísimo honor de
pe~ne~er al,~jér~-ito li~ertador~ aun q~e'fue'se "e:n 'una....'
eala ;loJignlt de ift"ti onteóedentcs. '. •

El 22 era la isla ,UA caos, un laberinto, una confusion
comPleU\.. Conforme el dh.. antes' llegaban las Janchas,

. desembarcaban la gente y .esta se aeomodaba donde le
1". 111. -;)3
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plaeia: de oouiguiente 00 habia divi.icnu...,........
nes, ni.cerRpañias. Cuando Be trató:de lBe4ie·.~r.ldl
CUerpo8, se tocaron las.dificultades que.trae- n :.....dea:.
DO f06 sino con muehetrabajo qoe, pude"'coll8fJgainef\DO

semi-arreglo. .' " " -Ó, ' " . '.' , •• , , ", ., ..

,. ',jEse dia (el 22) volví B hablar al ¡ general· Qe;'mit ."iage
., Corrientes que él babia. .aprobado ·,·.8po~Deam.o.&&!el
dla antes, y con 'gran sorpresa mia lo hallé Db sole .,de di
ferente opinion, sino hasta .resentido ,por q'u~..queeia ·dejar
el ejército. ' "En Corríentes nada .hayque hacer, me dijo,
poes.que Echagüe quedaimposibilitada de mover .:8D ejér
cito por falta de caballos durante tres. meses; y eOI este

tiempo, ó hesueumbido óhe.~alidoJvencedor. Sii.lo pri
mero, nada hará V.con el poder que pueda formar. por que
será insuficiente y todo estará perdido: si ·10 segundo, ·es
decir, si triunfo, una simple carta de intimaeionbastará
para arredrar á Echagüe. Lo mas. (}fe puede haeer este,
continuo, duranteestos·tres meses es mandar á Cabral.(l)
con 300 hombres que incomoden: la .frontera y ya ¡;Y~vé

qQeestaes, bien poca cosa..· Amigo. coneluyo.iaqui está
.Id patria" y V. se desentiende ·4e lo principal .para· .oaa~
parse de lo 'accesorio." . Tuve qn·e volver ,á decirle que
mis servicios po podian .ser de utilidad en: el.ejército,:qae
cualquier arreglo que se .emprendiese seriaiuoporauno ry
perjudicial en las circunstancias; que era- preciso .qoe~Ju
cosas siguiesen como habian empezados que .elr ejú.cjto
era valiente y decidido; que estaba eatusiasmedo 'Y'1que
podía esperarse mucho ~de estas disposiciones, pero que
pensar en modificarlas de pronto era .esponerlo todo..... -Le
repetí que lo qoe él habia hecho era mucho yque merecía
hasta mi admiración, pero que yo no podía .servir con
p5il:echo.en ese orden de cosas. ~;, e-

• V todo esto lo decia con sinceridad, por. que el eiérei-

--(-') CUbrAIer~ un ~~efe correntino ~I servicio de Ecrha(üe,
que tenin su nombradia corno partidario y a. quien empleaba el1 1m
vunguardia en 8UIS invasiouee á.Corr·j611le.a~
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..·...almente1 wliente, ·deeidido YeRtDsiosta: 'po.-' que.
elf ...-.era l L 3ftltÜe hlrbia· hecho lo que. yo' 110' soy capas de
Iuaee.fi'que· n:l1I8ndRr.tJropRs·jrregalares ,(..1) y por que' me
~meJá·retOaaadeFera.tentar'UDaempresa.ca-si imposibl•.
en las eircun8taneia~"

. '~'''lAl!dia{.gDieQte daba la vela el convo)', y el" tiempo
~1mIe:l)t1evolver B.Tel esa noche al general para
aeiltie 'que algunos gefes 'eDya falta no era sensible .en el
ejéJeittO'deseabarr acompañarme a Corrientes.: "Q,ue S8.

vaoyan los.:que quieran, dijo, pero' sin .mi licencin, porque
n.,:la~&láré.n. :HGeneral" repose yo, ni ellos se irán sin
attOeliR', .ni yo:108 'aceptaré sin 'este requisito, mas [no hay'
RD motivo racional pa·ra ,que V.· 10.rehuse. . Los' gefes de:
qué hablo no mandan fuersa, si 'se: .exeeptua el comandan
te Chenautque mandaeleseuadron "Mayo": andan 'B()el~:'

tos, sin.desnsn y sin prestar servicio alguno." Luego que
Silrpo.queles.gefes en. euestioa eran 'ademas del coman
dante Chenaut, los coroneles Ramayo y. Olleros .y 'el .co-:
~nqa~te, Canedo yque reflexione sobre .lc.que . aeaba de
d~lrle,,,~ ~raD,quiJizé 'YLP~nsiDtió en su marcha.vpero,
si~",~p~e. :,in~eaDdo:..en'. qu~ se desatendía el .objeto:

pr~cipal;y como ..reservándose .hacerles SQ. tiempo.los
~d~,ea¡;gos. ., ' '. .

: ... ~ ~'PQc() rato ~e haberme.' retirado se presentd el co
11\~~~aDt~.Chen.a~t,á. hacerle saber .~U: resolución de ir á'
~ri~Dtes supuesto subeueplécito, segun yo leacababa
~~~eg.nr:ar. El general.que se: hallaba conversando con el
~ñor .,~,~Jril. lo recibid .con un aire glacial y lo despidió
4iCfié~~·qll~no se oponía ásu. viage, .mas apenas, vol-o
vió11Q.~8D~Wa'_e: i cambiaron col} el señor Ca,;ril.gestos ',y

'. <, ~ Jí1. "Supe-dé! tnuy'hoen origen que' cuando en el' interior de J&

~p~·_hca .supoel gene~al L.avaUe que yo babia organizado,''un'
ejército reg~}8r en Corrientes, un 8Ú1J, después :que nos hubi o..
separado, dijo: "Yo sé que el general Paz formará un ejército
mg'y diseiplinado,pero nUlleS! .era uncaudillo -eomo yo." Si fué
~.~~c!~,~b()go Jodispen~ en. 'obsequio de la verdad de estos espre
srones. J"amás seré ni podré ser un caudillo. Como militar de
órden' puedo servir de algo: como caudillo nada,
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lefi~ -.too~«tc.iv~9té iTODiOa."q.e.D'fr........al'OlJ..
l.,a iWaa.tlas,-deiJa:pr~.~ae·er,an. ~1.~WfIlByo'~
y.t~o,ll"p(jeabatn La tieDdandd.ge~I.~A¡tDIODI.~
.,n:f-tVir¡.á $1) CQD18ndaote: ,h»~ que..habiam~WIlllcY,.~ ..
pues de diez uños conserva un amarglOfreoufmdg)áe Isá.
~(.fLeJagl'«ldabl6.,.Nodejaré- de 'díJ(Ji!'fqeCi;hehlanddt.coa
!Digo ese'nl'¡'~af Jl 00 he,~Y p:regDln'tando'albgem,rai\ll'8l,~.0 d61·eoronel ,(!)lleros: tan tr~.lIlente~ céMüre'~'81l~ 11.~

g,an~a' defeccioaen ~Monte~·ideo,.me-dije :1:~~o: 00....'.
JQndo al coronel Gileros.ipero pned,eéjuzgars8.d&81i vaiaÉr
po..- lo q\le .sucedid hace-seis.dias en: 1.,·liatnlla:.deLSaáee,
~r.and~:: .Seme- P~~ti}lltÓ:OO ,ei aeto.de ellaté.pedirme.ee- ·

Iscacionen -el escuadrón 4M~yot' quc·.co~o:;V;~ no Ío§DBnt e.
un¡c.Q~rpode osten.t~¡'QDt,.eiland.o'yo~iar~llcítple.iBba~'

tit$e -enlas filas de.la- infantería-que¡ eS;80 arma.l!, BntOD~:
ces' fué que hizo :aqpeUa'grave ',refie?,;on:s~bre:,el: cuezpo.
que .mandaba.Oheaaut. .en la: batalla: .del Rodee de r~a"'i'

con, de -que: hiae aetesrefereneia.. ":., ~;, ~~" •.

Como :el; 'geiJleral Lavalle-rne ha~ese~diéh6'quea:&tfgdJ.·
nos;'gefes~ torrenfinos I se-interesaban 4e-n I qlle' yd fttefrei'tt.:.stt·
provincia "y:me·hubíese'nombrado'tal \ eem~ftldftnte·AbHI81f
(boy"genet"al) 'let pregunté- á-:~ste -los- IÚ6tiv08 'q~'" ~R'iRi

]lara desear mi viage á su 'país, y me contestd uqne'~1t·

porque \'esta·bá~eDteran\ente- indefén~ yqueye podH* nti
li:zar e:}~ pa:ttiMlslll& y·los j poeos -elementos q rfe -' qu~drbft"
para resistir a: Echagüe',' si'-como era' probable se; 'dj~i~;
sebre:ella.."'" Oomo yo h~.1 -referí ·10'que -el .ge-~ered·1:LaValJie'
mehnbia dicho' de que-durantetres meses, cuando ma's"
et:comandanle,¡Célbl1l-l'lodia"'presentarR 'en las fr~;
rae 'contestó -:~. "P'O'e8'J señor.' general; basta" el cotn~ndantb'

Ca~ral}~~~ :200. ó300,h.ombres,.para .tr~s~ornar, el ,-'Idea"
exjl'en~e~en~~r(rjeates~ parque: q~e~da pro~iReia:,e~~

ra:~nte indefensa Y.abandonada." . . > . . ~

¿Me~ habld-con: s~Dce~ic.latll,.ei..geD.,erat.Lavlltle.,ouande,

me daba seguridades -de qneEehagüe- no':pÓd-i.. :tilftldir·
en tres meses durante IQS cuales .él habría. decidido la-
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••tioIMJRJ8uencS*ireiJ" '''8v;l' decist.n 'Ri....do, fel,~ ba~"':

..t..HDDR'.mpI8'lJdea tde,~jnti,;rHteio'n"ptl~oonelui~ eon ·ell

....illo\de:~titrs&Ri~~PieDSO'qoe'm;i porque:'la:,'exalMu
sien ·de;.Ju·:J-:ide!at¡l~espticaestIlS.:ftlbertraMOñe8~~'Eni-cnarrdJ'
á~lainn8i8m·. <Echagüe se falsificó completamente 90';

eltreolo;dpaes,Jtmi J08~últimoSi días de :A'gosto; ya: estavo fm ~

~al,tm e~ territorio' deCorríenteswmuy..lue~1
Eohagüe mismo eorñel.cuerpo principal :de su' ejército,:y
eIl~owulto, 2 que triunfbndo 'eniBuenos' Aires estaba. todo
eeRC}uido"~¿66'~(J,lolvj'dabael": gen'eral Lavalle ~l'a historia
de'r!:loe&tmsi .guerras -eiviles, .en-qne: el-Gobierno .Nacional:
oootRlldo con! tedosIos reesrses de 'l~ República, ,no 'pudo:
ssjuzgar'Bntce;..Rios;"ni.·.aun-:la' provineia' 'd:e~ Sadta:.f!é'? .

-' \.~ 'Ñat.l~; deDO"'d~eir 'éh' cuánto á'-Ta"ériéi.rcadri: inutilidad!
d"e¡mij~ag~:' CotrieJ1t~'!s :'Ios'·:.hie·ch'~s-'hráIf'h,ablrido bien!

elocuentemente 'paraque' yjeceslt~nñadir' 'una' palabra, UIÍJ

preseMimiei1tO' triste: y -ptofÍlNdo~me.. .advertla que la cau

S3' 11ee~sit~li~jde' ambos '~fl1erzosl'y;-que: la ""jjro,\;ncia".de'
0orrientE'9~' d~bi~ áti(lll~á~: niQs: sa:e1ifi~ios¡ .'Ojntá que :é1!

~erá'l !L'aV'álle! ~ejh:t1l.iiese penéttado deesto YJ 3;yudandb )
fI1ttM'liütetrt~'nti$; deBignj6~'.me:-hubie~e";cfujad{j 'llevar a~gt'1',1'

nb.~g~f"$Jr·oficiHle~I¡r1i~sVy·:~mlelftl'b~etr~: tlúxU,l.~:~brcon; LalLr

g8&aJ 8 'Ftna'S1 lrrGn~eiones'y'9"ttos' recursos: que se: :1ia:Hx\;.

~tabhtl'8¡'1\1 tltiUdád 'de:"lft:causa:y. sinprovecho de-Ioscone
stliI«ldfJ<l'~8~' Ojac1"1 titeHubiera subministrado álgo, deTos"
_p"i'dieios'. de St1s;sélaW(js~' ! 'P~ro'i íi8{j.et :hizo;,· antesrnn

1Hfes~Ja.9'digvos.e10~cdntrarirts y~ meJ'dej'ó' :parttr"siA';
~I repuesto que unos 200 fusiles enteramente-irretiles,
3'lMftffbttRU~"m~'teria"inenté"eifla:b6déga'dé' uni'buqtt~ y
quínée b8~litog.de p&J"'·ora mojada que ~o sirvi(j"ni para
ejereÍleio.~-, ,MíJt.": misrne: estuvo, fQ;eral:d«f'lá intencion de'.
ge..'e'r.~, .pnés re!'; 8é,tittt" Carril"Me dijo 'q:ue era ?hrá ~u.~ ·

~ara.,eomprender bieeeítamañode este incnlifíca
bte proeeder,' debe a'cf\'ertÍrse 'qtle¡ 'el 'ejército libertador"
tema· e:'ntiosos repuestos de armas' de toda' clase, de
munieiones, de ·vestuarios, de efectos de valor" de yer..
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ha, de tnbaeG!;..montol'a.,y.ff'le·· de,tod.:.......... .h....
In. l1up.er-fttlidad. AUí mismo en la ¡ala.·,nese..trtistri"
bueiones 181' mas irregulares, de que re8ult~ba'que:.ei..~
pie. so&dados teo·iaD dos, tres. ó caatro ponehes-de, po~
iio. En el convoy que iba á Corrientes mandahan' ...
familias gruesas encomiendas de 10 .que Ies.sobraba,' y so
lamente para 108 .qoe me aeornpañaroa, 86 manifestó UD.'

mezquindad que rayaba en .ridícula. •
Respeto mucho- al General l..avalley por nada de este

mundo me permitirla ofender su memoria; .pero me .es foroilJ

zoso decir que esta vez se dejó sorprender de unsentimien
to de emulacion que ~o era natural á la elevación de su el-,
pírita y al vigor de su carácter. Quizá sugestiones estra..
ñas ]0 crearon y lo alimcntaron.: quedándome ahora la ea
tisfaccion de qu~ después conoció su error, é hizo cumpli
da justicia á la pureza de mis intenciones (1)•

. El general Lavalle no podíaser enemigo mio, y.a1 con-·
trario no tenia sinomotivos de amistad política y,partlcq-'
lar, Una queja infundada y ligera que había alegadQ sin'
duda para disculpar su' cambio, !10podia influir en lo ,SU8..,·

tancial de nuestras relaciones. Mis victorias en el interior
al mismo tiempo queélera desgraciado ea Buenos Aire8,~

podian haber exitado su emulación. Este sentimiento dl1~'

raba aon,·y sin desearme, positivamente mal, no queria que
yo figurase en una escala superior. ¡ Creo no. equivocarme
al decir que ni el General Lavalle mismo se comprendía en
lo que sentía cou respecto á. mi.·~ La amistad I antigua que

(1) Me dió una prueba de esto, euande catorce meses ,de..,.
pues que hubo sufrido Jos reveses de! ~uebracho y Earnailla y. cua; f

tro dias antes de su muerte, me escribió dos cartas, nosable una de·
eUas por su estensiol1; flor IUS detalles y por stis confianzas. Es !In.
p8rt&.~ircullstanciadode 1.815, operaci~ne~ de l~ c~mpa~~•. .~,~:~IP~.,
roo"-ntos de deeeugaño, en qne han desaparecido las ilusjones,
se acordó del amigo, del hombre .honrndo, del patriota sfncera que'
habita conocido, y quiso satisfacerle J~lndpJ~ una prueba qlU!' ~8,

dió á otro ninguno porq'.le de nadie ":la,s ~c. acordó. S(~Jo .~~~ C?a~;::
ta vino ademas parasu señora Y'advJérta~e que yo no hnhia ekcn..'
to ninguna. . '. 11'



_uL\ivado:r8Stalni ·en loeha':)~lr,len8neioneiJ de
otro género, de.·tIuepor desgracia no está libre' la triste -;h 0

manidad.·. ·Ni él ,.ooin~di8tiAtnmente -lo que había depen
ur Y" desear :lObremi separación del ejército y .viage"'á
€orrieotes.·; -Estoy' ¡tentado en .ereer que .queria que lo
aeempañase, perodesempeseudo un rol imaginario. 00
aocia que. podía ser de utilidad mi presencia en las provin
cias yalguna vez e~el ejército, pero luego venían .otras
consideraciones á debilitar esos deseos. Recuerdo que
una vez me dijo para disuadirme de mi viage á Corrientes.
"Cuando estemos en In campaña de Buenos .Aires, yo to
maré .una parte del ejército, Vd..tomará otra y maniobra
remos convenientemente. Vanas palabras: impresiones
fugaces á que dí muy poco sentido.

En la mañana del 23, se me empezaron á presentar va
rios oficiales correntinos con pasaporte para Corrientes.Jo
que me sorprendió en estremo porque no tenia antecedente
de, esta medida. Luego se ha hecho mérito de ella, para
probar que se pensó efectivamente en la dafensa de dicha
provincia, pero nada es mas falso. Bien sabido es, que los
oficiales correntinos con poquísimas excepciones eran bi
Batíosy que si Be 'les necesitaba 'era para que con su influjo
contuviesen la deserción de sus cornprovincianos. Como
latropa habia ·dislninuido mucho, habia oficiales demas y
ahora que estaba el Paraná de por medio eran menos pre
cisos. Algunos gefes representaron al general que aque
liM oficiales tan lejos de serles útiles, les eran periudiela
Iísimos PO{SU ineptitud y por cierto descontento que se
lesnotaba: se agarró pues por los cabellos para descartarse
de ellos y' ~e les dió pasaporte el} número de cuarenta mas
Ó menos. Entre ellos iban los comandantes Pucheta, Mon
tenegro y Sanehez; cuyos escuadrones se dieron á otros ge-
fes, mas afortunados ó mas idóneos. '

Por última vez vÍ'al General Lavalle en la mañana de
este día (23) y su deseontento por mi viage rayaba .en una
especie de despecho. Le pedí unas pocas Teses para esos
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miilI1los~.iaIe8,q\1eY~éi imandabaflperCf'i..:1ee:.~8 íi ,pi
nasllevaban .los viveres.pneeisos .para ·Ia..tn~..,..y
.,JÍ1e'<-JQDte8t&HqlH~ no habia.earnesino para. lesq1iecqued":'
ha.n ,á. ·segtlir·lacampaña." Volvió otraves á,uciF,.qU&la
patria estaba .en el e..jérctto'~ que ,yo la- abandonaba. 1Paa&
que responder-á esto? ~le,despedíy ~me.r.etiré mal.contenta.

Se habían logrado pasar ~¡l:ri' i~' como SOO' cabezás
de ganado vacunoy corno 300 caba:lt~; casi todos degefes
y oficiales. El ganado no era mucho para surtir de ,·¡iY;'e'
res la cspedicion durante el tiempo que pO,dia demorar en
'la nuvegacion, principalmente si se atiende .al desorden de
las distribuciones, pero el de 'los caballos era insuficiente
para espediciouur por tierra. Sin embargo, el dia an
tes se habia montado la división del comandante Saa
yedra y se le destinó á una opcracion sobre -Doronda,
cuyo resultado fué ninguno. Se pensd e~ otro golpe so~

hre el Rincon de Santa -Fé en donde segun se,' aseguraba.
hubia inteligencias y tampoco tuvo efecto. No quedd
mas que hacer embarcar dos diasdespucs todo 'el ejército
y descender el Paraná.

,Antes ele .ocuparme de mi navegación á. Corrientes¡
quiero decir alg\1na cosa .de .la batalla del, .Sauce Grande.
que ,dió tanto q~e hablar entonces y ,q\l-e 'hasta ahora ~no

~e concibe bien.

El Sauce 'Grande' es, unarroyoepoeoeaudatoso fJ1le
corre por un terreno incidentado de Iomas y (bajíos alter
nativamente..Como es .consizuierrtevé los .costados del ar..
rf)Yo y de trecho en en trecho hay' bajíos y zanjas' por
donde vienen las aluviones causadas por las lluvias átTaei'
el tributo de sus aguas. Las lomas ,que quedan entre es
tos bajíos son llamadas cuchillas, y en nnade.ellas .estaba
situado Echagüe con 'su ejército, cuando tuvo -:lagar m
accion que voy á deséribir, Ad'iiértase.quc en ller:Hio que
es tiempo de seca Ias zanjas están .seéas :y se p,oede tmllh·
tar Iihrementej pero en io'viemo .que' vienen ..las Iluvias,
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..._-¡Me¡grade· qlMt l8'pOn~D,jqo.~•. '1 halta \~iert.

,.....lItl'a..itltWes.·., . "''''-'~ ..
~:Por·-la,.•pLteaeioQ·que aeabo de hacer .se advertirá

qae··EehR«ie~ tenia tres trentes de. 8U' eampo defendidos
poi' el.a~y ,les bagios,·,·pero,que uno estaba descubier
te·ce.etamente. Este:no bajaria de.~UO á· SOOvaras de

eet~iontiC9n la particalaridad que tomándolo como Fun,
to de "taque á la' po~iciol1; de Echagüe, no solo no hay
ob&t.cu.lo, sino-que '0 'favorece un declive. descendiente
muy suave.

La primera posición del general Lavalle, era oblicua
rea,ecto 'de la de, Echagüe, habiendo colocado. su ej~'rcjto

en Iasnaeientes de! bagio que cubría la izquierda de la de
Eéha~~.: de allí fué qu.e avanzando un poco .sns piezas
de artilleria cañoneó la tarde an tes al enemigo ; mas fue
SC~ .porque la distancia era mucha, sea por poca destreza
de los artilleros, sea en fin porque ei enemigo se cubría en
álglQQí).s quiehras del terreno, el efecto rué muy p.oco y

•. :fWt~ngQ noticias de otra pérdida que la de las narices
~; comandante de: la artillería federal que se las lJ~\"Q

llt'a estilla de madera arrancadapor una bala unitaria.
....., .~.ElJ·:~¡¡ tarde (lade.L15) hizo el general una junta de
~ra., á, que asistieron sus .prill(~ipal~s comandantes,
~s .uaáuimemente opinaron por la batalla, Creo que
algo se b~lJ>ló del plan que mereció entera a prooacion•
.in esas circunstancias fué que s~ tU\"O noticia de mi lIe
,ada á Punta-Gorda, fIue .se consirleró por tan inútil como
~oe~~8flr.ia_ •.

.' ;. ...S'dada el general pensaba haber atacado al enemi
go áJa JJlfld$ugada, pero la densa niebla que cubria la
adlnó~fera., Ie. per,uauió diferirío hasta (Iue aclarase. Esto
~~~¡.~ cerca 4~ medio dia, hora en que principiaron los
movimientos pr~.)élrativ()~ delcombate, Estos consistieron
en dos ataques desligados enteramente uno de otro y di-

,~i~" .ohlicuamente .sobre I~ flancos, ó mejor diremos
~broJ08 estremos de la posieion enemiga.

T. 111. -a i



---.El de la r.quíertla que debla' Meen , ••~a .,
Echagüe era compuesto de tres di vieíenes de~iI""Hel'Íft
que hacían Jos f de esta arma y que podían montar·' i!UOO
hombres. Eran las divisÍones Ramirez, Vega"" Torro;
mas' lo singular es que esta gruesa eolamoR'"IfO'lle."
gefe alguno, y que.las de las divisiones mandttbaDlal''''''''
sln mas dependencia que .la del general en gefe; que 110

estaba allí, ni podia ver el ataque, jJi provideneiar cosa
alguna. Asi sucedió que los gefes divisionarios oltral'Oll'
su arbitrio. y luego se descargaban los unos con 101 otrOl,'
sin que pudiese hacerse responsable "' ninguno, .

¿Por qué el general Lavalle no consintid qoe yo fO'ese?
Quizá colocado al frente de esa importante eolnmna, le
hubiera dado mejor dirección y hubiéramos triuBfado. No
necesito mucha jactancia para pensar así, pues que cual
quier' cosa, hasta la presencia de un poste que se llamase
gefe de la columna y , quien obedeciesen los 'gefes de las
divisiones, era menos malo que mandarlas Independientes
entre sí, y que no quería dar el mando á uno de los gefes •
de~ ellas.. Todos se resentían del plan sistemátieo qoe
se hnbia adoptado de quitar las gerarquias militares y de
jar la 1hfiuencia inmediata del general en todas las elases,

Antes de medio dia "se separo esta colomna y haeies
do un gran rodeo 'Para no ser notada del enemigo cOIIla le
eonsiguid, fué á aituarse sobre so derecha. Calculado qae
se hubo el tiempo de su arribo se movió el otro ataque que
se componía del batallon de infantería correotiua, aumen
tado con 100 hombres reclutados en Montevideo; por todo
(5() 6 500 hombres, Este se dirigió sobre la infantería
enemiga por una diagonal, pues estaudo á la izquierda di;
'aquella, debid por eonseeuencia llevar esa direecio.~,Pa
rece qne el fin del general Lavalle fué llamar ,·i¡orosa
mente la nteneion del enemigo por el frente, mienln.. ,la
eahalleria lo envolvía por su derecha.

Nuestra infanteria que seria la mitad de )a en.....
á.pesar de ser Compl\esta de reelutae-( marchó .Rl~rola·
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....Jtaat. aproxi~r8eá medio tira do fuail de la eon
tr.... de donde ~ribilladapor la metralla tuvo que re
t~der á su primera posición, habiendo perdido entre
muertos 1. heridos UD tercio de su fuerza. Es admirable
qae el eDemigo DO. la persiguiese, ni diese UD paso ade
lante·para aprovechar 811ventaja: es fuera de duda que si
.19 hace era concluido el ejército del general La valle.

La caballería cargó á su vez, ycasi al mismo tiempo
á la derecha enemiga que consistia en la división del gene
ral D. Servando Gomez. Despues de esfuerzos parciales
y aislados se retiró nuestra caballeria en dispersión, su..
frieado apenas una perseeueion insignifleantev Lo céle
bre es ql1c la mayor parte de la caballeria de Echagüe se
hoyó c1eJ campo de batalla sin ser batida, al solo amago de
naestro ejército, lo que. prueba la desmoralizacion de
aquel: el mismo general huyd del campo y fué á parar en
la Bajada, no -siendo sino á la madrugada siguiente que
volvió á BU eampo.:

Se me figura qoe eran dos enfermes que se debaten•
.,0,.0. esfuersos son eontruriados por las distintas dolen
cia, que los aquejan. El uno un ético ~,uya debilidad le
permite apenas mover las manos y ponerle en pié: el otro
Uft febricitante cuya exaltación misma traba y entorpece ~

SD.8 movimientos. El ejército de Eehagüe se consumiade
miseria y desaliento: el del general Lavalle no era mal
fuerte nadando en la abundancia y rebosando de bullicio
M".ntnsiasmo, por que el desdrdea lo enervaba, é inutili
aba aquellas ventajas•. No bailo otro D10do de esplicar
lo que me-han dicho personas que estaban en el ejército
de Echagüe, d~ que estuvo' en c.l mayor peligro, y que si
101 ataque. del nuestro, por lo menos el de la caballería
es mejor dirigido y'mas sostenido, estaba aquel concluí
4lo¡ y lo qae todos saben del nuestro, que si Echagüe se
mueve; si simplemente se mueve deapues de rechazada
IIfIeltra infanteria, estaba sin remision concluido el nueatro.

Nada de elto 'hubo y el general Lavulle, luego que la
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infantería reobzada y en del~nien" '~I-vi~' ~r~'1Jrid1"'tt

Posic\.on, lo reorganiz ó', haciendo entreta,itto J
_ diltttat..-t"

alenemigo un amago por la retaguardia- ;de so~~rtMIft
izquierda con In division del coronel Vilela que,hab.·...:eon
servado cerca de si. Este movimiento méútih ..··pOl' ..,.
siD'duda contri buyd á' mantener en respetoal enemj.gto·fde
-modo que le díó tiempo de completar-sus prepRratf,~ttle'

retirada que emprendió al :nri·oehecer.· .. . .,...
~ , 'Nohay duda en que laposicioadeEchagüe. 'era" laoe

na y apropiada para la' defensivnv perochabiéadoía o;dte
exagerar hasta compararla á una fortaleza, tuve IdSl . nUl

yore.s deseos de examinarla personalmente, Lo eongegDt

el año 1842, cuando ocupé la Bajada á consecuencia de lR
batalla de Onaguazú. de aU¡'he sacado los conocimientos
que transmito en esta memor~a sobre la posicinn, Entoft
ces ví q ue el frente de ellano presentaba obstéeulo alg.
no en la extensión de mas' de 600 varas, Por allí podia
cargar con facilidad nuestra caballería, pero hubiera este
do. espuestaal fuego d,e la infantería y a-rtillería, lo qoe
.se.queria evitar. Recuerdo que cuando visitaba el eam..
po. me acompañaba el coronel D.Juan. Camelina que· le

halló en la batalla y cuando yo observaba. que por algu,na
parte podia haber penetrado sin obstáculo nuestra eaba
1 el ia, me contestaba "es ·que había infunteria;" L«;» decía
estocon tanta seguridad que probaba la convicción en
~quc estaba -de que la caballeriajamás. puede' ni debe lidiw
con la otra arma. El .asnnto no merecía tratarse 'seria
mente y me. contenté con. preguntarle si la, caballería del
ejército libertador tenia á su favor alguna BIlla de/,. ·Pwpa
quela dispensase de cargar infantería aun ·que el caso lo
requiriese. El, y todos los circunstantes echaron á reir
y se acabó la. discusión. Ella sin embargo prupba.Jas
ideas que se tienen generalmente y eiatrnso y ·d~ieDeia

de esa caballería deposa disciplina como la. de ..ilioia..
Volviendo ti la batalla del Sauce Grunsle, ;«:ijsé '1u'& toe- pa
rece que el ataque lit la infantería fué poco .sosteaido, !
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~...-euerpo de-ca_Ue.ia pudo ..eoperar .fnuy bteD 'Mn

..., aprovechaHo elbuen terreno q.ue-.•e... deJó' para tI' s.
IttIBear otro poco -adeeuado. ' ' ..: !. , .

Las'pérd'ldas de 'mbas 'paR-tes fueron POC8J¡· y esas Inhe
bien en escaramuzas parciales que en cargas propiamente
dich_ execpto elataque dela infantería.. Toda nuestra
cabaUería .se quejaba de Ji. DIala . calidad del terreno, 'de
sus desigualdades, sus fangales etc. Pero debieron adver

tir que esas desventajas etan ~:recíproC'fts,pl1es)·ql1e' tam~·

bien -se- oponían á los progresos de la enemiga. Si, esta
era una rason para \no haber triunfado completamente,
n8ftC8 pncdeser unadiseulpa para haberse dispersado y
dejado engranparte el campo de batalla.

Concluiré esta descripcion advii tiendo qne la .desven
taja de' los .eaballos qoe tantas 'veces ha ~ervidoparadis
enlpar reveses y aun para' 'paliar' derrotas, estuvo esta vez
en' contra de' los' ·enemigo·s" cuyos caballos 'eran flacos ,.;y.
ra ines, Como que' el generelLavalleera sdperíor en, ca
ballería' y batia la campaña, tenia 'los mejores á .pesar .del .
•errjble eonsumo q'ue se hacia-de. ellos. Confirmaré 'esto
poor':lo·'qa·e me dijo el, general Lavnlle, que Echagüe no
pedia .moverse antes de 'tres ó mas. meses por taita. ·de
'ellos.'.
.... '\. ·Antes de dejar Punta Gorda, 'diré una palabra 'l1Wlj

de mi compañero de viage el Dr. Agüero_ No lo abunde
DÓ su esquiaita reserva, y aun en el .asunto de mi separa
oioo. .del ejército, é ida: á Corrientes,' no ab.rió los lábios .
Di· ~n,ifestó 8U opimon, NO~8í elSrvCarril.que lacom
'batió -eoñ todo el poder de su· eloc.ucnciay pienso que-con
toda la sinceridad de su alma. Haré '. mención de una de.
lOS reflexiones y de las razones que con esternotívo 'se
cruzaron.

Cuando me alegaba la uti-lidad de mi' presencia en el
interior de la Repúbrea. y I~ rebatía esta idea', le de'cía
&Qué ·voy. , decir á'esos pueblol? ~Qué ies vamosé H(~var~
)le dice ·V. mismo que nada 'Ie prensa sobre eonstitneíon,
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órdeo, ai're~l08 ·,equitati.vo. y. mejor.. de.~UO~ ~Q.qi

pues es 1.9 que vamos. á ofrecer? Libertad,-libertall.J g¡aa
libertad, me contestaba. Y cuando le oblervalla fIIltlIaa
palabra libertad, sin ir apoyada en esperanza. poativa.
de UD. órden constitucional era una palabra vaDR y QU
nada significaba. porque 108 pueblos DO eran tan neciQJI
que esperasen que podía haber libertad y órden sin insti
tuciones, me decia : "Tiene V. rasen, pues no hay mas
que hacer que griter libertad hasta destruir el tirano, ,"
luego volveremos á las Amdadas (1). Yo, añadió, combato
á Rosas porque no me deja vivir en parte alguna, Salí de
mi país huyendo de él, me establecí en la Banda Oriental, .
y allí me persigue , pues le contesto á la guerra 'loe IDa
hace, haciéndosela yo."

Cuando le pedí esplicaeiones sobre la eontradieeica
que notaba entre el empeño que tuvieron en Ilamarmeal
ejéroito y la indiferencia despues que llegué á él, me COD

testó: '-Todol 10 hemos. deseado á V. sinceramente, :1
hasta el Dr. Agüero me ha dicho que a'UD cuando su viag.
no hubiera producido otra ventaja que la de traer , V.
al ejército; 10 da por bien empleado." Repose que eso D8

esplicaba el enigma," y concluyó con asegurarme que DQ.

sabia mas que decirme. Sabia sin duda mucho mas·qQe
decirme, pero no era tiempo de llevar á tanto la con
fianza.

No dejaré tampoco de decir una atención que roer.ca
al Dr•.Agüero. El tedío me había 'dominado enteramente
ee Punta .. Gorda y solo aspiraba á salir cuanto antes de
allí: .por esa rason habia retirádome de todo negocio qqe
RO fuese mi viage, y aun había cerrado toda relacione Sa1

(1) Tan no me engañaba en mi modo de pensar, qlle casi ,
ese mismo tiempo, los pueblos del interior yCorrjentes, eatDbia
ron ~I lelua de i Vi.a la Federacion! de Jas notaa oficialel en el
de Patria, Libertad. Const#ucionJ la una y Dio« y Cunstitucioa!
las otras. Mas los unitarios de Montevideo se mostraban en la ptr~

labrta Cotutiluti611 tan enemigo. eomo el miealo Bol". Ah.. 4~

Iu c&Wtadaa, cuaudo quizá. no es tiempo, empieaaa i ~JQID~ PQ~

Organi~a,ion ..JYtt,ional. Ojalá les crean.



- 171-

*1108 un buque de guerra franc~-1t debía eustoliiar el
IfOmboy hasta Hernan Darías y podia hacer en él mi naga
_ta 'dicho punto, si )0 solicitaba del gefe de la estación.

No quise ·verlo y me resolví á ir en un buque mercante,
pero el Dr. Agüero que lo sopo, obtuvo oñciosamenteeste
permitO' del Sr. Penan y me trajo el aviso i se Jo agro
deeí•

. El 2:1 entre dos y tres de la tarde, dió la vela el eom
OOy con buen viento y nos separamos del ejército, alejá!l
donos de nuestras famillas y de nuestras relaciones, Ha-

.bríamos andado un' par de leguas, cuando vimos un escua
dronqoe desfilaba por entre el bosque de la isla que lle
ribamos á·naestra izquierda. Era el del comandante Saa
yedra que se retiraba muy silenciosamente de su espedi
eion á Coronda, á donde ni se hadia acercado por no sé
que accidente.

A media noche pasamos por frente á la capital de
l. provincia de Entre..Rios, la ciudad dll Paraná eu
yae laces .no pude ver porque me dominaba UD pro
fundo sueño. Después ·de la agitneion moral que había
sufrido, esta fué una crisis favorable que me restituyo la
salud, que empezaba á faltarme .y la tranquilidad del es
l'íritu. Dí gracias á Dios de verme libre del torbellino de
Punta-Gorda. Pude afeitarme, porque en el ejército hu..
hiera sido dar una muestra de poco patriotismo y quizá de
.na fé política sospechosa el haeerlo. 'I'odos andaban de

barba entera y se esponia á un desaire el que no hubiera
_guido 1!" moda. Tan inconsecuentes somos los hombres,
que 108 mismos que hacian la guerra á Rosas porque ha
eia cortar las barbas estaban dispuestos á perseguir al que
le las fa paba,

El 24 por la tarde nos faltó el viento y fondeamos.pero
ya habíamos avanzado buenas leguas. Alli permanecimos
cinco dias por fRIta de víento.basta qu~ sopló el sud y I~

••otamos el ancla para coatinaar el 29. Llegamos á Her
118ft Darías y de fttli debía regresar el bergantín goleta San
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)hr-tiaqúet....,.l buque..d." on.tottiu~· me:,·kuMMI8tti =LtHe~~
Maria' paua. crentinuar el. iviage. .. . ... ~ i f't -,H'1 ....'"~ .:

····,Seme·pasuhn una ocurrencia que tuvo~nQl*t.ñ•.iB~
flueaaia-en los acontecimien-tos que ~e subsigujeroa, HI "\ .; ..

•Atll08:·dos días (le haber salido' de PQntH-Go"',,4~

dg·!Ytábamos foadeados, teniamos .nna .puata de·tierra, él
nuestro frente que era preciso doblar para continuar,a·
vi~we, .pero que nopermitia el viento hacfto)o: per .eldicta
mende.los prácticos. El general Ramirez que iba,en ·el.L
h~gantiD·Cinci.nato, II-egó en un bote al buque-de gtoer·..,6.
solicitar permiso del comandante francés para adelantarse' .
El comandunte me ~ntiulto á mi yyo traté- de dÍtioadir al.
General: Olas él insistió y el oficial francesme aijo queaa
da. se perdía con otorgarle t4 permiso, por cuanto no 'po.'
dría.. el. Cincinato doblar la punta y tendría qQe. 'esperae
viento para hacerlo cuando Jos dernas hiciesen lo·m·iaIDoitl

En esra. seguridad dejé de oponernlc y el 81". Ramirez tuvo
(>1 permiso 'qu~ deseaba. El. bergantin levantó la' ancla ,:
se )luso á ·1Jor.t1t'jear trabajosamente: después de muchas·
horas consiguió doblar la punta, pero el oücialfra·Qce•. iD!1

sistid aun en que no adelantaria .cumino, porque tendría.
que volver á fondear luego.•·

Nosotros seguimos el viaje sin novedad y sin desperdi-.
ciar viento, 'pero el Cincinato. nos aventajó .de dos dias~

pues .que no llegarnos.á la Esquina sino el 5 de Agosto, y
aquelbuque había arribado ·eI3. La ·Esquina .(IU~ es Ora

pequeño lugarejo con el nombre de pueblo; e$tá·:sit·U~8
en: la eonñuencia del rio Corrientes eon el Paraná y desde
ahi hay 75'leguas á la ·capital d~IaP1Q~iDcda. .,Alli sape
la l1egada·delgeneral Rarnirez. dns días antes, y q~habia
pasadoinnlediatamente por tierra á verse con el Gobierno,

Después que puse el pie en la Pl"OVi,DCia qqelpe~aába

mas defender, conocí qne.nada habia p,..ep~fadQ)'q~ €;$ta~

ba ~.n .estado deIa mas tompléta)Qdeftos·.on. ;~l AAQ~Q$

18·.Dsquinaes.fx()nt~j.zoy solo dista cinco leguas d~ lt-JIO)~9

Guayqtliraró qu~ diside la 4~. Entre-Ríos...solo Jo .separa-
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baIi;..JD legua I &poco mas' del ejército de Echagüe, y no ha
biaeosa que se pareciese- á fuerza armada', ni otros prepa
rativos militarese por momentos se esperaba ver aparec~r

al comandante Cabra], precursor de la invasión enemiga, y
nadie pensaba en otra cosa que en huir, sin tomar la me
nor 'medida. para hostilizarlo, ni au n para descubrirlo.
Cualquier asomo de gente sospechosa; cualquier rumor,
iba á ser la señal de una disparada general, 'lue iria progre
sivamente aumentando la alarma y podía trastornar de un
golpe el órden existente, como sucedid despues cuando la
pérdida del Arroyo Grande.

Traté de informarme de Jos otros puntos dela fronte
ra, y todos 'estaban en igual abandono.•Comprendi en
tonces que 10 que el comandante Abalos me habia dicho en
Pnnta Gorda de que bastaba Cabral con 200 hombres pa
ra apoderarse de Corrientes era de la mas perfecta exac
titud. Como pronta providencia ordené que todos los
gefes y oficiales correntinos que habían Ilegajlo en el con
voy con sus asistentes, tomasen caballos y formasen una

partida de observación, mientras yo volaba á conferenciar
con el gobierno y acordar la fuerza que los relevase. Fué
un clamor general el de los oficiales reclamando contra la
ejecución de esta órden. Todos querian ir á sus casas,
sin esperar cuatro ó cinco días que podia tardar el
relevo ola providencia que dictase el Gobierno. l\le sos-'
tuve en lo 'mandado' esponiéndome á una abierta desobe
diencia. Ella DO tuvo lugar por el momento, pero en
cuanto yo me marché ese mismo dia, los dernns hicieron
lo mismo bajo diversos pretestos: la frontera en aquel
punto quedó otra vez enteramente sola. .

Esto me did una muestra de lo que tendria que ha
cer para establecer I~ disciplina: una 6rden que me pare
cía tan sencilla, tan natural, y tan necesaria, hallaba una
resistencia tenaz ¿qué no debía temer de otras que rl~qne

ria el &rden militar que iha á establecer! El comaudunte
de la .~sql1ina era el Sr. D. Manuel Fcrnandez, sugeto

T. 111. ~:l."
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moy aprceíable, pero ,que jamlís había sido 'milital', ni 'te..
nía remo1~ idea de la 'guerrar' Sus buenos deseos 'era 10
que ofrecia, y no eran bastantes en una sitttaeiofl 'tilil in
minente.

Después de esta y algunas otras providencias,' 'lit.,.
ehé la misma tarde del 5 y llegué al paso del Platero,
donde pasé el rio de Corrientes. Al siguiente día estuve
en Goya donde'fui l11UY bien recibido de la poblaeion, Co
mo mi objeto era verme cuantoautes con el gobernador
Ferré, no me demoré y el 7 me rpuse en marcha haBta
Santa Lucia donde pernocté.
/ Seria un poco mas de la media noche, ·cuando faí re
cordado por el 'tomandantc de Goya D. Mannel Diaz· (el
mismo queme había ido abuscar á la Colonia) que venia
con comunicaciones para mi del gobernador, ·áquien 'como,
es de suponer había yo escrito desde la Esquina, .avísén
dolemi arribo, El Sr. Diaz debia hospedarme en Goya,
darme las esplicaeiones q ue desease ""y proporcionar los
modos de trasladarme al pueblo de San Roque (pllntoeen
tral de la .campaña) á reunirme con el' gobernador que
debía dirigirse allí.

La pretensión de'! Sr. Diaz para que regresase á Go
ya que ya dejaba cinco leguas atras, á recibir sus obse
quíos; la 'calma del gobernador que mas se ocupaba dern
resentimiento con el general Lavalle que de los 'medios de

.•f , .

salvarse; la apatia general de los habitantes, me revelaba
(llle sin dejar de estar asustados, no coneebian la inme-

, diacion del peligro que los amenazaba. El Sr. Diaz me
e'ntregó también la proclama del gobierno de Corrientes
que declaraba al general Ls\!'ulle por traidor '1'de~ertOr y
que fulminaba contra el, el mas furibundo anatema. El
Sr. Diaz venia provisto de una multitud de ejemplares
impresos de dicha proclama y le exigí que no los distri
buyese al público, á Id' que accedid sin dificultad, mientras
yo me puseü escribir al gobernador, probándole la"mo
portunidad de semejante documento y la necesidad 'de su-
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)lI;lmirlo Qrceogerlo. Agoté mi pobre, .elocuencia en este
seutid,o y á.1a.lJlisma horadespaché un expreso que eneon
traae á.S. E.. "

Al siguiente dia 8 estuve en San Roque, lugar de la'
cita que me daba el gobierno y no encontré al Sr. Ferré·
á quien. lave qlle.esperar dos días, A quien hallé fué al
Sr. D, Baltasar Acost.a que marchaba en comision cerca
del general Rivera.con autorizacion bastante para:" reno
var la alianza y celebrar otros pactos á. voluntad de aquel.
En suma el gobierno de Corrientes se hechaba en brazas
del Presidente Oriental y se entregaba á él sin reserva,
tanto en odio al general Lavalle, cuanto para que lo ayu-.
dase en el conñicto en que lo' dejaba la ausencia. del
ejército libertador.

Acos.ta, lo mismo que Diaz iba también provisto de
un. buen repuesto de ejemplares de la proclama que iba
distribuyendo y que, debía llevar a. la Banda Oriental.
Mi solicitud fué la misma })ara que suspendiese su distri
bucion mientras resolvia el Gobierno, y además obtuve
de é.l que se. detuviese hasta la llegada del Gobernador
para acordar mejor Jos términos de su misione También
en esto fui complacido,

Hacian solo 24 horas que estaba en San Roque espe
rando al Gobernador y ya se, recibió la noticia de que
había aparecido en la frontera una fuerza cuyo número y
calidad se ignoraLa, siendo sin embargo enemiga, Efecti
vamente era Cabral con 150 Ó 200 hombres que penetró
en 10.8 límites de la frontera, pero que sabiendo nuestra
llegada no se atrevió á internarse y se contento con revo
letear hasta la llegada de otra fuerza mayor.

Al solo anuncio de esta 'partida enemiga que había
aparecido en la frontera, la que tenia de parte de Cor
rientes UD mayor Gomez, antiguo oficial de Artigas que
era UD~' de las notabilidades: militares de la provincia, se
dispersó y ganó sus casas & los bosques y quedó todo en
la mas completa indcfension. D. Baltasur Acosta ocurrió
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á ~ü por providencias y yo me eacusé .de;·da.rlal' dieiendo
que si hastaulli lo babia hecho erapor.que.lal·ci.leuostan
~i~s ~lC autorizaban para hacerlo en la fronterarpero.que
en el centro de la provincia, casi ápreseneia de las primeras
autoridades, no me consideraba facultado para ;e8pedi[ial~

No obstante, le dicté lo que me parecía conveniente
providenciar y él tomó sobre sí espedir las ordenes que .Le.
habia [ndicado. No eran otras que llamar al vecindario de
la frontera á las armas ; prevenir el retiro completo de
las caballudas, ordenar la tormacion de partidas de guu
rilla, nombrando los oficiales que parecian mas idóneos,
y mandar que se hostilizase al enemigo.

Otro motivo tenia yo para reusar UDa parte activa
en las deliberaciones mil i tares, que era la resolucion de
retirarme si no se deponia ese espíritu. de difamación y
persecusion al general Lavalle, que aunque hubiese.dado
justos motivos de queja al Gobierno de Corrientes, estaba
al frente del ejército que combatía por la causa, cuya
pérdida necesariamente acarrearía la de todos. Sobre-esto
h·ablé mucho al Sr. Acosta, de modo que cuando llegó el
Gobernador, debió luego ser informado de mis disposi
ciones.

Desde nuestra primera conferencia hablé al Sr. Ferré
en el mismo sentido, protestándole que no me haría cargo
de la defensa del país, ni toma da el mando del ejército
que iba á formarse sino se volvía á los sentimientos de
moderación y templanza de que no hubiera debido sepa
rarse. El Gobernador lo prometid y en prueba de ello
diú la proclama del 10 de Agosto, que si no desmentía la
del 4, mostraba que se abstendría de recriminaciones, y
en una palahra que variaba de política. .

En cuanto a la misión del Sr. Acosta logré que se re
~actarall sus instrucciones, llevando por base .los intereses
rtrgenti nos y la djg~idad del Gohierno eomiteute, ofreeies
do sin ernhargo al general Rivera la dirección de Ia.gner
ra y haciéndole todo el honor compatible 'con el nuestro
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priJp". En cuanto.'á la proclama de14 ofreció el Sr, Fer
n._entenderse de ':eHn en todos sos ';ictos posteriores,
8l1fJ1'imir los tljemplarcs"; que aun na se .hubian distribuido,
y-hacer' lo' posible para que nocirculasen los que se ha
bian ya repartido. Como estos eran pocosvsu circulacion
ftlé.moy"limitada, y pronto cayó en olvido ésa producción

de la mas imprudente ligereza.
La proclama del 10, la modificación que se hizo en

la mision del Sr. Acosts, y el retroceso que' se hizo en la
política del Gobierno de Corrientes, no d~j& de atribuír
melo el, Sr. Rivera, y como él mismo lo ha dicho, ~es uno
de los mas grandes cargos que pretende fulminar contra
mí. Sin embarga, al principio disimuló y solo trató .dear
rane~11Iáe un pronunciamiento contra el general LavaJle,
que hubiera publicado almomerao. Cuando se desengañd
de que no podia obtenerlo, es ql1e se quitó la máscara y
me declaró una guerra abierta. Mas tarde hablaremos de
esto, cuyos comprobantes existen en la'correspondencia
que .conservo. '

El resentimiento del 'Sr. Ferré entre el general Lava
lle era tan fuerte como profundo: pretender atenuarlo
era dificil, y estinguirlo imposible. Cuando yo le decia
que en las circunstancias .en que se vió el general
despues de la batal1a del Sauce Grande, no tenia otra cosa
que hacer para salvar su ejército y llevar la causa adelan
te; él aglomeraba indicios y hasta pruebas para probar
que esas habían sido las intenciones del general desde que
se nwvió. de Corrientes, sin omitir la sospecha de que se
había dejado voluntariamente rechazar por el ejército ene
migo para colocarse en esa posicion, mediante la cual se
queria disculparlo' Cuando me refería á la nota de que
yo babia sido conductor para" probar de que el general np
se habia olvidado de Corrientes ; presentaba la que trajo
Ramirez eomo comprobante de la perfidia con que se le
'babia tratado. Tenia h~bitrialmente sobre 'su mesa jun
gran cuaderno en que estaban t'oda~ las comuniracio~es
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del general eosidus y eDcuacile1"Dadas Y: á, coda 4R08lento
ojeaba el legajo para hallar .una.eontradieeion, ua,iqeo
secuencia" ouna mentida promesa. Estaba la herida ..muy
fresca para que pudiese cerrar: era precise ..¡¡ue caMN&
antes la inñamacioa, .;,.'.

Aun cuando acepté el mande no fué sino iDteri~

mente, dejándome una puerta para salir 8.1 se me engaña...
I ba ó si se desviaba del camino que mehabia premetide

seguir. Los Sres. Isasa -y Leiva acompañaban aL .Sr. ¡'un.,.
siendo uno ministro en los departamentos de Gobierno· ~
Guerra y el segundo. en la Hacienda y.Relacions E.xte~
res. El Sr. Leiva .se condujo con moderacionyjaatriotis,
roo: el Sr. Isasa estaba completamente ganado. por :Rivera,
cuyos, intereses promoviaé todo trance. El Sr. _ré.•
dejarse arrastrar de su.s apinione, 10: conservaba. POI1OOnr-
sideraciones especiales. .

Veinte reclutas que habían llegado de Caaeati paro
mandar al ejército libertador, po-r pedidos quea diaa anta
de la batalla del Sauce-Grande habia hecho el General La.
valle, y una partida que servia de escolta al gobernador,
fué el plantel del ejército de reserva. Otras partidas q\le
iban llegando y que eran destinadas al .mismo fin (1) fue
ron engrosandoaquel plantel. Luego salí de San Roque
á camparme en Laguna Avalos, donde el Gobernador: .~
tambien. Después de cuatro ó seis días se despidió de.~
para regresar á' la capital.
-~EJ,generalLavalle cuando formó el ejérci,~o n,O queria
infantería: conoció luego' la necesidad de esta arma y la' pidió á
Montevideo y Corrientes. Ya dije que de aq ..ella- ciudad le vinie
ron 100 hombres costosamente engnnchadosy de Gorriente••
bino irle 3000 Parn completar este número se h~bia. cotizado á.
los departamentos y las partidas que mandaban estos, formaron los
primeros dos' escuadrones del cuerpo de ejército (fue ·triunfo. en
Caagunsú: la primera partida..que llegó fué la de Caacati que ~'"*
de 20 hombres. Esta aversión del general Lnvalle por la infaDte
ria, era sin duda emanada de la qué siempre tuvo elgeneral Ri,e
ra, el 'que atribuye 8US desastres á la faltade eela a~IJ}~, Ü. ·cPJe
por eso quiera tenerla en los cUcfPOS que.mauda., Ep Cag~Qcha
triunio pur la infautería y no se 'ha enmendado, ni eso 'basló" para
que mudase deiuclinneion.



t~ oC' Me "dediqné con todas Ins fuerzas de mi alma úln or
-ganilaeion de aqtrtal cuerpo que crecía todos los días! eun
los hombres que llegaban de los departamentos, pedidos
-ya exprofesamente pa1'3 este destino: pronto tuvo fiOO, 800,
1,200 hombres. Ya entonces su instrucción y disciplina
fi'Ígi8'~ue'rzossaperioresé mis medios. El comandante
Chenaat 'H quien encargué 'del Estado Mayor me fué -muy
,útil, y Olleros me fué de provecho para medio dar forma e
die batallón á uno que improvisé, sin cabos, .sargentos, ni
-ofíciales. La artillería que eonsistia en dos cañones de á
8'Y cuatro de á 1, se püso á cargo de un Martinez que se
decía eomandante, hombre sumamente vicioso é, incapaz
-en otra! cireun-stanciasde mandar cuatro hombres. Al fin
sabia que ft'cartuch"o yla hala se introducen 'por la 'boca
del eañonvy -esto lo hacia supeI'kJr á todos los' demás de
que podia disponer. .

En el pla~ue' se formo de defensa se acordd defen
-der solo dos puntos que eran el pueblo de Goya y la eapi
tal, haciendo para ello algunas obras de fortificación. Al
primero mandé al comandante Cnnedo para 'que lo pusiese
en estado de defensa y disciplinase los civicos, la milicia
de caballería, é ·hicIese Ias obras necesarias. 'Este gefe
con las mejores intenciones del mnudo.se equivocó hasta,
el ]>unto de creer que 'Goya 'era inexpugnuble y que la
fberza que Jo gtlarnecia era 'capaz de una vigorosa resis..
tencia: felizmente no-llegó el caso de hacer .una prueba,
euyo 'resultado nos hubiera sido funesto; porpue antes man
dé desalojprlo y reuní la guarnicion á lo qU"C 'se decía ya
ejército.

Varias fueron las dificultades con que tuve que luchar:
1.:e La falta-de gefes y oficiales inteligentes: 2. -as I..40S ma
los 'hábitos y desmoralizaejon cuyas semillas habia dejado
el ejército libertador: (1) 3. =La escaees .de recursos de,.,

··{l) Se me ha atribuido injusta y maliciosamente ese esptritu
de enemistad y malevolencia al ejército libertador porque alguna
VC7. he deplorado sus desordenes. De aqui han querido también de-
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toda' elase: .4. := . Las preocnpaeiones del Sr. :Fetré, que le
-impedian.deteeminarse por muchas providelieiB.~qQe era
indispensable tomar.

Qllieo haya conocido la provi ncia de Corrientes, ({ se
haga cargo del rol pasivo que jugó en la revolución, cono
c.erá In exactitud de In primera dificu ltad que he 'apuntade.
I.Rsegunda tampoco necesita demostraeion, coma igual
mente la tercera: diré solo cuatro palabras sobre-la última.

Pienso que el Sr.•'erré es un .hombrc honrado, y de

sincero patriotismo, de buena razon y medianamente ins
truido para nuestro pais. Con solo su buen I juicio, 8US

principios económicos y su- espíritu de órdeo, había hecho

bienes en sus anteriores administraciones y Corrientes le
debut una gran parte de .su im portuncia 'politicss Siguien
do la moda de nuestros _bernantcs que todos querian-ser

condecorados con grados militares se había hecho dar los
bordgdos .de Briaadier, pero no tenia ni u. tintura de lo
quees milicia y mucho menos de lo que debía ser, eonfor

rnándonos a los progresos que ha hecho entre nosotros el
arte de la guerra.

. El pensamiento de formar una pequeña maestranza en
el ejército, para la compostura de los montajes de la artille...
ría y de fusiles y tercerolas, por lo menos en .reparaciones
leves, le parecía una profusión, un dispendio inútil, .y me
proponia muy seriamente que mandase todo á la capital
donde eternizaban las obras mas insignificantes. La distri

bucion de sables á la tropa ]0 llenaba de terror por que
temia que los rompiesen &desmejorasen y quería que se

ducir mis sentimientos hostiles al general Lavalle. Bastante he
espresado en esta memoria que ese desorden que nadie niega ni
puede negar era sistemático, porqueel gene.·al Lavalle ereiatriun
far por.Ios mismos Inedias porque hahia sido vencido. Desde que
es aSI, no se disputan ni sus aptitudes ni sus talentos, y cuando mas
se dirá que fué un cálculo equivocado. Lo célebre es que cuando
se reunen tres ó cuatro gcfes del ejéroito libertador y recuerdansoa
c'\mpañas, censuran IDas que nadie 911S desordenes. pero se ofen
den si otro los cita ó 108 critica. Si no 'se hubiera de hablar la
verdad, mas valdria tirar la pluma.
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1eI~remiÜe&e.á loa ~Vuacelles qlM' él.c-=id·aba· v con élqilis it O

~.o.· prefiriendo qqe: estusíesea. .encajonad. para .rep...
tillos la víspera de una batalla, si tcnía,mGl! .tiempo iparu
ello, .Cu~ndoJe' dije-que e.ra preeiso idar lI'alciones de t..
baco!,yerBaty.jabon, distribuir de cuando en .euando una:
b~6nta'~Jl.dinero, y d~ifiear la dura. vida del sol..,
(bul()~D·.algon·os' goces de poco costo, me contestó que
I&rel'eia una muovacion peli-grosa por cuanto jamás ie
habían acostumbrado en Corrientes esas Jib~ralidade~:,pe;
re.sobre todolo que mas lo escundalizd, fué que-en un.
terrible aguacero enqueel soldado.no .tenia . una hilacha
seca, SÜ•. dejar de hacer por eso Ia fatiga de su p.rofesion_,

mapalé dar una ración D1UY moderada de aguardiente..: Ya
creyd.que todo ..el ejército se entregaba ,á Jos, excesos. -de
la embriaguez Y. que todos sus amados Correntinos toma
bao inclinaciones invenciblesá los licores fuertes. En va
no fuédecirle que en tudas partes se hacian y recuerdo
q~e J~ presenté el üi#rio de Rosas en que- describe su, .cé...
lebre campañadeí Sud, en que todas las mañanas.despues
de la Diana daba racion de aguardiente: en vano . era de·
citle que era una medida higiénica para pr~ecaver enferme
dades resultantes tic las mojaduras, frios y vigilias] pare"
é~¡, de pronto convencerse y hasta ceder, mas ni. otro ~,
g~ promovía la misma cuestión con sus alegatos, réplica.
&~. (1). T~J era el carácter del Sr. Ferré,

jI'f!) 1~1. Dr. D. Santiago Derqui, asesor de A"Qbierno y amigo pnrti
eu i4r del Sr. Ferré me referin Jo sig!lienteo Este Sr. opinaba que el
t·""'ad.·de·vmistad y comercio, eelebrado con la 'Gran Bretaña, no
~qlígaba á IR provincia de Corrientes pnr algunas rnzones que al~·

I!R~n.•. COI~ estp..motivo se entablaba todos los dias una uealornda
discusfon ~n que el Sr, Derqui ag-otnba su lógica parn probar clue
JI\d~ Cornewlee eo~. provincia argentinll estaba obligada fl. lo que
~~~bla pactado el goble1'nca ,que representaba la Naeion, Despues
rl~ un Inrl:o debate p~I"('.(~i~ el Sr. Flrré como vencido bajo el peso
de la verdftd y el raetocrmo, en términos de tener el asunto por COD'

cluid» y ~ll~ga.do; ln~ al otro Qia ISO retractaba y volvía 1 la cargn
r~proclUCICnd() I:~!J l~lI~.nu'8 r.R.z.on~.~. Ú .otr~ que habia mediuido en
hanoche. ~ft .drsctlsJ()n terminaba c~m~ el día antes, para reeo
menar al IIJ!Yolente. Deepues de Rño'lI~ estaban mal ftdelantAdoll.

• T. rn. ..:-tú
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Todall ~estéll ecntroveeeias que no puaban. JcIe· Hm.
toSDS y meaderadas mequitaban el ·t¡·empo y gata_u mi
paeieneia, Cuando el Sr. Ferré se fué, yo respiré 1881 li
bremente, pero muy luego fué preciso ocurrir á la p~ma
para combatir suspreocupaciones, Es increible·lo.:qu
yo he escrito en ese período ~e mi vida pública, ":'lqae
generalmente para una friolera, para DD asunto tr~vial,•.
Ría que aglomerar argumentos y demostracicees palpe
bies. Por lo regular 8US notas venian de la redacción 4e
Jsasa y me (jucjé del estilo torpe y sin raciocinio de este
hombre y se le retiró mi correspondencia, -pasándosela al
Sr. Leivacon quien nos entendimos mucho mejor.

Luego que se retiró el Sr. Ferré levanté el campo -y
me dirigí sobreel rio Corrientes, llevando ya UDa colum
na de mas de 800 hombres. El día era caloroso y llevá
bamos mas de dos horas de marcha, sin qQe hubiésemos
encontrado agua: repentinamente se rompe la formacion,
menos la del escuadron que iba á la cabeza, por que estaba
á mi inmediacion, y se precipitan todos á un bañado ó
laguna que estaba á dos cuadras de nuestro flanco á satis
facer la sed que tenían. Mi disgusto fué somo, mis re~

.eonvcncionesíuertes, .pero reprimí esa costumbre y no
v~lvió á repetirse. Cosas semejantes de otro género su
eedian todos los dius, pero combatiéndolas con perseve

. rancia y energía, ganaba terreno en el sentido del órden
y de la disciplina.

Pasé al snd .del río Corrier.tes en demanda de pas
tos, por que nuestras caballadas sobre ser eseasas estaban
estenuadas, sea por la estraccion de ellas qoe había hecho
el ejército libertador, sea por todo á nn tiempo. Cuando
habia elegido UD campo y Die preparaba á. ocuparlo en los
uhimos oías de Agotfto, se recibid el parte de que UD -euer- •
po enemigo de mas de mil hombres al mando del general
Gomez se había incorporado á Cabral que como ya. "iotii
q~é no había penetradoy que se aproximaba a:J río. Cor
.ricntes por la. costa del Parané. Yo me haBlaba enfrente

•
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de~·~8S0 .oevo~' que dista lreint3':G mM leguas arriba•
• palé inmediatameute el rio. para. tomar OQCl, posicion een
.ra! y cobm--.18 eapital :y dar la .mano 4 Goya que epl el
otro ponto defendible. La es ea ces de past-Qs era estrc~~

en el nortedolrio Corrientes y el hullarlea y conservar
1... caIMllos ..era asusto de vital importancia, El general"
Qf>me2J pasó el mismo rio por el Platero, de modo que no
tenia ya barrera alguna que le impidiese marchar,

Ignoroqne es lo que imprimidtal carácter de eireans
peecion en sus operaciones que las limitó á correrías in~

significantes hastarqne se situd en el Jugar que le pa
reció oportuno para esperar el cuerpo principal al mando
de Eehagüe de quien no era sino la vang iardia. -Pienso
que su circunspeccion provino de las noticias que debió
adquirir de que ya contaba yo con un cuerpo regular de tro
pas, y que tenia un batallon de infantería y algunos caño..
nes que' él le faltaban. Sin embargo, este hombre que
tenia soldados aguerridos, geles y oficiales formados, debía
saber que los mios nada entendian de armas ni de guerra;
que ignoraban hasta el modo de dispararlas. Con la pól
vora mojada que traje del ejército libertador, se hicieron
Jos' primeros cartuchos de fogueo, que frecuentemente se
salían después de inflamada la pólvora por el oido, á la 1l1U

nera de la: guia de un cohete, sin despedir el tiro que esta
ba dentro del fusil. Si soy atacado de pronto, es muy du
doso que hubiera podido resistir, mas cada dia se adelanta
ba ún poco y era mas fuerte, Se aumentaba también el
peratHlal,.porque no cesaban de llegar hombres de los d{~

partamentos que se agregaban á los escuadrones ó forma
ban nuevos. 1

En ~St08 mevimientos se pasaron los primeros días de
Septiembre que aproveché en formar algunas partidas de
guerrilla, coya guerra no pensaba desatender. Como en
esto lo principal 'es la eleeeion de ofieiales adecuados, Jos
buscaba con la Olas esquisita diligencia: no me Iísongeo de
haber conseguido mocho, pero sí lo bastante para que eH8S
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pa'tidaa -llleltaaeD'algun ..erv'¡oiG•. ' Betabled, ........ " ..
v8Dguardia·640ftrgo .del :eomandanteD" M-6Ruel.DiMI'qcte ..

situó eonvenientemeste para observar-los mM'imient..-lCIel
general enemigo.

La confinnza:de·Diaz el) Iesgoyeeos yescoedro.·· ...
indios cristianes de Santa Lucia-que mandaba era taa'e...
siva.que tuve mas de una-ves que.eontener eu-ardor; &.
la mañanadel 8 de Septiembre, hacía un muvimieBto.para
observar mejor al enemigo, cuando en medio de,su marcha
f~é sorprendido por una guerrilla quepreeedia ú. un cuer
po enerni ro de mas fuerza, No fué preciso qu~ estellega
se, porque alosprimeros tiros huyó á escape toda mi .V~D.

guardia sin hacer la menor resistencia. Lo muspartieatar
e~ ql1e ni uno solo de los, derrotados vino á darme noticia
de lo.sucedido, SiDO que se pasaron por .tni flanco derecho
y á buena distancia dé él que era el cummo mas corto-para
para ir ú sus departamentos, es decir á.sus c~sas (1). El
comandante Dias t¿mó la misma, direccion CQA el, objeto,

(1) Ti~liell los correntinos una fuerte iuclinaciou eldispersar
se y aun no "'dejnn de haber algunos que desean una derrota p&rft
entregarse á excesos queen nn órden rel!ulnr DO pudran quede r
impunes, Aú fué que en el mismo dia de In pérdida .d~l Pagu.La,r
gn, dos años "nntes, los mismos derrotados, Jos mismos correntinos
saquearon desapiadndnmente el naciente -pueblo de erusucustfa b.
ju el espacioso pretesto .dequitar ese botin alepeanigu: lo..p~?! e~
que de esas ideas participaban muchos oficiales J aun gefcs, de D!Q

do qua hallaban su provecho particular en la victoria 'del cnemigc1.
Combatiendo yo esa propensión hahia dicho que borraba de.BU~
tro diccionario militar las pulabras derrota y derrotados ..que noquc
rill oírlas, y que les asegurnba quesi H~ sujetaba .. á Íni dirécclon nun
'eR' se verifiearfn eufatal Rignificado.·Al dia siguiente deeste-peqt'lefin
dcsnstre.se Ole presentó un comunduute Za.Du~dLo.. hombre de edpA.
honrado , bUt-'110 y ~rnve ádarme eJ parte de que se le habia presentado
un soldado desatinado, Cr~j que era nJ~un demente }- le dije, "Pues
ha~8 Vd. que lo vea el médico;" Nó señor ~~neraL. Jli ·e"U8 00....
hre ..•• plWS....• desatin~do~t "Ppr lo lnisllJu~igo ;que .'~I,•. ~1 h~~:
pitnl;" "Sino t'stá enfermn ~eÍlor" Al ¿PUC9 1 qué tiene entoncesf
Ik~pl.p.H de varras esplieaeiones, Ile~l1é • comprender que era"","",
de In~ dispersos del di~~llnt"st yque por cumplir con ,mi qr;~~.....
qucria n~Rr· clt, la palnbru derrotado ~ la que hahia sustituido lB de
dcsati,hldo.· Dió 'mu'chn que reir este QUid prtl 't*t1¡J,~'Y!t'to·n8cr.

vil 1.8 meruoriu pur lUJ"ll1licmpn•.
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..-gmr.Wte·dijo·-de ",oir s\1tllfgentt'; ¡pc1'U ·10 ciento es·q*fft)
áfte,.ándlf :parte"RJ~hltame"nt'tt,y.qtft1' sol0 1 sope el;detJ~
~ por un veeiao qoe' st~:eomroió\á r.onmnj(~~rneJo'" -. ":'

La impresiori'qoeeau~Ó'fu'éprofunda ,·tl1'~e muehoque
flaeer p8nr~distriparta.-Felizrnen te .ese rnlsmo' dia, dos par
.idae:II&e.6ras' ~ ,babtan obtenido -peqneñas ·yentaja~ tsObre
.tros enemigos-en distintas 'd'iilecc~()JlCSy se bRbln(~et6: nues-
tra- pérdida. "'.' .. .: ..; ,,). I L '. : J .: ~ :, ", :

Es inesplicable porqué. el .general Gomez no ap~v6

~hó mejor subtren.suceso, porque .es seguro que-si mureha
ripidamerite, n0.&' pone en elúltimo confiet o'.' \ "Volvió á~ s~

anterior posicion yesperd pacientemente. tí'quisiese ·v:eniT
Ec·hagüe y áque yome preparase-mejor. ........ 1

'La'situaeion del pueblo de Goya -llámnhá ~ei·lame·nte

mí atención, ·l)t.1es podía de un momento á otroseratacado.
-Yo me conservaba' a 'la misma.altura pronto 'á-darle SÓ;C{)~

1'0 y sacar 'la ventaja posible del- empeño 'que 'pn~ies~l!el

enemigo' en tomarlo, pero 'no me inspiraban eouíianzá ~ 'las
'seguridades que me daba ·el comandante Canedo, Resolví
'po~ haceruna mapeceion personal y rápida de los trabajos
qoe se habían hecho y de la guarnicion que debía defender
los: al efecto me trasladé una nochey' permanecí hasta el
dia Riguiente para. jo~g:aT por, mis ojos. ~ l. Encontré que lO'!
·trabéljos del cernandanteCanedo poco vallan y q~e .un es-
fuerzo cualquiera del enem'go pondría la poblaeiony sus
recursos .en su poder. '. Resolví pues evacuarla, Inas··no· en
lIQuel"ifl.stante, contentándome por entonces con prevenir
.'IQ8·-itls fRJllilias 'y. los intereses -trasportables se. embarca
_n y quedasensolo las-personas .de armas,llev~r.

. El gefe.de vanguardia que era-entonces el ~cneraJ ·Ra
mirez tu ..o·órtlefl.de·aomunicHrse conelcomandante Ca'ne-
.40 1 Y~e8~~. la de \a~;Dd~l)ar (rij~ cnaodo:aquel se.lo prevAi
D~Ile, reuniaieaéosemer coo .In ..guMiri6iou. ': }~~ '~fe~'.

vangQ~rdia solo. dehia dar .laseñal <cuando el e~~jgo .se
Pl~vje~e oc.na¡~a~nt~ -Sea qua el gen.er:al. Ramirez se
equivocd, sea que elenemigo hizo', algun mevimierto par-
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..~), que él ~rt'y~ que era marehll proltaneindrt, ~}.fteehON
qoe lo previno al comandante de G018" este nhMnlend el
pueblo reuniéndoserne con so guamieíon á dos lego8ll- de
distancia que era -el punte que yo ocupaba. .

Con este motivo se perdieron ODOS cuantos tercios de
-yerbn y:unos pocos petneones de ta-baco que no pudieron
retirar, lo que causó al Sr, Ferré una tal congoja que me
la manifestó del modo mas patético. Si Ia ignoraneia de
lo mas trivial que tiene la -guerra, no esplicase estas mise
rias, seria preciso suponer qu~ una ilimitada mezquindad
y pequeñez de espíritu lo hacia detenerse en la eonside
raeion de tan menguadas pérdidas que por otra parte eran
indispensables á presencia de .Ia magnitud de los intereses
mat.eriales y políticos que acababan de salvarse á fuerza
de coraje, de.ubnegacion y de personales sacrificios. He
dicho que acababan de salvarse, porque no fué sinodespues
que se retiró el enemigo y que se le pasó el susto que él le
vantó la voz para lamentar la pérdida de unos cuantos cien-
,tos de pesos. Este asunto motivó una nota oficial mia, con
cebida en términos muy categóricos, con lo que se did por
terminado.

El desalojo de Gaya- me fué de inmensa utilidad, por
que quitaba una atención mas, aumentaba mi fuerza con
su gurnicion y tres cañones, uno de á 12 Y dos de á 1 Y
:porque dejaba mas libres mis movimientos. Lo que se so
po después confirmó el acierto de esta medida. .EI enemi-
go tenia inteligencias en la plaza y el comandante Canede
era-vendido por unos cuantos vecinos que lo habian rodea..
do y ganado su confianza. En medio de su seguridad iba
á ser víctima de la traición. 'Con esta ocasión se siguió
una' eaUS3, hubo algunos presos, se sacaron de Goya algo
-DOS vecinos y se fortifie& el convencimiento de que ,la me
~da que habia deplorado el Sr. Fcrre, había deseoneerta-
do los planes del enemigo y quizÁ salvado la provincia.

Definitivamente me entré en el PliSO del Rabio, cinco
leguas mas arribo de Goya, en el camino de' la capital que
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q'l1ed;l aun á'WaTenta y cinco legua~:.h.lbia reunidotodos
1Qi& medios,~ disponía' operaciones mas serias, euaudo
8a·10s prime. dial de Octubre recibí parte de qne el ene
migo retrocedía rapidanlente. Hacia unosdias que Echa
güe .se habia reunido, á Gomez con un cuerpo de mas de
milhembres y que babia pasado el Paraná formando un to
do de IDas de 2,OUO combatientes disciplinados y aguerri
dos y de consiguiente bastantes para medirse COD un poder
doble que el mio, llevando buenas probabilidades de suce
HO. Tiempo Iobrado tuvo si Jo hubiera querido, pero al
guna causa desconocida paralizaba sus movimientos suce
diéndole lo miS1110 queá so comandante de avanzadas cin
cuenta días antes y á su general de vanguardia durante la
mayor parte dé Setiembre.

Para no interrumpir la relación de mis movimientos
he dejado de mencionar un hecho curioso de armas que tu
vo lugar en la costa del Uruguay, El coronel indio al ser
vicio de Echagüe, que mandaba los misioneros refugiados
en Entre Ríos, llamado 'I'acuaré, habia penetrado en las Mi
siones y adelantadose hasta el pueblo de la Cruz: el eoman
dante D. Francisco Solano Gigena con el escuadrón Lopez
chico, que habia ido en su persecucion tuvo con pI un en
cuentro que no fué desgraciado. y sin embargo el escuadron
se dispersó y vinieron derrotados. Este escuadrón fué pri
vado por una órden general d61 uso de .sus banderolas, de
modo que sus lanzas aparecían en las formaciones y dernas
actos del servicio sin aquel adorno. Esta pena les fué muy
sensible provechosa, pue$ est~ escuadrón á quien meses
despues fueron restituidas sus banderas, se condujo siem-
pre bien. .

El comandante Esteche con alguna fuerza que reunió
y un escuadrón reglado é. las órdenes del DlayorD..Ben
jamin Virasoro [1] diJ un segundo golpe á Tacoaré y lo

(1) GobernadOT actuel de .Cén-ie ntcs, perteneciente ahora
al partido f..-deral.
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desalojd del territorio ·de Co~ien1e8. Deallá40tc.uwe» :;8.-'
hicieron sentir.uuaque .enmeuos escala l~i~de.
de .Ia~ familias Yirasoro y ~ladariaga: 'nl.pertep~ciaD'

ef)toQ~e$,~; una creenl;ia;políth~"l".lna!i) y~ era de 'e~f~ .\le
los odios personales se sobrepusiesen u 8US I mas I DUDM.'.
convicciones. La primera de CSt~8 familias, cuyos.miem...
bros son sin dada mas capaces, pertenece al partido 'que
antes combatid, habiendo. para esto' abjurado 8D8 prinei..'
pios..
.,;,~a retirada precipitadade Echagüc er.~ un, misterio
cuya.espljcacion.no podíamos darnos. 1\luy claro era ,que:
él habia encontrado uJ1:~re~¡stenciaque no esperaba y pa
rece que un presentimiento secreto le predecía ·Ias" severas
lecciones que mas tarde debja darle el ejército de reserva. "
Sin embargo no podiuconcebirse que después de una
i nvasion emprendida .con arrogancia se retirase' sin e!Jlpe ..
ñar uu choque que motivase su retirada. Al emprenderla
h'~z·oc~t.en~ler.á cuantos veía que la efectuaba no, por te
mor ('1 e' medirse con nosotros, sino por otro motivo. pode
~oso 'que i~..impelia. '-. Este motivo era la .~Haricion det
g~neral Lavalle e~ Santa Fe, después de su campaña de
Buenos Aires. '¡Ji~n creo que Echagüe se alarmase de la,

proximidad delgeneral Lavalle, pero nunca podio él pen
8~r que este 'general rechazado deBuenos Aires, (1) pudie-

~ A su He~~da á In'Coloilid-nl general Pnz después de su fuga
de Buenos Aires supo Jos sucesos que.vhubian tenido lugar. hft~IÍl
entonces, el gcner~1 Lnvalle hnbia batido 1IlHl fuerza de: Rosas eu
Cor'rientes y establecido alli su cnmpumento de donde partió bien
pronto, para emprender In desgraciada campañn que terminó con
a~ Vi..c.lH, y las resistencias armadas que siete.provincias hubian de
nuevo opuesto á In I.¡nrbnrie J al despntismo de Rosns. ,

u Era el general Lavalle el gefe militar de los emigrados nrgen
tirios en l\lolltevideo. Su valor l'OllUlnCSCO, sus antiguos servicios,
8U9 antecedentes CQ.1Il0 unitario, lo cunstituian fatalmente el centro
de todo lo que contra Rosas se meditaba. 'l~odos los recursos ha
bian sido puestos á su disposicion, natia pcdia hacerse sin él y fue
ru de su predominio: el jreuernl Paz murcho del U ."uguaJ' áCorrien
tes á inoorporársele, ó prestar sus servicios, donde quiera que fue.
r_"\n-~tiles- Llegó.en.circunstancias que Lnvolle pasaba el ;Parani
tH1ra efectuar su desembarco, por, lo qlle continuó ·bastR Corrientea,
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~tl1 tan 'des~trp1!dopara e-mprender operaciones sobre
6111te Rios : 'lo que realmente "'hubo; rué que aprovechó
eta ocasion de cohonestar sú retirada, evitando as] un
cheque qu~-ttJvo mas qne sobrado tiempo de haber bus-
cado. '

Destle los primeros amagos del enemigo yo me había
dtl'igido al general Rivera pidiéndole su eooperacion por

donde encontró ni O'obierno de Ferré, ofendido de la _conducta del
general Lavallc qu~ hauia

r

, pasado el rio sin su cOl1sel~tiln!Cuto,y
dispuesto para cubrir su frontera á levantar un nuevo ejército. El
general Paz fué encargado de esta tarea, y con Jos escasos recur-

• sos que Corrientes podia subministrar despues de haber equipado
eaatro mil hombres empezó áreunir los reclutas de que debía for
-.arle el ejército de reserva. El general Pa7. después de diez años
de cautiverio vulvia á los campameutos militares, á' continuar la
obra que un accidente sin ejemplo en los anales de la guerra, ha-:
bia interrumpido en el momento mismo que se preparaba á termi
narla. Sus cualidades corno militar debían brillar esta vez, que
todo dependía de él, puesto que apenas tenia uno que otro ofici~l.

antiguo que le ayudase.
u Paz se consagró desde entonces con asiduidad ádisci,llinar- é

instruir sus reclutas, apartándose en esto de las prácticas .recibidns
en la república argentina que del gaucho, hacen un soldado, con
servándole su traje, sus. hábitos desornadoa y montoneros, y con
tentándose con enseñarle á' manejar las armas de fuego y ruante
nerle en línea y evoluciona." con los movimientos rudimentales de
18, táctica. La guerra ardia en la otra banda del Rio Puraná, La·
valle derrotado 'en el Quebracho Herrado, se internaba en el inte-:
rier de de la república, hasta qne su nombre llegó á los oidos de sus
atligos políticos con la noticia de su triste muerte. Los ejércitos
de Rosas. habian sometido una provincia en pos de ot ras, y echado
á Chile y Bolivia los restos de los ejércitos vencidos en l\'Icndoza y
Tucuman, la cuchilla de la mazhorca habia pasado dcspues so
bre la ~arl;!anta de los pueblos, como el aleado sobre Jos escombros
de 108 'dificios destruidos. El general Paz se hallaba pues en
184:l eh la ..,isma posicion que en 1831, esto es haciendo rreute
él solo ~ los enemigos, después que Luvalle hubia perdido los
e!ementos principales de resistencia". Tan subalterna era la posi
CIOl1 de Paz, tan oscura su obra, que apenas se sabia su existen
cia,' y todos cr~ian pacjficada la República .el dia que los ejércitos
de Rosas hablan tocado los confines OCCidentales del territorio
argentino.

"El generar Paz hahia aprovechado este tiempo pnra discipli
nar S\1S soldados, con una minuciosidad rigurosa, aprovechando
las noches de luna para hncer el ejereici», presidiendo diariamente
Ifts academias sucesivas de oficiales, y sargentos para enseñurles
("J arte militar, las reglas del servicio y las obligacioues del soldado,

T. 111. .37
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medio de una división que pasaee el Urugl18Y·Y qu"e obrll
se en la rivera derecha, territorio de Corrientes. La ofre
ció, y esta como otras veces falto á 8U promesa, no siendo
sino muy tarde que el coronel D. Bernardino Baez le

aproximé al paso de Higos, sin permitir que pasase UR

hombreal teatro de las operaciones. AIH permaneció de
mero espectador, sin que dejase este rol, cuando al año
siguiente invadid Echagüe segunda vez. Tan 1'11010 se lo
gró que á virtud de las solicitudes de D. Baltasar Aeosta,
mandase algunas armas y municiones, cuyo auxilio me
fué dela nlayor importancia,

Acosta habia celebrado un nuevo tratado en que se le
reconocia como "Director de la Guerra, y se le investia
del mando militar de las fuerzas correntinas, D. Gregario
Valdez fué comisionado para cangear la ratificación de es
te tratado y autorizado suficientemente partió para Mon
tevideo. Con intermedio de pocos días marchó para el
mismo-destino el bien conocido naturalista D. Amado
Bompland, amigo particular del Sr. Ferré y hasta su ínti
mo confidente: iba tambien revestido de un carácter di
plomátieo, si bien es que el gobierno de "Montevideo no lo
reconoció en él y solo lo admitió como enviado confiden
eial, alegando que era ciudadano francés, com~ lo es efec
tivamente.

Estas repelidas y míster.osas misiones que empleaba

Su espíritu conciliador y negociador no se utenia r.. SIIS soldados
para preparnrse á In. lucha que presagiaba habia de reposar so
bre sus hombros solos un dia. Entró en comunicaciones ·"40n el
Para~uay, cuya independencia no reconocia Rosas, y yn que no
pudo arrastrarlo á. la guerra, obtuvo algunos recursos para el com
pleto equipo de sus tropas. Entro en cnmunicacion con Lopez de
Santa Fé, hermano del nntiguo caudillo y Gobernador actual de
aquella provincia y lo decidió á pronunciarse contra Rosas. Este
alianza era vital para el general Paz puesto que le aseguraba la
posesiou de un plinto en In ribera del Puraná para efectuar su
pn~nge, C3S0 de necesidad.

"Negociaciones iguates fueron establecidas con el general Ur
quiza, é igual resultado hubieran tenido, si la conducta hostil del
general Rivera, 110 hubiese inducido á.Urquisa i creerse engañado
por el general Pa·7,."-D. F. Sarmiento.
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D. Pedro Ferré, podían despertar sospechas de tenebrosa.
inteligencias con el caudillo oriental, pero corno. en las cir
cunstancias era tan importante la amistad de Rivera y ade-

· mas se me decía que todo se reducía á recabar auxilios,
me conformé plenamente con ellas, En efecto Bonpland
llevó ese encargo y me pidió un presupuesto de lo que ne
cesitaba el ejército: lo di y á su vista prorrumpió, Rivera
en desahogos innobles, protestando que mis pedidos eran
exorbitantes. La verdadera causa de su mal disimulado
furor, era que no habia podido arrancarme documentos in ...
juriosos al general Luvalle, como 10 revela la correspon
dencia que conservo. Oualquiera que fuesen luís senti
mientos privados y los motivos de queja que yo tuviese,
me hubiera degradado á mis mismos ojos, sirviendo de ius
trumento á las miras interesadas del solapado caudillo.

06~legó tambien otro motivo de disgusto, y fué que. luís
eomunicueiones eran muy estensas y exigentes: 1<. cor
respondencia que conservo, prueba la injusticia de este re
proche. El merece ser tratado mas largamente y lo dejo
para otra ocasión. 'I'rataré tambien del carácter de este
hombre singular, que importa conocer y.,qu.e tanto ha ocu
pado al público.

DESDE ANTES DE L'" B&TA.LL.tl. DE ~A.A..

GIJ&ZIJ H~STA LA OCtlPACIOlV DE L~4.

PROVINCIA DE ENTRE RJOS POR EL
EJERCITO DE RES.ERV~.

Los primeros "pasos del general Lavalle en la provin
cia de Buenos Aires fueron felices, y es una injusticia 10
qne algunos ban pensado que obró sin plan y al acaso.
Nunca pensó en operaciones serias sobr~ Santa-Fé (hablo
euando dejó Punta gorda) de modo que sus movimiento.
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parciales sobre Coronda y el Rincón, mas biea e~ diver
siones ú operaciones cuyo fin era proporcionarse cabilJJolJ
para penetrar en Buenos Aires. Acaso era tambien UBa·:eoIl
cesion hecha á las exigencias de algunos oficiales santafe".
nos que lo acompañaban y una espericncia de la opiniee
pública en aquella provincia que se suponía favorable.

Recuerdo qne el general me habló en Punta gorda de
su desembarque en la costa de la provincia de Buenos Ai
res, de las precauciones que debería emplear, de los me...
dios que pondría en juego para hacerse de caballos y COQ

seguir una sorpresa. Contaba para ello con los conoci
mientos y cooperación de los muchos hacendados del nor
te de la campaña que lo acompañaban y que le ofrecian
ilimitadamente sus servicios. En fin me acuerdo que ol
hablar al general de una operacion mas ó menos parecida
á la que practico en San Pedro, lo que prueba que ella fué
calculada y prevista.

Nada puede decirse en cuanto á su ejecucion, pues el

feliz resultado que la coronó es la mejor prueba del acier
to. El golpe dado al generalPucheco fué de Qua inmen
sa trascendencia. Si se pudo sacar mayores ventajas· de
él, es lo que no me atrevo á decir: ni 'estuve presente para'
poder juzgar, ni he hablado detenidamente con personas
imparciales, porque en lo general era una época de pasio
nes en que es dificil llegar al conocimiento de la verdad.
Unos ]0 criticaban todo; otros por el contrario daban una
omnímoda aprobación. Otro tanto ha sucedido sobre 138

disposiciones que encontró el ejército libertador eri 'la pro
vincia de Buenos Aires: unos la hacen subir á un grado de
eminente simpatía, mientras otros fa confunden con una
marcada indiferencia 6 una positiva hostilidad.

Ve cualquier modo que esto sea, no puede desconocer-
se que huhiera sido de desear que el general ] ..avalle hubie
se roa rchad o sobre Rosas con mas rapidez que lo hizo de..
pues de la derrota de Pacheco. ~s probable que sorpren
dido Rosas, no hubiel:a podido ~~l1nir todos' los medios de
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d6feDsa que acumulo en 10·9 Santos Lugares, ni dar ese en':'
sanehe IÍ sus medidas en la campaña del sud, que se hubie
ra resentido' de la: eonmocion general.

Habiendo Ilegado el ejército libertador hasta Moron, se
presenta otra cuestión que tampoco me atrevo a resolver
por faIM de datos imparciales ¿Debió el general Lavalle
atacar aRosas en so madriguera? ¿Debió desentenderse de
él y dirigirse á la capital, donde se asegura que lo espera
ba la poblacion para pronunciarse? ¿Debió marchar al sud?
YHizo mal en emprender su retirada? Que lo resuelva el
qae se halle en estado de .. hacerlo, que yo me contentarécon
algunas reflexiones generales.

Quizá el general Lavalle se equivocó al calcular las
disposiciones de la provincia de Buenos Aires, como" yo
me había equivocado porque asi me lo habian hecho enten
der las de las provincias interiores cuando once años antes
había marchado á libertarlas de sus caciques (1). Nada
mas exacto quEt lo que oí al general Iriarte, discurriendo á
este respecto en Punta gorda. "Pienso, dijo, que los gra
dos de ·divisioll que encontrarémos en la provincia de Bue
nos 4ires, deben medirse por las probalidades del triunfo
que les ofrezcamos, Segun este cálculo si llevamos 3,000
hombres tendrémos una tercera parte por nosotros: si pe
netramos en ella con 5,000, debemos contar con la mitad y
con tres cuartas partes si llevarnos de 6,000 para arriba."
Preciso era no confundir un entus~asmo generoso con una

(1) En 1829 cuando yo marchaba ~ Córdoba, salieron aeom-
pañáudome hasta San José de Flores muchos sugetos patriotas y
amigos mios~ Se preparó allí un pequeño refresco y con el baso
en la mano se hicieron votos por la felicidad de mi espedicion. Era
la opinión maseomun que no tendria ·que combatir y que seria UIl

paseo militar. Decian que el descrédito de los caciques era tan
gra.ode q u~ se ~eri8n abandonados á mi aproximacion. ¡A'h! com
bati dosaños Slll cesar; vencí en todas partes, corrieron 111'I'OYOS de
de sangre y si despues se perdió todo, fué por causa de esa misma
co~ñallz8. ~~8 segundadea que me daban las personas mejor ins
truidas, me hicieron creer que las poblaciones saldrían á mi en
cuentro, y lJegué a .la ciudad de Córdoba, sin que una sola persena
le hubiel'e puesto en inteligencia con migo.
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deeisien equívoca y combinada con los frioR cálco·los del
egoisrno, ~Iurchando sobre este pié se hubiera acertado
mejor. ¿Y que nos admiramos de esto cuando los miamos
que habían huido de Buenos Aires pOI-que sus vidas esta..
ban amenazadas y que no podian esperarse racionalmente
composición de ningún género con el Dictador argentino,
necesitaban de ilusiones que los mantuviesen en-sus buenas
disposiciones? Ya hice mencion de la raZOD que se me dió
para disculpar ese espíritu de decepción y engaño que do
minaba en todas las comunicaciones, referente al poder de
nuestros ejércitos y al resultado de nuest.ros combates.

Nadie ignora que en todas partes y en todas épocas ay
hombres tímidos, egoistas é instrumentos qu.e obran en las
resoluciones políticas corno en los .delnas actos de su vida;
peleo en la proporción en que estan estos, es de lo que se de
be inferir el grado y quilates del entusiasmo general. A
j uzaar por lo que hemos visto estarnos tentados en creer
que la mayoría de los enemigos de Rosas pertenecía á aque
lla clase (1). Puede que se alegue también el positivismo
del siglo, pero entonces es preciso confesar que nadie más
que Rosas marcha al nivel de él; por que nada mas posíti
uo que el puñal, la verga y la geringa por un lado, y por el

otro la impunidad y las ventajas materiales.·

Volviendo al general Lavalle añadiré que nadie debió

sorprenderse tanto corno ....él de la fria indiferencia ósea
oposicion que creyó encontrar en la provincia de Buenos
Aires, por que todos sus trabajos y esfuerzos se habian di
rijido á vencer á sus enemigos con las armas que antes lo
habian vencido á él Y debió esperar que esa conmocion
eléctrica que sublevo la campaña contra el gobierno el año

1829~ hiciese lo mismo contra Rosas en 1840. Esta persua..

sion, que sinduda era mejor que no hubiera alimentado,

"

,(1) La revolucion del sud el año anterior es nna.eJ:cepcion,
pues que el pronuuciamiento f~é tan ,general com.o de~lntereSI\~o,
tan uniforme como genol'o~oJ tan "ahente eomodesgraeindo.
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~iendola frustrada inñuyd poderosamenteen sus revolucio

nes.
Habla otra causa que debió influir en ellas, y era la

eonfusion misma del eiército, que corno hemos dicho antes
enrecia de organizacion y disciplina. El general l ..avalle
acostumbraba llamarlo ejércitopueblo, y ya se deja entender
que un ejército de esta clase, no es el mas á propósito pa
ra una campaña que empezaba á tener los visos dedurade
rae Por otra parte, el desórden que hacia pesar sobre la
provincia de Buenos Aires los PIules que trae en pos de si,
podia al-fin enagenarle las voluntades y producir mayor es
plosion en el sentido contrario al que debía desear. Algo
de esto hobo en el interior, donde vimos pueblos que se ha
bian declarado con unanimidad contra Rosas, vacilar des
pues y hasta hostilizar á sus libertadores. Si no es por
\Odo al menos debj($entrar por mucho en este ca~bio la
_ducta irregular del ejército, aun que no fuese mas que
para servir de pretesto á las difamaciones de sus enemigos.

Finalmente, ni el carácter, ni la etiucacion, ni los prin

cipios del general Lavalle le hacían adecuado pftra esta
clase de guerra, ni para mandar esa clase ,,de~jército. Por
masque sus convicciones del momento lo hubiesen arras
t.rado á ese sendero, sus hábitos, su génio, y si me es per
mitido el decirlo una cierta inconstancia en su carácter lo
desmentían á cada paso. 'De todas -estas causas reunidas

provino, á mi juicio, que el mismo anheloso .enlpeño que
puso en dejar Entre .Ríos y llevar la guerra á la provincia
de Buenos Aires, le v.imos emplear mes y medio despues de
abandonarl~.

Se dice que lo alarmó la formación de un cuerpo de ejér
cito que reunia á su espalda el ~obernador de, Santa-Fé D.
Juan Pablo Lopez: mas esto no merecía la pena de un mo
vimiento tan decisivo, tanto mas cuanto no debia sorpren
derlo por que debió contar siempre con esp. Tampoco de
bió estrañar que el eiército de Lopez, se le escapase de en
tre las manos, por que nadie ignora la. movilidad y puede
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deci rse invisibilidad de esas reuniones de gaueh08 en sU
país, que se desaparecen corno por encanto para después
volver á presentarse como sucede cuando estan animados
de esa decisión personal que' han desplegado muchas' oea-
sienes. .

Malogrado el ataque que preparó contra Lopez se diri
jin el q-eneral Lavalle aSanta-Fe donde tomd la ciudad por
fuerza de armas, pero dejando en pié la oposicion de la cam
paña, que continuaba la guerra sin intermision. Ignoro el
plan que se proponía el general Lavalle ocupando la ciudad
de Santa-Fe , porque el pensamiento de ir á Córdoba no le
vino sino después que supo la revolucion en su favor qne
hizo aquella provincia. Se me ha asegurado qu.e tuvo in
tenciones de dirigirse poi' el Chaco á Corrientes, lo qne
bubiera sitio el mas original espediente : digo original,
porque uingun peligro inminente amagaba ya á aquel"
provincia y porque abandonaba la revolucion entt!M
con una retirada tan estraordinaria. Me inclino á creer
qne fué un pensarnisnto fugaz, que nunca tuvo una verda
dera acogida ó que fue un arbitrio para alhagar momen
táneamente Ilos correntinos.

Es incomprensible" me decia un sujeto, del general
Lavalle; destruyó en los campos de Santa. Fé Y en algo
mas de un mes 20,000. caballos que trajo gordos y poten
tes de la campaña de Buenos Aires: dicho señor ignoraba
lo qne puede causar de mal el desorden en un ejército.
Puede que hubiese exageración en el.número de caballos,
pero es fuera de duda que el ejército sacó en Buenos Ai
res exelentes y numerosos caballos, y que estos desapare
cieron quedando á pié. Otro desastre causó la indiscipli
na, en la sorpresa (!1le sufrió á las goteras de la ciudad,
ladivision del coronel Mendez, que por su falta de vigi
laneia fueron los que' la componían, l~nceados en sus ca,
mas. Otros' encuentres hubo menos desgraciados, sin que
por eso mudasen la faz de los negocios. .Esto habia lle
gado á un grado en que era preciso tomar un partido para
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salir.de aquella posición, y el general Lavulle prefirió' el
dc. dirigirse á Córdoba, á. reunirse con el general Madrid
que con un cuerpo de ejército ocupaba aquella provincia.

¿PerQ que fatalidad presidió los destinos del infortu...
nado general y del.ejército que mandaba? ¿Por qué no CID

prendid .•su marcha tres días antes? No habiendola hecho

con esta anticipación ¿por qué no la hizo por el camino
mas recto Y" de consiguiente mas corto? ¿Por qué, supues
to el rodeo que prefírid dar no abandono la mitad 6 dos
tercios de sus carretas para aplicar los bueyes de las que
dejaba á las que le convenia conservar? ¿Por qué no las
dejó todas si era indispensable para evitar una batalla des...
ventajosa y alcanzar los auxilios que le venían de Córdo- \

ba y reunirse al general l\Iadrid? No puedo absolver estas
preguntas sin atribuir una parte de estos errores al
carácter del general Lavulle, cuyo amor propio sufria
presentándose en Córdoba como fugitivo y mendigando
los auxilios que le eran tan necesarios. No tengo, repito,
los datos necesarios para. emitir mi juicio derJsivo, pe
I:Q no puedo esplicar de otro 010(10 esa cadena de pro
longadas faltas que dió por resultado la desgraciada ac
cion del Quebrachito (1). Si pOl· dos dia~ hubiera podido
retardarla el general Lavalle, su ejército hubiera sido
abundantemente provisto de caballos, á cuya falta se atri ..
buye el desastre; y el general Madrid se hubiese reunido
muy poco después con un cuerpo de mas de 2000 hombres,

entre los que mas de una tercera parte .eran de infantería ..
La pérdida de Oribe era entonces cierta, infallible, y .la re
volueion triunfante fp h~biera enseñoreado del territorio
argentino. No .sucedio así: Oribe triunfo en vez de ser

,<1) 'En una carta que escribió 1:'1 finado DI'. Vareia (D. Flo..
rancio] ~, general Lavalln, carta que fué tomada (111 cl.Qnehrachi.
to y c~dula por Rosas .ni 'ahnirante, l\lacknu, -1 uien la publicó en
Francia; despues de de8apruhar de un rnodo viole uto la retirada de
Bue~P8 Aires, le reprobaba atlb mas Ji'1I mnrchu íf. Cordo1Jo, recor
dio.dale que este rué en otro tiempo ef sr-pulcro de la revolución,
Ea indudable que 111IJdía á 108 SUCf\SOS de ]831, en que yo cai

T. 111. .38
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vencido. ¡Oh! lo que media entra una batalla ,lanada y
una perdida! Inedia todo el presente y hasta el porvenir ~

Aun después del desastre del QuebriLchito en que fue ...
ra de la infantería, la pérdida fué de poca consideracgm,
hubiera podido rernediarse mucho, con la incorpcracion del
general Madrid, sin Jos elementos de desórden en que iban
envueltos Jos restosde aquella jornada. La retirada era á
discreción, la provision de víveres era arbitraria, el remon
te de la caballería estaba al cargo individual de los solda
dos y oficiales. 8010 en Chinsucate á 14: leguas Norte de
Cdrdoba, pudieron medio reunirse los dispersos, yeso por
que Oribe no los persiguió con la actividad que pudo ha
cerlo y quizé por los respetos del cuerpo de Madrid.

Allí me han aseguradoq ue se formo el plan de organi....
zar una guerra popular ó sea de partidas y recursos en es..
cala mayor. Con este fin se destacé al coronel Vilela con
una gruesa division que debia atravesar por trás la sierra
'de Córdoba, dirigirse al sud, promover el levantamiento de
las provincias de Cl1Yo yapoyarse á la vez en ellas: al mis
mo tiempo el general Lavalle fomentaría la guerra en el
norte, es decir la resistencia á las tropas federales, si se ...
~ujan en su persecución, para lo que le ayudaría efi
cazmente el general Madrid que tenia tropas. de 'I'ucuman
y el gobernador Sola de Salta que se avanzaba con una di
visión de dicha provincia.

prisionero y entró en aquella provincia el ejército federal, Jo que
YO pudo quedar siu eontestaciou mía. Segun el Sr. Varela, la re
voJucion no murió en Bueuos Aires con las transaciones dcl año
29 que dieron todo el poder á Rosas, en.l desafio del genernl
Lavalle en su proclama contra el que osase pilar cl territorio SR.
grado, con las declaraciones de que no habia encontrado en 108

federales, sino buenos porteños, con la disolución del ejército,
evo IR .dispersiou y fuga de los unitarios, y con f5U absoluto vencí
miente en dicha provincia, Yo creo poderle decir con tnnta verdad
aomo propiedad contestándole, fJue en Buenos Aires había muerto
tlel todo la revolucion y había recibido el triste honor de la scpui
tura, que yo- la resucité elJl Córdoba y demas provincias y qne I¡'
alli murió el año 31, fué por cnusa§ que no es de este momento ~8

pecificnr. La alusion, CE: adeuias de falsa, una muestra de negra
i11Iratitnd..
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• lo Segun Be deja entender el general Lavalle renunciaba

hasta cierto punto ó la posibilidad de dar una segunda ba
tafia, reduciéndose á una guerra de gruesas partidas (, divi
siones que· abarcaba la mayor parte del territorio de la re
pública. Tampoco me atreveré á dar una opinion decidi
da sobre este gigantesco plan, porque para hacerlo seria
preciso fundarse sobre las disposiciones de los pueblos, so
bre las cuales no sé hasta que punto se podia contar. Ad~

masnecesitaba mucha confianzaen la capacidad de los gefes

quehabian de presidir estos movimientos y la elección que
se bizo del coronel Vilelano prueba ni descernimiento, ni
abundancia de ellos. VileJa era un excelente hombre pri ...
vado, pero no era ni un mediano gefe,

El desastre de San-Cala, es de lo mas terrible que plle w

de suceder en la milicia: una division escojida del ejército
libertador fué batida por otra que tenia ~enos de la mitad
de su fuerza, sin combatir. sin oponer resistencia, sin hacer
algo por el honor de las armas qlle empuñaban y de la cau
88 ql1e defendían: fué una sorpresa, una toga, 11~ vergüen-
~a, todo junto. #~

Los 'generales Lavalle y Madrid siguieron su retirada
al norte y para evitar la provincia de Santiago del Estero
se dirijieron por Catamarca. Tenian que pasar una travesía
ó despoblado de cerca de treinta leguas, sin ngua ni recur
sos. La imprevision y el desórden, corrían parejas; de
modo qne la confusion llegó á lo sumo y no faltaron des
graeia~, consecuencia inevitable 'de aquellos antecedentes.
Siempre el general.Madrid fué tenido como gefe poco cui
dadoso enmaterias de disciplina y órden militar, lo que ha
motivado que, algunos oficiales queriendo hacerme una
descrjpcion apropiada del estado de las cosas, después de

relatar algunos pormenores me decían "fignrese Vd. del rír
den del ejército libertador, cuando el cuerpo que manda
ba el general Madrid era el modelo de disciplina."

Demasiado he seguido al ejército libertador separan
dome de mi principal objeto, Yulvcré á él dejando .que el
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primero siga su carnpaña Y' SUB reveses, resér.ándome vol.
ver á él cuaudolo halle por conveniente.

Anteriornlente dije que pensaba ocuparme del ear'e
ter, capacidad y conducta pública del general Rivera, mas
he mudado de propósito y solo diré algunas palabras, pbr
que está tan conocido, tan definirlo, tan esplicado que poeo
mas podria decir.

Su origen arranca de la última clase, y su edueacion ha
sido la correspondiente á ella: su ignorancia es grande, por
mas que el roce con personas instruidasy cultas le haya do.
do ciertos ribetes que á veces quisieran desmentir aquellos
principios. .En un pais rico como la Banda Oriental y en
(IUe era tan fácil adquirir, adquirió desde su niñez esos há
bitos de prodigalidad y despilfarro-que ha conservado siem
pre. Dotado de una .imaginanion viva, de una vista pene
trante, de un carácter sagaz, de una audacia genial, debió

. desde su juventud distinguirse entre sus compañeros en las
hazañas de la carpeta y demás actos de' una vida ociosa y
medio ha~al>unda'qlleera á la que se dedicaban los mozos
de sn clase: digo de su clase, poroque 'me dicen q':1e su pa
dre tuvo bienes de fortuna queno gastó seguramente en
'proporcionar á su hijo una edncacion científica y esmerada.

Adiestrado 'desde sus primeros años en .esas intrigas
V'lllgares y alentado con el suceso, las ha' élplicado cons
tantcmcnte en los negocios públicos que-han estado ásu
cargo. De aquí ese espíritu de falsedad, esa poca té en
sus pronlesas, y esa dila pidaclon en los intereses de hreomn
nielad, que no ha mirado-sino como nrira los soyos propios.
Como pudo ascender con tan limitados, principios á la al
tura que llegó,se esplica por el estado:dc nuestra sociedad,
por la situacion excepcional del pais y por otras mil eir
cUllstancias propias de la época: ademas, no le faltan cnli-
dudes relevantes que lo recomiendan, ni méritos de qne
1)0 se puede menos ql1e hacer el justo homenuge.

Como necesita tanto de la indulgencia agena, es muy
toleraute, lo que ha sitio un suplente de la libertad en SIlS
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v.ri. administraciones. Un hombre que mira los bienes
de fortuna tan en poco yqoe ha tenido tanta facilidad en
adquirirlos, Ios malbarata del luismo modo: esto le ha va
lido la fama de generoso y la mereceria. seguramente si hu
biese dado oon mas justicia y discernimiento. No ha sido
asi, pues generalnlente Jos que han utilizado de sus prodi
galidades, han sido pillos 6 malvados que han tenido el ar
te de linsongear sus debilidades. Ademas un hombre que
no tiene moralidad, ni aun ideas exactas de lo que ella sig
nifica y de lo que la constituye, todo lo confunde en su
mente, resultando una mezcla indigesta de actos diversos
y contrarios. .Asi el general Rivera piensa que es el libera
lidad el Olas desenfrenado despilfarro, y que es un medio
de premiar servicios, ó de complacer á los que quiere agra
ciar, ponerlos en una posición donde ellos puedan por me
dio de especulaciones 8órdida·~ ú de robos positivos apro
piarse la fortuna pública. De alli reportaba la ventaja de
que el agraciado le quedaba agradetido y dependiente por
cuanto la ilegalidad de sus adquisiciones, le hacia mas ne
cesario el apoyo de la autoridad.

Bajo su administracion llegó la inmoralidad al mas al
to punto que pueda imaginarse, dudo que '~n pueblo alguno
se baya visto tan entronizado el peculado y en cierto mo
do la rapiña, Para probarlo basta indicar que el vicio ha
bia levantado con tanta altanería su horrible cabeza que
el hombre probo era despreciado y mirado como un cuita
(10, un imbécil, un inepto para la carrera pública. Pienso
que es lo subl ime del vicio, cuando este se enseñorea has
ta hacer ¡lVergollzar y esc~nderse á la virtud contraria y
esto es lo que sucedía en la capital del Uruguay, sin que
haya un ápice de exagerncion. ·

En esta corrupcion general es muy fácil conjeturar
que casi sin excepcion, los empleados públicos eran preva
ricadores, mas lo que hay de admirable es la consecuencia
.que se guardaban y se han guardado hasta el fin entre sí•
.&0 Vél09 es qu~ las querellas políticas los hayan dividido,
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"U~tce huyan jurado enemistad, que le hftYRn -e8l1lbAiirio
Jlor Iafucrsa sin piedad; jarnés ·tocaban este punto delica..
do, porfJl1e RI hne erlo sancionaban su propia c~ondpnaeion,

y lo qne es mus despertHban al país para "que seoeupase'de
·jm males qut' queriun perpetuar. Pareeia una arma veda

da euyo uso se había prohibido por "el universal eonscnti
mtento.

El mismo silencio que-en la prensa, se observaba en
la tribuna y mientras se veía á los oradores de 108 cuerpo.

deliberantes oeu parsc de bagatelas, [amés 'Una aeusacion,

ni una ligera censura de las horribles y nunca vistas dila
pidacionesde los caudales públicos. Los lobos entre sí'TUJ
se muerden, dijo uno; estos se rnordian cuando se trataba de
otros 'negocios, l'ero_en el de la administración de las Ren
tas; jamús.

Cuando (l~rt'ndj(f Orive ti Ja presidencia, publicó nn
cuaderno en que estun registrados innumerables cargos

(lUí' II na com ision encargada de revisar las cuentas de la
'~Hfnlinistrncion de Rivera en campaña, forrnuld con doca
montos á fu vista: ¿Se creerá qne este célebre documento
no le ha traido responsabilidad algunaante "la opinión del
numeroso pa rt do q l1C lo ha sostenido y qne jamas- se tomó
el trabajo, no de desmentirlo por que era imposible, pero
ni de disculparse? Bien sabia que no lo necesitaba, por
que nadie se atrevería á tirar la primera piedra.

En estas dilapidaciones 'escandalosas, Jos militares, sí
tales deben llamarse esos cuudillejos que mandaban sns
reuniones de homhrcsvpor los mismos principios que el
caudillo principal los mandaba, eran los menos beneficia.

dos. Descendiendo la escala hasta los soldados, hallare
mos entre estos nnas víctimas snerificadas á la eorrupeion

Itenernl. Servían mal sin duda, pero sin sueldo, general
mente sin vestuario, sin premios, y morían para dejar SOl

familias en la "horfaudñd y la miseria. En cambio, "se tfl
J1ÍU con.ellos una tolerancia, "mediante la cual la desereion
era casi un acto indiferente y aun euundo iestaban en su.
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...... y esto erageneral á tOlla la plebe, vivían sin ley, sin
regla y sin sentir la aecien de Ji, aatorj(Jad. Enla cam-,
paña oriental era desconocido el ejercicio de In judicatura
y puede decirse enteramente el de la polieía•. ,Los asesina
tos. eran bien frecuentes y los robos no eran escasos, siu
que sus autores tuviesen mucho que temer. Cunndo lle
guba áarrestarse á algun criminal y remitirlo ú Montevi..
deo, si tenía medios pecuniarios Ó protectores, luego vol..
vía á so distrito (segun oí decir generalmente) , ·vengarse
del que había promovido so prision (1).

Los que verdaderamente sacaban provecho de ese
desorden eran esos intrigantes. de profesion, esos palacie..
gos del vicio, esos políticos esclusivos que hay en todas
partes y que rodeaban al poder. Dejaban tÍ. Riv er« en pIe ..
na posesión de ciertos goces y fomentnb.i» ~'1 iue linario n
favorita por la campaña.para qu.l~uar OléIS á Sll salvo dueüus
de la fortuna pública, A ellos seguían una infiidad de.
mandones subalternos.de comerciantes fraudulentos.de bri
bones de toda clase pue se enriquecían á costa delErario,
Nadie, nadie de l\lontevideo ignora esos cont.ratos escan
-dalosos que exeden á cuanto puededecirse.

El General Rivera considerado conl~ militar, tendrá
muy poco mérito, 'si lo jUZg-31110S 'por sus Ín-incipios é ins
tracción profesional, Ningunas son las naciones que tiene
de táctica, y poquísima la importancia que dá al regilllen
militar. Esto solo basta para hacerlo poco apto para un
.maudo estenso yen escala lnayor, aun que tenga y haya

, (1) ~.úando el año de 18/10~ pasé por Mercedes para ir hJ
Cua.rtel-Geral de Rivera, el comandante Cuno me presento un jó
ven oficial (u.o perfecto gaúchitu) que tenia el mérito particular de
haber dado muerte al caudillo enemigo Doroteo "VeJez. En pro
porción de la importancia del caudillo era la nombradía del mata.
~r y las recomendacioues que de él se hacían. Un uño despues
pregunté por él y me .-tijel"On nlU}" francamente que corno se hubie-

_ se hecho incómodo y Acaso peligroso á algunos vecinos; se habían
prnrratead.J y dado 200 patacones á la partida que se decia de po
lieta, para que Jo asesinase. Asi se hizo, sin 'que esto tuviese re-o
sultas, ni arrancase un signo du reprobaciou. Como este heeho'
by iufinitns y podrían llenarse libros; .
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teRido en ~ado eminente. ~ra8 caljdadn que Jo. hacían
dietingovse en uno.mas pequeüo, Efec'ibalneue, como
goerrHlecG y aun mandando cuerpos poco numéIolQJI ha
hecho campañas muy fel ices y logrado triunfes impor'aM~

tes. En la que mas sobresalió fué en la de 1838, C()Dtu
Oriv. t en la que con sus movimientos rápidos y bien CQm

hiaádos, inot.lj~ó las ventajas del número y del. poder..
Para-ello tuvo auxiliares poderosos.•

El primero fué la ineptitud de su adversario; s~.q~
prueben nada en contrario sus posteriores triunfos delQD~
braehito, Famnilla y Arroyo grande. En 2<J lugar so per...·
fecto conocimiento de la campaña, pues le son familiares
los de las cnchillas, los 31 royos, sus pasos, sus bosques &.
En 3?'sos vustisimas rclaeiones personales en todas las po
blacior.es y hasta en Jos rapchos aislados del campo, en
donde hormigueaban Jos compadres, las comadres.y los
ahijados: cada ono de ellos era un centinela avanzado, que
le advertía los movimientos del enemigo y que encubrla
los suyos. Estas 'ventajas ha~ disminuido mucho cuando
ha salido del territorio oriental y cuando ha decaido Sll om
nipotente popularidad. En fin, cuando la guerra se hahe...
cho en escala Dlayar )Tcuando ha sido preciso aplicar otros
principiosque los que él aprendid en la escuela de Artigas.

Lo que le hace un alto honor es .SU' clemencia eon los
vencidos, su generosidad con sus enemigos. Por mas que
estos lo hayan provocado con actos de crueldad y barbarie,
no ha desmentido esas inclinaciones de humanidad que -·10
disti:Jguieronentre los tenientes de Artigas: desde enton
ces llamó la ateneion por el contraste que haeía su eonduc..
ta moderada con Otorgues, Blasito y Aodreito.

Mis desinteligenci.as conél elnpczaron, segun llevo in-
• dicado por no querer darle una pren~~ contrael general

Lavallc: después ocurrid otro motivo que acabó de iOfUS
poner los áninlos. Sos primeras comunicaciones fueroe
en el sentido de dar impulso á la gaerra, dejando ese siste
mu de mentiras y de falsas promesas con que hasta entoa..
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1ios. Yo olvidando SLl desleal eonducta cuando la invasiof
'de Echagüe que acababa de pasar, manifesté olvidarla -y t~
-mar al serio sus nuevas protestast en consecuencia de ellas
{e hablaba francamente y lo urgia 'con el mayor respeto pa
ra que la9 hiciese efectivas. Ha blándóle como su subordi
nado le pedia drdenes terminantes, que huía 'de dar pará
hacer menos notable su falta de 'cumplimiento, Me dijo
últimamente que por febrero abriría la campaña pasando
'el Uruguay, para 'cuyo ti-empodebia yó estar pronto. A fi
nes de noviembre futé la aeeion -de Caaguazú y él ne se habia

movido "del Durasno,
Entretanto estallo nuevamente 'su c"Ólfra, balo el pre

testo de que mis cartas eran muy exigentes, la que prueba
'que ellas lo mortificaban, no por su estilo que era modera..
do, sino por- la solidez de las razones- que empleaba para
persuadirló: Sin pretensiones de ser un elocuente escri-
"tor~ algunadifereuciahabln de n-otar entre ellas y las que
recibía de algunos de Sl'S generales; y i1"é cdnsiguiente era
preciso romper un" eorréspondencia que ño podía sostener
'con la misma fa-cilidad.Quiso tarnbicn menoscabur el concep
10 que merecía yo á los correntinos y ocurrió á un medio vil
que al fin no le produjo mas que vergüenzu, si hubiera sido
ea paz de tenería.

Ya S~ recordará l(\ carta que me escribít] luí Señora d-e
Montevideo y que sustrajo de m] corréspondeucia, en que
me hablaba de un recado d-el Ministró Arana. Hacía mas
'de ocho m~se"s que, tenia-la tarta eh SU poder sin haber di
ocho una :lltllabra correspondiéndose conmigo y tratando
"asuntos de Ia.mas gra\ge importancia; Acababa jTo de re:'
peler la invasion de Echagüe y conservaba un ]iue'sto "en~i;'

nente y (re la mas ~ilfc\ confianza'. (;lralq(]h.~ra tle estas co
'Rasbastaba para poner eI1- ridteulo las sospechas que queriá
arrojar sobre mi, yseguramehte no se hubiera atrevido á
emitirlas sin contar con la ígnoraneia V sencillez de los coi
rentinos. Insinuó pues á Yaldes y B¿rllplaruJ para qhe re;;:

T: ru: "-:l~»
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servadamente 10transmitiesen á Ferré que yo no merecía
plena confianza y que tenia documentos que antOl'izaban
sus sospechas. Hasta manifestó la carta haciendo miste
ríos, y suponiendo que se me hahia caido del bolsillo ¡ud
vertidamente cuando estuve en su cuartel goneral, queriee
do con esto ocultar lu sustraccion que hizo de mi corres
pondencía, á que )PO mismo dí poquísima importancia.

Con una sola palabra podia haberse contestado á su
torpe calumnia, pues si tenia la carta y con ella ese motivo
poderoso de sospecha desde el mes de Mayo anterior que
yo estuve en su campo; ~(Cómo es 'qué no habló de ella
hasta que su resentimiento le aconsejo que la usase como
una arma ofensiva? ¿Cómo es qné no lo advirtió al gobier
no cuando me dió el mande del ejéreitovcuando vió libra
.da á mi direccion la salvacion de la provincia? ¿Cómo es
quénohabld nada al comisionado D. Baltasar Acosta cuan
do celebró el tratado de alianza en Agosto ~ ¿Cdmo es qué
'no insinuó cosa alguna al comandante D. Manuel Diaz cuan
do iba á buscarme á la Colonia, y antes le dió ODa carta
recomendándome que aceptase ·fIlllamamiellto del gobier
no de Corrientes? El sentido comun basta ¡laTa conocer
')á mala fé de su hipócrita insinuación, que por otra parte
RO hizo efecto alguno en. el gobierno de Corrientes. '

Sin embargo, yo me valí de ella para renunciar el man
-do del ejercito y solicitar mi salida de Corrientes, á lo que
no accedió el gobierno, dándome inequivoeas pruebas ,de
Hitada confianza. No obstante, yo quería por lo menos un
descanso- temporal y solicité permiso para Ir á la Colonia
tIonde estaba mi familia: se opuso tambien el Sr. Ferré y
par~ disuadirme me propuso la venida de ella que él se
ofreció á faci litarr

'El poco caso-que se hizo de la pérfida sugestión de Ri
vera, fué un-desengaño para él de que sus arterias estaf,aD
eonocidas, pero no pOI' eso mejoraron .sus disposiciones, aa- •
tes empeoraron con el motivo que voí á decir.

El general D.·A.ngel ~taría. N.uñez ofreció sus servicios
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al gebierno de Oerrientes y este los aceptd, Rivera lo -de-o
saprobo altamente, protestando que no veiaen Noñez sino
UR traidor (1). Ni el Sr. Ferré ni yo hicimos caso y Nuñez
vino al ejército. Después m.e ocuparé de este desgraciado
hombre, retrocediendo ahora un poco para recerdnr un in
cidente que hace juezo COD otros posteriores, y con las es
peranzas presentes' que forman Jos enemigos de Rosas, en
cierto personage que mas de una ves ha hecho creer que

quiere ser él también. 'Hablo de Urquiza. gobernador de
Entre-Rios en la actualidad.

Este caudillo que no era entonces sino comandante de
un departamento de la provincia de Entre-Ríos, maujfesta
da lmr Eehagüe gobernador de ella una aversion decidida.
Esto, y los deseos que tenia de sucederle lo hacian creer
dispuesto á separarse de la causa que servlu y abrazar la
contraria. Alucinado con estos antecedentes el general Ri_
vera entabló ciertas relaciones por medio de D. Juan Be
nito Chain, amigo personal de ambos; relaciones de flue se
hablaba con gran misterio y áque se daba una inmensa im
portancia. Piense que debo conservar' earta .de Rivera en
que babia y encarga una religiosa reserva sobre tan delica
do asunto. Entretanto, era todo una burla de Urquiza, á
'favor de la cual se hacian algunas especulaciones mercan
tiles. No tengo motivos para creer que Chain obrase de
mala fé, porque me han asegurado que Urquiza lo miraba
con .desprecio y qne 8810 lo toleraba manteniendo sus ton
tas ~peranzas por el interes de SR comercio.

Cuando avisé al general Rivera queel enemigo se apro
ximaba á la frontera con el ánímo, sin duda de invadir fije
contesté qoo no creyese tal, pne!J aunque el general D. Ser-

(1) Esta palabra- tro.jdlJT á fuerza de ubusar tic ella ha per
dido su significado y su valor. El zeneral Lavalle fué declnrado
traidor ~or Eerré y yo lo .fui dcspu~~ por Jos Madnringas. Eslo~
q"~ hablan declarado traidore« á los Wirasoro8 anularon SM misma
declaraciou cuando ellos traiciouaron la causn. Hu sucedido Jo
q,iSIUO qne en Buenos Ail'es, donde Rosus Jt'clara suloajes unila
.rios á sus enemigos personales.



vanoo trom.ee se babia apreximado con IU. vanguardia, tt)
iba órden para que no penetrase, y que Eehagüeque sft..
conservaba en su estancia de Alcaraz. había licenciado 8ll

ejército. AI ver el tono de seguridad con que se me daba la.
noticia y la clase. de ella, debí juzgar y. hasta hoy lo cree.
que fué. partici pada pOI' Uequiza, por conducto, del interme
diario Chain y.. al consideran que.al mismo tiempo qne este
se eseribiano solo no reteocedia el general Gomez, SiDO

que Eehagüe en persona penetraba en,Corrientes, y pasaba
el rio de este nombre, creo firmemente q\ile filé, la _1 npti
cia un mediocombinado.entre Urquiza y Echugüe pat:' des
cuidarme y para que el· general Rivera no concibiese te,.
mores por. la. suerte. .de CorrieQt,E:s, ni Je prestase auxilio,
Sin embargo de esta. flagrante super.~her.í~, el general Ri
vera no se. aper.c.ibió y.coatinud ~n.ga~n-dp~~,y engañando,
á todos con sus supuestas, inteligencias,

Preciso. eacreer.qngeligeneral Rivera, &. aparentaba
darles-mas vaJo~ de.aquel en.que.olas apreciaba, par~ dar UQ

colorido á su incomp.rensiWc inaccion ~ acallar la,s crítieas
que ella rneceeia en. el público, ó que es-el mas eandido de
los. hombres. Me. inclino tÍ,pensar q~e habia de uno y otro,
porque la.esperiencia.nos enseña que por lo COJ1lu.n Jos hom
bres adiestrados en. intrigas vulgaresy pequeñas, son mas
Niños cuando se trata de negocios de otra esfera mas eleva
da. Alfln jamás. s.e supo como termiud e~ decantada amis
tad, ni et desenlace, de esas pobrce- rel.ar,iQnes.. D.~~.ue~
los hemos visto combatirse coneneamizumicnto, y.. á -.que
Ri vera no ha llevado la mejor. parte. LG singular es, que
Di. aun se ha sacadofruto de 13$ lecciones de la csperieneia
y.. que. después no hall. faltado alucinados en. el mismo
sentido.

Trataron también depersuadirme de lasfavorables dis-,
posiciones de Urquiza y me instaron Hlg11nQS amigos par~

que tentase el camino.. l\'le aventuré á ello y le dirijí una
carta por conducto del Dr. D. Juan Andrcs Ferrera, quien.
J¡a,. acompnño con otra suya. Tuve el honor de q\1~ Urqpi;



1'\' ao Ale contestase, mas quedé en, lit dudu de si se t~l' ha-..
lMa tragado (, dado cuenta de ella al gefe de que depeu-,
4ia: no tardé mucho en salir de la d.L1d:~. porque tanto
mi carta como la del Dr. Perrera, fueron ensontradas en,
el arehi vo de Eebagüe cuando lo, perdió (In Caguazú, Pos
teriormeate cuando. al consecuencia de esta victoria, ocu
pé el Entre-Rios, el cura de la Bajada D. Eranc'sco ~1..
l':arez, amigo y paniaguado, de Usquiza, se empeñaba en,
persuadirme q.ue mi carta !lP hubia, llegado al pode-r de CS~.

te y que fué interceptada -por .E~hngüe. "\fano subterfu ....
gio que no, podía engañar á nadie ...

~l Se. Ferré concibió esperanzes de, qqC Urquiza.
ilbrazase nuestra causa y dit$ el pasoj.de perfecto.acuerdo,
eon migo, que voy á referir.

El general Rivera hubia propuesto.. una entrevista al;
·goberon.d.or. de Corrientes, q.u~. este h¡lhia· aceptado, Con,
este fin. se trnsladd el Sr. Forré. á". \{illan~\~a, con el íin
de pasar al Salte, lugar designado. para la.rsuniun de am-.
bos.. La entrevista.no tuvo lugar, porqueRivera noticioso
sin duda de quelas, disposiciones de Ferré no le eran favo
rables, faltó á ell •• apelando.á di versos pretestos, l\Iientras.
esto Ferré. se detnvo.. en, ~iIlHJluev.a (qJl.e era mi cuartel ge-..
ueral ) muchos dias...

Mientras esto D. Gregorio,Valdcs.habiaregresado des-.
])ues del cHnge de la ratificacion del tratado y pasado á la.
capital de Corrientes; .A:.sQ.pasQ por. la costa del Uruguay
SUP!?, que D. \T.icente Montero estaba en, la Concord ia y le
escribió saludándolo. Esto motiyó una carta de Montero
invitáodofo á. una conferencia en.. la costa, de l\l.ocQr.et~, en
que decia se pedia poner término. á los males- públicos.

l\lonte~o,.<;uñ(\~o,amigo.íntimo y socio, de negocios 'de
Urquizn, no. podia obrar aisladamente: era indudable (J1le:

obraba por autorisacion de éste.: 1... 08 Madariagas que ocu
paban con sus escuadrones la vanguardia .de Crusucuatía,
hahian recibido y abierto la carta de Montero por eomision
que teniande Valdes. Ellos la presentaron nI Sr." F~err~\_

~ ,



- 310 --:-

quien creyó, eomo todos, que la negociooion propoesta iba
a entablarse en un sentido favorable , nuestra cansa.

Se hizo un extraordinario llamando' tÍ Valdes y' se le
outorizd para que ocurriese á la cita de Montero, el dia v
hor-i y en el Jugar que señalaba, A los Madariagas cem~

eucargados de la vanguardia (1) se les ordenó que diesen
una pequeña escolta y auxiliasen la marcha de Valdes. E·l
hermano D. .Juan quiso cumplir tan exactamente esta &r
den que él mismo fué mandando la eseolta y se ingiri& flD

la negociacion corno luego S~ verá.
Vahlez era esperado en Villnnueva. con una ansiedad

dificil deesplicar y esperábamos riada menos que compro
bantes auténticos de .Ia defeccien de Urquiza de la causa al
que había pertenecido.

E.ra 'e14 de Abril (año de 184]). por la noche, cuando
supe qne Valdes hahia regresado y me trasladé á una casa
inmediata al calupa, en donde vivía el Sr" Ferré, deseosísi ..
mo de saber el resultado. El semblante glacial de los eir..
custantes me reveló antes-de hablar, que la misión nada ha
bía producido. Efectivamente, VaJdes repitió loque había
dicho antes á Ferré, reduciéndose todo á que Montero -de
acuerdo 'con Urquiza, proponía que para ahorrar los males
de la guerra, me separase yo de Corrientes yla provincia
entrase en 'el gremio de la confederacion con todas las aña-

(1) Preciso es hablar en plural, porque la'nutoridnJ de estos
hermanos era una de las mns raras anomalias. Cuando llegué'
Corrientes ya ocupaban el punto de Crusucuatía y todas las COIllU,.

nicacioues eran suscriptns por D. Juan que es menor que D. Jau
quin, Cuando preguntnba yo cual de los dos hermnnos tenin el
mando, me deeia Ferré que los dos, y qu,. era indiferente dirjjird8 á
uno Ó aotro. Yo como ninguno que tenga tintura rnilitar, 110 po
dia admití,' ese duplomundo, esa media responsabilidad, y seg'ui
considerando á D. Juan como gefe del cunton y de la vanguardia.
Lo mismo sucedió en toda la campaña, sin que el hermano D18yor
reclamase, ni aun lo estrufiase. Cuando la ·reaccjon en 1843, D.
.Joaquiu que sin duda era mus eapaz, se puso á la cabeza de ella y
.ocupo t~11 seguidn la silla del gobierno. Posteriormente el deseré
dito de D. Juan ha llegado á lo SUllJ'O, justificando la eleccjou 4., su
hermrruo para el primer puesto: digo justificando Jo eloccion solo
con respecto á la que podría haber recnido en suhermano,'
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didGr8S que requiere el santo sistema. Nada pues 'se hnbia
adelantado sino poner en claro las disposiciones tic Urqui
za, destruyendo de raíz las ilusiones quehabíamos formado.

Desde qu~ s10 hablar á Valdes Inferí de su modo for
zado de espliearse que no decia todo lo qUl~ ha biu ocur
rido y supuse que querría 1.enercon Ferré confianzas que'
09 quería _hacer estensivas hasta á mí; suposición que
era tanto mas natural, cuanto qu~ yo era la persona es-

.cluida por el negociador enemigo. Me retiré á mi cam
po en esa persuasión, pero contando con que aldia siguien
te el mismo Ferré en c~ya lealtad confiaba, me aclarariu el

enigma.
D. Joaquín Madal·iaga habia obtenido licencia para ir

por algunos dias á la capital, y con este 1110ti \'0 habia acorn ...
pañado á Valdes que debía llevar el mismo camino. Esta
cireustancia es eseneialísima .para probar ljlle deseaba es
plorar los ánimos en la ciudad de Corrientes; ver si era po
siblellevar adelante el plan que habían concebido y q.Qct RU

hermano de acuerdo con Valdes había propuesto al enemi
go. Era una verdadera, una positiva traición, sin que pue,
da confundirse con las otras clasificaeiones arbitrarias de
que untes hice mencione Los hechos nos lo diran.

Antes de ir a casa de Ferré y sabiendo ya que el her
mano D. Juan habia ido á la conferencia con Montero, qui
se hanlar á D. Joaqu~n, quien me repitió ]0 mismo que ha
bia dicho Valdes sobre mi esclusion, pero añadiendo que
,¡ consentia en retirarme, me ofrecian los enemigos asegurarme

UDa ,ensioo adecuada en un pais estrangero, El tono miste
riOlOy aca·útelado.que tomó Madariaga .para hacerme esta
como revelacion, contrastó fuertemente con la indignacion
en .que estallé cuando oi la reveiacion á que aquel parecía
dar algun valor. "Si los correntinos, le dije, quieren entender
ee con Rosal, pueden hacerlo, en cuyo caso yo me retiraré de la
provincia, pero no será aceptando'pensiones y vendiendo la cau

sa que 'IIU! había propuesto defender." Mad~riag(.. que sin du
da había querido hacer un tanteo y que no esperaba una sa-
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~iaa miu tan 'vehemente, sereplegó sobre sí misme, pr'olte~

'tñndome que no habiu hecho sirro 'referir lo que sahia por
1tU hermano que habia propuesto-el enemigo, pero sin pen
sar 'inferirme et menor agravio ;(1). 'fu ve tIlle contentar
me con esta esplicáciorr, peró sin deponer mis sospechas.

Poseido de 'ellas es 'que 'volví á verme bo'n Ferré, con

tando con adelantar alko mas en 'el nsunto, puesereia qué
Valdes habla sido 111 as franco en 'mi nuserreia. Me mur-d.
villé al verlo á él como á su mimstro Leiva, tan'tranquilo,
tan satisfecho y contento 'Cbtrlo si no hubiese ocurridoé su
ánimo la menor desconfianza. Cuando yo le manifest.é la

mia se mostró sorprendido y me protesto que nada babia
añadido Valdes á lo qire yo había oído. '~Si Vd., le dije, no

me gll,lr('la reserva, crea ñtmemente que se la guardan-á
Vd., corno el tiempo lo acreditará." Mis sospechas toma
ron nuevo vigor con la reticencia de Valdes'y ya 'no dudé

que hubia nn secreto que no me "era posible penetrar, Tan
solo me quedaba la dada des] )0 conocia Ferré, y los he
chos me probaron" que no.

Feri é partiuese día [) de abril para la capital y yo mé
había prestado á acompañarlo porque me proponía dar- aí

gunos P,lSOS, cuya necesidad era imperiosamente reclama.

da porlas circunstancias. Fuera del partido ,qne llamare
mos [ederal neto, habia otro de oposiciun personal n Ferré

en qlle estaban inscriptos muchos dé los mas decididos Ji..;;
berales. No habían dejado de hacerme Insinuaoiones para:

atraerme al sus miras, pero ocupadd esclusivamente del
gran objetó de la' revolución, las halria desatendido. Ei fin
que me proponía enmi viaje á la capital era llautar á todos
los amigos dé la causa á la Union y excitarlos á que renun

ciando á pequeñeces de partido, to.ontr-etjesen sus esfuerzos
:tI interes común.

(1) l\lc ruborizo .1 me indigno de que ~iaJa¡'jlJgn iiegas~'~
entender que era capuz de alhaguruie la propuesta que-me 1!".CI8=.
por entoucet no tenia fundamentos para calcular HU mahcl.a.."v.
cuando mas me asaltaban sospechas: es despues que cunccí que ta.t
ri1edía á los demns pOl" 5U:t propios seutimieutos:
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....ElS·lIegamos á .la enpitul que estaba ocupada en los
dei»eres religi-osos de -la Semana SR.otO. D. Joaquin l\ladR
riega siempre een el pretesto de visitar á su madre y her
manas, llegó casi al mismo tiempo. Yo empezé mi obra y
él la suya•

.Ecbagüe había conocido q~e mi permanencia en Cor-
rientes era un gran obstáculo á sus miras, por lo cual pro
Dloviami separacioo: los enemigos de Ferré, sin serlo qui
zá de la causa percibieron' que para derribarlo del pode.r
debían contar con migo: Madaria~a con el solo objeto de

entronizar sufamilia, queria servirse de esta:"; disposicio

nes y traicionar á todos.
Convencido de que yo no me separaría de Corriente!

segun el plan primero, mudó de rumbo y haciéndose el
emisario de la oposición, vino á ofrecerme á nombre de ella:
qlle eoncurrirla con todo su poder á que me subministrase
laprovincia, toda clase de recursos para el sosten del ejér
cite y eampañu que debía abrir; pero que estos recursos no
habían de pasar por manos del gobierno sino directamente
á.la~ miase

Fundaban esta pretension en los temores de que Ferré
emplease los recursos (1) en ganar prosélitos (como dieinn lo
hania hecho antes) mas bieu que en sostener el ejército que
iba tÍ combatir, y se estendian á otras acusaciones que no es
de este lugar referir. Ya se deja entender que semejante pre...

(~) En el congreso provincial habiu sido ten violenta la opo
siciou á Ferré, unos meses antes, que este se vió precisado á turnar
lnettidfts de cuya legalidad ni quiero ni puedo juzgar, Ern indu
d.~.,..que la ·anayuria del congreso le era contrarin, á vista de lo
cual ~o se estrañará que la oposición se creyera en el caso de dis
poner de IR:' rent:ís públicas y de 105 sacrificios partieuluresque Ide
011'" se prometían hacer, Esta oposicien, repito era personal 5.Ferré
y de. niugun modo á la CJ\US8. l\IarlariHga y algun otro de su familia,
eran quienes se proponiau sacar partido de todo aunque fuese á
.osta,de 'Ia libe~t~d y gloria de Corrientes, Puedo n~egurnr que no
,evelo á la OPOS1C10U la tenebrosa negociaciou de Mu(~orctá: á ha
eerlo ,se hubiera perdido. Queria entronizar á Sil familia por cual
quier medio y para esto vera preciso trastorunr el ("'«Ieía exilltellttt,

aUllqú&fuele traicionando la causa á que habia servido.
.,. 111,0 ··&0



\~illrion itUpG;'otobauo¡rt"evolu.ejul'l y..in~()Ji;e_
podía aceptar laprcposseron, 'La, ~ehaOé"pec.~6lo.
l'es ha.toel punto decontraer UD ~OOl'I"'.IR_ii ...Mit.
euudales públicos ya fuesea precedentes .de arbitr:iGe•.•"
trangeros, ya fueran de las. rentas ordinarJaltfci.enan.....
'pie'adas en el objeto' llcecis9 de '80;, del:ltiDaciGR~"':pe,..wt

pri~~ralGobierna' de su admieisrracion.. . " o ".l" '-"",r o
,

Al Sr. Fereéy á sus ministros, sin"'partieipaneaJo·.,.e
y me habia propuesto les hice ver que 'el grande'_, y......
fin que debían tener .en vista era combatir. á.Edlag:üe ,y
triunfar de Rosas, y -que esto solo se consegujria foIDen...

do elejército, y no haciendo ahijados que de nada vuJ·tlric","
.i eramos vencidos, Por el contrario, les dije" si sornes
vencedores el Sr. Ferréteadrá á'sosenemigo&:álSQ.pies-y'
habrá dado el mas solemne desmentido á las <toe eODsid.-a
tlnpllltacio'ft'eg, calumeiosas, ' J • 1", - '/J"J'

Me Iisoagec dequeno- fueron intltiles:mris: .perseasie
nes .y que mi viaje 'produjoIos huenos.efectoe que me'pI8.
metí ..' 1..& eposieion desistid de sus maniobras y i'erré Ji..
bre .de sus ataques, pudo dedicar' su atencion .á-objetes

"mas. importantese 'ia-ópiníGD pública, se aniformdvse re-aei
móel espíritu de todos, y los esfuerzos .g.el'1er;lles se.dil'i..
jieron al objeto l'..omuft.. '0\ ¡ -'.

Conseguí que l se estubleeiescun peri6dÍco;,.reealJaaGo
fiel Dr.D. Santiago Derqui 'que seencasgase de-sa redae..
Clono Llamé la atención hácia algun proyecto' dehaeieada

qne ofreciese recursospecuniarios, lo que ocasionó br4Üs
eusiou sobre esta materia, De.allí ...e's,1l11tó ·li~ id·ea (le etIl¡
tir á In eireulaeion un~l cantidad de'papel.moll'etla, ~araMi·
dO'loe suscri pciones voluntarias de "ros mas rices pl'Opie
tnrios. Yn no estaba yo en la capital cuando la atiopciou
de este pensamiento, pero se que el Sr. Ferré tO\!'O-OIh"\

parte muy princi pal, tanto en la concepción, eorno en .su
,e.¡ecucion. Es de notar que desde qoe enlpez.í áeit"col.-Ja
llueva moneda, estuvo á la par del ruetálicoj' que c,o,o,,-·V(;
t'l mismo-valor en Jos dius de la bCttal~.·~-i.iva de ~~.gl:ttl-
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...~~·~ltlern·_·COfl.MmZtl que reinaba·~No ',fué sino después
·.....~8grMiaGBbttn,tlg del Arroyo.graRd~,que el"papel

"'Jlezt4 'á'1ligrni8l1ilr y 'loe ha eoetinuadeeafriendo altera....
eion.e8,sin··ha.jaf\·..oeemo en Buenos: Aires~
':', .. A:deolllS deestasmejoras, se dio inpulso 'los prepara

-tim8miü.reg,.:se estableció una maestransa regular; se ob•
....,..-.pe viniesen al.eiéroito algunos gefes,··y oficiales nr
@lNti'll88 del Estado' Oriental', ápesarde las dificultades SiR

llÚtRero qoe~opu8o el general Rivera; se estableeid un correo
periddico á MODte~iile9, Y'se organizó mejor el servicie e1\

todos-los ramos.; . ~ :. .
".1-: ¡ ..Del númer9"de.lo~gefes recientemente llegados, fue.
ron el coronel D. Fuustino Ve}asco, el comandante D. Fe
Hpe.·Lopezy.t6trol oficiales .de menos graduacion. Todos
eU08 prestaron muy buenos.servicjesy fueren de mucha
utiJida·d. e

..~" -Yopude eatonces eontmerme á los prolijes .euidados
de- mi-destino, con mejores esperanzas de obtener .resulta
do., felices. . Desde que situé mi campo en lasm'rge.ues
dPi arroyo de VilJanueva,me habia dedicadocon todo el'
eelo de: qaeera eapaa á la iastruceien .del soldado, á la for
macion de ·ofllCialea y el arreglo y,disciplina del ejército,
¿··Mas para quéeocuparme de referir los pormenores de mi
ift«_ta··tarea,hls vigilias y las .nmargoras que tuve que de ..
v_ar?~ Luchando sin r..esar con el espíritu de desorden,
con elmezquine sentimiento de localidad, con la mas crasa
igaoraneia, eon la 'penuria de recursos, con dificultades sin
c:ueBto, hube de agotar mi paciencia. Sin embargo, espe.
rimenté.RJI'consueJo, que nosentia años después e~.el mis.
mo teatro, y ere' ~I presentimiento de q~e mis trabajos no
serian estesilea, y ·que aquel ejército qué tantos me costaba,
reportarla uoa vietoria.

',) Cuando el espíritu está ocupado de negocios tan gra.
ves y···de tamaños intereses, me parece ri'díeulo hacer os...
tentscion de los sufrimientos corporales á que están suje
tus 108 mwitares.en nuestro pais, A presencia de aquellos,
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sereputa.en nad, la preeiaioD ele vivir.añoe "a~D t~eclto

de. pa,ifl que uno mismo se fabrica; cURodo-nolfatáéla.;a.
temperie.sde eomer UD pedazo de mala carne y de1t8jeIaI&e
lÍ toda clase de privaciones, 'f" ~., '."

. En los tJIti mas dias de Abril había 'regresado de 'CJe~

rientes y con mUJ' corta diferencia ele tiempo reeibi ona 110

munieacion de D. Juan Madariaga qoe .estaba siempre •.,
Crusucuatía, avisándome que habia llegado á -sn po4er una
correspondencia traída del campo enemigo por dos IOhI~

dos con.gUS divisas punzoes y dernas zarandajas federales,
los que se habian presentado á·la hora mas ])ública del dia
en el pueblito que le eervia de canten. La publicidad de
su llegada le impidió ocultar su mision.pero al avisar la 110

remitía las comonicaciones.y se contentaba con deeiTmuy
sucintamente que todo era un mal entendido resultante de

~ algunas pnlahras sueltas, largadas en la confereneia, .y cu
yo sentido se había interpretado equivocadamente ·(1). Que
el negocio era de ningún valor y en consecuencia babia des
pedido á los conductores.

Como..se deja entender, no me.satisfizo esta esplicaeion
y le exijí la' correspondencia original. Entró entonces-en
cuidado y se vin~ enpersona á ni cuartel general á traer la
carta en cuestione Era de Montero, avisándole que- ins
truido Echagüe de su propuesta rechazaba la candidatura
de D. Baltasar Acosta para el gobierno de. Corrientes,' por
cuanto sus antecedentes no merecían la confianza de les
gobiernos federales, Sin perjuicio de que por SWJ actos pos
teriores pudiese después obtar á él. En su lugar propo
nia tÍ Cabral, Araujo ó Gaona.y terminaba ofreciendo la
cooperación de fuerza armada si se juzg~ba precisa para
asegurar el movimiento.

La realidad estaba descubierta y Madari~0'3 estaba

. (1) Quizá esplico "\~or sus conceptos que lo. que el mi8mo
~fa(Jllr1ngn lo hacia. Debo conservar su carta, mas no e~toy ~~1

dispnsicion de registrnr papeles. Escribo ,le memoria, pero como
esta ute es fiel, no temo equivoearme substaneiohneJJte.-
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t*tfaildido: tmt4 de diecI11parse lo menos "tal que-pude,
Npitiendo que Montero había dado uD,~valor que no teaian,
...Igwaalespreaiespsque d~iaron él y Valdeses('.éIJHlr en
la conferencia, mientras qne no babia sido sino un juego de
voeel.,,, ..ocluyó negando la candidatura del Sr. Aeosta.
La torpeM'Y falsedad de sus escusas, era patente, pero 'se
lile ltemüló, PIe rogó que lo disculpase con el Sr. Forré y
...minó ·baeieodo las mas solemnes protestas de adhesión
Y'. &delidad á la eansa-

. Si Mada·riaga no era de Jos mejores gefes correntinos,
era de los mas ladinos: tenia una larga parentela y rela
ciones coo el partido de oposición. Me convencí además
de que no era capaz de dañar, tanto mas cuanto que á él Y
áau hermano los tendría á la vista. Le reprobé severamen
te 80 conducta, mas le prometí olvidarla: hice mas; le pro
metíinterceder con el gobierno para que no tuviese canse-o •
eueneias Jo sucedido. Para probar mejor sus disposicio
nes me avancé á proponerle que pidiese á Eehagüe por
conducto de Montero el auxilio de una división de su ejér- .
cito que apoyase el movimiento que esperaba se hiciese, á
la que-yo pondría una emboscada que le hiciese pagar. su
eonñansa. COD ad~irac,ion mia accedió al momento, mas
luego deseché la -idea, por<{oe generalmente Olehan repng
JHUI8 esta clase de operaciones y porque no quise .correr el
albur de esea prueba. .

El Sr Ferré á.su vez exigió la carta, y al mandarla em
pleé mis persuasiones é influencia para que se cortase el 'ne
~i8-Y no se le diese nlterioridad alguna: hubimos de con
teatelB08·eon una solemne protesta que hizo el hermano
D. Joaqain por la prensa, renovando sus juramentos de fi
delidad , la cansa y su firme propósito de -defenderla. ,Es
-esensado repetir qoe )0 que decla un Madariaga se enten-
dia·que lo hacía á nombre de la familia: de consiguiente es
te ~n8&VO eompromise ligaba á 'su hermano en la misma for
ma 'que si hubiese sido por él hecho.
. A esta- IJrote8t~· haeia alusioa MOI1~erQ 'en otra carta
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péltmar·dtrigida á'U"lDi7;"'eft·q.e·1D8Iti.f~,18....
JleJ1t, Run,del eump~jm.ento·· de Jos ofre(~jtnientoa;'~hOl:

por toarMftrtftriaga~,'porquepodían ,Jurbel'6e vjeto' e....li...
(los" da, ·aq~eJ. paso pa.Ta~dis'ipar tus sospechAs que COWh1a'
e-tloswe' ·bubjeR~n eOrm:\~bid(). IIsta'CArta y olfaS'RfMe."
¡f1'mi~1flIOuegociado existeneO":mi 'peder: -ellas 'fue'r&n" te.!
madas en el arehivode Echagüe que-como he dioko .oBytr
rn·'CflRguazú. Urquisa sin de.;nr de bh\9f&mar oolltm .Ui
~O'bernador -y' compadre, no solo lo ¡Mlre'm,de todas estu
oenrrencias, sino qne le mandaba la eorraap("nd'ene"ia-origia
nal, de Montero. Por una copia ere esta escrita' Rosaet()i1J
mada ·tnnibien en ,el archivo, se refiere que este- tenia un
pleno conocimiento del negocio, 'lodos Jos pnpelesde e..
t-alreferellc¡'a fueron encontrados en una najitft-de }a·tal ba'r~

nj'znd·ftde punzo. y cuidadosamente conservada, lo que me

• induce á creer que Eehagüe tes daba bastnnte-importaneia,
pues -l'as· honores de este' acomodo. no ·tos merecieren 'otr8S'
muehespapeles de interés." ~'., 'JiJ, '-,'

'.' . Hé aquí el resultado de' los negociados que-en 8qtie·Jflt.
época se eetahlaroncon el 8r.lhqoiza, jl1zgánd()lo"6ierri~

pre -pronto á desprenderse de la cadena que lo ata ulearro
de f'la -federncion.' Desde entonces tuvo la· rara IUlbili:tkut
dehacer cre~r~$' los que eornbatia que esta~':diSpri~to8,

pérfenecerl'es y siempre losengañd, ¿Sera un-á fórtútm 6
• nna desgracia; un mérito' 6 una indignidad-aquella singolfl!'

a'rteria? Jézguese corno se quiera: yo pienso q-ue al fin-M
étit'edartÍ' en' sus 'mismos lazos y,lno PS averrto",d(f~eiF

que les- con este designio que' muchos alientan-las disposi
cienes que 'se le .suponen. -DeJe·mos 'este"'asunto' para ocu-
parnos de él después..' !:'~f'

Suceden algunas veces' que 'incidentes pequeños pro
dueenefectos mas gr-ftVeR' qoe lo que podría esperarse y.
tal fu~ el que voy á referir. Entre la correspendeneiwde
Montero 'tomada á Eebsgüe, 'venía una earta que compre
metía á'u n vecino de' Corrientes, sujeto de m'¡ amistad.y
.~nelnj·go de Ferrel'," .Aunque': este c~nser"aba contra él
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·~.sentimient.os,'4Jn'¡ insiuuaeioa,.1.IClbía tlt'pah'l9~'I$

é4lée y ,.traabRjabn.síocc,ulnente al,-favor.dela euusa, J\lc
1"8fJ1l8~108IIitar;aaGV¡'-'1laraque ·no.lleg.ase .Ú, noticia de!
t'ObierD8, 'qClitaúl~ de este modo la oeasion ylos loed,joiJ
.fil.ettlaittl'J.estr..j)uen .hombre, á quien solo.. pedniacusarse
un- • ....,m. dedebilidad, -por que' debe advertirse que-la
.,""t.-;•• -era de 'él y·qllle -solo' se hacia una referenc-ia (1ue
pod¡". haber negado•. Solo·mi secretario D. GrcgoYio 'Gar..
ei.aly ~a&tro, era depositario. (11e este secreto que reveló en
eonfialt~ ..l D&.Decgui.- Este, sin dada ignora ndo misi n..
te.ooieReI!o-ira.•fUDittó al .Sr Ferré, haciendo inútiles-rni«
peeeaueíones, ",Todo .esto .sueedio .en tiempo ,poste.rior,.
pero Jo'-reiere ahera per no 'volversobre- elle .oera .vez •.

~ " '. ·EIS~. Ferré que tlesÍtuel ~efla batalla! .de Ca<t,~i1azá

quiso á mis instaneiasvisñar al .ejército y que nos aleanzq
eri.Cril.&l!otil.atía; quiso ..absolutaulente ver .la carta, á lo que

.me 'presté~eo1l:irepugDallcíat en seguida pretendid.quedae-
,se con' ella y me. negué resueltamente, insistió oonla maa
terca. tenacidad y yo.me negué con la misma, ,H·e«\qol.

:una-pebre eompetencia qae .produjo efectos graV-ffS, por
caaato tilé causa ,de un profundo resentimiento de parte
-tlel·er. Ferré...Mi intenciou era buena; i,U~S -noJe queri..
• r.armas pata herir áuu amigo mio.pero. qQizá!ee politi-,
eahiee mal, pues hubiera evitado un nlOtiv~'no.pequeñod:e
deeaveoenciil, además de.que es probable que Ferré no 11m....
biera llevado- lejos su venganza, Debo advertir que ona
de las razones -de mi obstinación fué el contraste chocante
q-&etHKmaua ~a .acrirnonia contra mi protejide, coa ·01 a in.
d~¡p'" ·sin.-Ií.mites que mostraba respecto de 'otros mu..
eho maseempreesetidos, pero eontra quienes no abriguhK
prevenciones.personales. · . ,.I-~

,Esta bagatela, ?tIeS tal debe considerarse n presencia
de los ~rande8 intereses que se versaban, tuvo no pequeña
parte"~D las desaveneneias que luego estallaron. .Todo
~é clebido ála fi,cilli~a.d·.de mi -secretario García yCastro
y la indisercien del Jf)r. Derqui, .qttienes s4-A -ealcular el-mal
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'loe iba alresultar, se permitieron eonfidericiaa que tuvie
ron un efecto deplorable.

Terminaré con decir que desbaratada que fué ia·trai
dora negociacion de los Madaringas, parn quitar las teata
ciones de que se entablase otra. promulgué 'un solelll8e
bando en el ejército, en los pueblos de campaña y ea el
mismo Crusucuatia, Imponiendo la última peca al que
manto viese comunicaciones con el enemigo, ó recibiese
cemunicaciones sin manifestarlas. Los Madariagas que
veían en este caso ona pública reprobación de su atentado
J que marcaba al mismo tiempo su magnitud. se resintie
ron sin duda; pero era lo menos que debían sufrir.

Mi familia se aproximaba al territorio de Corrientes,
habiendo tenido que vencer dificultades que no podrían
preveerse. Luego espliearé mejor esta idea.

Er. la madrugada del 22 de M"yo tuve el idecible pla
cer de abrazar á mi esposa é hijos, sin olvidarme de mi
hermana que Jos acompañaba después de once meses de
ausencia en que todos habíamos sufrido y teníamos pérdi
das que llorar. Las familias emigradas de Buenos Aires
habían traído á la Colonia esa fiebre conocida con el nom
bre de sarampion y se crée cJue contajiaron á mis hijos y
domésticos. ~n el mes de Octubre anterior, mi casa se
habiu cornvertido en un hospital y era tal la violencia del
mal, que habia en ella seis enfermos de gravedad, inclusos
mis tres hijos. En la noche del 20 al 21 la enfermedad
Ilegd al último periodo de irritación y la vida de todos-es
taba en el mas inminente peligro. Mi hijo mayor estuvo
ñeshauciado, como tambien el menor: quiso la providen
cia sal var al primero, pero el segundo pereció á los cinco
meses de su casi milagroso nacimiento.

Llegado que hube á ViJlanl1eva de donde había salido
cuatro días antes con el doble fin de visitar la vanguardia de
Crusucuatía y encontrar á mi familia, esta se estableeid ea
una casa distante una milla del campo. Su compañía ~
hizo mas llevaderos los cuidados de un mando 'tan prolijo.
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'\ ~ -He olvídadcdecir que durante los meses. anteriores,
hubo dos hechos de armas, poco irtllport8nt~ssinduda.pero
que contribuían á crear el espíritu . militar 'de mi flamante
ejército. 'El primero fué una escursion que hicieron con mi
conocimiento-Jos Madariagas sobrel\fandisoví,. en la cual
SiDO se reeojió 'el fruto que podía esperarse, por la inepcia
de ·Jos gefes, no se sufrieron perdidas.. E I segundo filé mal
felis, pues el mayor Borda sorpsendio al célebre Cuhral ,
que había reunido á su cuerpo algunos correntinospriaio
neros en varias acciones del ejército libertador.

'I'ampoeo desechó Echagüe los. mediosde seduccion,
pacs hizo-venir á Corrientes como escapados de Sl1 'prision
á variosoficiales correntinos que habían pertenecido al ejér
eito del general La valle y -que se hallaban prisioneros en
Entre-Ríos-, despues de haber estado muchos de ellos en
Buenos Aires. Un tnayor Alonso tuvo la poca destreza ele
empezarsu predicación desde el dia que lIegó,.Jo hicearres
tar con otro oficia) que lo acompañaba y.lo remití á Ferré,
quien no quiso ver en su conducta toda la gravedad que te
nia: despees de algun tiempo de pIision toé puesto en li
bertad, mas no \'OI\7ió al ejército.

Con el mayor D. Valentin Silva, á quien tomaronprr
..ionero en los pontos avanzados, hicieron .10 luismo, mai
este no pudo por circunstancias especiales llevar adelante
el-engaño y cenfesd paladinamente su vergonzosa misión.
Otros varios de menores graduaciones la obtuvieron idén
tica y la desempeñaron como quisieron: es decir (: confe
sando.que habiun aceptado aquel encargo po.. salvar de
lat prlsrortes, Ó simulándola, en cuyo caso se les alejaba,
u~~dándolos4 la capital á disposicion del gobierno.

Es imponderable la fuerza de] provincialismo qu~ di ..
tingue á los correntinos, aunque sean de las clases mas ele
vadas de la sociedad. El punto gefc en que estribaba la.se
dueeion y:que hacian valer todos los .ernisarios de Echa
gü(.~; era deeir á·8US comprovincianos que yo era un esiran
gero que' solo quer ia servirme deellos para ir ú mi .provin-

T. 1110 «'.:& 1
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cía, Les ponmn delante el ejemplo del ejército ·líbertadar
y eeneluian por esegurarles que yo hacia ~ que h*ia he
cho Lavalle. Queriao-tulemas persuadirles que era mengulI
que fuesen mandados-por uno que no fuese correntino, lien--

. do'estarason tan poderosa, que aun que no adhiriesen 8.ftS
selicitudes, hallaban en todos la mas amplia discu."a. Enel
mismo Ferré encontraban siempre iguales sentimientos tftJ

tan alto grado 'fJ ue pareeia.olvidar que el golpe que dirigían
contra mí debia herirlo áél sin remedio.

El general Nuñez llegó al ejército en el mes siguiente
y pasó á la capital á\presentarse al gobierno. Sus servi
cios fueron aceptados y obtnvo colocación no obstante las
protestas del general Rivera, Aunque no tenia una grdn
idea de 'él como un gefe de-rírden y de instrucción, l'llnea
lo creí capaz de las faltas con que despuease manchd. Igno
mba también un hecho reciente que bastara l~or 81 solo pam
cubrirlo de infamia.

Cuando atravesaba la provincia brasilera del Río-gran
de del sud, para. venir á Corrientes, lo hacia acompañado
de un jóven que noconocí, pero que segun informes que
me dieron, no carecía de mérito. En un axceso de cólera
y de embriaguez, lo mató por su propia mano, y trato por
todos los medios imuginables de ocultar el homicidio. Mas
estas cosas nunca quedan secretas: el Dr. D. N. FMe$ que
es la persona de quien hablo, desaparecidt y él aseguró que
se le había separado en el camino y que ignoraba su para
dero. El estado de inseguri dad por la guerra civil que de
voraba la provincia limítrofe, hizo al principio creer que
hubiese sido víctima de alguna emboscada de bandidos: Da

da de esto hubo, pues des pues S&jIUPO que su amigo, ~Ofn

pañero de viaje, su correligionario políti-co habia sido su
asesino (1).

(J) Los pormenores de este suceso quedaron sepultados e"R
el mas profundo misterio, 'porque nunca se hizo diligencia judicial
parA descubrirlo. Yo lo ignoré por bastante tiempo y cuandolle
,aroll. á.mi conocimiento las primeros sospechas del hecho, se ha-
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-,", .. :\~Q~~P ~tiCáu ..lf\~I--w.erpJl, 49 i ,?~ié\l~~, qqc .deserjaron
IlM~:~etcrStf~Jl.loi baques ysin dudaesperar .alli ...1, ejér ..
ej.~ de Euh ...g~e, <;~Ya.~J;1v-asiqQ se esperaba á cada Íll&tqQ... \

te, uno: tle ellos-era, un ,RoIJ1~rqJ hijo del .&;?bpruador .de
estenombre q1le fué;~.e Corrientes años anteriores: el otro

c~yo IW~br~:no recuerdo era de una familia ..i1as OSCU·(·~

~ei~é.~in embargo mas felia PI.lQS que ~~.L.~JíJ. vida; el,
ojroperecic en el. suplicio. ' .'. '.'
...' Romero fue primeroaprendido por' un sargento que
J11'~da.ba la partida de policía del departamento de San
Roque que era~Q. enemigo ,y traído al ejército fué pl~oc~sa

do y puesto en consejo deguerra. Este, separándose ~e

la severidad de las leyes, ]0 sentenció á presidio porinter
vencion clandestina del Auditor de guerra Dr. D~ Juan An
dres Ferrera, y en consecuencia quedó guardando arresto
hasta serremitido á Corrientes (á la capital). En estas
circunstancias vino á alguna diligencia el sargento que lo
habia apresado y llegó por la guatdia donde estaba preso:'

bia separndó Nuñez del ejercito y estaba-en .Mqntevideo. Quien
sabeeste horroroso arcano es un mayor Ortega, oriental, qu~ debió
presenciarlo y acaso algo mas, Una conversación que les ())'Ó el
Sr" l\turguiolldB á dos oficiales de Nuñez, fué e1 primer indicioque
Be tuvo. El mismo N uüezme dio otro (Iue solo despues pude corn..
prender y esplicnrme. Sucedió despues de la batalla deCaagua
zó que se sacaban los priaioueres de tropa para los cuerpos y él ha
bia informado contra dos hermaaos entrerrianos, para que no se
les 80C:l@C de IR prisiort por ser unos mulvados: alguno sin duda, le
informó mal que habían salido sus recomendados dr-l depósito de
prisioneros y vino á. reclamar en térrn iuos ftl~o altaneros, diciendo
que eran unos asesinos que no debian obtener su libertad, y antes
lil eontrario continuar en su calidad de presos, Altamente choca
do..de sus rrMdules y tono, le dije. i De cuándo acá. general' tiene
Vd_ tanto horro." á, los asesinos? Yo uludía á varias solicitudes que
habla heehn pf\rft que al desgraciado Pancho AlzA~8 se le permi
tiese permanecer agregado ul ejércitb, revecando Ja orden .que hn
bin dudo de su separaciou; mas él sea que temiese que yo hubie
se tenido noticia de su ñtentndo, sea que el crimen se presentase á
stl imaginncion, sea enfin algo de remordimientos, el hecho es que
f~~ v,l"br1l8 tuvieron el efecto.de, un rayo: perdie el color, .e de
mudaron sus facciones y vDcilóso.J;)l:e s.u~ pies; Por entonces ne
snpedistintameute i que atribui¡-"u 'turhncif)n. despues pude es
plicalla.
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apena. lo vid Romero, prorrum pitretl" insultos' yamenazal
de muerte, protestando quese vengaría y que no pararia
hasta acabar con su vida.' El sargento se quejprlo qt1~dió

motiva á otro j uic io en el que el consejo de guerra' )0- con
denó á muerte, que fué ejecutada al frente de' todo elejér
cito. Debo advertir que las amenazas que 'hizo 'alsargeit
to, iban 'mez1tadas con 'palabras subversivas y ofeosiva"
lal autoridades y á6 causa que defendíamos.

El otro oficial se presento él mismo, .sin que" p'or ~so

dejase de ser sugeto á un JUIcio 'en ~ue salid sentenciad'óa
prisión, que fué á cumplir adisposición del"gohierno, lo que
era poco 'menos que nada.

Habiendo nombrado al Dr. Perrera, 111e es forzoso de
cir algo ·sobre este Sr. y de fas causas que originaron :).~ se

paracion del ejército. Poco antes del juicio de Romero se
11abia presentado ofreciendo sus servicios, y los' acepté dá~
dole interinamente .la Auditoría de guerra.. Cuando se
aproximaba la celebración del consejo de guerra y que de

bía decidir la suerte de aquel oficial. me habldconfíden
cial y privadamente par~\ saber si mi deseo era que se f'lsi.
lase: mi contestacion fué, que no queria sinoque se cnrn
plicscn las leyes militares: él insistió y yo me mantuve ~n

mi primera contestación. Cuando VI Ja flojedad con que
hubia procedido el consejo no. supe á- que atrib~irlo,. mas
luego fUI instruido de que habia dicho eri confianza ~ los

juecesque yo queria que se condenase á. muerte al reo,
con el fin dc indultarlo y recomendarme por la clemencia.
Los jueces no quisieron ser menos clementes ql~e yo, y he
aquí el motivo de su flojedad.

Esta intriguilla que sin duda hab'ia sido dirigida á sal

var al reo para captarse la benevolencia de los correntinos,
me disgustó en alto grado, pero me cententé con una desa
probacion pasagera y quedaron las ~OSllS en el mismo esta
('0. Cuando el segundo juzgamiento de Romero, no esta
ba él en, el campo porque hahia marchado á Paisundú á
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antes -hice mencione
A este motivo de desagrado se unieron' otros flt'que

ños, cuyo detalle seria muy prolijo. Bastedecir que' él ve
nia de acuerdo eon algunos personages de"Montevideo con
el desi~mo'·;de: ganar mi confianza, entrar e'n:;~i8 consejos y
dirijinos 8;- era posible. Aspiraba tambiea á hacerse un
eireulito de algunos gefes y á tomar la posible influencia'
en todaslas deliberaciones, jamás he ireusadoIos ·dictáme

rrés juiciosos y aun los COl] sejos: lejos de eso Jos busco y
adopto aun que vengan de. mis inferiores, si lUC' parecen
jnstosy racionales, pero jamás he pensado porveso renun
ciar á mi propio juicio y mucho menos Ú mi conciencia,

Tampoco he querido, ni tenido favoritos en Id3 mandos que
he desempeñado, de modo que los que se han quejado de
que yo reducía miamistad á cierto número de pe.·sonag, no
han obrado de buena fé, pues 'que el verdadero motivo ha

'sido que no los adrnitiaá ellos en la clase de umistad-que

peatecian! la del favoritismo. Volvamos al Dr. Ferrera.
No hablaré de las rarezas de su genio, de su carácter ori

ginal que toca en estravagante, pero sí- de los arbitrios que
tocd para hacercárseme y dominarme sí posible le fuese.
Trató primeramente de hacerme creer que era:provínciano
nacido en Corrientes: en seguida que era un hombre de una
severidad -de costumbres y principios aun superior ú la que
me suponía: y finalmente que era tan religioso qu'e to
caba en devoto. Creyó que esta última era una buena
recomendación para un cordobés, y asi se lo dije un dia

en tono joeoso. No quiero decir que' él no posea esas vir
tudes, pero es seguro que las exageraba si es que-las tiene,
eon fin de cautivarrne. Otra calidad teniaquelo recomendaba
mucho á mi estimación y era su incansable contraccon al
trabajo, A toda hora del día 'óde la noehe, que Ilovieeeó
hiciese calor, siempre estaba pronto para escribir y dcspa
char cualquier asunto y con la advertencia de que cuando

no estaba ocupado por mi, eseribia de' su-cuenta y sin ce..
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sar.. EIJ~rit.ait·¡·..wucnLr~u.lp'Üeuto, ~"-d..V~r8~~fl,~.~pa8¡QQ4

dominante. Tanto por lo que he observado per~ll~hujJu... ~

te, como por lo que he oidoásus amigos, deb~ tener ,'algu-
n,s toneludas de-papeles escritos de Sl1 pUDO. '. _.' t..... ~.i.

Ahon~ que escribo esto me lo.tjguro con l~ pluma en.~

mano y gasta~Hlo .tinta, con profusión. S~.i.Upie1.ªqu.e ,yo.
me ocupo de él, tueounsagraríu. sin duda a~guwls-, líD~M.
mas de las innumerables que .me había ya GODiag.r~d~·~~ ~fJ~'

. lo desearia .que -escribiese coa la. mismabuenafé ,q~e yq 10
hago y le ({ uedaria agradecido. Sin que él. lo quede de mi
por.la justicia que le hago, diré que su desinteres, segun lo.
que Y(j he-visto en sus acciones, es superior á todo encare
cimiento.

Para darlu últirnarnanoá los tintcs deresfrio qu~¡¡quer

llas disposiciones habían engeuIrado en nuestras relacio
nes, ya no ot ro <¡ eq 11 eño suceso que.élcabJ ,<,le echurlas.á.Pftr1

der. Fué cuando invadió Echagüe .Y y.o moví el ejército eq
direccion al río Corrientes. l\larchaba una tarde á la 43:

beza de la columnay el Dr .. Perrera venia á mi lado co.o.~

l~fsando de..objetos indiferentes. Como media leguaantes
de, Ilegar al eanlpQ-que iba á o(~upar se presentó el Dr p~r~.

qui que. venia de la capital de Corrientes; enviado .por., el
gobernador. con objetos de servicio. ," La, J!~c~R&io.n.qpele
hice fue amistosa Y II rbana t y pasados Jo,S cumplimientos
de estilose coloco á mi lado y continuamos el. camino• .N~

aYD noté por ellnomento. el desvío del D~. Ferr.er~"per.o'
habiéndolo luego apercibido, lo llamé para que tomase pa~..;
te en la conversación, a lo que se negó con cualquier pre
testo" No pasó aquí su. displicencia, pues llegado que hu
bimos al campo no quiso acercarse á mi tienda ni ano ve
nir tÍ cenar, dando muestrus.del JDa~ marcado descontento.
Vii .esto era demasiado, pups pretendía circunscribir IU'S

relaciones á la esfera que é~. .quisiese seüa4q~e. Ncpude
ya contenerme y quise cerresponder &D tuca. incivilidad de.
un. modo que eomprendiese para .s¡e.l\pr~:.q,u.eBO,~~.b~J»

we ql1..e Iepediria ~i~0BCi~l parasaludaré.mis ~n~o3. ,QlÚ-
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IIÍ. faí aJgóseveroJ mas el caso' no era pOI-a menos.' S..a cofrtO
lauN, nuestra" relaciones aunque noterminaron del todo
y aunque aJ dia siguienteestuve mas tratable con' el Dr. DCf_

qui tÍ quien no babia querido ni saludar, ·hieh qne jnrnés Io
hubiese-visto, mi alejamiento por él, yreeiprocnmente, se
.hi3o mas patente. Asi seguimos .algunos dias: casi ya no
lo ocupaba, toando aconteció la derrota del coronel ene
migo Tacuavá y captura del cornandanteD. Desiderio De
nitez pasado al ejército de Echagüe.

La justicia, Ia política, la disciplina militar, nuestra
propia seguridnd, requiria un ejemplar castigo y para su
aplicacion deseaba que fuese juzgado con rectitud y sin esas
intrigas forenses qoe también saben manejar los togados.
Temí ODa nueva embrolla de parte de Perrera y la misma
noche del diaen que recibí el parte 10 hice marchar á 1:1
capital de Corrientes. Después encontré él! Dr. Ferreraen
Montevideo y últimamente en el Paraguay á donde llego
·por Cuyabá desde Bolivia en solicitud mía) tranyendo co...
mnnicaciones de varios argentinos que estaban en el Perú,
No tengomotivos para creer que-sea mi enemigo, mas tam
poco lo tengo por amiao. Es uno de eso.s hombres que sin
simpatizar conmigo, no pnede menos d~ hacer justicia á
rola puras intenciones y buenos deseos. Es un sincere ene
migo de Rosas, á quien hace la guerra de todos los modos
que puede.' ~

He olvidado decir un incidente importante que esplica
la aplicación de leyes militares que yo hacia en el ejércitor
Desde que me recibí del mando, pedí al gobierno una regla
para eondneirrne, consultando si regla la ordenanza militar
paTa hacerla observar, y en caso negativo eXlgiendo una
ley qfte mareára mis atribuciones y 10'S deberes mios y. de
mis subordinados. e El gobierno eontestó declarando que
la ordenanza militar, debería observarse en el ejército de re
serva, que es la denominacion que hahin tomado el que es
taba á mis ({l·denes.

~l1~lqu¡f.'ra eornprenderá que estaba muy J~j08 de exir-
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•",ir la rigoroaa.observaneia de.111 oi denansa.militar....peroal
n~en03 una base qne servía de regla, sin la cual. era ·impos~

ble marchar. Algunos .sáhios superficiales dicen qoe es in
juste hablar de leyes militares, respecto de soldados queno
se pagan: digan esos sábi~,.si deberemos rompernuesteo
único código, y declarnrque. cada uno puede hacer lo que
quiera. En tal caso una guardia podráabandonar impune
mente su puesto, un centinela se echará á derruir, un ofi
cial desobedecerá á su superior, el cabo hará otro tanto con
'el sargento, y tojo será una horrenda contusión. Entretan
to (.·1 enemigo ataca, sorprende el campo y obtiene la victo
ria, sin ql1e el general pueda impedirlo.

Si se quiere que precaba estos resultados, será preci
so que aplique algunas penas y sí no son lasde la ordenan
za, es indispensable qt1e se le designen, á no ser que sé pre
fiera q.ue obre á su discreción y arbitrio. En este caso ha
brú el peligro de que el dia que esté de mal humor abunde
-en severidad, mientras que si lo toman en su buena hora de
jarú .impune el delito, pero al fin sabrá que su simple arbi
trio ha de ser la regla de- su conducta, y. para que Jo sepa
él y sus subordinados, bueno sería que lo declarase el $"0
bierno·

4

Mas, es en esto en 10 menos que se ha pensado, )p Jo que
se ha querido es dejari ndefinida tanto la autoridad .del que
manda, COIUO la obediencia de sus subalternos. AI~unospri,
vadamente han espresado sus conceptos, manifestando que
querrían la observancia de la ordenanza militar, pero. teru
piada segun las circunstancias y las personas. Esta sola
vaguedad encierra gr ..ives dificultades en Ja práctica, pero
para su satisfacción les diré que asi ha sucedido, pues nun
e..a-puede alegarse que .se ha" hecho una exacta aplicucion.
En prueba de ello les haré observar que hablando-yo conti
nuarnente de ordenanza, de leyes militares, de disciplina, el

dificil que haya ejército donde ·lnenos castigos se hayan he
cho que en los qu:e. he mandado, mientras en !l"tro~ donde no
se mentan 'las reglas y las formas, corre la sangre ,á t~rrt'n-
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tes y ·~C estremece la .humanidad al ruido de horrendos
c:ls'igoso

Era'el mes de Setiembre )~ el general Rivera que habla
ofrecidoque en Enernjtntetior estariu 'con su ejército en
el Ut·ugüay para pasarlo 'en -Febrero, ni aun habia movido

. t· .
del'Dúmzno unos cuantos cientos de hombres á que llama-
h:~ 'ejér~it(l, y él mismo sehnbia marchado á ~lontc\"idco.

Entretanto Ecltagii(~ completaba sus preparutivos para la
campaña que 'abrio en' dicho nlC8o' An'tes de concluirse ya
pi~ah~1 el territorio de Corrientes' y se 11 vanzubu en solici tud
del 'eJ~rcito de reserva q,ue yo manduba, para librar la bata..
Ha.' Yo no podlu ni debiu aceptarla ~in reunir todos mis me
dios, C~ decir sin aurneutur mis fuerzas que eran bien .infe

r lores á las in vaseras, con li'::; milicias de Ja provincia q 11~

habían de reunirse en este caso estremo. Pura ello necesi
taba retirarme, en );i inteligencia de que á pruporcion que
perdía algun terreno, mi ejército se aumentuba.

Ganaba ademas tiempo parair orgaaiznndolus milicias Ó

sise quiere reclutas que llegaban. 'operacion que facilitaba
la disciplina que habia dacio í\.l cuerpo de ejército que había
formudo en Villanuev'a, que rouda subir á 2,000 hombres,
Encajonados en estos escuadrones los nuevamente venidos
fue era 'mucho mas fácil, era educación rápida, esa media
instrucción con que por lo menos debía contarse pél ra que
fuesen útil es e n E'1 dia de 11 n eonf1 ir to. No se IH~ rd ió tieIn..
po )P ayudado de 'la buena voluntad que reinabu y que se hit.

l~ía avivado 'á ~rcsencia, ~el peligro, se hizo cuanto podia
~sptrar~e~ .

Q'.leria tarnhicn aprovechar este tiem po dcbi litando al
enemigo con una guerra de partidas, mientras "le ponía e n
estado dedarle el gran golpe, á 10 que el pais 8C presta ad
Inirable~le'ntc S1~,111pre, ~ue haya quien quiera y. sepa prac..
tíc~rl~. Los ~Iada·~~~t.g"a,~~ )" principulmeute D,. Juan me ha
bian pouderudo hasta el fastidio lo mucho que debia E'Spc ..
rar en este seot,ido de los cuerpos que manduba n tI ~' ~u he r
m.uro o. Jeaquin que r run prvc isarri-nt c pe r te necie ntes :i

1'. rrt . .. ,t-?
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~~ ~ep,é~rtalne~tu~ de.Crusucuatla.y P~Yl1b,~. que eran los
primeros que habi~ de tocar el enemigo, En 8U ja~\i\l¡lci~J

me .dij9 .rr~l~I~.as ~ece$, q~~ solos sus dos ,~9-erp~s, ha.!~¡~n
l)ar,.~·~.~J~huecer al enemigo y rechazar la invasion. ,.4u~~~
no diesecrédito á.tan ridícula promesa, esp~r~ba,qp.,~,bi~~
1"~.t:l algo ,(l~e se parecieseá .esa .clase de hQsti,I~~~''''pe~
sucedió lo contrario, .porque cuando ~~~ .cosas se presenta
ron serias, hubo .~~e: perder la cabeza y .nl~. pj<ijq con fasti

diosa repetición y en tono clamoroso ;uo, ~t~fe que j~".~ap~
dase y refuerzos sobre .refu,~r~os. .Así lo tenia yo pensado,
é hice marchar al general Nuñez, con un. aumento de tro,
pa~. q~e unida á las de los M~dari~~'~~s, formaba una '\"f:ln:
g~ardia de 800 hombres. .

Después de algunas gljcrr-iÜas de poca. importaneia,

hubo un encuentro mas formal en el arroyo llamado ]tIari;"
grand«, donde por descuido de un gefe ~lUPÓ de ser. sorpren
dida nuestra vanguardia. Perdimos un capitán y cosa de
20 hombres muertos: los enemigos tuvieron su parte P~o~

porcional. Esto nada decidía, _P~~~ Nuñez que carecía de
y(~:Lo,r, y de práctica.en esteservicio al modo que se hace en
nuestro pals, perdió .la ,confian;,a~n los gefes eorrentínos y,
l~,e d~~·JarÓ positivamente qu~ valiañ,lnuY,' poco los q~~ te
~í.a á sus óruenes1. no obstante que eran de los mejores que
había. .' ,.' .

Sin embargo de ese valor y esa esperiencia, tenia Nu

lí~~ todos los resavios de. un ga~~ho, Ó lo qure es casi Io
mismo de un gefe educado en la escuela de Rivera. Las ór-:
denes que llcvó á van-guardia eran -de hostilizar éll enemigo

po r todos.los medios posi hles y obrar segun las ei rcunstan
cias, atacando áun CUCr}lO que pudiese hacerlo con proba
lii lidadcs de vencerlo y retirándose cuando 8~ le pr.esen,ta-.
se otro de .n~ayor fuerza, ~fectélndo q~e. no eomprendía,
el sentido de mis instrucciones, me ~r~i~'~ara q~f' l~ :di~'$e:
6!"~Tencs positivas', de atacar Ó retirarse. Corno no. podía
dnr las' primerusde un modo absoluto, porque hubiera 'sido.
prcci~g. decirle tH1C combatiera todo el ejército de Echagüe,
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esperaba las ségundus yO en este caso hacía recner sobre
el general en gefe su inaccion y el desaire de la retirada, ,

" Son bien 'COrTnl,leS estos manejos en esos caudillejos

'que 'quieren a~odb trance formar so crédito personal tÍ cÓs
fa tlel'gerierai que Jos manda y de la disciplina misma, En
eso hacen 'consistir una buena parte de su habilidad y mé
rito, contando en poco, con tal que-logren su objeto, hasta
el éxito real de la .operacion que se les ha encargado,

Nuñez desqucsdel sucesode Maríagrarzde ó los J'Iolles,
porque allí fué Jo principal de hl refriega, ya no pcnsden
probar la suerte en otro combate, ni en 'l1rginne exigiendo

órdene's perentorias: 'se redujo á observar al enemigo, C\'l

tándolo á pesar de que tuvo ocasiones bellas para intentar
nuevosempeños, Esto, persuadido de que influyó en Sll

desaliento el conocimiento práctico de l'aos t ropas y gefes
que mandaba, .]os que no eran sin duda lo que se hahia
imaginado, Habían bajado muchos grados en su concepto.

Entretanto 'el ejército .habia emprendido lnuy lenta
mente su movimiento, no tornando -el' camino 11U\8 corto ,]loa

ra dirigirse al rio Corrientes, sino tomando el camino 'del
puso de Pucheta en el Payubre, Este a!royo con las llu
vias estaba á nado yen esta forma lo pasaron los' cuerpos,
El enemigo nos siguió pero paso este arroyo por el paso
del Naranjito que está mas arriba, quedando ambos 'cjé:rei
tos en el rincon lJue forma con el rio Corrientes.

~Ias no era mi ánimo esperarlo allí y pasé á la margen
derecha de dicho rio en el paso de Caaguazú. El río Cor-' ,
rientes estaba á nado.y se paso también en la misma forma
que se h~l'bia hecho con Payubre, bien que aquel sea de mu
cho _lnas caudal. Alguno's de los rios de la provincia de
Corrientes, tienen la singularidad de ql1e mientras m-as se

aproxima á Sil vertiente, ~on menos nccesibles, y (\1 que llc
va su nombre es de esta calidad. Princi piando pnes por
I~ parte superior de dicllo rió, el primer paso qne se pre
senta es el de Morait;'h; una legua mas ahajo está el de Ca

pitnmini, y á las 'dos leguas bajando aun, está el de (~aagl1a.
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z\,. En ~(,lgl1ida tiene otros muchos pasos, cuya ,elll.lIn(ar:t ..

~iQn no viene á nuestro caso.
Desde q~c me cercioré del estado del río y reconocí lus

pasos, me decidí á empeñar el comhate cuando Echagüe le
propusiese atravesarlo. Esta ,opcracio~ debtaccnsurairle
alglln tiempo, que era el bastante para trasladnrme ClLp.~D

to de pasag(· qne él eligiera. Con el fin de enguñurlo, lue..
go ql1t' hubo pasado el rio todo el ejército, lo .movi.por UDa

diagonal, aparentando Internarme, pero sin ulejunne mas
distancia que JR q\~e pudiese andar en la mitad del tiempo
que-él habia de emplear en la operacion.•

H..bia hecho reconocer todos los pasos ('.00 la mas pro..

lija exactitud y de todos los informes resultaba que el pnso
de Moraira estaba intransitable p~r una planta acuatica que
llaman camalote que forma una especie de tejido en forma
de red sobre la superficie de la agua Ó 01U)" cerca de ella.
.Es verdad que no es imposible rOlllpcrse, pero requiere
mucho trabajo, tiempo )" canoas eS botes que no hahia deja
<lo yo una sola. Querlttba pues el paso de Cuturniní que es
contiguo, y a) cual parecían digir~e los movimientos de
Eehagüe, qne aun no habia tocado la ribera izquierda del
rio.. Yo á r~e,nas distaba dos leguas, pero mi posicion esta..
ha oculta por las quiebras del terreno y por el bosque que
.intene.ionalmeute habia eligirlo,

En la madrugada del 12 de Octubre me trasladé con
10~ generales y gefes de división sobre el pnso de Capita..

mini para reconocerlo personalmente, dar mis ónl~n~s á'JoB
dichos gcft's y esplicarles lo que convenia qne supiesen de
mis intenciones si el eru.... migo romo parecí", se resolvía á
franquear el' rio ~D dicho punto. A~o.mahR el sol sobre el
horizonte, cuando ,"1010f'-,,1 ejército cnemiuo, que formando
una columua, tornaba la dirección del pas.o de l\f~raira. No
me inquietó esto, porqlll· ('011)0 líe dicho, se me habia avi-
.sado qnl~ estaba impracticable: Olas fue- otra cosa cuando
rcr ibo el parte de. las a'·'~lnl.adas -de c:~t.· lado•. de que, había
p.isado un escuudrun, y luego otro y otro, ('O términos que



gunrdad:l proporr iou, dehiu luego cstur &.'1) la nuirgr-n dcrr-

ella todo el ejército ..-ncmigo.Dor.ücso que casi me ah:,nclon1j

mi sangre fria. y 'fue en aquel momento ü.:t~ta rJ1~ crei vendí

do por una iufame.truieion (J cuando menos engnñado d.~J mo..

do mas torpe y culpable. Recuerdo que dije algunas pala.
bras durad al capitnn de ,gl1ia~ ,ó baq neanos, el r.élehre mocito
AClIii.,que era uno (le l~s{ll1e, había mandado á reeonocer 10:1
pasos y qlle hnhia clnsiflcado de impracticable ,,( de Moreir~.

Elpobre hombre se confundía, y con razon, porque efec..
tivarneute su reconocimiento .huhia sido exacto, mas tit u

beuba y se desesperaba á vista de partes positi ves y re p~"

tidos de que el enemigo hahia pasado algunas fuerzas y
que coutinuubahuciendo lo mismo con el resto, Lo siBa
gulur era (lue para pasarlas con tanta rapidez era preciso,
no solo que estuviese despejado de carnulote, sino qlle es ..
tuviese vadeable ó que la hondura fuese insigniflcaute, .

Desde que ví al ejército enemigo mnrchando sobre el
rio, habia-dcstacndo ayudantes que llevasen (;rdcne~ pura

que el ejército nuestro se alistase para moverse inmedin

tamente y luego otras para qne Jo hiciese en di
receion al enemigo. ~.o mismo fui para ace Icrar )" coor-'
(linar el movimiento, dando 6rdt'nc~ al general NUiil'Z, cuya
posición quedaba mas cerca de l\(orcira que detu viese
cuanto le fuese posible al enemigo par" que retardase su
operaejon y nos diese tiempo á suspenderla o batjrlo. Ha
briamos andado media legua aproxinlándonos al río, cuan

do recibí nuevos partes qn~ desmentiun los primeros. El

enemigo, no podia, ni habia pensado pasar el rio,.. por e1

eoatrarjojluego que se aproximo al paso de ~lart'ira hizo
alto, armó su tienda y camp.Itranquilamente (1).

Ya no quise volver á mi caln-po y renunciando ft la ven..

taja de pcrn13nCeer,.or.ulto, vine á situ •• rme , Inedia JtlgUét

(1) No se crea fine nuestros ejércitos vnn Vfovialtns de tien-
d 11, corno lo~ d~ ~ur()pn, In" tienen nlglluot2Kef,:tt y o6ciHles .'n
~i~"tn n}(I~' diminuta, pOI' eso cit'jn elE' ser un jigno de :lenmpn rse ,
eJ BC.!U de arm arlus.



-334 -

del rjo,. palea estar mas en aptitud de disputar el paso. 'I~o

sucedido m-e revelaba la poca pericia de los correntinos en
esta clase de servieio por que era indudable quelas' guar
dias avanzadusno hablan cumplido sus deireres, 'Er:tt'fD!lY
claro que asustadas con la presencia del el'1emj~ ..: se b
bian retirado á largas distancias, 'D~ obstante que medibba
un rio profundo y .que -su imaginaeion aturdida y ·aeno
engañada ·con las quiebras del terreno, les ·hizo ver ya al
enemigo en la misma mál'gen 'que á ellos, En tódtls"pnt
tes se castigan del modo mas severo- estas equívocaeiones,
Ó estas mentiras flue pueden 'acarrear males irremediables,
vero en nuestros ejércitos, apenas son venialidades poco
importantes. Si un general quiere dar al hecho una parte
de la gravedad que merece,..luego viene la cantinela: Btm
ciudadanos, es demasiada tirantez, no se les pttetle I1lgetar' á 'la
ordenanza ~a• . Entonces pues, ó será preciso' dejamos de
guerrél, Ó ser mas indulgentes con los generales que tienen
que lidiar con dificultades tan endnnes.

I En esta situación permanecimos algunos dias, sin mas
movimientos que Ios precisos para mudar de campo-y pro
curar pastopara nuestros euballus. El ejército iba siempre
aurnentandese, pero no sucedía esto sin trabajo, y trabajo
que provenía no solo de la' primera autoridad del país, sino

de los comandantes de departamentos y hasta de los em
pleados subalternos. No sucedía esto por mala voluntad,
ni por falta de patriotismo, sino por la ignorancia, las preo-
cupaciones y escasez de inteligencia: me esplicaré. -

Habia, por ejemplo, en la capital un batallón cívico (al
(lue denominé Guardia Republicana) compuestode artesa
nos y gente pobre, que no podía consegnir que me manda..
se Ferré, porque alegaba que era laguarnicion de la eia
dad. En vano le decía que en la capital nadase habia de
decidir y que el resultado de la batalla que iba- á darse s-e-

ría todo; que si ella se ganaba seria salva la capitalvy sj se
pcnlia nada haria el batallón 9ue habia dejado ocioso, "(1.)

(1) Catorce meses después la sota noticia de la pérdida del
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la.,&.ollte.stacion era que laeupítal.no .podia quedar exenta:
AJ~.par. del .gob~rnatlor,· pero _proporcioualmeute pellSa·
b~n y obraban los eomandantes de departamentos, querien
do cada uno .eon pretesto de .conservar partidas de policia
~uardarcerea de si los mejores hombres, las mejores ar
b .'

lna~~' los,mejores caballos, que al fin no venían á servir sino
~·su ~g\lrid'adpersonal, y ni aun esto, pues debo advertir
q~~ entonces no había el menor pcliero interior, ni asomos
de montoneras en el centro de la provincja, En cuanto al
exterior, .él ejército cubria perfectamente todas las aveni
das, ,le modo que nada absolutamente, tenian que temerde

esa parte.
~as no se piense ,q:ue., para darme esas repulsas se em-:

pleaban los conceptos esprrsos y categóricos, segun los he.
referido: se entretenía, se tergiversaba, se ofrecía y se men
tia al fin. Para cosa, de estas y aun p~ra pequeñeces de me

nor importancia, 't't~llja ql~~ escribir pliegos enteros y ago-;
tar los recursos de mi pobre elocuencia, sin obtener á·ve
ces mas' que resultados mezquinos é insuficientes.. Re-J
cuerdo ,q~~ para obtener una parte del batallón cívico'
que fué' lo que, vino. adoptamos con el Dr. Derqu¡ que es..·
tuvo unos cuantos dias en el ejército: el arbitrio siguiente.

1 El general Nuñez, desde qne en los primeros pasosde
hi campaña se puso al frente de Echagüe, reconocid la fueu
za.' y ~calid(~d de su ejército y me pasó .un parte y cartas.
particulares en que me decía que Iel. ejército enemigo eral
respetable y numeroso, que e'ra disciplinado y nguerrido.
De estas cartas se apoderó ~l Dr. Derqui y adernas nos pro~'
pusimos abultar el peligro de nuestra situaccion para inti-:
midar á Ferréy que consintiese' en mandar el batallen cí
vico ydeiar exenta la capital que nadie pensaba atacar:
produjo esto su ,efeato, pues se consiguió no solo el bata-:

"
AtrPYo Grande, canso tal trastorno .en la provincia, en la capital JP
en 'I~ cabeza de Ferré que dejó In silla del gobierno y huyó, cuan:'
do estaban lss enemigos á. 120 legua, dejando" perdida para la'
causa la provincin toda lQué hubiera sitio cuando el cncmiu» es-
tabu á ·10 Il'gua~? . o
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HUI: eu "In nlayo.· parte, sinoque apurnsva los eomnnduutes
de dcpurtumentos para que mnndusch .también [tllh' parte
de 111~ gllarnh~ionl~~.· .

No menos t ruhujo eostuhu el qUl· mnnduse el gobié:rno
armus,' municiones, vestuario y otros artículos, porqtie"¡
n~as del est ruño ~rro~· de creer qne estos' en~~~e.·s. tiECl~n.I;.'

virtud de ·ohrar por 81 solos aunque esten depos'lt:ulos' en
lus almueenesven el sentido de defender el 'pais, ereia que
era uu atributo de la dignidad zubcrnativa el'ten~rbujo-8u

muno algunos repuestos dvarticulos militares (1), s~in'los

Cl1a~L~ pudiera considerarse menguado su poder. Yo 'hu:
hiera perdonado nll1Y de buena gana estas debjJidH~rs~' si
hubiera tenido lus hustuntcs armas: pero no era así y tenia
que sostener uunluchu continua, pero hasta donde podiu
mnderudr.

Es nua grave dificúltaJ, cuando los 'que están á la ca
beza de la admi nistraeion de un pais qUl· e~tá en guerra, no
tienen tintura de ella, ni de la~ necesidades de un ejército.
Grnduando sus CÓtlSUnlOS poi los de tina casa particulnr Ó

una estancia, todo les parece exesívo, sin caleular que no

se llevan loshombres á la muerte, sin ofrecerles algunosgo
cc~,que les hagan menos ingrata la profesión y la: discipli ...
na ql1ees indispensable para v.encer.' Es u~a .estruña ano ..
mali.i de ideas, la de los que quieren que nose use de rigor
con el soldado porqne: no se le paga, yqnc no. se le pague
an dinero Ú otros artículos porque no lo cunsíde ra preciso.

Cuando el gobierno habiu ruundu.lo alga nas arrobas

de tabaco y algunas camisetas, crcia .hah~r hecho rnas de

(1) Q:tit~1l conozca 8\ Sr. Ferré no estruñ.ira esta observa
ciun, Houihre tuetudico, urregludo y ecuuounco , hallubnun pla..
cer en hacer acomodur y conservar con esmero los efectos de pro
piedad públicu. Corno Brigadier 4110 es, y en circunstnucins de
una g~lcrra activa, los militares le merecian in prefsreuciu }' llegó
1 creer q.ue -S~ cunsideruba descendido do &"OIl:!U, ~inu tenia algtlntl::t
t'~p':U!l1S Ó fu~ile~ ~nc:lj"lIa414.)" de "llle poder disponen su aenvidúrl
",ur otra parte necesitubu nlimcnt« y este cuidud» la eutreteuín ,
Cuando el Arrü..ro-graut.h'. St' perdió Ul1 f!rau r(~püc:H() dc 81'1IHl$ ~ill

~ !1e :l r:'le ti l' los e:1 j f) 11es•
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Jo ~eeers(H·io, y contaba con descansar durante medio año"
Casi·llegué á peoRar qne consideraba al ejército como un
cuerpo inanimado, como á un fardo que puede guardarse y
encontrarlo intacto después de muchos meses, Apurando
una vez mis s.licitudes, le dije al Sr. Ferré: "Figurese ~rd,
que un ~jéreito debe ser considerado corno un monstruo
que' consume mucho." Celebró Iaocnrrenciamucho, pe,ro
mirándola solamente como una figura retórica, no mudo

de opinion, ni de conducta. En obsequió de la justicia
debo decir que )0 que jamas escaseó fué javo7z, plles fre
cuentemente venían gruesos cargamentos, en términos que
cuando llego la retirada se hallaba atestada la comisaria.
No sé lo que motivaba esta parcial generosidad, y me
inclino á pens~r queeomo Corrientes es nn pais ardiente
ysus habitantes gu·stan de bañarse y andar limpios, ponía
esto en la categoría de la primera y principal necesidad.

En cuanto á dinero, ya recordaran todos .que publi...
que el estado de la caja. del ejército a la que en un año ape
nas habían entrado unos'pocos miles de pesos. Los que
me conocen y aun los que no me conocen, saben que no
soy un despilfarrado e harto he sufrido .Ias censuras de
mis compañeros por mis principios de órden y de econo
fila: harto Ole han crittcado también otros que no eran
militares por mí misma delicadeza, corno la llamaban : y
después de esto, tener que esta 1'" 'pidiendo continuamente,
al peligro de que se atribuyesen mis solicitudes á causas
menos justas, era un sacnficio casi superior á mis fuerzas.
1\li cjeQlplo., mi modo de vivir," mi completa abnegncion,
todo era po~o para persuadir que merecían alguna aten ...
cion mis representaciones. }"'crr:~ es uno de Jos hombres
que·, mira á los militaaes 'ele todos rangos, cuyo vestido

gusta cargar sin emflargo" como unos miserables peones
á quienes considera desde una. elevada posición. "..olva
mos á las operaciones de la campaña,

El tiempo que pernranecjmos al frente de Echa~üe,
no solo fué aprovechado en sentido de las mejoras mate-

T. 111. :jf4:3
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ríales, sino que se adiestraba el ejército, se familiarizaba
con la presencia del enemigo y se aguerría con pequeños
eneuentros, Habia hecho pasar algunas partidas que lo
hostilizaban por la espalda y que si no le impedian.del
todo la saca de ganado, la dificultaban al menos obligaindó
10 á emplear gruesa~ divisiones. Sus comunicaciones con
el Entre -Rios estaban tan completamente cortadas, que
en dos meses no recibió Echagüe una sola corresponden
cia, habiendo todas caido en mi poder con pérdida de 108

conductores y derrota de las partidas que los escoltaban.
En t.odos esos pequeños encuentros fuimos felices,

pero sobre todo en el ataque de Mercedes, pueblo sitoa
do cerca de Villanueva y que quedaba diez leguas á reta
guardí.i.del enemigo. Corno la emigracion habia s.do uni
versal, el puebhto quedó desierto y' Echagüe que no que
ría conquistar solo paredes, llamó á algunos vecinos de
los que habían ganado las fragosidades de los desiertos
para que lo poblasen. Un antiguo comandante de mili
cias, horn bre pudiente, perteneciente á las primeras fa
milias llamado D. Desiderio Beniiez se habia ido con un
hermano, teniente también que había servido en el ejército,
á las tilas enemigas. Nombrado por Echagüe comandante
del departamento que ocupabavlogrd atraer algunas fami

lias y repobló Mercedes haciendo una mala trinchera para
su defensa y apoyándose en un escuadrón fuerte que man
daba el ya mencionado coronel Tncuaré.

El coronel D. Faustino Velasco fué destinado á diri
gir las operaciones de las partidas al sud del rio Corrien
tes y tuvo la órden de reunirlas para caer sobre el pueblo
de l\lercedes y sorprenderlo. Lo consiguió cumplida
mente, pero teniendo qu.e batirse con b.ravura y buena
fortuna. Primero batió al fuerte escuadrón de Tacuaré
que se le presentó fuera dcl pueblo y-'en seguida pene

tró en él empleando Pi1ra et10 una pequeña partida de
infanteria .. que le habia dado. La mortandad del enemi
go fué propo..clonada y quedaron prisioneros el coman...
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dante ~nitez y el mayor Maroto, ayudante de eampo del
~eneral Eehagüe con otros mas de menos importaneia.
Velasco después de dar el manotón se apresuró á reple
garse al ejército por los pasos de mas abajo del rio Cor
rientes, que era por donde habia pasado al emprender 8U

marcha. Fué en vano qoe el enemigo ocurriese á l'leree..
des con fuerzas numerosas, ya no halló ninguna nuestra
ni habitantes: tampoco quiso repetir la tentativa de re
poblarlo.

Maroto, rué considerado como prisionero, perfecta
mente tratadoy remitido á Corrie-ntes. Tuvo I~ compla
cencia de recibir cartas' de su familia que se le mandaron
entregar, lo que no habia sucedido en su ejército, porque
todos los correos venían á Olí poder. En cuanto á Benitez
era otra cosa: era correntino, transfllga, y sobre tránsfuga
activo cooperador del enemigo. Era á todas luces conve
niente hacer un ejemplar que quitase las tentaciones de
imitarlo y que nos hiciese respetar del enemigo mismo.
Fué juzgado como militar por un consejo de guerra y sen
tenciado á muerte con la observancia de todas las formas.
El general Ramirez presidió el consejor D. Juan Madaria
ga se escusd de entrar en él como vocal por ser pariente
del reo. Pienso que el y su hermano serían los únicos en
el ejército que des~robaron este acto de justicia, mas si
fué así no se atrevieron á manifestarlo, Bien sabian á que
haber obrado con igual severidad con respecto á ellos, na
estarían tan tranquilos al frente de sos escuadrones. Ferré
aprobó c~mplidamente todo•.

Por las comunicaciones tomadas al enemigo habia SA

bido los desastres ocurridos al. ejército libertador: tenia en
mi poder los partes oficiales de la derrota de Fumaillá en
qoe fué batido el general Lavalle en Tucuman y de la ~1
Rodeo del Medio, en que lo fué el general Madrid en Men
doza. Era fuera de duda que por aquella parte estaba
todo concluido para nosotros. Apesar de que el silencio
_obre estoe sucelo. fué riguro.amente guardado por el :<'-
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bierno y por mi.. era de temer que transpiraseD.,,~ue in.
fluyesen de diversos-modos en los dos ejércitos contendien
tes; es decir animando á los ya desalentados soldados de
Echagüe y abatiendo a los nuestros que se habían engrei
do con los sucesos que habiarnos obtenido. No es temeri
dad pensar que si en ambos ejércitos hubiera sido bien ca.
nocido el verdadero estado de las fuerzas de la revolucion,
hubiera sido muy dificil llevar al combate al los correntinos,
ó por lo menos todas las probabilidades estaban por el ene
migo. Esta fué una poderosísima razon que, me obligó á
apresurar la batalla, aun que fuese franqueando yo el rio
que servía (te barrera al ejército coatrario, cornojsucedio.

4.1 fin fué imposible ocultar una parte de estas desgra
cias, porque se recibieron ~,:isos de que una división pel.-
teneciente á las fuerzas del general Lavalle, batidas en Fa.
maillá habla atravesado el Chaco y se aproximaba á Cor
rientes. Era conducida por el coronel Salas y otros ge

fes que arrastraban como 400 hombres de varias provincias',
pero en su ,uayor parte correntinos. Si este suceso paten
tizaba uno de los desastres que se babia querido ocultar, se
compensabala mala impresion que producía con el aumen
to de fuerza que nos daba y la cooperacjon de gefes de
crédito que venían á reunirsenos, asi fué que neutralisado
este golpe, no produjo todo el mal ef~to que pudo temer
se. En el mismo ejercite enemigo, mas llamó la atencion
del vulgo la incorporación del de una di visión al nuestro,

que la causa que la producia.
Por otra parte los espedicionarios del Chaco, venían

impresionados de los triunfos del ejército del general Ma..
drid, por la brillante victoria del general .t\cha en Aogaso

y no sospechando ni remotamente los desastres que se

'.bsiguicron á tan insigne hecho de armas, su poni~n al

primero, de estos gefes reunido al segundo y obrando vic
toriosamente en el centro de la república. En prueba de
ello referiré 10que sucedió con el coronel Salas, gefe como
he dicho, de la divtsion del Chaco,
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Desde que llegó á la capital de Corrientes había pro
puesto al gobierno un proyecto de obrar separadamente,
con una fuerza que se le confiase, sobre la frontera de Cór
doba, atravesando una parte del Chaco. Cuando llegó-á
mi noticia este proyecto un si es 110 es apoyado por Ferré,
me indignó por su inoportunidad creyendo ver una repeti
CiOD de la funestisima campaña de Reinafé el año anterior,
~ desaprobé altamente yel Sr. Ferré le contesto tÍ Salas
remitiéndolo á mí Cuando' éste }Iegó al ejército, me pre
sentó su. proposicion que quise rebatir c~n observaciones
generales, Olas corno se encastillase en el triunfo de Acha
y en las soñadas ventajas- del general Madrid á quien era
conveniente auxiliar con cuballadas que él podia sacar de
Córdoba, tuve que revelarle con las debidas precauciones
ona parte de nuestros secretos. - Le dije que las operacio
nes del general Madrid debian haberse paralizado, por la
derrota de Acha en San Juan y que por bien que hubiesen
ido después las cosas, no podría estar en situación de ocu
par la provincia de Córdoba.

El sentimiento de la mas viva incredulidad se pintó en
el semblante de Salas y aun que no era dable que me la es
presase, no me quedó la menor duda deq ue pensaba que
era un cuento forjado por mi para disuadirlo de su brillan
te concepcion. Sin embargo ya no podia hacer mas y le dije
terminantemente que olvidase por entonces semejante pen
samiento y que solo nos ocupásemos de batir al enemigo
que teníamos al frente: que cuando fuese tiempo y oportu
nidad, yo tomuria la iniciativa -para practicar la misma ope
raeio~ que ahora no convenía.

. El coronel Salas es un paisano de buena raZOD, suma
mente moderad~que bajo la· apariencia de una frialdad
glacial encubre OD9 alma ardiente y un espíritu perseve
rante y hasta tenaz. Es un oficial valiente y aun que to
das BUS aptitudes" su educacacion y SU8 tendencias s~n las
de tancaudillo, no es inclinado á la crueldad, ni á los desdr
denes, Su aspecto y todo 811 talante es el menos militar
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q ue se pueda imaginar, de modo que la especie de discipli
na que imprime en sus subordinados, quiere que sea mas

bien efecto de la persuacion que de sus órdenes irnperati
vas. No siempre le ha salido bien ese arbitrio, á pesar de
los eternos sermones que dirige á sus soldados, corno su
cedió el año 1845 en su desgraciada espedicion al Chaco, de
que trataré después, pero no por eso deja de seguir el mis
mo sistema. Voy á dar la razon porque supongo que ea
tonces me miraba con descon fianza.

Cuando estuve en Córdoba el año 31, abrazó el parti
do federal y combatid contra la causa que yo defendía y á
la que él ha prestado despues buenos servicios. Cuando
caí prisionero estaba entre mis enemigos y es probable que
temiese que yo conservase esos recuerdos. Fuera de este
habia otros motivos mas poderosos.

, Me dicen que el general Lavalle le hubiu ofrecido el
Gobierno de Córdo~a, ó apoyar su elección que es .lo
mismo, y corno podia hallar en tui un concurrente peli
groso nada tiene de estraño que me mirase como rival.
Temeria además que yo-cruzase sus designios inutilizando
los por los medios qne tiene un general, ó que me lo antici
pase abriéndome el camidb por una victoria. Hé aquí pue:¡
un motivo para que él desease ir antes á Córdoba, y enten
derse con el general Madrid, mas bien que conmigo, Des
pues ha conocido el coronel Salas que yo 'no le pondría
embarazo personal á sus miras, y pienso que se tranquili
zó completamente sobre este punto. Mas tarde, no una,
sino por varias veces yo mismo he propendido á que ve
rificase sus deseos espedicionarios, y si no tuvieron efec-

to, no fué por culpa mía. e

Despues de un descanso de unos cuantos días en la
capital de Corrientes, la división del Chaco, con alguna
diminucion lIe~ó al ejército, donde le hice un digno reci
bimiento. Salí á so encuentro y le hablé adecuadamente,
encomiando sus servicios y agradeciéndolos á nombre de
la patria. El ejército se formó en su campo para' recibirla.



ne.pues de campada vino el coronel Salas con todos 105
gefes y oficiales, que andarían por cincuenta par cumplí
mentarme en mi cuartel general. Hahian formarlo un cír
culo, el que luí recorriendo, dando la mano á todos y
dirigiéndolos algunas pnlnbras s llegué á un' oficial que al
hablarle se demudo notablemente, su mano temblaba den
tro de la mia y vacild sobre sus pies en términos que temí
qoe c:lyese. ere. que se hubiera enfermado y dí órden
que Se' le atendiese, mientras concluía mi revista. Luego
supe que era el capitán Acosta, el mismo que me hizo
prisionero en Córdoba diez años antes. El recelo de que
Jo reconociese,' el temor de que me vengase, traicionaron
so firmeza y hubo de sufrir un desmayo. ¡Qué mal cono
cia mi corazon! Ni por un instante abrigué un s~timien

to poco generoso: le mandé ofrecer todas seau ridades y
se tranquilizd completamente.

Se creerá que esos soldados tan indisciplinados del
'ejército libertador, sin mas que el ejemplo entraron sin
dificultad en el sendero del órden! Tan cierto es esto,
cómo que nuestros paisanos son dóciles, y que esos aau

chos tan inddmitos al parecer, son muy susceptibles de
disciplina, coando se les inculca con sensatez y no se les
tiraniza ó se les estravlu•

• Al principio solo apareció la venida de la division del
Chaco, como una resolución espontanen de los gefes que
la mandaron, tornada á consecuencia de ]08 últimos desas ..

tres, pero no en eontradicion con las órdenes del general
Lavalle, y mucho menos como efecto de una verdadera su
blevacion. Se creyó que en una universal dispersion, en
que unos toman un camino, v otros otro diverso, ellos habían
elegido el mas digno, busc~ndo'la reunión con sus nuevos
compañeros, para rolver á combatir por la causa que ha...
bian defendido. Dcspues se supo que desgraciadamente
era lo contrario y que si el objeto era bueno, Jos medios no
habían sido los mejores. Los gcfes principales solicitaron
efectivamente. permiso para dirigirse á Corrientes por el
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Ch~lCO: el general sin negarse les dijo que aguardasen, y Io
hicieron hasta recibir un socorro pecuniario que se daba al
ejército: mas después se separaron desconociendo la auto
ridad del general y apartándose sin su consentimiento de
la columna, á cuya cabeza 'marchaba él en persona. En lá
carta que me escribió el general tres días antes de su muer
te, me dice que se ocupaba de continuar la guerra en Sal
ta y que si esto no era posible, me mandaría dichos gefes,
[á quienes me recomendaba] con la fuerza que lo seguía.

Quizá no era ya posible continuar la guerra: quizá se
pasaba el tiempo y la oportunidad. de poder emprender la
jornada deI Chaco: quizá todo esto tuvieron presente los
gefes q~ á ello sedecidieron. Bueno es tambien advertir
que en el sistema adoptado yseguido en el ejército liberta
-dor, esos actos no presentaban la deformidad que en otro
mejor constituido. Sin embargo, no quiero juzgarlos: que
lo haga el pais y la historia. Lo que han dicho algunos de
que su separacion fué á causa de la muerte del general, es
inexacto, porqueel general Lavalle, pudo salvar como sal
varon los restos que llevó el general Pedernera al Perú.
Larnuerte fué obra de su confianza, de una casualidad y de

una fatalidad tambien.

Casi al mismo tiempo que la division d.el Chaco, n.
á Corrientes no recuerdo' que oficial traia dos cartas para
mi del general Lavalle del 2 y 3 de" Octubre. La primera
de una gran estension era un detalle de su última campaña
y de: la desgraciada batalla, de Famail1á que la terminó, De
estas cartas han corrido innumerables copias, sin que nues
tros escritores púbhcos hayan querido imprimirlas, ni aun
mostrarlas. ¡Rara reserva! cuya causa es difícil adivinar al

que las "ea con un poc.o de cuidado. ~'

Por entonces no se supo positivamente la muerte del
general, pero un rumor 9<'go la anunciaba, Pienso qoe al
gUllo de los últimos que se separaron de los restos del ejér
cito y alcanzaron la división del Chaco, trajo la noticia que



lIalaron tener oculta lo, gefe! de. aquella: pronto llegó por
otras vías la confirmacion de: su triste destino.

CalDO creo que he insinuado en urfh nota anterior, yo
no h~bía escrito una palabra al ~eneral Lavalle desde mi
separación dfPunta-gorda: la frialdad y el des vio de este
antiguo eompnñero, me autorizaban para cortar mi corres

pondencia, y así lo habin hecho, mientras Rivera y aun Fer
ré afectaban sospechar que yo venía á obrar no solo por sus
inspiraciones, sino por'sus órdenes. Ya dije" tambien que
]0 que el primero quería era una declaración mia, cualquie
ra contra el general Luvalle para públicarla y agitar mas In
discordia entre Jos argentinos.

Cuando á mediados del año fué enviado el capitán A.r·
dao á la provincia de Salta, atravesando el Chaco, escribí al
gobierno de Salta y tal genera) Madrid. Estas cartas fue
ron las que vió el general Lavalle y de que hace mención

en la su.ya. Cuando todo se hubo perdido, cuando se di
siparon las ilusiones cuando llegó la hora del desengaño,
se acordó del amigo de cuya lealtad, acaso habia dudado,

Entonces, sin mas consejeros que sus sentimientos, hizo
justicia á los mios Y. echando la vista sobre todos Jos argen
tinos que sostenían la causa de la libertad, me prefi
rió para desahogarse,. y legar su última memoria. No
escribió á nadie mas, fuera de su señora, á quien remitió in-

_
lusa en la mía una cartita, que tuve cuidado de hacer po
er en sus manos.

"

:.. He dado mucho aprecio á esta última prueba de con-
fianza', tanto mas apreciable, por cuanto antecedentes bien
deeugradables.habian resfriado nuestras relaciones. La cor
respondo ahora mismo, deplorando-sinceramente su fatal
de~tino y tributando un recuei do honroso á su digna me
moria.

Mi correspondencia con el-general Rivera, antes de la
batalla de Caaguazu" estaba PO(~,() menos qne interrumpida;
mas Jaego de la invasión de Eehagüc recibí una carta de

T_ m. -d-i
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letra 801ft del-tenor sigufente" (1). "Sr. 'g'én'eTal D. "Joié
~Iari<l'Paz~Monte\'ideo, Octubre 9 .de 1841-Con fecha
¡'.22 del-pasado ~.ribí ~ Vd. lo ·~cin\'eni~nt~·respecto.á la
uin"Clsioñdel ejército de Entre Rios, el cual por las noti
of'ci~s reeihidas del' Uruguay.. el 28 estabi.-,·a en Pago'
·'Largó.. Contio qllecn caso de que aquel ejército 'se in
",terneJ buscará á Vd. con el objeto de batirse¡ importa
."cjo~ Vd. se le- escuse maniobrando hábilmente' sobre el
"flanco izquierdo, es .deoi r á ponerle por delante'el ~iri-.

uñay y dejando .(llH~ el maniobre sobre el territorio de el
'~Vatel, ó rio de Corrientes, para' así entretenerlo y ale
"jarlo -del interior de ese pais, que Vd. debe dejar desier
"to si es posible, apoderándose de todos los elementos
,"lle movilidad, y evitar .,uoo batalla, que Vd. sabe loque
"esto Importa-e-Yo yoy· á marchar y pronto estaré en el
hUrugúay, 'y DO dude que lo pa.~aré ante' pe .20 dia« con
"(000 h'ombres:'Le daré misnoticias s 'espero que Vd, me

"dé las suy~s rara' entendernos, mientras no lo haga 'con
u'e}"Gohernador Ferre á quien rile drrijiré oportunamente.
~"Saluda á Vd. afectuosamente su servidor Q.' B! S. M.
"Fructuoso Rivera."--------(IJ "Inuumerables CRrtA! y ~peles como este existen en ,mi
poder que ,podrían servir de documentos justificativos de esta me
morin j qne los 'hubia citado eu sus lugnres respectivos, sirio me fue
ra.muy penoso revolver papeles purn extraer Jos que dicen relación
á. mi asunto. Dejo esta tarea á mi' hijo, si nlgun dia .qUiere,d~cil
nlgo de los hechos y vida de su padre, como tnmhien la de corregi
alguna pequeña inexactitud que pueda haber y nun de suprimir 8

gllnos pasnges que sea corrveuiente callar. Yo no deseonozco que
mientras mas me aproximo á la época presente, en que he desem
peñado un, rol UH1S elevado que en mis primeros años, mis irnpre
siones son .nAS fuertes y están' mas vivus: de consiguiente PUA

de que cargue la mano, lilas de Jo que con\'enga á, una obra de
esta clusc: mas tu rnbivu de lo (lue pueda ser útil pnra In historia,
Acnso soí detnnsiado prol~jo', á lo que puede aplicarse el misrno re
medio, Sin embargo de la olni~i()n de innumerables documentes,
he querido copiar esta curta del general Rivera, porque muestra la
falsedad é ineonsecuenciu t!e este hombre, y sus miras interesadas,
.pero torpemente interesadus en los consejos ú (-rdenes que Oledaba.
La carta es toda de fila puño y abunda en incorrecciones 'de estilo
qn~ he suprimirlo y que se verán 'en eloriginal.
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': ·-BiD el p~ru,eto conocimiento qo~ tenia de' eetebOln"
...~', la carta que acabo .de copiar hubiera podido distraer
me de mi Qtljeto y trastornar .el proyecto 'que babia for
mado esperando J~ realizacion de Jos sucesos que nl'
aaunciaba. ',,¿QuiélJ puede dudar.que el éxito de la 'C~Q1.

paña hubiera si-lo mas seguro, esperando que él invadiese
el Entre Rios? Felizmeqte no me aluciné ni ,.por un in.
tante y obré cuma si tal carta no hubiese 'llegado á mi
poder. Sin embargo, ahora nlereceque haga de ella un
lijero análisis.

A quien tenga la mas vu lgar tintura de la provincia
de Corrientes, le costarétrabajo comprendercuanta es la
ignorancia de su topografía que .nlanitiestael'autor de'a
carta, y á olio me hubiese costado otro tanto, si no Ole .lo
hubiese esplicndo por' el deseo quetenia, el general Ri
vera de verme II~Kar al Estado Oriental con dos, tres,' Ó
cuatro mil enrrentinos y seisó diez mil caballos, .imper
lándolc bien poco que la provincia hubiese sucumbido-y
hubiese sido derrotado sin batirme. Desde mucho ·tie.mpo
'estaba resucito, á llevar sus tropas fuera del Estado q.ij.e
presidia y empleaba todo su poder y habilidad en atizar
la guerra en el nuestro, Bastante se ha repetido, sin que
yo respondade su .autcnticidad, la esclumaciou que le ar
rancú la desgraciada jornada del Pago Largo, donde lQ'
correntinos fueron por 'él cruelmente abandonados, sin
embargo de sos mas solemnes promesas i Ya corrió san
gre, dijo,.ya 101 correntino, son mios! Y se engañaba. mise
rahlemente : los e.o'ren.tinos dejaron de pertenecerlepara
siempre. •

Si se eseeptúa la parte Norte de la provincia. de Cor
rientes, en que el gran Jago Iberá, casi toca en elParané,
ocupa el lago en le demás el centro de .8U' territorio, des
prendiendo' en su estremo Sud como. dos brazos que son
los riQs Corrientes y Mi~iñay, (te los que.elprimero se ar
roja en el Páraná y el segundo Beecha eu el Uruguay. Las
aD~ilQal Mia~D~J~~itica.,que en 'el dia Jan -JlD' .terse-
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'DO despoblado, quedan entre el lago y el último de diehos
ríos, quedando de la ot ra parte. toda la riqnesa, IOB pue
blos todo" y casi toda la población, inclusa la carita}.
Este territorio que hace la totalidad de In provincia, era
el' que se me aconsejaba Ú ordenaba que abandonase, reti
rándome tras del Miriñay, donde nada tenia que cubrir
lino un árido desierto y donde basta mis comunicaciones
eOD el Gobierno eran dificiles y no podían conservarse sino
haciendo un gran rodeo por la Tranquera de Loreto,

Por de contado que con solo practicar el movimien

to que me indicaba habia puesto la provi ncia en manos
del enemigo, siendo hasta imposible que elaGobierno se
eetl1S~rVa8e en la capital. Ademas, los soldados del ejér
eito, cuyas familias quedaban abandonadas' se hubiesen
desbandado y hubiera sido inevitable la mas vergonzosa
y cobarde derrota.' Toda la ventaja que realmente tenia
este movimiento en el concepto del general. Ri vera, era
que me aproximaba al Uruguay y que pasatmo este rie
con algunos miles' <5 cientos de horndres, Y. acaso con fa.
milias, iríamos á engrosar Jo que llamaba su ejército.

El general Rivera, aun después del baño de civili
sacion qu~ ha recibido, no ha rrenunciado del todo á Jo.
principios militares que aprendió de Artiga.s, y da una
gran importancia á esas reuniones, informes y' confusa!
en que van mezclados hombres, niños, mngeres, viejos
y mozos: en que van carretas, ganados, caballadns y cuanto
tiene pies y puede arrearse de los pueblos y de los campos.
Esas reuniones han sido el medio y el ~ileleo de ROS 'ejérci

tos indisciplinados, en medio de las cuales se ufanaba olas,'
qoe si se tuviese en el centro de una gr=-ln capital. Una co

sa parecida es lo qne pienso que deseaba; venir de Corrien
tPR á pedirle asilo en 80S estados, adquiriendo asi el dere
eho de organizar los correntinos ÍL su modo en numerosos
eseuadrones y acaso preporcionarse alguna infantería, pa
ra la ql1e á su juicio no pueden ser destinndo~ los orirn'n..
les, porfJl1e seria una especie de, envilceirniento. Entre
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Ja&ídeassingularezt que tiene, cree-que solo los n~gro~.(h8

Wo de la gente de su pA18) .pueden-ser empleados de esta,
arma, así es que be le oye decir y á muchos de sus gefes lo
mismo: "Que nos man.den negros '!J tendrémos infantes..

o o La prevencion de ql1e proeurase evitar una batalla era"

buena, porque él creía que nuestro ejército no estaba, en
estado de poder ofrecerla ni aceptarla, mas el medio q.ue.
me proponia de maniobrar habiJmente detrás del Miriñay,
era el mas absurdo QU8 podía imaginarse (1). Ya he de-o
mostrado que él era ruinoso, ahora solo he querido indicar
que lejos de probar habilidad, era fuera de todo cálculo ..

¿Y qué diremos de la promesa de estar pronto con
euatro .mil hombres y pasar-el Uruguay antes de veinte
dias? Quizá preguntará alguno ¿Cuando escribid estas
terminantes palabras.. tuvo Ú no la intencion de cumplir lo
que ellas prometían? Le diré decididamente que nó, porque
paTa él el ofrecimiento mas solemne, hasta la fé jurada, no
es mas que un juego de voces sin resultado ni consecuen
cia. Establecido ya como está .sobre bases indestructibles
80 crédito de falsario ó mejor diré su descrédito, ha decli
nado toda responsabilidad, de modo que ésta vendría á pe
Bar sobre el que le creyese fiándose de S~I promesas. A~i
me hubiera sucedido, 'S10\1 las hubiera, apreciado como

IDerecen, •
Jamás pensrí el general Rivera en hacer cosa alguna

en favor de Corrientes, relativamente á repeler la invasión
que sufria y voy á dar una prueba incontestable. El co
ronel D. Bernanlino Baez estaba situado con 500 hombres
en el 'pascJ'de Higos ú Bella-Uníon que es lo mismo, mi-

. (1) Esto no impidió que el coronel Chelnvert, procurando
sueviear la fuerte y dolorosa impresion que le hizo la victoria d~
Ca~ua7.lÍ, I~ dijese en una arenga- "Aunque V. E. no se ha en
centrado en. el campo de batalla, suya e.' la victoria; puts que V.
E. es quien la ha ganado. Este ·triu7ifo e, debido á sus ,a6i(f'
WP'iciones. "-Esta tir~1l tiene tanto ~e falsa c~)~O de ~idíCIlJ~.
~or el g<'f)erol P8ch~ y ObC9, testigo presencial qll~ s~ este
meidente , . . ,.
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randa el territorio de Currientes que 8010 divid~ ell'io Un¡..
gnay: no 8010, segun sos órdenes, no pasd un 1010 hombre
de su fuerza, pero ni hizo una simple demost·ra(~ion,~o.no

podía sin compromiso y sin el menor peligro: fué en to4e
el rigor de la espresion un frio espectador de la cnmpaña.y
de nuestra wictoriu, No fué sino despues de obtenida esta,
que hizo pasar algunas partidas qu~ tomaron ·pocos.pri~io

neros sin resistencia y sin trabajo. Esto no tiene contcs
tacion, CalDO tampoco tiene duda que la comision única de
Baez, se reducía tÍ recoger los restos del ejército correnti
no, que pensaba habían de ir á asilarse en el territorio
oriental.

El ya coronel Chenaut, ~fe de E. M. G. del ejército
de reserva, había ido á Montevideo meses antes con licencia
temporal )' alli 19tomó la. invasion enemiga. Cuando la sOP'
po se .apresurd á venir H reunirse al ejército, trayendo C.OQ

sigo i\l coronel D.· Federico Baez, él) mayor Echenagusiay
entre ellos el ayudante mayor .Tejcrina, qoe con una .rapi
déz asombrosa hemos visto un afio después figurar ea 90r
rientes en clase de, coronel.

}Ii~ntras estaba nuestro ejército al frente del de Echa
güe, mediando solo el rio Corrientes, quiso fi mis instas
ciashaeer una visita al ejército el Sr. Ferré, Lo verificó
goza¿do del espectáculo que ofrecía el enemigo eluvado ~'o
el rincón de Moreira, sin' poder avanzar ni .adelatar un
punto en su conquista, elotes por el contrario perdiendo en
moral, y fuerza física por la deserción, y. nuestras armas.
AIH tuve ocasión de esplicar de viva voz al Sr. Forré mis
proyectos para q\;l~ fuese batido Echugüe, que aprobó in
mediatamente, dándome una ilimitada estensim de faculta
des. Pura que se entienda mejor lo qne después sucedid,

quiero.hacer mérito de un incidente especial.
Cuando retiründorne ·de Echagúe pasé al norte del río

Corrientes, se ole ofreejerun caballos de los departarnen
toso alli.eituados y los reuse y au~ice devolver 3.lg..
partida, diciendo al gobierno qne por .entonces tenia rc;.
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hallames, peroque llegado el caso de batir' Echagüe 101

neeesitaba con urseneia, panl cuyo easo exigía que estuvie
se pronto elnlayor número posible. Mis recomendaeio...
nes fueron tan vi vus qne .el gohierno 1l1C contestó diciendo
que .no solo estaban prevenidos los comandantes de depar
tamentos de tener prontas las caballadus, sino que estaban,
aun qoe sin fecha, tiradas JfI~ órdenes para su remisión,
economizando de ese. modo eltiempo que muterialmen
te ~e esplicarin ro escribirlas. Esta idea á que yo. daba
una gran importnncia. porqne me proponi i :-3c;,r todo el
provecho posible de la '·iftori3, fu~ tratada á viva voz y
obtuve la~ mas completas seguridades. Para no dar ni
áun pretestos á demoras, me limité ri rorosamente á 8010

hacer uso de los 'caballos que hnbia traído del Sud del rio

C~rril'ntes y ni aun esto hastó para que no me viese enga
ñado, como lo diréá su tiempo.

Otro incidente hubo que nos puso á todos en conflic
to y fné un ataque de fiebre que snfr! en lo mas critico de
las operaciones. Hubo una circunstancia que si yo hubie-:
sesido aprensivo hubiera agravado notablemente mi situa-:
ciornno rué asi porql1e miré con indiferencia lo que voí á
referir, El Dr. D. Juan Gregorio Acuña, era el médico
principal del ejército y bajo su dirección se había puesto
mi euracion. Al saberlo Ferré me escribe reservadamen
te y aun. me manda decir con un oficial de su confiansa,
que no tÓI11aRe los remedios que me propinase Acuña, sine
los que él' me rernitia, á cnyo efecto me fué entregada de
sn parte una dosis' proporcionada de medicamentos adapta..
dos. Véa;c la idea ql1~ tenia el mismo Ferré de la mora.
lidad ele Acuña, desconcepto qtl~ se había grangeado por el
desarreglo de sus principios y ciertos rumores, quizá in
fundados que circulaban en el público. El gobernador
Atienzll, recorriendo "la provincia fué atacado de una V¡o

lenta enfermedad qOl' lo eoncluyd en poros dias sin que I
bíese tiem po de trasladarlo á la en pital~' A~Uña había si-·
do el médieo de eabecera ~.. se 8o~peehó que hubiese abo·IA-'



do de SU ministerio, para auelerar la ln~rtedelg~rnlft
te. Beron de -Estrada era amigo íntimo de Aeuña y tamab3
frecuentemente brevages que este le subministruba.Bien
silbido es que cuando la batalla del Pago..largo habia lIe§a
do á un estado de entorpecimiento moral y fisieo que fué
causa de su muerte en la derrota que él mismo se prepard,
El vulgo también atribuyó á .J\euña esta fatal metamor
fosis,

He sido siempre inclinado á despreciar en honor dela
humanidad esas imputaciones atroces que constituyen en
la peor clase de asesinos ú los horpbres destinados precisa
mente ú salvar' lahumanidad y socorrer á sus semejantes"
No niego que todo es posible, pero es moy raro hallar esos
monstruos destituidos de tado sentimiento honroso, como
es-preciso que sea el bárbaro que abusa de la mas sagrada
de las confianzas. Diré en obsequio de Acuña, que tomé
lOS remedios y con ellos me restableci. Este acto de justi
cia que hago es tanto mas sincero, por cuanto me dió infi
nitos motivos de queja, tuve que separarlo del ejercito y
fué nluy luego mi enemigo declarado.

Hacia tiempo que se sabia la desinteligencia que me
diaba entre Rosas y el gobernador de Santa..Fé D. Juan Pa
blo Lopez, Hacían meses que tanto' el Sr. Ferré como yo
habíamos anticipado algunos pasos cerca del último, que
si no habian producido efecto, por lo menos nobabian sido
mal recibidos. En tal estado se- hallaban las cosas, cuando
pocos días antes dela batalla deCaagnazú, se anunció .la
llegada de un enviado de .Santa,;,Fé que era eÍ coronel D.
Ramón Ruiz Moreno, que venia autorizado para celebrar
110 tratado de alianza ofensiva y defensiva con Corrientes
contra el dietador de 1\1 república argentina. ¿ Se crerá que
lo que al parecer debía -retardar la esplosion es lo -qoe la

¡ eCiPitó ? . Nada el! más cierto, como tambieu nada proe-
. mas la poca capacidad de Lopez.

Hacia mucho.tiempo, como he dicho, que entre los dos
gobernadores, Rosas y Lopez, reinaba el mus completo en-



tiedieÍlo. Nadie :lrnoraqoe enel estado aetual de inrepú.
büca argentina, equivale esto á una deelarneton de guerra,
, una enemistad jurada y á una hostilidad de muerte. Sin
embareo Rosas qae tenia sus eiérci tos en las provinciaso .
'interiores, hacia pasar por la de Santa-Fé caballadas que
iban ó venían, vestuarios, armas y municiones, sin que Lo
pez pusiese obstuculo DI se apoderase de ellas, Rosas, le)
dejaba andar, reservándolo pata ~11 tiempo, que era elMndd

hubiese terminado la guerra que sostenía con el gene11ll
Lavalle, y Lopez que lo conocía hasta la evidencia, no to
maba otras medidas que acojer uno que otro desertor que
le venia del ejército de Oribe, y balandronear en los ran
ehos de sus comprovíneianos.

Durante ese largo periodo de espectativa, ni quiso dé~

elararse contra Rosas abiertamente, ni estrechar S08 rela.:··
cienes COi! Corrientes. Cuando los ejércitos de Rosas hu
bieron vencido eu FaniaiiIó y Rodeo del Medio, y calculó
que esas fuerzas ya desocupadas se convertirían contra él;
se apoderó de su alma el temor y vino a hacer por miedo
el acto mas arriesgado de toda su vida. Ni aun esperó pa
ta esto que se decidiera la cuestión en Corrientes y ea vís~

peras de una bat.alla decísiva, vino á ent~blar relaciones
que debería haber aceptado seis meses antes.

Si asl lo hubiese hecho hubiera sido critica la sltuaeioa
de los ejércitos de Rosas en el interior, Sus comunicacio
nes estaban cortadas, ínhabtlítad« la vía de remitirles auxi
Ilos, los ejérc.itos contrarios y los pueblos [es decir los nues
tros) hubieran recobrado un aliento incontrastable: es pro
bable que {Jribe y Pacheco hubiesen sucumbido, o por lo
menos hubieran, tenido que retirarse eon los restos de 8U.

numerosas fuerzas. Iros temores que podia inspirarle el
ejército de Echagüe, que sin duda estaba mas cerea antes

de la invasíon á Corrientes, eran de poquísima importancia
tanto porque no podía este general desentenderse de 11010..:·

tros, cuanto porque el ejército de; reserva' hubiese manio
brado en el sentido de no dejarlo operar sobre Santa.Fé.

T. JI,. -4.1
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No puede conUebirsé, y mnehe menes eapliea'rlé I•.lOnd....
w de Lopez, 'ino admitiendo la mas mareada impHvilioDp
'ona segunda intencion que es menos honrosa (1).

No.pndo pues menos:de sorprendemos la decisiva Mi..

. (1) Lopez, tanto por su educneion, corno por sus principios
fhdem88 por los ejemplos que le dejó su hermano D. Estanislao
, q·uiln se ha propuesto por modelo, no puede pertenecer al par
\Ulo que desea el progreso y que promueve la civilisacion. Si él
lrsertó del partido federal, si se hizo enemigo de Rosas, fué por
B10tIVO~ de otra naturnlezn,

1.. o Porque Rosas no quiso, ni podia consentir que conser
"ase In influencia que su hermano en los negocios gelleralelt, y
que la provincia moribunda de Santa Fe, continuase goz andode
Ia importancia política que sutes habia ejercido unicameote por el
prestigio. de su caudillo.

2.'0 Porque desengañadñ Rasas de las aptitudes militares
.le Lopez y conociendo que no tenia capacidad para dirigir UD

ejército, le confirió á Oribe el mando del que destinaba á obrar
contra el general Lavalle. Como además mediasen antipatiae
personales respecto del elegido, fué mns cree el resentimiento de
Lopez que desde ese momento manifestó su disgusto, pero 10 li
mitó como he dicho á promover secretamente la desercioo y aco
ger á los que desertaban.
. El coronel Andrade que sigui.ó constantemente en el ejército
de Oribe y q.ue por lo mismo mereció sus distinciones, fué ya. un
objeto de emulación y de odio para Lopez, que no le perdonaba
el que no se hubiese vuelto á Santa Fé, .

En este estado, es muy _posible que Lopez calculara q.ue Ori
be, cuyo ejército subrepticiamente qnena desmembrar, sufriría
algun c~ntra~te y que entonces Rosas se. ve.ria forzado ·á buscarlo
á él. Entonces Jo Ilamaria y le daria un mando superior, le pro
digaria auxilios y recursos, con que formaría un ejército y habria
satisfecho sus miras ambiciosas. Se habría también gozado en
él descrédito de Oribe.

Mas las COSftS sucedieron al contrario,' pues q,De este lejos de
sufrir contrastes obtuvo las victorias del Quebrachito. y Famaillá,
sin contar las de Sancala y Rodeo del Medio, que consiguió Pa
eheco que era su subalterno.

'I'odas las esperanzas de Lopez vinieron entonces por tierra,
trayéndole ademas la llueva situación muy graves y muy seríos
cuidados. .

No solo era imposible q:ue Rosas le diese el mando deseado..
~iDO que era seguro que ul regreso de Oribe, le pedi ..ia cuenta de
BUS manejos, de su incomunicacion que equivalía á una desobe
diencia. y io qne es mas-de Jos desertoresque babia apadrinad4t.
. .. Lopez tembló y de miedo buscó laalianaa, q~e meMI aalle& le
hubivasido mas provechosa, .
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$in _el corenel Ruiz }Ioreno, C8aDdc? ·eTeiam~:que Lo-,
.pe•. despuft de eenteraperisar tantos meses estaría aterra
do COB lue··tri~nf~ de Rosas y oeupadoeabusear arbitrios
-que lo recomendasen coa el dictador, si era posible. Aall
.al efectuar dicha mision, se echaba de ver un tinte de tírni
déz que contrastaba singularmente con la sustancia del ne
gocio. Querla el Sr. Lopez que el tratado se tuvies~ ,~cul

to por algun t~empo, reserva qne hasta ahora p~ed~ar
que objeto tenia. M;.s, todo esto era ya poco lmpZ nte
y se atendía solo al fondo del asunto.

El Sr. Ferré que estaba en el pueblo de Saladas, reci
bió al enviado santafesino y nombró al Dr. Derqui como"
apoderado del de Corrientes, para que ajustasen el tratado'
que se hizo sin la menor dificultad. En cuanto á las con
venciones militares que eran consiguientes, se le insinuó ~

Ruiz Moreno que se dirigiese á mí,' y él que tenia deseos
naturalmente de ver el ejército y observar' las posiciones
respectivas de los contendentes, se trasladó á mi cuartel'
general. .

Lo recibí como es de conjeturarse del medo mas amis
toso, y le hice ver los, cuerpos del ejército que maniobra
ron por di visiones á su presencia, Gustó '~nucho de este es
pectáculo y concibió las mas fundadas esperanzas de que'
obtendríamos completa victoria. Es escusado decir que
lo felicitaron lnuy cordialmente todos los gcfes con sus res
pectivos oficiales, dirigi-éndole palabras análogas al suce
.so que celebrábamos.

La división del geD~ral Nañez, quien habia venido so
lo á cumplimentar al enviado, campaba á media legua ó.
mas de distancia. observando el paso de Capitaminí, raZOD

porque el Sr. Ruiz Moreno no Já yió maniobrar cuando Jo,
hicieron' las demas sel ejército. Sin embargo de estar el.
Gia muy araezado, NlUiez manjfestó deseos de que su di
'Yision tuviese tambieneste honor, y me intereso en que no
pudiendo ella abandonar su puesto, )Je'~ase al enviado á
las inmediaciones de su campamento, .1:;i lo hice; siendo
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eímismc Nu·ñel de In comitiva, sin perjuicio de ,laabe-r ftn..
ticipado &rtlenes 'D. Juan Madariaga que aceideotalmeu""
te'habia quedado á la cabeza de la division para que 'la hi
.iese montar y formar en parada.

Despues de hacer algunas maniobras, luego que huhi

mos llegado, se le mand ó echar pié á tierra y con todos Jos

Qfi_... s" se avanzd [Madariaga~ á c~mp1il"n~ntar,Hl s-,
Ru.reno. Los que cornpornan nu comitiva, o sea )a

del enviado, serían 30 Ó ,1U generales y gt.'fes en sn mayor

parte, y los oficiales que traia ~Iadariaga serían otros tan

tos, con los qne formó al frente en línea paralela á distan
cia de 20 o30 varas. De alli se avanzrí solo unos cuantos

pasos y tomando la palabra hizo un discurso de felicitacion
á nombre de la divisiou que "mornentaneamente mandaba,
al enviado santafesino, Este que no le iba en zaga en plln"'l
to á locuacidad avanzándose también algunos pasos contes..

~ó con otro discurso no menos altisonante. l\1(ldariaga
que al parecer habia resuelto no' dejar á l\loreno con la

palabra, ó impelido.' quizá de esa irresistible manía de 11a...

blar que lo domina, pronuncie una segunda arenga ql1~

por supuesto el enviado no dejó sin contestacion. Por
tercera vez habló Madariaga y Moreno tampoco quiso
quedarse atras, de tal 1110do que sucediéndose uno a otro
en su ridicula charla nos .habian espetado corno una doce...

na de discursos, dados y recibidos. .'

.Para que el paso fuese mas dive-rtido, ·r.ada '''e1: qne·

hablaba uno de ellos daba un paso adelante, en forma que

vinieron á quedar al últimoá una vara dedistancia, mien...

tras las respectivas lineas se consevaban ~ las mismas'
~ue estuvieron cuando .priR{~il'i4 esta lucha de cortesía"
Mtldaringa ·para encontrar materia digna, á tnntosdiscur
sos, habia ido suoesivamente tornando la personería de so
divlsron, del t'jército, d, la provincia de Corrientes, de la
Repüblicay de la humanidad entera: Moreno le cante.
taba.:en el mismo tono, supliendo ndemas ambo, enn gf"~



--. "»7,--t. y ademanes eJ.·coI IB.deficiencias da. paluhras que em

pezaban á sentir."
o La escena se volvia soberanamente ridícula yempe..

znha á excitar la risa de los circunstantes, excepto qujzá
uno u otro oficial correntino que con la boca abierta ad
miraba la elocuencia de su paisano, Forzoso era termi
nar, para precavpr que se apercibiese el Sr. Ruiz Morc-'
no y me apresuré á ·aproxilnarme á. los interlocutoregcuyo
diálogo, (pues al fin iba' tornando este carácter), no me
eostó poco cortar. Conseguido que lo hube, rrgresarnos
al cuartel general donde nos ocuparnos de otras cosas mas

importantes.
Estábamos tÍ medrados de Noviembre y ofrecí á Ruiz

Moreno que antes de terminar el mes atacaría á Er.hagüe
pasando el rio que nos dividía, si el no se utrevia á fran ..
quearlo. A mi vez le exiji que Lopcz hiciese en los mis...
mos dias un movimiento para ocupa.r la Bajada, capital
de Entre Ríos que estaba casi indefensa. Asi lo ofreció
á nombre de su Gobierno, el cual no lo cumplió, pues en
los primeros dias de Febrero siguiente que yo entré en
dicha ciudad hallé las cosas en el mismo estado, sin mas
diferencia q1le haber huido las personas de la administra
f.io~ sin que Lopez hubiera hecho algo pnra apoderarse
de ellas. Ruiz Moreno partió sin tardanza y nosotros que..
damos preparándonos para el combate y esperando mucho
para 10 sucesivo de nuestro nuevo aliado.

No puedo discernir hasta ahora si Echagüe pensó
.ériamente en pasar el.rio Corrientes. Verdad es que á
falta de Dotes ó canoas, mando construir dos bote-s de
cuero que es. bien sabido que suplen perfectamente. Ei
eierto también que varias veces aproximó sus columnas ú.
la ribera del rio, aparentando la intención de atravesarlo;
pero esto tué todo, porque muy luego se retiraba y volvía
, sus posiciones. El rio estaba á nado, sin duda, pero en
eiertol' pasos el trecho que no daba va"do era cortisimo,

_y por ..otra parte nadie ignora que los entre..rianos 80R



casi t"1I nadadores como los. correntino... lo que:hacia la
operacion menos dificil de lo qae puede creerse á priMera
vista. Sin embargo, me persuadí que no la intentaria y
qUl~ si habiamos de combatir en una batalla era preciso
(fllC yo me anticipase.

La noche del 26 al 27 de Noviembre, fué la destinada
para ql1t.~ nuestro ejército atravesase el r¡o, haciéndolo á
nado .. cabullerja é infantería y en las canoas que pude
reunir los cañones y los que no supiesen nadar. Al ano..
chccer debían las divisiones aproximarse á la orilla del
rio para q ue no fuesen observadas por el enemigo en los
puntos qué les estaban designados, é inmediatamente de
bia darse principio si la operación. El paso de Caaguazü
fué el elegido, con otros nuevos principales como el del
hinojo, la Garita &a. que le son como adyacentes. De
este modo el paso de las divisiones era simultaneo en cuan
to era posible.

El enemigo que se habia concentrado sobre la de Ca
pitamini que como ·he dicho está dos leguas mas arriba,
nos dejaba en estos puntos Jibre la orilla opuesta, y cuan
do IlHl.S fa hacia recorrer con partidas que mas de una

vez hablan sido escarmentadas. Era pues probable que
no hallasernos resistencia y aun que no nos'sintiese : lodo
vino á concurrir para dar este resultado,

Era un día solemne, en que se toma una de esas gran
des resoluciones que deciden no solo de· la reputación de
un general, sino de Ia vida de millares de hombres. y del
destino de los pueblos. Iba á dar una gran batalla y
eombatir con un río poderoso. á la espalda, en cuya situa
eion una derrota seria tremenda par.a los vencidos. Iba

• á jugar la suerte de la revolución argentina y á destruír
<5 aumentar las únicas éspcranzas que quedaban á los ami-
'gas de la libertad. Este dia, cuyas emociones tengo muy
presentes, hubo toaavja de verme vacilar en mi firme
propósito de franquear el rio por' la circunstancia que
,rO~T ,á referir. ,

•



No,eran aun lu dos de la tarde cuando se dejó~
1111 vivo faego de fusilería acompañado "de algunos ca~
DarlOS por ia parte de:Gapitnminí. Indagada la causa su
pe que todo el ejercito enemigo se habia aproxi mado á la
playa y que colocando infantería y artilleria hacia serios
amagos. Una compañia de infantes nuestros con dos
eañoneitos de á unov contestaban los fuegos enemigos
desde la orilla opuesta del rio que tendrá 80 varas de
ancho, pero cediendo. á los contrarios muy superiores,
habia tenido qlle replegarse un tanto con· pérdida de ocho
muertos y algunos heridos. Dos ó tres soldados enemigos
aleazaron á pasar el rio y recuerdo que se llevaron como
troféo UDa Ó dos armas de nuestros muertos ó .heridos. No
menciono estos pormenores, sino JYdra dar á entender que
el empeño parececia serio y que tuve razón para vacilar
en mi resolueioa.

Si el enemigo había; por u'a rara casualidad ó por al
gun medio que yo no alcanzaba, resuelto pasar en Capita
mini ·al tiempo que yo lo hacia en Caaguazú, iba á resultar
la mas singular situacion, cuyas desventajas eran para mi:
ámli»os quedábamos cortados de nuestrasbases respectivas
de operaciones, pero COA la diferencia que á él no le traía
JY.nguD resultado sensible, por cuanto sns comunicaciones
estaban interceptadas, mientras que yo no conservaba las
mias y lo que es peor le dejaba la parte poblada de la pro
vincia quedándome solo un desierto. Si él obraba con ac
tividad se apoderaria de todos ó mucha parte de Jos recur..
8QI y sometería las poblaciones, pudiendo estender su in
ftueneia bllsta la misma capital donde seguramente no hu
biera permanecido elgobierno. El terror se habia apode
udo de todosJ mi mismo ejército eorriu peligro de desban
darse, para ir 8US individuos á socorrer sus familias que
'Itaban á merced del enemigo. No me quedaba sino re
puar el rio por donde lo babia pasado, lo que podía es
torltanae el-enemigo, ó ir á buscar otros pasos mas abajo o'
4irijirme al Mariñay segun el plan de Rivera, si es' que la
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~t'~ierir.Hl de los soldado. me lo hubiese peroaitido, yfoddt'" fatal. Lo que pensaban algunos era abcandonar aCor
rientes, y dirijirrne al Entre Ríos, es un disparate que no
merece contestucion.

Ignoro si Echngüe cansado de su inaceion meditaba
alguna operur ion mas formal, como parece indicarlo la de
mostracion de esa tarde: puede ser, mas entonces renun
tió á ella Y al caer el sol retiro todo su ejército á;8U cam
pamcnto, dejando tranquilo el paso qne había amagado
Con tanto aparato, Yo fue persuadí entonces que podía
proseauir rni enterito con mas sE-guridad que nnnca, pues
despucs de haber hecho sufrir á SUs hombres y caballos DO

sol abrasador, durante las horas del dia mas ealorosas, na-o
da era mas consiguiente siao qne esa noche los hiciese
descansa t. Yo tenia la ventaja de' no haber fatigado á )0S'

mios y podia sin grave inconveniente aprovecharla noche
con una tropa dcscansad~.·I·

Los preparativos de acercar f1i rio algunas canoas y
unos cuantos cientos de cueros para hacer pelotas, de te..'
ner reunidas las calidades de hacer fiambres para no en ..

tender fuego al din siguiente, se habían suspendido por:
una consecuencia natural del movimiento del enemigo esa
tarde. A la caida del sol se aceleraron, .pero, sin poder"
impedir que la operacion principal se retardase de dos'
horas.

Serian las 9, criando el cuerpo de vanguardia que en..
comendé al coronel Velasco había pasado el rio y empeza-:
ba á estender SUs reconocimientos para cerciorarse de que
no había enemigos en las inmediaciones. Las demás di
visisiones llegaron también á los puntos que les estaban
señalados y dieron principio á sn p-asage inmediatamente..
El mo-do era el siguiente :-

Luego que la división había IIegado' á la orilla de.
rio, formaba en batalla ó por' escuadrones, si el terreno
lo permitia y desensillaban: los hombres se desnudaban:
1 haciendo u na especie de cajon que es lo que Jlama,~
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,.-,., con' la. c:it1>na de cuero, cuyo 'Oso es casi geilera~,

ft'po8itabl~li'eJÍ-ellasus armas y mnnicienes; so ropa y mon
ttltu, sin esceptuar la botija el que la tenia: á este eajon '
ó pelo'. se asegura UDa cuerda-de cuero, por la cualtira
el nadador. .Heeso esto y colocado el soldado ti la orilla
del río"monta á caballo en pelo y hace entrar al animal
en el agua: mientras el caballo hace pié 'va montado,
mas cuando empieza á nadar, ·se tira el ginete á su Indo
y le "garra de la crin &·de la cola, sin aban donar la pelota
que llega á la banda opuesta sin haberse mojado Jo que
va dentro. Para esto es preciso que el, conductor sepa no
solamente nadar, sino conducir el caballo, porque es bien'
general que este se vuelve atras, manotea y puede 811- ,. .

_rgir y. matar al ginete si no es diestro y anda muy
~o.

El bufido y respiraciones violentas de dosó tres mil
caballos que nadaban á la. vez, era ta~ fuerte que debia
oirse , gran distancia. Me parecía muy dificil que hubiera
dejado de sentirnos el enemigo, y. entre tanto nada era
mas cierto, porque Eehagüeysu ejército descansaban
profundamente de la inútil fatiga del día antes, sin ima
ginar siquiera que los Eseueleros de Paz (1) pasasen esa

.noche el rio para buscarlos en seguida.
La infantería pasó 10 mismo, sin mas desgracia que

dos ahogados y algunas municiones mojadas, principal
mente del batalloa voltigeros que tuvo gran perdida de
ellas- .Como no todos los hombres tenian ,caronas á .pro
pósito, se distribuyó ~l\ numero de cueros de vaca para
pelotas: Jc5s hombres que no sabian nadar y principal
mente los oficiales de otras provincias eran auxiliados con
las canoas. . ·

(1) Era opinion corriente en el ejército (re Echagüe que ha-.
hiendo llevado el ejército libertador. la mejor parte de la gente de
Coreientes no hahiun quedado sino In& muchachos de la escuela
.'~ue ~abian sido lIau18f! ()I .á formae ~14e reserva. Como pur otra.
parte yo los enseñabn :i ser militares, los lIarnabnn y gritaban, en
.laa guerrillas :Escuelero$ de Paz: '.
• T. IJI. *,1f;



La artillería se desmontó parra palrtrla en "'can~
,prineipalmente en una que era de mayores dimeaaione..
'No quise que se pasase á la prolonga par las desigaaltl8dee
y barrancos del cauce pwra no esponermé á la desgraeía
f)ue hubo de sucederme la primera vez que pasé el no, 1m
que casi se perdió el cañón de á' 12: desgracia que esa 00

ehe hubiera sido irreparable por falta de tiempo. - .El par
que y municiones de repuesto, pasaron en las eanoas tam
bien, operación que por mucho qQ~ se activo no pudo e's
tar concluida hasta amanecido el dia siguiente.

Seria la media noche cuando yo pasé, á tiempo que ya
montaba" una gran parte de la caballería y que la division
de vanguardia empezaba á avanzarse en.cumplimiento de
'as ordenes que había recibido: Después de eso todos ~

~ marón los puestos que se les habían designado y espera'"
,ra aurora sin separarnos' mucho de la ribera del rio..

Amaneció el 27 cuando nuestra vanguardia se había
perdido de vista sin' que hubiese dado muestras de trope
zar con el enemigo. Mi' plan era que este cuerpo que eoñs
taria como-de ~O(), hombres se hiciese ver del ~nemigo, el

, cual destacaría un cuerpo doble & triple en RU perseeucion:
ka vanguardia se retiraría atrayéndolo y yo podía dar nn
golpe parcial pero fuerte nl invasor.' Mis cálculos fueron
errados, porque si el coronel Velasen anduvo tan circuns
pecto, lo que 'no desapruebo, que -fné -ceroa de medio dia
que se presento al enemigo, este anduvo mucho mas pr,o
dente, pnes no quiso destacar fuerza aJgnna,y lejos de "~so

reunió todas sus partidas .y'con su ejército en masa se pre~

eip:tó esa tarde sobre nuestra pequeña división de vangnar
.i8;

El coronelVelaseo se vió acosado por una multitud
de tiradores, apoyados en fuertes reservas, que lo oprimían
de todos.lados, y aunque no perdid tiempo en retirarse, se
V.lÓ tan apurado que m~ pidió refucrsosobrerefuerso, has-

-18 que hice mover casi toda la caballería. Estas remesas
..sueesivas de tropa' que no iba-n sinoá sostener el movimien..

•



\O.l'trogrado del.coronel Velasco,.tuvieron su utilidad, por
41ue.iulped~n ~ue el enemigo se precipitase sobre un cuer
IHt que .era reforzado á cada instante por otros cuya-fuerza
y procedenoía no podían comprender. Por otra parte, el
enemigo veaíamas bien á un reconocimiento en que quería
emplear todo su ejército, porque no calculaba que una ba
talla general estaba tao próxima. 8111 dejar por eso de estar
dispuesto para todo.

Desde por la mañana habia formado mi ejército sin
desplegarlo, haciendo que la infanterla conservase sus ca
ballos á soga á retaguardia de l~ línea .avanzando un poco
de la cabeza del estero qoe está marcado en el croquis que
se hizo de esta batalla, lo dejaba á la espalda á IDUY corta

lllllliatancia y si ese dia hubiera venido el enemigo, es proba
lIde que en esa disposición nos hubieramos batido; mas.
eerrar la Boche, cuando habia dispuesto de la caballería de
la derecha y de la reserva, quise hacer mudar de posicioa
'á la infantería, haciendo que practicase un cambio oblicuo
de frente, retirando su ala derecha, El fuego era cada vez
lilas vivo y se -aproximaba rapidumente: elmenor desdrdeu
de nuestra caballería avanzada podía comprometer grave
DIente los aegoeios y en precaución de ~esto es que quité
Ia infantería de primera posición, haciéndola entonces apo
yarse en el estero. LOS caballos de esta que se conserva-•bao aun atados, eran una especie, de obstáculo de .que se
podia sacar algun partido si avanzaba caballería, y todo me
persuadió á esperar en esta sitnacioa.

..El f~ego ~:lumentaba por 'instantes y lo que mas 1I~1}l6
mi ateneion fuév que empezaba á estenderse á nuestra ,.iz
quierda de modo que la división del general Nuñez que
hasta entonces no habia disparado un tira, tuvo que'sos
tener un fuerte tirotee, Serian las diez cuando el coronel
Velazco di& parte ·de que' el enemigo empleaba guerrillas
de infantería y en consecuencia pedía se le mandase de es
ta"arma: foe primero una compañía, luego dos y tres y has
ta 110 batallon con cuyo auxilio le reduplico 'el fuego, ea



términos que parecía una batalla dada ú. seis úoeao cuadrá's:
del cuerpo princip¿ll., ..Era UD espectáculo curiose, por no
decir magnifico, ver en la estension de dos ó tres mil'varas
batiéndose en la oscuridad de la noche dos euerpos DUMe

rosos, cuyos fogonazos equivalían á nna vistosa luminaria.
Por otra parte: el ruido de la mosqueteria, el sonido de
los clarines y cornetas que se dejaban oir con frecuencia, DO

pocos gritos y voces de mando con el.estrépito de Jos ea
ballos, daban á la escena un aspecto solemne y particular.

El empeño del enemigo 'de prolongarse por su dere
eha, me reveló que alli seria el punto principal de sus es
fuerzos yme sugirió el medio de inutilizarlos, Percibí
también que el estrecho en que el río se aproxima al ~8

tero, aunque quedase á retaguardia de la división el•

•• punto importante que debía conservar y mandé desd.
luego UD piquete de infantería que luego aumenté con todo

el batallan republicano que serian mas de doscientos hom
bres.

Serian las doce de .la 'noche caando acompañado del
gefe de E.l\L recorri el campo y reconocí prolijamente-Ia
circunferencia del estero,. no obstante haberlo hecho ya de
dia, Llegado á la izquierda, no quise separar de ella al ge
neral Nuñez, para darle mis órdenes sobre'el terreno, pero
llamé y Hev~ con migo al coronel Salas á quien. di las ins
trucciones rilas prolijas, para que las transmitiese al gene...
ral de su división.

El general Nuñez debía hacer .demostraciones 8gb~~

su izquierda para engañarmejor al enemigo: .. llamar toda
su.atencion y atrae'rlo .al lazo que le estaba preparando;
Cuando el enemigo huhiese pronunciado' su movimiento
ofensivo, debía replegarse rapidamentc, entrar en el emba

do. (digámoslo asi] que {orinaba el estero Y; el río y escur-.
rirse por la abertura estrecha, que guarneciaun batallan
con dos piezas de á uno y~ la ventaja adenias de las quie
bras que tenia el terreno, NU,ñez\ obrando siempre con la

misma ra pidéz, debia trasladarse á nuestra derecha ~ la
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'lOE' serviría de reserva obrando segun 138 eircunstancias.
Salas eomprendio perfectamente J11is esplicaeiones y

las transmitió á Nuñez con igual exactitud. Este verificó
el movimiento al dia siguiente con gran destreza y puede
decirse que fué toda la parte que tuvo .en la batalla, por
que al colocarse ~ la derecha ó no comprendió bien litis in
tenciones, Ó 110 fué exacto en llenarlas. Se fué muy' sobre
le derecha, corno para ser espectador de la batalla, sin que
esto importase otra cosa que esas tendencias de caudillo,
de que ya me había dado una muestra.

El coronel VeJiIlsco me habia referido algunos días an
tes de Jabatalla, que Nuñez en ciertas visitas que había da

. do en hacerle, en las que entablaba largas conversaciones

confidenciales con el vaso en la mano, le decia que no tenia

• re en el éxito de la bataJia,4lue no tenia confianza en -J08

eorrentinos, qoe el general Ramirez era un inepto, el otro

UD cobarde y los demas unos entes nulos: que cuando mas"
esperaba que su división haría algo por la victoria, y que
por lo tanto le encargaba que 10 tuviese presente el dia del
eornbate, que la buscase y se le reuniese, Vclasco que sin
ser un santo oyó con escándalo esta proposicion, no la con

tradijo sino en parte, pero vino á darme cuenta para q~e

tomase mis precauciones reservadarnerge contra las aspi
raciones de este gaucho mimado.

La tarde del 27 cuando ya era inminente la ocasión de
la batalla, aprovechando estos solemnes instantes, y ,para
que la impresión no tuviese tiempo de borrarse, redacté

luna érdep y la escribí de mi puño sobre la rodilla, y dándo
sela- al gefe de E. M., lo mandé á que él en persona la le
y~se y esplicase á los gelJeralcs y gefes de division. Sien
to no haber conservado un ejemplar, porqne el único que
se escribió se perdió entonces, pero poco mas Ó menos de
cía lo siguiente: "Que los generales, ni gefes de división
se permitirían movimiento alguno aislado, que no estuviera
en Intima relacion con el plan general de la batalla: que se
ria criminal y tratado como tal el quisiese ron ·pr~te:sto.
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enalquiera-distraer Ú otros de so deber y aepararlo·tlel pnn
te ú objeto que se le habiu confiado. Finalmente qae era
una rigorosa obligacion de todos y cada 000 de lo. gefes
eoncurrir por todos sus medios al éxito general de la bata-'
Ha, sin detenerse en consideraeion de aingun génera, bajo
la mas severa responsabilidad que pesaría sobre el que
contraviniese &a." Nuñes debió creerse adivinado y sí la
admonición no era bastante pura corregirlo, sobraba para
contenerlo por el momento.

Este naciente caudillo desde la accion de Cagancha, en
que no sé si con entera justicia ó por ódio á Rivera le ad
judicaron muchas personas .toda la gloria, quería que en
todos loscombates que subsiguieron se le eonsideruse co
mo el heroe del dia, á lo que habian contribuido jóvenes

Iisongeros que lo habian afilitdo á ona sociedad secreta·
con el fin de hacerle un pobre instrumento de su ambi
cion y 8US miras, Para conseguir su intento de hacerse
notar como de primer personage .de la batalla, y sacar
el mayor partido que pudiese del conflicto general, es que
convidaba á otro ú otros gefes á que se le íneorporasen
desatendiendo porsupuesto sus esenciales deberes, y luege
aparecer si las cosas iban bien como el principald el úni,;,
eo resorte ,de la v.toria, y si las COsaS tomaban UD aspec
to adversetrocurarse una buena escolta p.ra salir del

.peligro. " "

Estas habilidades que nada tienen de nuevo, pero
que él como otros las creen froto de su sublime inteligen
eia, comprometen por 10 general el éxito de los combates
y son frecuentemente la causa de los desastres, Se figuran
que dejando batir y debilitar otros cuerpos y conservan
do los suyos van á ser los reguladores de la batalla y due ..
ños de la victoria. Arrastrados de estos eálculos egoistaa
en que puede mezclarse muy bien la cobardía, dejan pasar
la-s ocasioees de obrar -y cuando acuerdan 'ya el mal est'
hecho y no' es posible remediarlo, es decir ya la victoria
tle ha declarado por el enemigo y es imposible volverla
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.•·.estras filas. No sé--si. me e0l!año, pero piense que tllJfI

.eosa parecida sucedid al ejército federal en Cagancha,
,ea·a'Ddo el ~neruJ Lavalleja se entretuvo inútilmente en
el.Hospital ~R'¡Yera, pensando que siempre tendría tiempo
-de ·~Rn.tar -victoria.

Estos iaeonvenientes son mas graves cuando un gefe
:dedirision, ádemas de ambición tiene enemistad por el
.pneral en gefe, pues entonces se propone el doble objeto
·de desaei editarlo y de-adquirir toda la gloria. En los coro..
'bates, mas que en ningún otro negocio, se necesita la uni
.formídad y lasimoltaneidad de los esfuerzos y de los mo
-vimientos. El gefe que por efecto de pasiones mezquina.
se separa' de estos' principios es un mal patriota y sin
eonocerlo puede hacer.tanto mal COlDO un declarado trai
dor. Ilnchos ejemplos pueden comprobar lo que he dicho
y -los hallaría si .Ios buscase en mi memoria, mas no quiere
omitir uno qne es tan saliente como verídico. 'El año 1831
en la batalla de la Ciudadela en 'I'ucuman, el general D.
Javier Lopez, enemigo declarado del general M~drid que
lo era en gefe, se retiro con-su~fuerte división y dej& batir
el ejPreito,'á que pertenecía, pensando ~dominar después
108 aeontecimientos. El resultado f~ dar la com pleta
'Victoria á Quiroga.

Sen'an mas delas dos de la mañana del 281de Noviem
bre cuando empezó á debilitarse el fuego que habia dura
do toda la noche con rara actividad, pero no por eso se
retiraron los contendientes y tan solo se propusieron tomar
algo!) pe~,ueño descanso para' disponerse á la batalla que
era inevitable. Yo, que no habia dormido la noche ni dias
anteriores, necesitaba algun rt:poso y anísayudantes y el
gefe de E. M. se empeñaron en proporcionármelo.

La noche era ealorosa en proporción del dia que ba
bia precedido que {oé abrasador y la falta de agua en el
punto en que estaba colocada "la linea de guerrillas, har~a

qué á cada momento viniesen á buscar agua en cuernos Ó

porongos, J1Ues no tenian caramañolas nuestros .soldado••
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Las mugeres erarí las encargadas espontaneame...·deesfa
operaclon y auncttlc 'hahian pasado machas contravinieDdo
mis (;rdene~,qne les habin mandado quedar al o1ro ..."
tuve' que capitular y permitirles seguir en su ~tin8ima'ocM

pacion, A la verdad me admiro ver Inactividad coa 'QD8

venian á llenar de aguasus vasijas p~ra volver, sin permi
tirse la. menor deteneion ñ las guerrillas donde le hallaban
SUg maridos legítimos 6 no legítimos: operación era esta
que no enrecia de peligro, pero que al paso que probaba
su tierna solicitud, mostraba el interes que tomaban en
qoe los soldados no dejasen sus puestos. Sin embargo, las
que habiarí pasado no eran en gran número, habiendo que
dudo la mayor parte que habia yo mandado que se forma
sen á guisa de- soldados en la. banda opuesta 'para abultar
algnnas guardias q~c había dejado en los pasos de mas
arriba y hacer creer al enemigo qu.e es.!aban guardados.
El capitán correntino D. Juan Bautista Vargns, á quien di
la comision de arreglar y mandar estos escuadrone» femetii
nos, se manifestó muy contento de su comisiony ann pienso
que se creyó OlOY honrado. '

Como yo estaba sobre la orilla del estero, me, hallaba
espuesto á 'ser pisoteado á cada rato por los caballos de la.
conductoras de agua y fué preciso colocar. á mi alrededor
unos enantes centi nelas para .preserv~~Tme. EstOs solíci
tos cuidados como el empeño de que reposase, fueron efec
to de pura oficiosidad de varios gefes y de mis ayudantes.
Todos aporfia querían conservar mis fuerzas para e_ acto
solemne y clásico que nos restaba.

He habl~dodespues eon algunos del ejército enemigo

y me han asegurado que esa noche fueron atormentados
por la sed, lo mismo que al día siguiente. Debia ser así,
porque ocupando nosotros la ribera del rio y el estero, no
les quedaba otra agua. De este modo no-le quedaba otra

alternativa á Echagüe que atacarnos ó retirarse para satis
facer esta uecesidad- Su amor propio de invasor, no le
permitia lo último: tenia pues que hacer lo primero,
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Ye' nlUY anunciado el crepúsculo me recordaron ymar
o •

Juego alcancé á ver el ejército enemigo que npenas distaba
dos mil varas del noestlO.· Toda-nuestra caballería á ex ...
cepeion de In divisioB Baes, se había replegado y quedaba
franco el cilmpo 'que nos seperaba. Los dos batallones que
me quedaban, pues el Republicano estaba ln el estrecho,
se conswvabaD en columna y algo ocultos por el estero (1)•

• La artilT~ría tenia .la misma posición. Esta disposición
hacia que el general enemigo no pudiese percibir distinta
mente nuestra formaeian, aunque para conseguirlo se tre
pase sobre la told"a-de una carretaé hiciese uso de sn an
teojo.

En esos momentos me dirijí al estrecho y coqsiderán
dolo como la llave de nuestra posicion, le recomendé su
defensa al comandante Virasoro, dándole. la órden de sos....
tener su puesto á toda costa: IDe lo ofreció eon tal espresion
de seguridad que qaedé satisfecho. Sin embargo, des
pues mandé al gefe de E, 1\1. que asistiese allí personal
mente.

El enemsgo se movió, el coronel Bnez tomó su puesto
en la línea, la artillería empezd ajugar: la nuestra infinitn
mente mas débil ~-r mas Im3l servida, al ~lismo tiempo que
escasa de municiones, no podia competir con la enemiga..
No habia podido conseguir'otro comandante para esta ar
ma (2) queun jdven extrangero llamado Picard enteramen-

(1) El"de cazadores tenia gorras punzoés, y C' de voltigcros
verdes, El primero perdió- catorce hombres de los fuegos del ca
ñon enem".go, mientras el segundo no perdió ninguno, lo que atri
buyo al color de las gorras que los hacia percibir, en tunto que
Jos otros se eonfundian con el juucal de que abundaba el estero.

(2) En 108 dial antes de la invasion hahin venido de la Bau
,la Orrental conduciendo oficios del general Rivera para el {ro
bierno de Corrientes el mayor Goyclla, allti~u() oficial de artillería
que babia servirlo conmigo en el ejército .lue llevé á Córdoba•

. (;omo lo tomase allí la invasion y casi le ce rrase el camino para
volver y como me hallase falto de un gefe 1Í oficial de Sil arma, le

·..,erihj á' la capital llamáudoln 1 ofreciéndole el mando era corni
sion de la artillería, mientras se diese la batalla, .sin qué pur ego

T. 111. -,17
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te'moepto (2)"péro queá f.Jtu de otro suplió en *tlrel fati
ce, y es preciaedeeirv Io ·hi1JO 10 mejor qne podo. .~:;

Yo no me habia engaiiiadoconjeturando que los e'BfaerJ

zos princi pales del enemigo serran sobre Duestra izquienla.¡
pues sobré ella esqoe se' dirigió)a numerosa yaereditada
caballería que -m:a.ndaba el general D.. Servando Gomez~

Su empeño siempre constante de es-tenderse á su ~~echa,.

probaba que quería flanqueamos y el general N~ez que'
había eomprendido perfectamente mis inteneiones obró
diestramente en el sentido de alucíearlo y atraerlo al lazo'
que le estaba preparado, Después de ',Bacer amagos de
carga y demostraciones falsas, cuando' lo vió ponerse en
rnovimieato se replegó con rapidéz é hizo lo, que yo le ha...
bia mandado. Enproporcion que el general Gomez avan

zaba een BU division, se estrechaba el terreno entre la.bar
ranca del rio y el estero, y oprimidos sos eestados por. e~
tos obstáculos perdía cada vez mas SQ formacion, ;El be
tallon mas fuerte "que'tenía, que. e-ra el-de easadeees, eolo
cado convenientemente tomó en flanco' la división Gomes,
la que no obstante -sus m'ortiferos fuegos, eo.tÍno& su mo
-fimiento sobre la division Noñez que: se retiraba. Cuando.
.esta pasó el estrecho y' dejó líbrea los fuegos de otro bata.
llon' (el Repeblioano} que lo: ocupaba, ya el enemigo no

presentaba sino unpeloton ¡.nf()rOleqae· no pndo -resistir á
lbs duplicados' fuegos y volvió las grupa. para· salir pO.1

donde había entrado.
El batallen de- cazadores volvió á emplear se~lInda

dejase el servicio del'Estado Orjental que babia tomudo. No solo
se negó este argentino á prestarse al esfuerzo patrietieo que h,
pedia. sino que se apresuróá salir de la provincia dando un gran
rodeo por la Tranquera de Loreto y el territorio brasilero JI fué
i. hacerse el mérito con el general Ri vera de haber resistido ti mis
Jetiutciones. Le valió esta conducta algunos cientos de pesos y el
grado de. teniente coronel, pebo advertir que yo ofreci eo mi eer
ta dar cuenta' al general Rivera y obtener BU aprobacion.

(2) El mismo que se pC\~ó al enemigo con Nuñez en 1\loDI.·
videQ, ti año 43.
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~ la! fuegos sobre lamalhadada di,~11 Gomez, .que 'sin
forma ni concierto solo trataba de..... en el mayor desdr
celen de aquel infiemoen que sehabian metido. Lo, fue
:gos cruzados de.dos batallooesdebid'producir UD gI~n

.efecto ·en -iDal.de mil hombres agrupados.que por algunas
·minutos trataf'OD de sostener ·la lucha y aun ga~ar terreno:
pero DO fDé así porque registrado después.:el campo el ná
Jqero de muertos era mucho menor del que debía esperar
'Se. La razón no era otra q.tle la in)pericia de nuestros infan
tes: aturdidoscoa on .espectáculoé que asistían por prime
.ra vez, sorprendidos con maniobras que DO ha bian previs
to, estabanazorados en términos que para que los cazado
res apuntasen sus fusiles fDé preciso que me desgañitase:
.aon euaado dispararon, creo quemas de la mitad dirigieron
"SU8 tiros á las naves, poes que losfusiles estaban en una
-ohlieaidad que se acereaba á la perpendicular. Verdades
.qDe la retirada de Nuñez Jos hania .sorprendido ,po.rque t 1
principio no __ tendieron .lo que n08 proponiamos, y esto
pudo influir ea 511 aturdimiento,

Cuandoesto.sueedia, nuestra derecha yase había pues
toea aecion y atacada la izquierda enemiga: veamos com~
~e praetieaeate, Momentos antes del'ataque del general
Gomea, me dirijí rapidamente.á la caballería de la derecha
y alzando mi voz enante pude les dije: "Soldados, tengo
~oe daros. uaa gran noticia: Sabed que tenéis el honor de
dal' la primera carga." A mis palabras fué visible el sen ..
-timiento de curiosidad que esperimentaron mis buenos cor-,
rentinos y que asomo sin disimulo ,á sus semblantes: cuan
do 'dije tas últimas, creo que .no fueron mal recibidas, y al
me008 yo q\ledé satisfecho. Dirigiéndome luego al gene
tal Ramirez que mandaba esta caballería. le' dije en pti ViI

GO: "General, DO, puede Vd. ignorar que su crédito ha su
frido mucho en otros combates, y que la opinion pública lo
eoadena con razoo, Ó sin elle.. Hé aquí una oeasion de re
euperar una gloriosa reputaeiea-qne le ofrezco y (te deseo
.como au amigo. Marche Vd., triunfe y desmienta practi-
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eamente ÚSllS det"¡'tores." El vi€io general quise darse'
por ofendido, In~18, ltillijc rapidamente- ~'Dejelllono8-de sa
tisfaccioucs, lo que le hedicho es cierto, y lo que le exiju
de absoluta necesidad para su crédito y su gloria." Debií,
conocer que mi voz era la de un amigo y me dijo: "Sr..ge..
neral, haré ver que no meresco Ias imputaciones de mis
enemigos personales;" y diciendo esto pidió .su lanza que
llevaba su asistente, se encasquetó el sombrero, dió la vpz
de mando y partió (1). El coronel Velasco que mandaba
la reserva siguió trás el para apoyar y proteger su carga.
Yo me trasladé otra vez alcentro y de consiguiente no fuí
testigo inmediato de lo que pasó en este' costado, pero se
gun todos los informes fué lo siguiente.

El general Ramirez catgó bien, mas sin necesitar que
la división del coronel Velasco entrase eu accion, para de
cidir el éxito de aquel-empeño: varios escuadrones fueron
rechazados, pero se rehicieron y protegidos por otros vol
vieron á hacer frente .al enemigo; al fin lavietoria fué nues
tra en este punto Y. la caballería enemiga dispersa en su
mayor parte, y arrinconada la poca quequedaba á retaguar
d la de su infantería ya no disputaba la victoria. Entonces
fué que se presentó Nuñez consu hermosa división que era
eapáz de hacer mucho si hubiera habido algo que, hacer.
mas y.a estaba casi todo decidido en este punto, y sin em
bargo se fué nluy á la derecha corno á tomar una posicion
espeetativa y de cálculo (no militar seguramente] que tan
to he reprobado anteriormente,

Las dos alas del ejército de Echagüe, podemos decir
qne estaban fuera de combate. De la ieqoierda acabo de
hacer mención: la derecha después de salir del cul-de-sac,

donde imprudentemente se había introducido, se retird en

(l) Era de las mas rigol·osa verdad c1l8ntiJ bubin dieho 81ie
ncral Ramirez, y aun mas, pues su descrédito entre .10s uiismoa eor
rentinos, llegaba á términos que nadie queria estar en su division:
Para que le obedeciesen, tuve muchas veces que hacer valer mi
uutoridad, A la verdad estaba muy viejo: él cargó y Ilenó su d~ber.
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detdrden fuera del alcance de nuestros fuegos, donde tÍ lo
1Jue Ole pareee se ocuparla el general Goniez de reorgnni
~arla, para hacerla pesar ¡IUO en la bal1unza del combate.
Mn8 'fuese queeneontrase dificultades en la voluntad de-la
tropa, sea que el desastre de su izquierda acabó con el po
.CO· de.ánimo que les había dejado su aventura del estero,
nada hizo de provecho. El desórden continuó, y viéndose
amagada de nuevo por nuestra caballería, se deshizo y
desbandé.

Mientrns esto loscentros de ambas líneas no estaban
ociosos: segun creo el pensamiento de Echagüe era de
bilitar el mío" con su superior artillería, que esta ha bien
servida y regularmente maudadu por un oficial extrangero
cuyo nombre no recuerdo. La situacisn de nuestros bata
11oAe~ en un bajío', en que en mucha parte los cubría el
terreno, los preservó de tener mucha pérd'da, "Mas, yo
qne con uau comitiva como de veinte hombres entre ayu
dantes, guias, asistencia &a. era lo único que hahia allí
.montado, era el blanco de los cañones enemigos. Fué pre
ciso hacer retira'! los asistentes tÍ una buena distancia, para
no esponer ú tantos hombres á un riesgo inútil y quitar al
enemigo aquel punto de direccione Nuestra artillería con
testaba aunque debilmente el fuego enemigo, siendo casi
inútiles cuatro cañoucitos de á uno que apenas podian com

pararle aunos pedreros. Sin embargo, nos fué útil, pues
sope qne habia sorprendido al enemigo que suponía que no
teniamos ninguna. Pienso queEchagüe no participaria de
este error, que era común entre sus tropas.

-Coindo llegó la oportunidad, nuestros batallones hi
cieron on movimiento de frente que no aguardó el enerni
.gO, poniendose en retirada. La emprendió en órden 'con
so artillcria, parque, bagages, infanteria y los restos que le
quedaban de su derrotada caballeria. Mas ya era su situa
eior, desesperada: atacados de frente, oprimidos por ambos
aa-neos, por numerosos escuadrones, su 'destino estaba irre
w.ocableln~nte fijado. La poca eabnllerin que les restaba
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se desprendía en grllpOS para salvarse por la,iiDiea aber-:
tura que les quedaba, en termines que Rotes de media le
gUR ya no quedaban mas qu~ los infantes, y la 8t'til"'ia.
con el parque y bagages. Nuestra infantería laabiaa~
rado el paso cuanto era posible, 'Olas no podiadar alcaeee
á.la enemiga que parecía tener alas. Sin embargo. poI'
dos veces hizo un pequeño alto, como para tomar aliento,
en qué volvió ájugar su artillería¡ mas luego que la nues
tra se acercaba emprendía la retirada con igual empeño.
Ni las carretas, ni los cañones, podían acompañar tan rápi
do movimiento y empezaron á quedar las primeras de á

una, de á-dos ó mas. Ningun soldado se separó tÍ aproye·
charse del botin y siguieron ordenadamente la marcba y
formaeion que llevaban. Cosa ha sido esa nDnc~ vista, Di
imaginada en Corrientes; cuyos habitantes son propeesos
á la dispersión y al merodéo,

Lo mismo que con las carretas, sucedió muy luego
con los cañones, qae 'empezaron á abandonar de uno en uae,
porque los eaballos se cansaban y no podian sega", con la
celeridad de la marcha, Con este motivo me sueedid una
cosa graciosa con el general Nañ~z, coy-a relacion no quie
tO.O omitir. Yo con la. infanteria y alguna caballería que ha
bia llamado cerea de mi, seguía sobre las huellas de la 'co
lumna enemiga, de modo que los cañones que abandonaba,
no solo eran vistos. sino ocupados por la. tropa 'lQe iba á mis
inmediatas órdenes, antes qoepor etra. El general N~
ñes, colocado sobre mi flanco, seguía el movimiento. ~eDe
ral a. una distancia que solo alcauzaba á ver las piezas de
artillería que abandonaba el enemigo. A.caso también ig
noraba que yo iba á la cabeza dirigiendo .en per80na Ja
per.secucion y quena darse el aire.y el mérito de haberto
mado cañones que el enemigo abandonaba, y qoe'llo .era él
materialmente quien se apoderaba de ellos. RepentinA
mente se me presentó~ oficial Roa, que era su ayudante,
)r á grandes voces me dió el pomposo parte á nombre "e
su general Nuñez de que se había tomado al enemigo un
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tegéneral, 'cuyo frente ne habia enemigo alguno, se hn
biese .eeeentrado 00& pietd' de artillería y pidiéndo espli
eaeiOlles-Yine'á saber qneel eañon de que me hablaba era.
eletu.•ataba ya·eB mi poder. Despedí al ayudante y con
tinuamos nuestra marcha.

;Al poco rato volvió el mismo Roa ·eon segundo parte
enque avisaba el general Nuñez que se habian tomado otros
dOll cañones al enemigo, qoe averiguada otra vez la cosa.
eran los mismos de que acababamos 'de apoderarnos. En
loftees comprendí el espíritu de su oficialidad: conocí que
era lo .'llaman nuestros paisanos una ga1tcltada; queria
sin d~e'lo recomendase en el parte como apresadorde
toda la artillería por haber' ido avisando el ahandoti~' que
hacia el enemigo 'de los cañones' que tenia en mi poder.
"Diga Vd. al general Nuñez, previne al ayudante, que an
tn de 'TeeibiT mi pcwtel, ya estos cañones estaban en nuestro

pOller~ !I que será esauado me avise de los restantes, que ante«
de 'lllllCho kabrán corrido la milma suerte." Esto bastó para
qoe DO volviese á incomodarme..

Poeo mas de una legua habría.andado la columna ene

1iliga~ eU3.IJd·o tuvo q.ne rendirse totalmente: ya habia.de..
jada todos sos cañones ycarretas, ya babia perdido muchos

, I

homJ:lres que qoedaban exhaustos de fatiga, ealory sed,
He visto espirar algunos en los tormentos que les cansa
ban estas urgentes. neeesidades, sin que' fuese ya- tiempo
de socorrerlos" Ademas, numeroras .guerrillas de caballe
Tía'-porque las de nuestra jnfanteria no podian alcanzar,
hoatilizabán por" todas partes á, aquellos pobres, restos,
'cuya' tenacidad podia venir á .serIes fatal. Al fin hicier
UD -alto, y Ievantaron una señal blanca, visto ]0 cual se
aproximaron algunos nuestros, á quienes ofrecieron ren
dime, pidiendo por gracia la eonservaeion de- 8U8 vidas.
Ea el neto" se "rindieron, fueron desarmados, y dí las ór
deaes OlaS positivas para que le les respetase y tratase
con humanidad.
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l\landé qnevolviesen nI" campo de batalla y túe.en ers
tresndos al gefe de E. )1., á quien habia dejado t.near,ado
de Jos arreglos consiguientes: mas era una verdadera difi
cnltad hacer marchar ú aquellos hombres enteramente age
tados, Sobre todo la sed Jos devoraba, y se tuvienJlt que
hacer positivas diligencias para proporcionarles alpna
agua.

Ent re los rendidos allí no hahia ninguu Irefe de c~nsi

deracion, pues se habian ido separando en proporcion que
su situación se ponía mas desesperada'. Nada pude adqui
rir de Echagüe, ni sehasta el presente en que hora se sepa
ró del combate, ' No obstante, él corrió muy graws peli

gros for una circunstancia que debio serie muy .~\ta, si
D. Juan Madariagn que no se halló en la aeeion, cumple me-
jor con las ordenes que tenia. .

Hacía como seis' dias que lo habia destacado con su
escuadren, para hostilizar por el lado de Payubre la reta

gnardia y flanco izquierdo del enemigo. Antes de la bata
lla le previne' esr-resamente que luego que el cañon le anun
ciase que se empeñaba la aecion, se 'hiciese sentir á toda
costa sobre el flanco ó retaguardia del, enemigo, Nada -de
esto hizo, y me dio por pret.esto que prolongándose mocho
el cañoneo, juzgó que no Tlevabarnos la mejor parte del
combate. Que juzgue cualquiera del mérit~ de- esta es
cusa y de la situación de' un general que tiene que eunten

tarse con ella., en nuestros ejércitos de paisanos. Sin em
bargo como vagaba en la direccion que llevaba el enemigo

en su retirarla, se encontró á medio dia, es decir mas de

seis horas despues del cañoneo que anuncio el principio
de la batalla, con un grupo que hoyó en esa dirección por

el bosque á su sola presencia, en este grupo iba ,Echagüe,
quien en su rápida carrera perdió el sombrero. Al fin pu
do salvar y ganar el Entre Rios con cuatro ó cinco hom
bres.

Hubo otro hecho original.y característico que 110 supe
sino 'mucho después. .AI principiar la batalla se me' dió
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.1J~te de, queuncuerpo' enemigo oculténdose el) elbosque,
Cl~á distaD~ de un cuarto de legua cireuia nuestra dere
eha, trataba sin duda de flanqueamos, No di gran impor
tauéia á la noticia, pero mandé un ayudante al general Ra
mirez para <J.~e .l~ hiciese observar. Este genernl, mando
W1 escuadran con este objeto, el cual se encoutro luego con
el enemigo que iba á observar. Ambos destacaron, SUI

guerrillas, que rompieron luego sus fuegos: después de 81
gunos tiros los oficiales quelas mandaban se hablaron y se
hicieron mutuamente el .siguiente. raciocinio, que Iuego so
metieron á la ratificacacion de sus geles respectivos. '~Nuel"

tro combate, se dijeron, eu nada ha de influir para III deciliOff.

de la batalla,!I seria una tontera matarnos Sil" necesidad !I ,in
~tilidad conocida: mejor será que nos conservemos .inofe.nsivo6

hasta ver á quienes corresponde ceder el campo." .Asi se' hizo
J' cuando vieron la derrota de Echagüe, el oficial correntino,
.dijo al entrerriano: "Ya es tiempo d~ que, Vds. tomen el po,.

tanie," quien lo hizo con los s~y~s sin hacerse derogar (1).
\:"0 no volví mas al campo de batalla yen .vea de eso

.8eguí mi' marcha, reuniendo cuanto podía de nuestra caba
llería que eñ la persecucion se habia diseminado por es
.cuadrones, compañías y aun menos. -P-ara reposa.r duran
.t.e [as horas Olascalurosas del día y proveer al posible ar
reglo de los escuadrones y divisiones, campé en un bosque,
donde habia una laguna, en que todos nos guarecimos bajo
las sombras que hacian los árboles. Apenas harian algu
nos minutos qu~ me .habia d~smontado, se oyó un tiro y.
.luego otro y otro que disparaban los soldados, corno mues
trade aJ:cgría y de fiesta por in victoria. Mandé á vario.
de mis ayudantes á renovar la prohibición mil veces hecha
de no disparar tiros arbitrariamentcvmus como siguiesen
'los disparos, lleno de cólera, monté á caballo y me dirigí Al
lugar de donde salinn. Dificil era atinar de qne ponto p"r-

(1) Pien so {pie esto In h~ referido en otra parte, aunque rfl
puedo ..seprar.,,-.: Si 8si . fuele, téngalie por dicho una. 801. Te% •

. pues Ole seria mu.r trabajoso releer, lo que y_a !te eacrito.
'r. 111. . ·4~
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tiaft preeisamente, porque bajo cada 'rbol habia .. "(o,.
con IU8 grandes asados y eneada fogao un e1reolo ele .•01:
dados. Sin embargo. Ileno de indignaeion me tme81'éJeun
uno de estos grupos y 10 reprendia acremente, ~uabdo~;,'

mi espalda salió una voz que gritaba i Vivtl 'RIIe1tJ'o Oenetsl,!
Ia cual fué repetida por mil bocas, ocasionando unn ~onfa.iOd

mayor que la de los tiros que qneria impedir:' tuve que se
renarme para agradecer aquella demostracion de afecto
tan sincera y espontánea como universal, pero sin dejar d.'
requeridos sobre la prohibieion de los tiros,

Puedo decir que en este momento empezó la lucha que
tuve que sostener en toda la campaña contra el desdrden
que hacia esfuerzos para introducirse y que apoyaban con
todo su poder varios gefes correntinos, Ynada era mas apa
rente para conseguirlo que esa libertad del soldado de dis
parar sus armas, gastar moniciones y faltar IÍ todas las re
glas del órden militar. Yo, con mi cabeza llena de los pro
yectos de invasion qne á mi vez iba á ejecutar sobre el
Entre Ríos, calculaba que para hacerla con suceso, debía
no permitir que se relajase la disciplina y qu~ por el con
trario debía vigorizarla. Hasta allí, los correntinos habian
defendido sus hogares, sos familias sus intereses, y cual
quieta se hace earao de cuan poderosos eran estos estima
Jos para que ellos se dejasen eondueir. Cuando estos iban
, faltar en una guerra que tomaba el carácter de ofensiva, .
era menester emplear otros resortes de los que el prineipal
era la obediencia militar. Por otra 'parte, lit de Entre
Ríos era una provincia he rma na, y este era an motívo para
que yo no consintiese que entrasen como salteadores los
que ibamos á libertarla. Yeso era lo que querian muchos
correntinos, á la cabeza de los cuales estaban los Madaria
gas, como 10demostraré en el curso de esta memoria.

Mi primer parte al gobernador Ferré, .habia sido dirt.
'SIdo desde el campo de batalla aun antes de rendirse la in
fantefliB, por conduete do mi ay..dante Portal~á que 1010

llevó dos cartas de mi secretario para el gobernador y pa-
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ra.•i elpol.-. El le,uada par..te lo remitl ela tarde desde}.
eOlta de Pajubre, donde campé,1 en él ya hice menelon de
fit. caballadas que tanto habia recomendado. Mi inteneien
era abrir la campaña ofensiva antes de diez días, «5 por
mejor decir contiauar la perseeucion que babia principia
do de"l.eampo de batalla. Asi hubiera sido, sin la fa
tal demora de tan indispensable artleulo.

41 dia siguiente 20, por la noche entré en mi campo
de ViUanoeva, que encontré sin mas detrimento que el que
le habian hecho sufrir las aguas y el abandono en que que
dó Al enfrentarla columna se dispararon algunos tiro.
eemo en señal de alegría y triunfo, lo que me causó el" ma
yor desagrado, tanto por las razones que he apuntado an
tea, cuanto porque parecía que era Una espresa resisten
cia á mis órdenes. Como era de noche, era dificil enC'OD
trar á Jos culpados qne conocidamente eran protegidos por
los comandantes de pelotón, y aun de escuadran, mas no
pareso dejé de tomar medidas haciendo á estos responsa..
bles si tal cosa se repetía. Me resolví ú luchar á todo tran..
ce contra la indisciplina y aventurarlo todo antes 'que tran
sigir con ella.

No era este un ciego capricho: mi resolución provenía
no solo de luía principios, sino del convencimiento de que
ftin ella sucumbiamos, yyo me 8Reriñe aría, sin utilidad del
pghlieo y sin gloria. Al dia siguiente al primer tiro qne 88
oyó hiee buscar al que lo había disparado y le mandé apli
eH un castigo: lo mismo con el segundo y tercero, lo que
ba.tó park qne no continuase, pero muy luego vino D. Jua
quin Madariag8 ainterceder por uno de los sentenciados,
alegando que era UD soldado muy benemerito. Con este
motivo le hice una- buena reprimenda, CUYOI pormenorel
escaso por no incurrir en proligidad, pero que serian muy
útile. para hacer conocer bien el espíritu de estos caudi
l1ejOl, qae entonees empezaban' manifestarle. Este tam
bien el el motivo que hace acolla rato ocuparme de ellos,
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,!r' que eomodespues jugRron un,rol ele\'ado ,:~r qo~·

(ónestb no estan de mas estos antecedentes. ' .
Logré sobreponerme á: todo, y mal 'que les pesase, se

eonservd el' órden y se observó la disci plina, 'S'í me 'he fij8L
do tanto en los disparos ar~itrariosde SU~ armas cSl?or qn.e
este era un abuso muy antrguo, contra el que ha.lucha
do constantemente.tno solo como un pnnto disciplinal, sino
tamhien como una medida econdmica que hacia necesaria
Ia escacez de municiones (I). .Jamás pude decir que hu..
biese abundancia de este preciso articulo, y si cuando no
ascaséa es preciso conservarlo, ¿qué será ·cuando es poco?

Ya instalados momentáneamente en Villnnuevn, reor
«aniza,ndo los cuerpos aumentándolos con mas de 800 pri..
sioneros y formando otros nuevos, tal como el batallón
Unión, y varios escuadrones, nos separaremos un poco de
esta narración, para ocuparnos de algunas observaciones
generales sobre la batalla y los, movimientos estratégicos
que la precedieron. Procuraré ser tan suscinto como po.
sible me sea. .

El general enemigo Echugüe, educado en la escuela
de D. Estanislao Lopez, no conoce otros medios de disci pli ..
Da que los que empleaba aquel caudillo. Sumamente to
Ierante con' sus subordinados, sacrifica' -al concepto de bue
jlO,' que quiere conservar, todo otro' interés, toda otra con
sideraeion. Yá creo que he dicho en alguna otrapartey
repetiré ahora qae esto no proviene de la bondad de su eo
Tazan, pues en tal caso no lo hubiésemos visto ser pasivo
instrumento' de las mas bárbaras crueldades: tampoeo cree)
que es cruel por inclinacion, porqoe no se complace en
ejecutarlas élmism'o.' ED .10 queconsiste realmente so ca..

(J) Cuando las MadRriaga8 obtuvieron despaea un maudn
m'as estenso, su gra.n medida-era tener á los cuerpos, aun no llÜ0a
del enemigo, sin cartuchos, ycuando se los daban porque era m
dispensable, el campo paret:i6" un campo de batalla por el fil.~o

,raneado que se sentia. Bien car~ hao pagado de8p~es el de60r,.
den que. ellos mi8n)pS promovian, ain .!-er capaces de conteuerls
i:~.lldo quisieron, J "
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rloter, es, en un egoísmo perfecto que lo hace indiferente"
IbIs' 'males ajenos, é indolente en todo lo' que no le afecta
personalmente. Semejante á su. modelo, q uiere dar á en
tender que le horroriza la sangre, pero sirve con bajeza al
que hace correr torrentes. 0:, Como militar tiene muy l~mi-.

tBda ca,a-cidad y carece de resolución: es tímido en sus
planes; lento en sos operaciones, menos en la de dejar el
campo de batalla, cuando la suerte de las arruas se ha de
clarado en, contra. Si no es en la de Cagancha en que es
te triste honor le corresponde á Urquiza que vino con una
eeleri<lf prodigiosa y casi solo al Urllguay: en todas las
demás que ha mandado, y en que no ha vencido, se ha reti-
~ado antes de tiempo.

.80.5 movimientos primeros en la invasioe.de Corrien
tes, nada tienen de censurable, 'porque eran los marcados
por la simple razon natural, pero la poca celeridad ql1tl em
pleó nos dió tiempo á prepararnos mejor para recibirl~.

. Podo haber picado nuestra retaguardia con mas viveza, á
no ser que le sirva de disculpa el mal estado de sus caba
llos: mas él tenia la culpa de ello: pues su ejército algo de
sordenado, coolt1mia mas de los que mejor reguJariAdo
hubiera destruido. En esto le hace gr~n ventaja Urquiza,
como que profesa distintos principios en cuanto á discipli
Da. Me dieen que al principio de su carrera, era entusias
ta admirador de Quiroga y que preconizaba l'\jélbiduría
del sistema gubernativo de este feroz caudillo. :PComo sí
110 le ha igualado, poco le resta, es natural que la aproxi•.
macion haya disminuido la vehemencia de su entusias-

• #

mo.
Desde que desaprovechó los primeros momentos, ya

le fué mas dificil conservar la •superioridad que le daba el
rol de invasor. Situado en el rincón de Moreira, cada dia
prdía en prestigio y poder. Su inacción alli fué memora
blé~ pues no se puede atinarcomo no intentó cosa alguna
eh.eineQ~nta dias que estuvo allí plantado, y aun ni se con:
eibe que es 10 que pudo estar pensando. Si era ·que algu-
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nos eorrentinos buscasen fnlejército y que 8US intrigas ga.
nasen algun terreno. pronto debid desengañarse, y mal
ereible me parece que frustrados SUR primeros intentos..
perdió la cabeza y se quedd en la posición de aquel que
pretendiendo subir á una altura ~e quedó en la mitad del
camino sin poder subir ni bajar. . •

Sin duda estaba equivocado con respecto á la impor
tancia real de nuestro ejército, á quien no suponía capaz de
presentársele en batalla campal, y aunque su modo de pen.
sar DO fuese exacto en toda su estension, basta cierto pan 1
to, debo confesar, que no carecía de fundamento. Sus tro
l>as eran mejor armadas é infinitamente mas aguer~a8. El
bajo concepo que tenia de los correntinos,' era disculpable,
porque sie~P!e que estos han hecho algo, ha sido con ge
fes y oficiales estraños y ahora tenian muy pocos. Des.
pues de ,la batalla he podido apreciar )0 que valian las tro·
pas eontendentes y persuadirme que á lances iguales toda.
las probabilidad~s del triunfo estaban por las enemigas.
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